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a Franz Boas 


PREFACÌO A LA EDICIÓN DE 1960 


De todos mis libros, éste ha sido el más erróneamente 
interpretado, y por ello me he esforzado en intentar com- 
prender el porqué, He aquí tal como veo las dificultades. 

En 1931, fui a aquellos parajes para estudiar un proble- 
ma: uel condicionamiento de las personalidades sociales 
en ambos sexos», Confiaba en que una investigación de 
esta índole arrojaría luz a la cuestión de las diferencias 
sexuales , Tras dos anos de trabajo, comprobé que el ma- 
terial que había recogido arrojaba más luz sobre las dife- 
rencias temperamentales , cs decìr, las diferencias entre las 
cualidades individuales innatas , con independencia del 
sexo. Saqué la conclusión de que, mientras no llegáramos 
a comprender totalmente la forma como una sociedad pue- 
de moldear a todos los hombres y mujeres nacidos en su 
seno para tan sólo aproximar a unos pocos a su ideal de 
conducta adecuado, o cómo puede limitar a un solo sexo un 
ideal de conducta que otra sociedad consigue limitar al sexo 
opuesto, no podríamos hablar con conocimiento de causa 
acerca de las diferencias sexuales. Pero desde que apareció 
este libro, he sido acusada a menudo —-e incluso con ma- 
yor frecuencia desde que publiqué Male and Female (don> 
de díscutía las diferencias sexuales)— de que creía, sl es- 
cribir Sexo y Temperamento, en la existencia de dìferencias 
sexuales* 

En segundo lugar, y al decir de algunos lectores, mis 
resultados configuran una estructura «demasiado bella». Àd- 
mitiendo que estuviese intentando arrojar un poco de luz 
en el tema de las diferencias sexuales, descubrí a tres tribus 
dentro de un área de un centenar -de. millas. Èn una de 


9 


ellas, tanto hombres como m ujeres se comportaban como 
consideramos que deben ha ce rlo las mujeres: con reaccio- 
nes patemales y amorosas;. en la segunda, ambos actuaban 
como consideramos que deben hacerlo los hombres: edti- 
cando con brutalidad; y en la tercera,,Jos hombres se 
comportaban de acuerdo con el modelo estereotipado que 
tenemos de las mujeres: eran astutos, se rizaban el pelo e 
iban de compras, mientras las mujeres eran compaheras 
éhérgicas, decididas y no usaban adomos. Mnchos lectores 
consideraron que esto ya era excesivo. Resultaba demasia- 
do bonito. Yo debía de haber encontrado lo que precisa- 
mente estaba buscando. Pero esta errónea ínterpretación 
pmviene del desconocimiento de lo que significa la antropo- 
logía, de Ia apertura mental con que uno debe mirar, escu- 
char y recopilar, aunque sea con sorpresa y admiración, 3o 
que no hubiese sido capaz de imaginar* És cierto, que si 
por cualquier jugarreta del azar (y hubiese podido ser algo 
muy insignificante: una inera diferencia de opinión de un 
funcionario local del distrito, un ataque de malaria en 
otras fechas), no hubiese elegido ninguna de estas tres tri- 
bus y hubiese escogido a otras en su lugar, este libro no 
hubiese quedado escrito en la forma actual. Sin embargo, 
lo que al parecer es una estmctura t<demasiado bella para 
ser verdad)) en este caso no es más que un refiejo real del 
modo como subsiste en estas tres culturas, siguiendo, tal 
como las culturas hacen, Ias intrincadas y sistemáticas po- 
tencialidades de nuestra común naturaleza humana. Estas 
tres culturas la irradiaban de esta forma particular, y me 
pioporcionaron una gran cantidad de material sobre hasta 
qué punto una cultura puede imponer, a uno o a ambos 
sexos, un modelo que sólo es apropiado para un segmento 
de la raza humana. 

En tercer lugar, es difícil hablar sobre dos cosas a la 
vez: sexo en el sentido de diferencias sexuales desde el 
punto de vísta biológico, y temperamento en el sentido de 
cualidades individuales innatas. Yo deseaba hablar acerca 
de cómo cada uno de nosotros pertenece a un sexo y posee 
un temperamento, un temperamento compartido con otros 
del propio sexo y otros del sexo opuesto. En nuestra cul- 
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tura actual, enloquecida por las series de problemas a base 
de dìsyuntivas , existe la tendencia a decir: «No puede afìr- 
mar las dos cosas a Ia vez: si demuestra que otras culturas 
pueden moldear a hombres y mujeres de forraas opuestas 
a nuestras ideas sobre las diferencias sexuales innatas, no 
puede afirmar al mismo tiempo que existen diferencias se- 
xualesj) 

Áfortunadamente para la humanidad, no sólo podemos 
decir dos cosas a la vez, sino muchas más. La humanidad 
puede comprender los contrastes que subyacen en nuestras 
diferentes potencialidades temperamentales, las infimtas y 
variadas formas como la cultura humana puede implantar 
los modelos de conducta, sean o no congénitos. Las bases 
biológicas de desarrollo como seres humanos, aunque im- 
ponen limitaciones que hay que reconocer honradamente, 
pueden consíderarse como potencialidades que en modo al- 
guno han sido totalmente grabadas por nuestra imaginación 
humana. 

Margaret MEAD 

Nueva York, julio 1950. 
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PREFACIO À LA EDK 



Al cabo de veintisíete anos de haberse publicado esre 
libro por vez primera, las xnujeres de los Estados Unidos 
han llegado a la conclusión de que es preferible defimrse 
a sí mismas en términos de sexo, y no prestar tanta impor- 
tancia a considerarse a sí mismas como individuos. Un 
iir.portante aspecto de la indívidualidad es el temperamento. 
Desearía que este estudio sobre la forma como las sencillas 
culturas primitivas han sido capaces de confiar en los indi- 
cìqs temperamentales, pudiera ser de utílidad para que el 
extremado énfasís que actualmente se concede al papel del 
sexo quedara substituido por el de considerar a los seres 
humanos como personalidades diferenciadas que comparten, 
tanto hombres como mujeres, muchos de los mismos acce- 
sos a la vida, tan contrastados y diferentes. 

Desde que este Ubro fue escrito hemos llegado honrada- 
mente a consideramos como una posible clase de criaturas 
vivientes en un universo que puede tener muchas otras cla- 
ses de criaturas posíblemente más inteligentes incluso que 
nosotros mismos. Esta posibihdad anade un nuevo aUciente 
al estudio de nuestras propias potencialidades, como miem- 
bros de una especie, encargada de la conservación de un 
mundo en peligro. Cada diferencia es de gran valor y digna 
de aprecio* 

Margaret MEAD 

Nueva York, 26 de noviembre de 1962. 
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INTRODUCCIÓN 


A1 estudiar las sociedades primitivas, no dejan de im- 
presionamos las numerosas maneras como el hombre ha 
tomado unas pocas indicaciones y las ha entrelazado para 
formar estas bellas e imaginativas constracciones sociales 
que denominamos civilizaciones. Su entomo natural le pro- 
porcionó unos cuantos contrastes y periodicidades sorpren- 
dentes: el día y la noche, los cambios de estación, la in- 
cansable aparición y desaparición de la luna, la abundante 
reproducción de peces y las migraciones temporales de ani- 
males y aves. Su propia naturaleza física le proporcionó 
otros aspectos soiprendentes: edad y sexo, el ritmo de na- 
cimiento, madurez y senectud, la estractura de parentesco 
consanguíneo. Las diferencias entre animales y entre indí- 
viduos, las diferencias en bravura o temura, en valentía o 
astucia, en riqueza de imaginación o en superar la torpeza 
de ingenio: todo esto le proporcionó Indicaciones sobre las 
cuales montar las ideas de rango y casta, de sacerdocios 
especiales, y de artistas y oráculos. Trabajando con claves 
tan universales y simples como éstas, el hombre erigió para 
sí mísmo un edificio cultural dentro del cual cada vida hu- 
mana quedaba dignificada en la forma y el significado. E1 
hombre no se„ limitó a ser una de esas bestias que se apa- 
reaban, luchaban por el alímento y morían, sino que se 
convirtió en un ser humano con un nombre, una posición 
y un dios. Cada pueblo erige su edificio de manera diferen- 
te, selecciona unas claves y prescinde de otras, y pone el 
acento en un sector diferente del arco total de potencialida- 
des Jmma nas. Mientras una cultura usa, como principal 
amenaza, el vulnerable ego, presto a sentirse insultado o 
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a morir de vergùenza, otra selecciona la jnflexiWe bravura 
e ircluso, para que no se tolere a los cobardes, puede m 
ventar, como en el caso de los mdios cheyenes, una com 
plicada posición social para el miedoso. Cada cultura simple 
y homogénea puede dar paso sólo a unas pocas de las va- 
riadas cualidades humanas, rechazando o penalizando otras 
demasiado antitéticas o Ìnconexas en relacion con las con- 
sideradas principales, para que tengan cabida en su rec 
t to Después de haberse apropiado ongmanamcnte de 
valores predilectos a algunos temperamentos humanos y 
aienos a otros, una cultura integra cada vez coq mayor 
firmeza tales valores en su propia eetructura, sus sistemas 
políticos y religiosos, su arte y su literatura; y cada nueva 
generación es modelada, firme y defimtivamente, segun las 
tendencias dominantes. 

Como cada cultura crea claramente diferenciado el edi- 
ficio social eíi el que el espíritu humano puede instalarse 
sin temor y conscientemente, eligiendo, volviendo a tejery 
descartando los hilos de la tradición histórica que comparte 
con muchos otros pueblos vecinos, dicha cultura puede ple- 
gar a cada individuo nacido en su seno a un dctenmnado 
tipo de conducta, prescindiendo de edad, sexo o disposiao- 
nes especiales como puntos de referencia para una elabo- 
ración diferencial. 0 bien puede apoderarsc de los multiples 
factores obvios de diferencias de edad, sexo, fortaleza, belle- 
za, o de variedades poco usuales como la propensión rnnata 

ver visiones o a tener ensueiios, y convertirlos en_temas 
dominantes. Así, sociedades como Ios masai JlJos juluá; 
convierten en un punto básico dejirgamzaaón la gradacion 
en edades de sus indíviduos, y los akikiyu del Áfnca Onen- 
tal convierten en un gran dramTirceremonia de^despose- 
sión de la generación vieja por la joven. Los aoongenes de 
Siberia dignificaban al individuo psicológicamente mestable 
nombrándole chamán, 1 y sus expresiones las consideraban 
de inspiración sobrenatural, hasta el punto de ser ley para 
sus compafieros de tribu más estables desde el punto de 
vista nervioso. Un caso tan extremo como éste, en que 

I. Sacerdote bechìcero, (N. dél T.) 
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todo un pueblo se inclina ante Ia palabra de txn individuo a 
quien nosotros calificarfamos de enfermo, parece suficien- 
temente claro. Los moradores de Siberia dieron imaginatí- 
vamente —aunque sin justificacìón desde el punto de vista 
de nuestra sociedad— un rango social importante a una per- 
sona anormal. Edificaron sobre la base de una desviación 
humana que nosotros desaprobaríamos o encerraríamos, en 
el caso de hacerse molesta* 

Cuando oímos que entre los mundugumor’, pueblo de 
Nueva Guinea, los ninos nacidos coìí fel cordón umbilical 
enroflado al cuello son singularizados con indiscutible de- 
recho como artistas innatos, nos damos cuenta de que no 
sólo existe una cultura que ha instítucionalizado una clase 
de temperamento considerado anormal por nosotros —como 
es el caso del chamán siberiano—, sino una cultura que ha 
asociado arbitrariamente y de forma artíficial e imaginativa, 
dos aspectos sin relación alguna entre sí: forma de nacer y 
habilidad para pintar intrincados dibujos sobre cortezas. 
Cuando nos enteramos, además, de qne csta asociación es 
tan firme que únicamente los nacidos así son capaces de 
realizar buenos dibujos, en tanto que el hombre nacido sin 
que el cordón le estrangulase, debe trabajar en labores hu- 
mildes, incapaz de producir virtuosismos, comprendemos 
cuán fuertes son estas desatinadas asociaciones una vez se 
han asentado firmemente en la cultura. 

Incluso cuando nos encontramos con casos menos cho* 
cantes de elaboración cultural, como aquel pueblo en el 
que el primogénito es considerado de dase diferente en 
relación con sus hermanos nacidos posteriormente, compro- 
bamos que, una vez más, la imaginación humana ha actua- 
do, revalorizando un simple hecho biológico. Àunque nues- 
tra propia tradídón cultural nos senala que el primogénito 
resulta «naturalmente» un poco más importante que los 
demás, sin embargo al saber que entre ! Ios maorís el primo- 
génito de un jefe era tan sagrado que"solo unas personas 
especiales podían cortarle los rizos infantíles sin riesgo de 
muerte a causa de este contacto, debemos admitir que el 
hombre ha tomado el mero accidente de un orden de na- 
cimiento y ha erigído una superestructura de rango sobre 
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él. Nuestro distanciamiento crítíco, nuestra capacidad de 
sonrísa ante estos imaginativos vuelos fantasiosos —que ven 
en el primogéníto o en el benjamín, en el séptimo hijo deJ 
séptimo hijo, en el meHizo, o en el nino nacido con una 
membrana cubriéndole la cabeza, a un ser dotado de pre- 
ciados o maléficos podere^- quedan intactos. Tero sì pasa- 
mos de estas construcciones primitivas, «evident€s en si 
mismas)), a pecuharidades de elaboracion que nosotros mis- 
mos compartimos con los pueblos primitivos, a peculiarida- 
des en las que ya no somos meros espectadores, sino que 
estamos profundamente involucrados en ellas, entonces des- 
aparece nuestro distanciamíento. Sin duda, es totalmente 
imagínativo atribuir la habilidad en la pintura a un nacido 
con el cordón umbilical enroliado al cnello, o el poder de 
escribir versos, al mellizo. Elegjr líderes u oráculos entre 
temperamentos anormales e insóhtos, que. nosotros etique- 
tamos de enfermos, no es totalmente imaginativo, sino que 
al menos está basado en una premisa muy diferente, que 
selecciona una potencialidad natural de la raza humana 
que no usamos ni glorificamos, Pero la insistencia en mil 
y una diferencias entre hombres y mujeres, diferencias que, 
en la mayoría de los casos, no presentan mayor relación 
inmediata con Ios hechos bíológicos del sexo, que la exis- 
tente entre la forma de nacer y Ia habilidad para Ia pintura, 
o bien las diferencias que muestran una congruencia con 
el sexo que no tiene nada de universal ni de necesario 
—como es el caso de la asociacíón entre el dominío epilép- 
tico y los dones religiosos—, esto por supuesto no Io consi- 
deramos como uua reación ìmaginativa de la mente humana 
ocupada en estructnrar una escueta existencia con signi- 
ficado. 

Este estudio no pretende aclarar si existen o no diferen- 
cias reales y universales entre los sexos, tanto cuantitativas 
como cuahtatívas, Tampoco indica si las mujeres son más 
variables que los hombres, como fue proclamado antes de 
que la doctrina evolucionista exaltara la variabilidad, o sí 
lo son menos, como se dijo con posterioridad a ésta, Tam- 
poco es un tmtado sobre los derechos de la mujer, ni una 
investigación sobre las bases del feminismo. Simplemente 
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es un informe sobre cómo tres sociedades primitivas han 
agrupado sus actitudes sociales hacia el temperamento, en 
relación con los hechos totalmente obvios de 3as diferencias 
sexuales. He estudiado este problema en sociedades primi- 
tivas porque en ellas tenemos sintetizado el drama de la 
civilización, un microcosmos cualitativamente parecido, aun- 
que diferente en tamano y magnitud, a Ias complejas es- 
ímcturas sociales de pueblos que, como el nuestro, dependen 
de una tmdición escrita y de la integración de un gran nú- 
mero de tradiciones históricas conflictivas. Estudié la cues- 
tión entre los agradables montaneses de Árapesh, los Seros 
caníbales de Mundugumor y los gallardos cortadores de-ca- 
bezas de ChambuIL. Como en cualquier sociedad humana, 
en cada una de estas tribus el tema de las diferencias 
sexuales formaba parte de Ia trama de la vida social, y 
cada una de ellas lo había desarrollado de forma diferente. 
Si comparamos el modo como han dramatizado Ias diferen- 
cias sexuales, conseguiremos comprender mejor qué elemen- 
tos son constmcciones sociales, originariamente sin conexión 
con los hechos biológicos de género sexual. 

Nuesíra propia sociedad hace gran uso de esta xnarana. 
Àsigna papeles distintos a los dos sexos, desde su nacimien- 
to los rodea de expectativas de conducta diferentes, repre- 
senta todo el drama de cortejo, matrimonio y patemidad 
en términos de tipos de conducta considerados como innatos 
y, por consiguiente, apropiados para uno y otro sexos, Sa- 
bemos veladamente que estos papeles han cambiado incluso 
en el transcurso de nuestra historia. Estudios como el de 
Putnam, en La mujer , 2 describen a la mujer como una figu- 
ra laica infinitamente maleable que la humanidad ha ador- 
nado con modas en constante variación y a las que se ha 
adaptado amansándose o volviéndose despótica, flirteando 
o huyendo. Pero todas las polémicas han enfatízado no las 
pertinentes personaKdades sociales asignadas a ambos sexos, 
sino más bien Ios modelos de conducta superficiales asig- 
nados a la mujer, aunque frecuentemente ni siquiera a 
todas las mujeres, sino tan sólo a las de clase alta, La 

2. E. J. S, PtjtnaMj, Tke Lady, Sturgís and Walton, 1910. 
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errónea concepción de que las mujeres de las cìases altas 
eran maríonetas de una tradición cambiante, más bien 
embrolló que clarifìcó la solución, Quedaron intactos los 
papeles asignados a Ios hombres, a quienes se concebía 
como si marcharan por una vía mascuìina especiab mode- 
lando la feminidad de las mujeres a su capricho y antojo. 
Toda discusión sobre la posición de las mujeres, sobre su 
carácter y temperamento o sobre la esclavitud o emancipa- 
ción de éstas, oscurece la solución básica: aceptar que la 
trama cultural que hay detrás de las relaciones humanas 
es Ia forma como se conciben los papeles de ambos sexos, 
y que el muchacho, en su crecimiento, es moldeado según 
un especial énfasis locaJ, tan inexorablemente como lo es 
la rauchacha. 

Los Vaérting abordaron el problema en su iibro El sexo 
dominante 3 con su imaginación crítica, obstaculizada, sin 
embargo, por la tradición cultural europea, Sabían que en 
algunas partes del mundo había habido y todavía existían 
instituciones matriarcales que concedían ìíbertad de acción 
a las mujeres, que les dotaban de una independencia de 
elección que la cultura europea sólo otorgaba a los hombres. 
Con un simple juego de prestidigitación trastocaron la situa- 
cíón europea, y construyeron una interpretación de las 
sociedades matriarcales que consíderaba a las mujeres como 
seres fríos, orguìlosos y dominantes, y a los hombres, dé- 
biles y sumisos. Los atributos de las mujeres europeas fue- 
ron impuestos a los horabxes de las comunidades matriarca- 
les; eso fue todo. Era una desciipcíón simplista, que en 
realidad nada aportaba a la comprensión del problema, ba- 
sada en el concepto limitatívo de que si un sexo domrna 
por personalidad, el otro sexo debe ser ipso facto sumiso. 
E1 error de los Vaértíng radica en nuestra tradicional insis- 
tencia en los contrastes entre )a personalidad de Jos dos 
sexos, en nuestra capacidad de ver sólo una variación en el 
tema del varón que domina, y ésta es el hombre dominado 
por la mujer. Sin embargo, vieron la posibílidad de una 
distínta organización de dominio en relación con la tradicio- 

3. Mathilde y Mathis VáSeting. The Dominant Sex à Doran, 1923- 
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nal, príncipalmente porque, con la idea basada en las ins- 
tituciones patriarcales, la existencia de una forma de socie- 
dad matriarcal impHca una imaginaria inversión de la 
posíción temperamental de los dos sexos. 

Pero los recientes estudios sobre los pueblos primitivos 
nos han viciado todavía más/ Sabemos que no todas las 
culturas humanas caen a un o u q tr(T lado__de una escala 
fihica y que és posible que una sociedad ignore totalmente 
una salida que otras dos sociedades han resuelto por cami- 
nos opuestos. SÌ un pueblo honra a loà ancianos puede 
significar que tiene a los ninos en poca estima, pero un 
pueblo también puede no honrar ni a los ancianos ni a los 
níńos, como el ba thonga de Sudáfrica; o bien, cubrir de 
honores al más pequeno y al más anciano de Ia familia; 
o, incluso, considerar a los ninos como el grupo más im- 
portante de su sociedad, como ocurre con los xnanus y 
algunos sectores de la América modema. Si esperamo s,simr 
ples jnversiones —esto es, que si un aspecto de la vida 
social no es específicamente sagrado, debe ser específica- 
ínente secular; qné sHos horabres ,squ fuertes, las mujeres 
tieríen que ser débiles—, es que ignoramos el hecho de que 
las culturas actúan con mucha mayor libertad de lo que 
creemos al seieccionar Ios posibles aspectos de la vida hu- 
mana, aspectos que minìmizarán, sobrevalorizarán o recha- 
zarán, Y si bien cada cultura ha íntitucionalizado 3e~ afgún 
modo los papeles de hombres y mujeres, ello no ha sido 
necesariamente en términos de contraste entre las persona- 
lidades prescritas de los dos sexos, ni en términos de domi- 
nio o sumisión. À pesar de la escasez de material para 
elaborar, vemos que no hay cultura que no se haya apro- 
piado de algún modo de los principales factores de edad y 
_sexo, tanto si se trata de la convención de una tribu fifipína 
según la cual no hay hombre que pueda mantener un se- 
creto, como de la suposición de los manus de que sólo los 
hombres disfrutan jugando con los ninos, de la prescripción 
de los toda de que casi todo el trabajo doméstico es dema- 


4. Véase, en especiaJ, Ruth Benedict, Patterns of Culture, Hough- 
ton Mifflin, 1934. 
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siado sagrado para las mujeres, o de la insistencia de los 
arapesh de que las mentes de las mujeres son más poderosas 
que las de ìos hombres. En la división del trabajo, en el 
vestido, en las maneras, en el funcionamiento social y reli- 

gioso_a veces en sólo algunos de estos aspectos, otras en 

todos ellos—, hombres y mujeres están socialmente dife- 
renciados, y cada sexo, como tal, se ve forzado a cumplir 
el papel que tiene asignado. En determinadas sociedades, 
estos papeles sociales se expresan príncipalmente a través 
del vestido o de Ia ocupación, y en cambio, no se insiste 
en las diferencias temperamentales innatas. Las mujeres lle- 
van el pelo largo y los hombres lo llevan corto, o bien los 
hombres llevan rizos y las mujeres se rapan la cabeza; las 
mujeres usan faldas y los hombres, pantalones, o bien las 
mujeres usan pantalones y los hombres, faldas. Las muje- 
res tejen y los hombres no, o bien son los hombres quienes 
tejen y las mujeres, no. Unas compartimentaciones tan sim- 
ples como éstas entre vestido y ocupación y sexo, son en- 
senadas sín difìcultad a Ios nihos y no se piensa en que un 
nino no pueda ajustarse fácdlmente a ellas. 

La cosa es muy distinta en las sociedades que diferen- 
cian claramente el comportamiento de hombres y mujeres, 
en térmiiíos que implican una genuina diferendación de 
temperamento. Entre los indios dakotas de las Ilanuras, se 
insistía frenéticamente que era una característica masculina 
la capacídad de soportar cualquier grado de peligro o pe- 
nalidad. En cuanto el muchacho alcanzaba los cinco o seis 
anos, todo el esfuerzo educativo de la familia se orientaba a 
modelarle como un auténtico varón. Cada lágríma, cada 
asomo de timidez, cada gesto hacia una mano protectora o 
el deseo de continuar jugando con chicos más jóvenes o con 
chicas, era interpretado de manera obsesiva como una prue- 
ba de que no llegaría a ser un verdadero homt^q. En una 
sociedad así, no sorprende encontrar a Ỳìíerdach^ el hom- 
bre que había renunciado al esfuerzo de adaptatse al papel 
masculino, y llevaba atavíos fememnos y cumplía labores 
de una mujer. La institución de los berdacke servía, a su 
vez, de aviso para los padres; el miedo de que el hijo 
pudiese convertirse en un berdache influía desesperadamen- 
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te en los esfuerzos patemos, y redoblaba la presión que 
evitara encaminar a un muchacho por esta senda. E1 homo- 
sexual que carece de unas bases físicas daras para su ho- 
mosexualidad ha desorientado durante mucho tiempo a los 
estudiosos del sexo, quienes cuando no pueden encontrar 
una anormalidad glandular observable, optan por teorías 
de condicionamientos juveniles o de identificación con el pa- 
dre del sexo opuesto. En el curso de esta investigación, 
tendremos oportunidad de examinar a las mujeres «mascu- 
linas)) y a los hombres (ífemeninos», como ocurre en estas 
diferentes tribus, para indagar si siempre se considera 
masculina a Ia mujer de naturaleza dominadora, o si se 
considera femenino al hombre bello, sumiso o que gusta 
de los nihos o de los bordados. 

En los próximos capítulos estudiaremos los modelos de 
conducta sexual bajo el punto de vista del temperamento, 
con los supuestos eulturales de que ciertas actítudes tempe- 
ramentales son «naturalmente)> masculinas y otras, «natu- 
ralmente)) femeninas. En esta materia, parece que los 
pueblos primitivos están, al menos superficialmente, más 
sofisticados que nosotros. Del mismo modo que ellos saben 
que los dioses, los hábitos de alimentación y las costum- 
bres matrímoniales de la tribu vecina son distintos de los 
de su propio pueblo, y no insisten en que una forma sea 
verdadera o natural, en tanto que la otra sería falsa o no 
natural, así también saben muchas veces que las tendencias 
temperamentales que consideran naturales para los hom- 
bres o para las mujeres difieren de los temperamentos natu- 
rales de los hombres y mujeres vecinos. Sin embargo, den- 
tro de una esfera más reducida y sin alegar tanto el valor 
biológico o dívino de sus formas sociales, cada tribu cuenta 
con determinadas actitudes de cara al temperamento, con una 
teoría de cómo son naturalmente los seres humanos, hom- 
bres o mujeres, o ambos, con una nonna que permita juzgar 
y condenar a aquellos individuos que se desvían de ella. 

Dos de estas tribus no tienen la menor idea de que 
hombres y mujeres sean de temperamentos distintos. Les 
otorgan diferentes papeles económicos y religiosos, diferen- 
tes habilídades y diferentes vulnerabilidades ante las infìuen- 
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cias de magia maligna y sobrenatural. E1 arapesh cree 
que la pintura en color sólo es apropiada para el hombre, y 
el mundugumor considera que la pesca es una tarea esen- 
cialmente femenina, Pero no tienen la menor idea de que 
los rasgos tempeiamentales de dominio, bravura, agresivi- 
dad, objetividad, maleabilidad estén inalienablemente aso- 
ciados a un sexo (en oposición al otro). Esto puede resultar 
extrano a una civilización que en su sociología, su medícina, 
su habla, su poesía y su pomograíía acepta las diferencias 
socialmente definidas entre sexos, como si tuviesen una base 
innata en el temperamento y explica cualquier desviación 
del papel socialmente fijado como una anormalidad de los 
dones innatos o de la maduración juvenil. Yo también ex- 
perimenté esta sorpresa porque había sido acostumbrada 
a pensar con conceptos tales como <(tipos mixtos)) al refe- 
rirme a hombres que tenían temperamentos «femeninos)), o 
mujeres que tenían mentalidades «masculinas». Me planteé 
como problema básico el estudio del condicionamiento de 
las personalidades sociales de ambos sexos, con la esperanza 
de que esta Investigación arrojaría alguna luz sobre las 
diferencias sexuales. Compartía la creencia generalizada en 
nuestra sociedad de que existía un temperamento sexual 
natural que como máximo sólo podía distorsionarse o apar- 
tarse de su expresión natural. No tenía la menor sospecha 
de que los temperamentos que consideramos innatos de un 
sexo, podían en cambio ser meras variaciones del tempe- 
ramento humano, y que se puede educar a los miembros 
de uno de los sexos o de ambos, para que, con mayor o 
menor éxito, segun sea cada individuo, se aproximen a él. 
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LOS ARAPESH DE LA MONTANA 



Cafítulo Primero 


VIDA MONTAfvESA 


E1 pueblo de habla arapesh ocupa un territorio en forma 
de curia que se extiende desde la costa, pasa por una triple 
hilera de montarias escarpadas y desciende hasta las verdes 
Danuras del cnrso del Sepik, en el oeste. Los que viven 
junto al mar continúan considerándose como gente de mon- 
taria, Han aprendido a construirse canoas imitando a los 
moradores de las islas vecinas, pero son mucho más feDces 
pescando no en el mar, sino en las charcas que forman las 
dénagas de sagu, Odian Ias arenas marinas y construyen 
pequenas defensas de hojas de palmera para evitar su inva- 
sión 4 Plantan palos ahorquiDados en Ios cuales cuelgan ces- 
tas, con lo que evitan que lleguen a tocar la arena, y tejen 
esterillas de hojas de palmera para que Ia gente no tenga 
que sentarse sobre 3a arena, ya que 3o consideran cosa 
sucia. En cambio, Ia gente de 3a montaria no toma estas 
precauciones y se sienta directamente sobre el lodo, sin 
que lo tomen por suciedad. Los arapesh de Ia playa viven 
en grandes casas de cíncuenta o sesenta pies de largo, asen- 
tadas sobre estacas, con galerías circundantes y alerones 
decorados. Se encierran en grandes poblados, y 3os morado- 
res van diariamente a sns huertas y campos de sagú, que 
se encuentran no Iejos del poblado, Esta gente de la playa 
es rolliza y bien alimentada. E3 ritmo de sus vidas es lento 
7 tranquilo; hay alimentos en abundancia; las canoas de 
los comerciantes riberenos ofrecen jarrones y cestas, ador- 
nos de concha y figuriUas de danzarines. 

Sin embargo, en cuanto se empiezan a escalar los estre- 
chos y resbaladizos senderos que forman una retícula por 
las escarpadas montanas, el sistema de vida cambia total- 
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mente. Ya no hay grandes poblados, sino tan sólo minúscu- 
los villorrios en Ios que viven tres o cuatro familias, agru- 
paciones de diez o doce viviendas, algunas construidas 
sobre estacas, otras directamente sobre el suelo, y todas 
ellas tan frágiles que difícilmente se les puede dar el 
nombre de casas. EI suelo es árido y estéril, el sagu esca- 
sea y necesita ser plantado en vez de crecer naturalmente. 
Los cursos de agua rinden poco, excepto algunos camarones 
que ocasionalmente merecen la pena de ser pescados. Hay 
grandes áreas de terreno virgen, sin cultivos, áreas que son 
conservadas así para poder cazar canguros, zarigueyas y 
casuarios. En estas mismas regiones, cazaron generaciones 
enteras de antepasados de los arapesh, pero actualmente 
la csĺzsl escasea y no se puede contar con eíla* Las huertas 
se asientan en las laderas de las colinas, presentando un 
problema casi insoluble de vallado, problema que los ftari - 
vos apenas tratan de resolver. Se limitan a la resignacìón 
ante Ios estragos que cometen los cerdos que escaparon y 
que viven salvajemente en aquellos parajes. 

Los cerdos domésticos no están roUizos como los de la 
costa, sino tan flacos y mal alimentados que a menudo mue- 
ren. Cuando muere uno de esos cerdos, la mujer que lo 
cuidaba es acusada de rapacidad por haber comido no sólo 
el taro, sino incluso la corteza del taro^ sin dar siquìera 
una migaja a su cerdo. Las huertas, las ciénagas de sagú y 
los terrenos de caza se encuentran mucho más lejos que en 
el caso de los poblados de la costa, y la gente acentáa estas 
dificultades al trabajar en pequenos grupos cooperativistas, 
ora en una huerta, ora en otra. EUo exige interminables 
caminatas por los arriesgados senderos y vocearse infinidad 
de veces mensajes entre familias desde un pico a otro. 

Escasea tanto el terreno llano, que apenas hay espacio 
para asentar un pequeno poblado. E1 mayor de ellos, en 
esta región montanosa era Álitoa, 1 el poblado donde vivi- 

1. He empleado el presente de indicativo para describir las costum- 
bres ; el imperfecto cuando describo un hecho qu& ocurrió eu el pasado 
o una característica que éste tuvo en el pasado, y de cuya contlnuidad 
no tengo evidencia; y el pretérito períccto para las costumbres que han 
sido modificadas o eliminadas por el control gubemamental o por las 
influencias europeas. 
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=05 durante muchos meses. Contaba con veinticuatro casas, 
«obre las cuales ochenta y siete personas gozaban de dere- 
cho de residencia, pero estos derechos sólo eran ejercidos 
esporádicamente, y únicamente tres familias habian conver- 
tido Alitoa en su lugar de residencia permanente. A pesar 
del reducido número de casas, algunas de eUas estaban 
ccnstruidas en voladizo sobre la pronunciada pendiente que 
formaban las laderas. Cuando se celebra una fiesta, los vi- 
sitantes desbordan la capacidad del poblado, los perros y 
los chiquillos se desparraman por los márgenes y la gente 
tiene que domir sobre la húmeda tierra debajo de las 
casas, porque no hay espacio suficiente en su intenor. Cuan- 
do un arapesh hace referencia retóricamente a una fiesta, 
cice: «Nos asamos bajo el sol y nos empapamos de lluvia. 
Sufrimos frío y hambre, pero hemos venido a visitaros.» 

También resulta difícil conseguir comida y lefia para 
mantener siquiera sea un reducido número de personas en 
un solo lugar. Los cerros que rodean al poblado ya fueron 
arrasados durante generacíones enteras para obtener lcfia, 
los campos de cultivo se encucntran lejos, y las mujeres de- 
ben matarse jomadas enteras llevando alimentos para un 
solo día de fiesta. En estas ocasiones, Ios hombrcs sólo 
cargan con cerdos y otros fardos de came, así como con 
graesos troncos de madera que se emplean en mantener los 
fuegos para encender cigarrillos en el centro del poblado. 
Cuando transportan cerdos, establecen frecuentes relevos 
porque sus espaldas no están acostumbradas al rozamiento 
de estas cargas. Pero las mujeres suben y bajan por los 
senderos montafiosos con cargas de sesenta y setenta libras 
que cuelgan de sus frentes, y a veces incluso llevan en un 
cabrestrillo hecho de cortezas a su crío que se amamanta 
directamente de sus pechos. Sus mandíbulas estan compri- 
midas como ratoneras por la presión que llevan en la frente, 
dando a sus rostros una expresión cefiuda que no presentan 
en ningún otro momento y que contrasta con el alegre 
transporte de cerdos a cargo de los hombres, los_ cuales 
marchan cantando y voceando a través de los matojos. Se- 
gún dicen éstos, las mujeres resultan más apropiadas para 
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Uevar los fardos más pesados, porque sus cabezas son más 
fuertes y resístentes que las de los hombres. 

Las costumbres de esta gente montanesa evidencian de 
modo inmediato que éste no es un país acostumbrado a las 
correrías de los cortadores de cabezas. Las mujeres circu- 
lan solas, parejas de chiquillos menudos corren de un lado 
para otro de _los caminos, cazando lagartijas con sus arcos y 
fiechas en miniatura; las muchachas duermen solas en po- 
blados desiertos. Cuando un grupo de visitantes Uega proce- 
dente de otra localidad empieza por pedir fuego, que les es 
entregado inmediatamente por Ios anfitriones; seguidamen- 
te, da comienzo una animada conversación en voz baja. 
Los hombres se reúnen en tomo al fuego al aire libre; las 
mujeres cocinan por allí cerca, a menudo también al aire 
Iibre, y depositan las altas y negras oUas sobre enormes 
picdras; los chiquiUos se sientan gustosamente adormilados, 
jugando con Ios Iabios, cbupándose los dedos, o poniéndosé 
en la boca sus flacas rodiUas. Alguien relata algún indden- 
te sin importancia y todo el mundo ríe midosamente y con 
gran alegría, una risa quc surge con facilidad ante la más 
insignificante nota de humor. Cuando cac Ia noche y el 
frescor de Ias húmedas montanas Ies empuja cerca del fue- 
go, se sientan alrededor de las ascuas y cantan canciones 
traidas de lejanas tierras, que son reflejo de las costum- 
bres musicales de muchos y diferentes pueblos. Si suena un 
desgarrado gong en la lejam'a, la gente empieza a especular 
alegre o irresponsablemente sobre el mensaje que pueda 
Ilevar; alguien habrá matado a un cerdo o a un casuario; 
nabrán Ilegado visitantes y se estará Uamando al anfitrión • 
algmen estará muriendo, o babrá muerto o incluso estaráń 
enterrándole. Todas las explicaciones tienen el mismo grado 
de vahdez y no se intenta caUbrar sus probabiUdades. En 
cuanto se ha puesto el sol, huéspedes y anfitriones se reti- 
mn a dormir dentro de sus pequenas casas, y el afortunado 
duerme junto al fuego, en tanto que el desafortunado «pasa 
la noche en t)Ianco». Eì frío es tan intenso que muchas 
veces la gente se acerca demasiado a los troncos ardientes 
y se despierta por las quemaduras de los faldones de hierba 
encendidos y porque una Uuvia de chispas ha caído sobre 
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la piel de uno de los ninos. Por la manana, los visitantes 
son casi forzados a quedarse, aunque ello sígnifique que 
los anfitriones tengan que pasar hambre al día siguiente, ya 
que escasean los alimentos y el campo de cnltivo más cer- 
cano está a media jomada de camino. Sí los visitantes 
rehúsan la ínvitación, los anfitriones les acompanan hasta 
la salida del poblado y con alegres gritos les prometen de- 
volverles la visita* 

En este encrespado terreno, acribiliado de barrancos, 
donde dos puntos que pueden comunicarse fácilmente a vo- 
ces pueden estar separados por una hondonada de mil 
quiníentos pies de profundidad, cualquier terreno llano reci- 
be el nombre de wlugar bueno», mientras que los puntos 
escabrosos, empinados y escarpados son los (dugares ma- 
los». Alrededor de los poblados, el terreno está constituido 
por estos lugares malos, que son usados por los cerdos y 
como letrinas, y en los cuales se constmyen las cabanas 
usadas por las mujeres que menstruan o que dan a luz, ya 
que su sangre es peligrosa y podría poner en riesgo al po- 
blado, que es uno de esos lugares buenos y cuyos morado- 
res esíán asociados en la producción de alimentos. En el 
centro del poblado, o a veces en dos centros si éste se en- 
cuentra un poco disperso, está el agehu, el lugar para fes- 
tejos y ceremonias, Alrededor del agehu > hay unas pocas 
piedras que están vagamente relacionadas con antepasados 
y cuyos nombres comparten el género masculino con todas 
las palabras para los hombres. 2 Cuando se constmye el 
homo adivinatorío con objeto de descubrir al hechìzo que 
está destmyendo a alguien, se coloca en cl fuego una de 
estas piedras procedentes del agehu, Pero el agehu es mu- 
cho más que un lugar sagrado; en él, los chiquillos corren 
y juegan, allí dan sus primeros pasos los pequenos, y el 
hombre o Ia mujer se sientan para tejer dientes de zarigiieya 


2. Los arapcsh hablan una lengua que tiene trcce daaes de nombres 
o géneros* cada una de las cuales se distìngue por un juego distinto de 
suhjos y prefijos pronomiuales y adjetivados. Hay un género masculino, 
un género íemenino, un género que engloba a objetos de género indeter- 
minado o mixto, y otras diez dases cuyo contenido no puede ser descríto 
con tanta precisióu. 
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o plegar un biazal. À veces, los hombres construyen peque* 
nos cobertizos de hojas de palmera en el agehu, bajo los 
cnales pueden resguardarse en caso de lluvia. También 
aparecen en este lugar las gentes que tienen dolor de ca- 
beza, anunciado por la faja estrechamente atada a la frente, 
y proclaman su triste estado paseando arriba y abajo, 
mientras se consuelan con las muestras de simpatía que 
reciben de los demás. También amontonan aquí names para 
las fiestas, o hileras de bandejas negras y vasijas de arcilla 
brillantemente decoradas, repletas de llamativas croquetas 
blancas de coco, cuya preparación es un arte recientemente 
importado, del cual se sienten muy orgullosas esas gentes 
de la montana. 

Todos estos Iujos y refmamientos de la vida, así como 
canciones y danzas, platos de nueva fabricación, un estilo 
diferente de peinado y un nuevo corte de las faldas de hier- 
ba, han sido importados gradualmente de los poblados ma- 
rinos, los cuales previamente los compraron a gentes dedi- 
cadas ai comerdo marítimo. En la mente de estas gentes de 
montana, la costa representa 3a moda y la alegría del co- 
razón. De la costa Ilegó la idea de usar trajes, una ídea 
que no había conseguido penetrar en las aldeas más aparta- 
das y que apenas se ha impuesto entre los hombres de la 
montaria, quienes se abrochan sus taparrabos hechos de 
fibras de corteza con tal desalirio y descuido que choca a 
los moradores de la costa, más sofisticados. Las mujeres han 
importado las modas fragmentariamente y de forma casual; 
los delantales de hierba cuelgan fíácidamente de una cuerda 
que rodea la parte más coxpulenta de sus caderas, y varios 
cinturones separados y sin nada en qué apoyarse cinen su 
cintura, Los hombres han importado de la costa la forma 
de peinarse, formando una larga trenza con los cabellos 
completamente echados hacia atrás y enfundados en una 
larga red. Esta forma de peinarse resulta muy incómoda 
para cazar entre la espesa maleza, por lo qne los hombres 
la abandonan o vuelven a emplearla según se despierte en 
ellos o desaparezca su entusiasmo por 3a caza. Porque la 
caza es una ocupación que un hombre puede tener a su 
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antojo; pero quienes la convierten en su principal ocupa 
ción llevan el pelo muy corto. 

Todas estas importaciones de la costa se agrupan en 
conjuntos de danzas, las cuales van siendo vendidas de po- 
blado en poblado. Cada poblado o agregado de poblados, 
organiza primeramente un largo período de recogida de 
cerdos, tabaco, plumas y anUlos de concha (que constituyen 
la moneda en uso entre lós arapesh), con los cuales poder 
comprar una de estas danzas en un poblado más cercano 
al mar que ya se haya cansado de ella. Junto con ]a danza, 
compran nuevos estdos de vestir, nuevos chismes mágicos, 
nuevas canciones y nuevos trucos para adivinanzas. A1 igual 
que las canciones populares, canciones que son residuos de 
danzas olvidadas desde hace mucho tiempo, estas impor- 
taciones guardan muy escasa relación entre sí; cada pocos 
arios se importa un nuevo truco para adivinanzas, un nue- 
vo estilo de peinado o de brazalete, se disfruta con enorme 
entusiasmo durante unos meses y luego es olvidado —excep- 
to algunos objetos materiales que quedan arrinconados en 
algún polvoriento estante de la casa y que recuerdan su 
origen, Estas importaciones se hacen con la creencia de 
que todo cuanto llega de la costa es superior, más bello, con 
mayor personalidad, y que algún día la gente de la monta- 
ria, a pesar de la pobreza de la tierra y de los magros 
cerdos, se adaptará a todo ello y tendrá una vida tan alegre 
v compleja como la de los pueblos ribererios. Pero siempre 
quedan muy rezagados en relación con la gente de la costa, 
la cual se encoge de hombros cuando aquéllos importan 
una nueva danza, y seriala que algunas partes de esta co- 

lección_por ejemplo, esas elegantes placas para ]a frente, 

hechas de concha de tortuga— nunca irán más allá de la 
costa porque la miserable gente de ]a montana nunca tendrá 
con qué pagarlas. Y sin embargo, generación tras genera- 
rión, la gente de la montaria ahorra para importar esos 
encantadores objetos, no individualmente, sino por pobla- 
dos, a fìn de que cada miembro de ellos pueda cantar 
mievas canciones y aderezarse con nuevas modas. 

Por ello, los arapesh contemplan el terreno que conduce 
ai mar como un caudal de felicidad. Es cierto que persisten 
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recuerdos de encuentros hostiles con la gente riberena, más 
guerrera, que tuvieron lugar en tiempos pasados, cuando 
la gente de la montana bajaba para conseguir sal del agua 
del mar* Pero en la mayoría de los casos el acento recae en 
las danzas, y los poblados de la costa reciben el nombre de 
(fpoblados madre)), y son considerados «hijos)) suyos Ios 
poblados que se alinean en las primeras montarias, Los po- 
blados madre y los poblados hijo están mutuamente enla- 
zados por caminos que constituyen las tres principales redes 
de carreteras, denominadas la «carretera del dugongo», la 
acarretera de la víbora» y la «carretera de la puesta del 
sol». Los conjuntos de danzas se importan a lo largo de 
estas carreteras y por los caminos que las forman viajan 
tranquilamente individuos que van por las casas de conoci- 
dos dedicados al comercio por tradición familiar. Entre 
estos amigos existe un intercambio de regalos totalmente ín- 
fonnal que proporciona a la gente de la montauía hacbas, 
arcos y fiechas, cestas y omamentos de concha, y a la gen- 
te de la costa, tabaco, plumas de ave, vasijas y bolsas de 
malla. Todo este intercambio, incluso si comporta el sumi- 
nistro de herramientas y utensilios absolutamente esenciales 
para la vida de la gente, adquiere voluntariamente el ca- 
rácter de regalo. No se lleva contabilidad alguna, nadie es 
apremiado o reprochado, y durante todo el tiempo que vi- 
vimos entre los arapesh nunca oí o tuve referencias de 
quejas sobre estos intercambios de regalos. Dado que la 
gente de la montana no tiene excedentes de tabaco o de 
sus propias manufacturas —aparte de algunas piezas de ma- 
dera, bolsas de malla, cucharas de corteza de coco y cabe- 
zales de madera que resultan inadecuados incluso para su 
propio uso—, el pago de los objetos que reciben de la costa 
tiene que hacerse con tabaco y objetos manufacturados re- 
cibidos de los hombres de las Llanuras 3 que viven tras las 
montanas. E1 beneficio de la transacción, que además pro- 
porcionó al hombre de la montana la satisfacción de sus 

3. Fája. diferenciar a la. rama de las X/lanuras correspondiente a los 
arapesh, de otras tribus de aquellos llanos, he puesto con mayúscula la 
palabra Llannras y la uso como un adjetivo que lìnicamente se refiere 
a aquéllos. 
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necesidades, radica teóricamente en el transporte; un hom- 
bre de la montaria andará durante un día tierra adentro 
para conseguir una bolsa de malla de un hombre de ias 
Llanuras amigo, y luego dos días más regresando al mar 
para entregar la bolsa, que ahora adquiere d valor de lo 
escaso para el amigo de la costa. Los arapesh llaman a esto 
«andar en busca de anilIos», una ocupación que presenta 
una variada gradación de interés para los hombres. Pero el 
sistema es tan ocasional, amistoso e informal que no pocas 
veces un hombre se dirige a un lugar equivocado en busca 
de su beneficio, al igual que es el hombre de Ia costa quien 
sube a las montarias para recoger la bolsa de malla^antes 
que esperar a que se la traiga su amigo de la montaria. 

Del mismo modo que la costa significa alegría y nuevas 
cosas coloreadas, para el bombre de la montana también 
tiene un significado muy concreto el llano que se extiende 
tras la última cadena de montarias. Aquí vive un pueblo 
con su misma lengua, pero de un carácter y una apariencia 
física muy distintos. Mientras la gente de la montana es 
delgada, de cabeza pequena y con poco pelo, la gente de 
Ias Llanuras es rechoncha, fuerte, con enormes cabezas y 
barbas pobladas en forma de orla debajo de sus feas meji- 
Has rasuradas. Luchan con lanzas y no emplean los arcos 
y flechas que los hombres de la montaria comparten con los 
de la costa. Sus hombres van completamente desnudos y las 
mujeres, que son guardadas celosamente, también van des- 
nudas hasta que se casan, para luego Hevar diminutos de- 
lantales, Así como la gente de la montana contempla la 
costa para todas sus nuevas inspiraciones, los arapesh de 
las Llanuras toman como modelo a la tribu vecina de Abe- 
iam, un pueblo artístico, cortadores de cabezas, que ocupa 
las grandes Hanuras de hierba, sin un solo árbol, de 3a 
cuenca del Sepik. Los arapesh de las Llanuras han tomado 
de los Abelam el estilo de sus altos templos de forma trian- 
galar, que se elevan setenta u ochenta pies sobre la plaza 
cuadrada de sus grandes poblados, templos coronados con 
pértigas que forman un alto techo inclinado y con fachadas 
decoradas con briHantes pinturas. Y junto con los Abelam 
y otras gentes del Hano, los arapesh de las Llanuras com- 
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parten la práctica de la hechícería, con la que aterrorizan 
a sus vecinos de 3a montana y de 3a costa. 

Los arapesh de Ias Llanuras víven completamente des- 
ligados del mar, cercados de enemigos y dependen de sus 
cosechas de tabaco y de la manufactura de anìllos hechos 
con conchas de almejas gigantes para comerciar con los 
Àbelam, de quienes importan bolsas de malla, afiladas da^ 
gas de casuario, lanzas, máscaras y adomos para las dan- 
zas, Las gigantescas conchas de almeja provienen de la 
costa, y es muy importante para los hombres de las Llanu- 
ras que puedan recorrer sin peligro la zona montaríosa para 
obtenerlas. Caminan con arrogancia y aire altanero, sin 
miedo a causa de la hechicería. Con un resto de los despo- 
jos de su víctima, un trozo de came a medio comer, un 
jirón raído de tejido de hbras de corteza o, mejor que 
nada, un poco de secreción sexual, es creencia que el he- 
chicero de las Llanuras puede hacer enfermar y morír a su 
víctima. Cuando un hombre de la montafia o del mar se 
ha peleado con un vecino, le ha robado su «dirt»/ y lo ha 
puesto en manos de un hechicero, Ia víctima estará para 
siempre más bajo el poder de este último. La disputa que 
ocasionó el robo del «dirb) puede olvidarse, pero este <(dirt» 
queda en poder del hechicero. Con el afán de tener en sus 
manos las vidas del máximo número de moradores de la 
montaha, el hechicero recorre aquellos parajes sin asomo 


4. La palabra «dirt» es usada en el inglés colonial que se habla en 
el temtono bajo admmístración brítánica y signifìca «despojos de ani- 
rnales usados en prácticas de hechicería», Los arapesh clasífican estos des- 
pojos en dos grupos: al primero de eUos, que comprende partes de 
alimentos, cigarríllos a medio fumar, extremos de cana de azúcar r etc., 
Ie aplican el adjetivo que signińca «externo» o «fuera»; al otro, que in- 
cluye emanaciones humanas que se considera que guardan estrecha rela- 
ción con el cuerpo — sudor, saliva, costas, semen, secreción vaginal, se 
mcluyen aquí, pero excepto en el caso de ninos muy pequenos, quedan 
excluidos los excrcmentos — t tienen diferentes térmínos especializados. Los 
arapesh contemplan estas emanaciones con desagrado, y por ello, resulta 
congruente con sus actitudes emplear el término inglés propio de este 
temtono. (Dado el sentido específìco que en el origmal inglts se da a la 
paiabra «dirt», cuya tmducción líteral es mcio , se ha considerado pre- 
fenble mantener el mismo término en Ia traducción, ya que resultaría 
mapropiado emplear un término castellano parecido que desdibujaría 
toda la fuerza de la palabra «dirt» utilizada en el sentido que le otorga 
el mglés colonial.) (N. del T.) * b 
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de miedo, v lo mismo hacen sus hermanos,_ sus pnmos y 
sus hiios. De vez en cuando hace un chanta]e y la victima 
tiene que pagar por miedo a que el hechichero ponga de 
nuevo en el fuego el «dirt» tan cmdadosamente guardado. 
Ànos después del engano, cuando la victima de la montana 
muere, ello es atribuido al hombre de las Llanuras que no 
quedó satisfecho con el chantaje, o a la maldad de algun 
nuevo enemigo desconocido que ha subvencionado otra vez 
al hechicero. Por ello el arapesh de la montańa vive teme- 
roso de este enemigo que viene de más allá de sus propios 
recintos y trata de olvídar que un familiar o un vecino cayo 
baio el poder del hechicero. Dada la posibiHdad de hechice- 
ría, dado que resulta tan fácil recoger nn hueso de zan- 
giieya medio roído y esconderlo en una caja, dado que los 
parientes y vecinos ocasionalmente hacen cosas que provo 
can miedo y enojo, el «dirt» pasa^ a manos^ de los hechice- 
ros. Pero si los hechiceros no existieran, si éstos no pasaran 
constantemente arriba y abajo, anunciando negocios, aven- 
tando disputas, insinuando con cuánta facilidad puede pro- 
vocarse una venganza, entonces, dicen los arapesh, no ha- 
bría muertes por magia negra. ^Cómo podría ser asi, se 
preguntan, si la gente de las montanas y de la costa des- 
conocen totalmente los hechizos mortales? 

Y no sólo enfermedadcs y muerte, sino tambìén infortu- 
nios, un accidente en plena cacería, una casa quemada, la 
fuga de la propia esposa: todo cso se debe también a los 
hechiceros de las Llanuras. Para provocar estas desgracias, 
el hechicero no necesita disponer del ((dirt)) de la víctima, 
sólo precisa ahumar cl «dirt» de cualquier otro de la misma 
localidad mientras lanza sobre él sus malévolos deseos. 

Si no fuera por la gente de la costa, no habría nuevos 
goces y estímulos, ni salida para los débiles recursos de los 
moradores de la montana para comprar las fruslerías que 
proporcionan felicidad durante unos pocos días; si no exis- 
tieran los hombres de las Llanuras, no habia lugar para el 
temor, la gcnte viviría hasta la vejez y moriría, decrépila y 
desdentada, después de una vida agradable y respetada. 
Pero a causa de las íníluencias que llegan del llano y de la 
costa, sólo quedaría la plácida aventura de vivir en las 
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montańas, montańas tan estériles que nadie envidìa poseer- 
las, tan inhóspitas que no habría ejército que pudiera inva- 
dirlas y encontrar alimentos suficientes para sobrevivir, tan 
escarpadas que la vida en ellas nunca puede ser otra cosa 
que dificultades y exigencias. 

Aunque para los arapesh Ias mayores alegrías y las gran- 
des desgracias siempre les llegan de fuera, no por ello se 
sienten acechados y perseguidos, víctimas de una mala 
situación y de un entomo pobre. Por el contrario, Ia vida 
es para ellos una aventura, en el cultivo de las cosas, en la 
cría de los hijos, en la cría de los cerdos, en el cultivo del 
name, del taro, del cocotero y del sagú, y lo hacen fielmen- 
te, cuidadosamente, observando todas aquellas reglas que los 
hacen crecer. Se retiran a media edad, después de unos anos 
bien empleados en la educación de los hijos y en el cultivo 
de suficientes palmeras para dejar a aquéllos con qué vivir 
toda su vida. Las reglas que gobieman el desarrollo son 
muy simples. En el mundo hay dos clases de bienes que 
son incompatibles: los que están relacionados con el sexo 
y las funciones reproductoras de las mujeres, por una parte; 
y, por otra, los que están relacionados con Ia alimentación, 
el crecimiento y con Ias actividades de caza y cultivo propias 
de los hombres, las cuales deben su eficacia a ayudas sobre- 
naturales, y a la pureza y facultades de impulsar el creci- 
miento propìas de la sangre masculina. Debe evitarse que 
estos dos bienes entren en contacto demasiado estrecho, E1 
deber de cada muchacho es crecer, el deber de cada hom- 
bre y de cada mujer es cumplir las reglas para que crezcan 
los hijos y los alimentos de los que éstos dependen. Y los 
hombres están tan comprometidos como las mujeres en esta 
aventura del crecimiento. Es lícito afirmar que el papel de 
los hombres, al igual que el papel de las mujeres, es ma- 
temal. 
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Cápítulo II 


UNA SOCIEDAD COOPERATIVISTA 


La vida arapesh está organizada en tomo a esta trama 
central de la forma como hombres y mujeres, fisiotógtca- 
mente diferentes y poseedores de distintas_ potenciahdade.,, 
se unen en una aventura común que es primanamente ma- 
+emal, amorosa, y orientada desde sí misma hacia las nece- 
sidades de Ia generación siguiente. Es una cultura en la que 
hombres y mujeres hacen cosas diferentes por una misma 
razón, en la que no se espera que Ios hombres respondan a 
un gmpo de motivaciones y las mujeres a otro, en la que 
s i los hombres gozan de mayor autoridad, ello se dcbe a 
que esta autoridad es un mal necesario que alguien, y este 
alguien es el companero más libre, debe soportar. Es una 
cultura en la que si las mujeres están excluidas de las cere- 
monias, ello es en su propio beneficio, y no para dar pábulo 
al orgullo de los hombres, los cuales luchan desesperada- 
mente por conservar los secretos peligrosos que harían enfer- 
mar a sus esposas y deformarían a sus hijos por nacer. Es 
una sociedad en la que un hombre asume responsabihdad, 
liderazgo, intervención públíca y un papel de arrogancia 
como deberes onerosos que recaen sobre él, y de los que 
huirá encantado en su madurez, en cuanto su híjo mayor 
Hegue a la pubertad. Para poder comprender a una sociedad 
en Ia que prevalece la simpatía hacia las preocupaciones de 
kB otros y la atención a las necesidades de los demás, en 
substitución de la agresividad, inicíativa, competencia y 
afán de posesión —las motivaciones de las que depende 
nuestra cultuia—, se precisa estudiar con derto detalle la 
íorma de organización de la sociedad arapesh. 

No existen unidades políticas. Los poblados se agrupan 
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en localídades, y cada localidad y sus habitantes tienen un 
nombre. Estos nombres a veces son nsados retóricamente 
con motìvo de festejos o para referirse a la región, pero las 
Iocalidades carecen de organización política, Los casamien- 
tos, los festejos y, ocasionalmente, los conflictos semi-hosti- 
les entre grupos vecinos, tienen lugar entre aldeas o grupos 
de aldeas en los límites que separan a las Iocalidades. Cada 
aldea pertenece teóricamente a una línea familiar patema, 
que a su vez tiene un nombre para distinguirla. Las fami- 
lias por línea patema, o pequenos clanes jocalizados, tam- 
bién poseen un terreno para la caza y el cultivo y, en algún 
punto del mismo, está emplazado un pozo, unas arenas 
movedizas o un salto de agua habitado por su marsaíai, un 
ser sobrenatural que aparece en forma de serpiente o lagar- 
to mítico y extraííamente coloreado, aunque a veces tam- 
bién es un animal de mayor tamano. En la morada del 
marsalai y dentro de Ias fronteras de los terrenos de los an- 
tepasados^ vlven los espíritus de los miemòros del clan 
muertos, incluidas las viudas de los hombres del clan, Ias 
cuales siguen viviendo con sus esposos, aún después de 
morir, en vez de volver a las tierras de su propio clan. 

Los arapesh no se consideran poseedores de estas tierras 
de los antepasados, sino más bien pertenecientes a ellas; en 
su actitud no se da aquel orguíloso afán de posesíón del 
terrateniente que deíiende encamizadamente sus derechos 
frente a los recien llegados. La propia tierra, los animales, 
los árboles maderables, el sagú y, especialmente, los árbo- 
les del^pan, que se consideran muy viejos y predilectos de 
los espíritus, todo ello pertenece a estos espíritus. E1 marsa - 
lai es el punto de referencia de los sentimientos y actitudes 
de los espíritus. Este ser no es exactamente un antepasado, 
pero tampoco deja de serlo totalmente; la despreocupación 
de Ios arapesh no intenta dar respuesta a esta cuestíón. E1 
marsalai tiene una especial susceptibilidad ante unos pocos 
aspectos rituales: aborrece a las mujeres menstruantes y 
embarazadas, y a Ios hombres que vicnen inmediatamente 
después de^ haber realizado la cópula sexual con su esposa. 
La violación de esta regla la castiga con la enfermedad y 
muerte de 3a mujer o de los hijos por nacer, a menos que 
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sea aplacado por una ofrenda simbolica de un colmdlo de 
cerdo, de una vaina de betel, de una cesta de sagu y de una 
hoja de taro, en la que se posará el alma de un antepasado 
como un pájaro o una mariposa y absorbera el espintu del 
oferente. Tales espíritus son los residentes de este trozo de 
tierra, y el hombre que vaya a esta tierra heredada anun- 
ciará su presencia, indicando su nombre y el parentesco 
que le une con ellos, diciendo: «Soy yo, vuestro meto, de 
Kanehoibis. He venido a cortar algunos troncos de mi casa. 
No os opongáis a mi prcsencia ni a que corte la madera. A 
mi regreso arrancaré las zarzas que me salgan al paso y 
apartaré las ramas para que pueda andar cómodamente.» 
Debe hacer esto incluso si va sólo a Ia tierra que ha hcre- 
dado de sus antepasados. Con cierta frecuencia va acom- 
panado de alguien no tan directamente relacionado con los 
espíritus, que puede ser un pariente o un cunado, que caza 
con él o que desea cultivar en aquella tierra. Las presenta- 
ciones son de rigor. «He aquí, abuelos, a mi cunado, el 
marido de mi hermana. Viene para establecer un cultivo 
aquí Tratadle como a un hijo, no os opongáis a su presen- 
cia. Es bueno.» Si no se toman estas precauciones, un hu- 
racán asolará la casa de aqnel hombre descuidado o nn 
corrimiento de tierras destruirá el campo de cultivo. El 'vien- 
to, la lluvia y los corrimientos de tierras son obra de los 
manalais, quienes emplean estos medios para disciplinar 
a los que descuidan manifestar sus deseos para con la tie- 
rra. Aquí no existe la actitud del propietario que da la bien- 
venída al extranjero o corta orgnllosamente un árbol por- 

que es suyo. . , ,, , ... . 

En la curabre de la colina próxima, la aldea de Ahpma- 
gle sufrió una triste destrucción. En la generación_ siguiente 
no habría suficientes brazos para. ocupar aquellas tierras. La 
sente de Alitoa lamentaba: «jPobre Alipinagle! Cuando 
ìíaya muerto la gente que queda, ^qmén cuidara de la 
tierra, quién habrá bajo aquellos árboles? Tendremos que 
entregarles algunos ninos para que los adopten, a fin de 
que la tierra y los árboìes dispongan de gente una vez 
nosotros hayamos muerto.» Esta generosidad comportaha, 
evidentemente, la consecuencia práctica de colocar a un mu- 
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chacho en mejor posición de la que tenía, pero ello nunca 
se decfa, ni ]a gente disponía de formulaciones basadas en 
la posesión de la tierra. En aquelia localidad sólo había una 
fanulia con espíritu de posesión y su actitud resultaba in- 
comprensible para los demás. Gerud, un popular adivino y 
pnmogénito de aquella familia, alegó en una reunión, como 
motivo de un supuesto robo de «dirt», que el acusado co- 
diciaba para los hijos de un recién llegado a la aldea un 
futuro reparto de las tierras de caza. E1 resto de k comu- 
mdad consideraba como una locura aquel razonamiento. 
Indudablemente, la gente pertenecía a la tierra, no la tie- 
rra a la gente. Como correlación a este punto de vista, nadie 
es . propietano de donde vivc, y muchas de las veces los 
miembros de un clan viven no en las aldeas de sus antepa- 
sados, smo en las de■ sus primos o cuhados. Como no 
existe orgamzación política, ni unas reglas sociales estable- 
cidas y arbitranas, resulta bastante fácil para la gente ha- 

Y lo que ocurre con el lugar de residencia, ocurre igual- 
mente con los campos de cultivo. EI cultivo de los arapesh 
es de dos tipos: campos de taro y campos de plátanoren 
los cuales los hombres se ocupan dc- la limpieza y p 0 da 
inicial y de su vallado, en tanto que las mujeres plantan 
cortan Ias malezas y siegan; y Ios campos de fiame que, 
con la excepción de una pequena ayuda de las mujeres en 
cortar Jas malezas y en transportar Ia cosecha, están total- 
mente en manos de los hombres. En muchas tribus de 
Wueva Guinea cada matrimonio despeja un trozo de tierra 
de la que le ha tocado en herencia, y 1 0 cultivan más o 

-rV 010 ? , ayuda , dos P° r sus chiquiUos, aunque a veces 
piden la colaboración de otros parientes en el momento de 
Ia cosecha. De este modo, en Nueva Guinea un campo se 
convierte en un lugar privado, casi tan privado como una 
casa y frecuentemente lo utilizan para realizar la cópula • 
no deja de ser suyo. E1 hombre o la mujer suelen ir aí 
campo cada dia, reparan los posibles desperfectos de ]a 

lr ! Ua '. y de este modo io P^tegen contra Ias acometidas de 
los ammales salvajes. Todas ks circunstancias extemas del 
entorno de Ios arapesh podrían indicar que este método de 
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cultivo resulta excesivamenta práctico. Las distancias son 
largas y los caminos, difíciles. A menudo la gente tiene 
que dormir en sus huertas porque quedan demasiado ale- 
jados de otro refugio, por lo que construyen pequenas ca- 
banas, mal cubiertas e inconfortables, en la nusma huerta, 
ya que no merece la pena construir una casa sobre estacas 
por sólo un ano. Las pronunciadas pendientes ìmpiden un 
vallado satisfactorio, y los cerdos lo atraviesan constante- 
mente. E1 alimento escasea y es pobre, por lo que, con 
estas condiciones de penalidades y pobreza, lo lógico sena 
que la gente se volviera egoísta y atendiera cuidadosamente 
sus huertas. Pero los arapesh han desarrollado un sìstema 
diferente, totalmente extraordinario, costoso en tiempo y 
esfuerzo humano, pero que comporta una estrecha coopera- 
ción y sociabilidad que ellos consideran mucho más ìm- 
portante. 

Cada hombre planta no sólo un campo, sino vanos, y 
cada uno de ellos en colaboración con un gmpo distinto de 
parientes. En uno de esos campos, él es cl anfitrión, y en 
los restantcs, el invitado. En cada uno de estos campos, de 
tres a seis hombres, con una o dos esposas cada uno, y a 
veces algunas hijas mayores, trabajan juntos, constrayen 
juntos la valla, cortan juntos las malezas y siegan juntos, y 
si el trabajo duia largo tiempo, duermen juntos, amonto- 
nados en el pequeno refugio sin comodidades, mojados la 
mitad de ellos por la lluvia. Estos grupos de cultívo son 
inestables: algunos individuos no son capaces de soportar 
k tensión de una mala cosecha, y tienden a culpar a sus 
compafieros por esta adversidad, y entonces buscan nuevas 
alianzas para el ano siguiente. La elección de un nuevo 
campo que lleva largo tiempo sin ser cultivado y luego la 
de otro, representa a veces que para algunos quedan dema- 
siado alejados para seguir formando el mismo jgrupo que 
se dedicó al cultivo el afio anterior. Pero cada ano la aven- 
tura de los alimentos para un hombre no radica en una 
parcela directamente bajo su control, sino que se encuentra 
esparcida, está sometida a los espíritus y surge en campos 
de sus parientes, es decir, tres millas en una dirección, y 
cinco millas en la dirección opuesta. 
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Este reparto del trabajo proporciona varios resultados. 
No hay dos huertas que sean cultivadas al mismo tiempo 
y, por consiguiente, los arapesh no sufren la «época del 
hambre)) tan característica de los pueblos que cultivan el 
name, que es sembrado simultáneamente, Las cosechas se 
van sucediendo a medida que grupos de hombres van des- 
pejando y vallando un campo, antes de ir a despejar y 
vallar otro. Este método de cultivo no obedece en modo 
alguno a una necesidad física de trabajo en colaboración. 
Los árboles altos son rodeados, no cortados, y las ramas 
son podadas para permitir el paso de la luz, por lo que una 
huerta parece un ejército de fantasmas cuya blancura des- 
taca sobre el fondo verde oscuro de las malezas del entomo. 
Las vallas están constmidas con unos vástagos que un 
muchacho podría cortar. Pero las pxeferencias se destacan 
por trabajar en pequenos grupos alegres, en los cuales uno 
de los hombres es el anfitrión que agasaja a los obreros in- 
vitados con un poco de came... si la encuentra. Y de este 
modo 3a gente sube y baja montanas, yendo de un campo 
al otro, cortando malezas, plantando parras, cosechando en 
otra huerta, y es Hamada a acudir aquí o allí, según las 
exigencias de los diferentes grados de sazón en que se en- 
cuentran. 

La misma falta de individualismo se observa en el plan- 
tado de cocoteros. Los hombres plantan estos árboles para 
sus hijos, pero no en su propia huerta, sino que andarán 
cuatro o cinco millas llevando a cuestas un cocotero en 
germinacíón para plantarlo frente a la casa de su tío o de su 
cuhado. E1 censo de palmeras de cualquier poblado revela 
un asombroso número de propíetarios que residen lejos, sin 
guardar relación alguna con los residentes del lugar. Del 
mismo modo, unos amigos plantarán conjuntamente palme- 
ras de sagú, y en la siguiente generación, los hijos se con- 
vertirán en un grupo de trabajo. 

Los hombres tampoco cazan solos, sino con un compa- 
nero que a veces es un hermano, o un primo o un cuhado; 
la maleza, los espíritus y el marsalai pertenecen a uno dé 
los que componen la pareja o el trío. E1 hombre que prime- 
ro ve la pieza, tanto si es invitado como anfitrión, lo annn- 
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cia, y lo único que conviene es no ver piezas con mucha 
mayor frecuencia que los demás. Porque a los hombres que 
suelen ser los primeros anunciando la caza, se les deja que 
lo hagan solos, y pueden convertirse en mejores cazadores, 
pero sus caracteres se vuelven más insociables. Tal ue c 
caso de Sumali, el que se nombró a sí mismo padre mio f el 
cual era poco estimado en trabajos de colaboracion, a pesar 
de sus cualidades. Su hijo presagiaba falta de caza en os 
campos, como razón de hechicería; por ello, cuando la casa 
de Sumali se incendió accidentalmente, éste lo atnbuyo a 
envidia hacia aquel campo. Sus trampas rendían más que 
las de cualquier otro de aquella región, su habilidad en el 
rastreo era mejor y su puntería más afinada, pero cazaba 
solo, o con sus hijos pequehos, y si presentaba sus piezas 
a sus parientes, lo hacía con el mismo formalismo que ante 

unos extranos. # 

Ocurre lo mismo con la construcción de las casas. Estas 
son tan pequenas que, en realidad, exigen poca labor en 
comun. Se reúnen los materiales de una o varias casas arrui- 
nadas para construir otra nueva; la gente destruye sus ca- 
sas para construirlas en otra orientación; no se preocupa 
por cortar las vigas a la misma longitud, o serrar el caba- 
llete del tejado si resulta demasiado largo para la casa 
proyectada; si no encaja con ésta, ya encajará con la que 
se construya más tarde. Pero ningún hombre construye a 
solas, excepto aquellos que se negaron a ayudar a otros en 
esta tarea. Un hombre anuncia su intención de construir 
una casa, y a veces ofrece una fiesta para Ievantar el caba- 
Uete del tejado. Entonces, sus hermanos, sus prìmos y sus 
tíos, mientras van por los montes según sus ocupaciones, 
tienen siempre presente la parte de casa que falta consíruir, 
y se detienen a recoger un fajo de enredadera para liar el 
tejado, o un manojo de hojas de sagú para cubrirlo. Con 
estas ayudas que van aportando a la nueva casa siempre 
que se tercia pasar por allí, aquélla va subiendo gradual- 
mente, como por casualidad, sin necesidad de organizar un 
numeroso equipo de trabajo. 

Pero esta forma tan libre de colaboración en que esíá 
organizado el trabajo, incluso en el rutinario cazar y culti- 
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var de cada día, significa que el hombre no es dueno de 
sus propios planes durante muchas horas seguidas. Tiene 
menos capacidad para planear y llevar a cabo actividades 
consecutivas que las mujeres, las cuales al menos saben que 
cada día hay que procurar comida, lena para el fuego y 
agua. Los hombres emplean el noventa por cíento de su 
tiempo colaborando en los planes de otros, cavando las 
huertas de los amigos o participando en las cacerías orga- 
nizadas por otros hombres. Sus vidas tan simples están 
centradas en participar en actividades que otxos han inicia- 
do, y sólo raras veces, y aun con gran timidez, uno sugiere 
un plan por cuenta propia. 

Este ultimo aspecto es un factor de la faJta de organiza- 
ción política. Cuando todo el mundo está acostumbrado a 
participar rápidamente en cnalquier plan de trabajo y el 
ostracismo es suficiente para aguijonear al perezoso a coope- 
rar, el liderazgo presenta problemas distintos de los que 
aparecen en ima sociedad en la que cada hombre lanza su 
propia agresividad contra Ia de los demás. Si hay un pesado 
asunto a resolver, que puede involncrar a la aldea oaun 
conjunto de aldeas en una disputa o en acusaciones de he- 
chicena, entonces se llega a la decisión de una forma muy 
característica, con tranquilidad e indirectamente, Suponga- 
mos, por ejemplo, que un joven ve que un cerdo pertene- 
ciente a un poblado lejano ha penetrado en su huerta. E1 
cerdo es un intruso, pero como que escasea la came, desea- 
na matarlo. Pero, ^sería prudente hacerlo? Deben conside- 
rarse las relaciones que se tienen con los duenos del cerdo. 
ìHay prevista alguna fiesta? <0 hay pendientes unos des- 
posorios? ^Àcaso algun miembro del propio grupo depende 
del dueno del cerdo para que le ayude en alguna ceremoma 
planeada ? E1 joven no tiene capacidad para resolver ante 
todos estos razonamientos. Va a ver a su hermano mayor. 
Si éste no ve inconveniente en matar al cerdo, ambos toman 
consejo de otros parientes masculinos mayores que ellos, 
hasta que, finalmente, se consulta al hombre de la comuni- 
dad de más edad y más respetado. Hombres así, hay uno 
o dos en cada comunidad de ciento cincuenta a doscientos 
habitantes, Si el tal hombre da su aprobación, se mata al 
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cerdo y se lo comen, y los mayores no censurarán a aquel 
joven: todos se apoyarán en la defensa de su parte en 
aquella píratería legal, 

La guerra es prácticamente desconocida entre ìos ara- 
pesh. No existe tradición alguna de cazadores de cabezas, 
ni siquiera la idea de que para ser valiente y masculino 
haya que matar. Por snpuesto, quienes han matado a otros 
hombres son contemplados con ciertos reparos, como hom- 
bres ligeramente diferentes. Á estos corresponde llevar a 
cabo las ceremonias de purificación de un nuevo asesino. 
Los sentimientos que se experimentan ante un asesino y ante 
un hombre que ha matado en una batalla, no difieren subs- 
tancialmente. No existen medallas para nlnguna clase de 
bravura. Tan sólo hay una pequena porción de magia pro- 
tectora para los que van a la lucha: pueden rascar un poco 
de polvo de los huesos de sus antepasados y comerlo mez- 
clado con nuez de betel y hierbas mágicas. Sin embargo^ a 
pesar de que no existe la guerra en el sentido de expedicio- 
nes organizadas para saquear, conquistar, matar o conseguir 
la gloria, de hecho existen disputas y enfrentamientos entre 
poblados, principalmente a causa de mujeres. E1 matrimo- 
nio es de tales características que, incluso el más desver- 
gonzado rapto de una mujer casada o prometida debe ser 
considerado como un secuestro, y como que todo secuestro 
es un acto de enemistad hacia otro grupo, hay que vengar- 
lo. Este sentimiento de equilibrio de la balanza, de vengar 
diente por diente, pero no con exceso, sino en la medida 
exacta, está muy arraigado entre los arapesh. E1 inicio de 
las hostilidades lo consideran como un accidente desgracia- 
do; en realidad, el secuestro de mujeres es el resultado de 
desavenencias conyugales y la aparición de nuevos afectos 
personales, y no constítuyen actos enemistosos entre comu- 
nidades vecinas. Lo mismo ocurre con los cerdos; por ello, 
la gente procura tenerlos en casa. Si Ios cerdos se pierden, 
es un lamentable accidente; pero si se mata a un cerdo, hay 
que vengarlo. 

Todos estos enfrentamientos entre aldeas empiezan con 
conversaciones airadas, en las que la parte ofendlda llega 
armada, aimque sìn ánimo de lucha, al poblado de los ofen- 
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sores. Sigue un altercado; los ofensores deben justíficar o 
excusar su conducta, negar conocimíento del rapto o ìndicar 
que desconocían al propietario del cerdo: todavía no tenía 
la cola cortada, y siendo así ,jcómo iban a saber que no 
era un cerdo salvaje? Y así sucesivamente. Si la parte 
agraviada protesta más por formalismo que por auténtico 
enfado, el encuentro puede que termine con unas cuantas 
palabras agrias. En otros casos, la cosa se agrava pasando 
del reprocbe al insulto, hasta que la persona más voluble 
y más fácilmente irascible arroja una lanza. Esto no es 
ninguna seríal para una lucha generalizada, sino qne todos 
se fìjan cuidadosamente donde ha quedado clavada el arma 
—que nunca es arrojada con ánimo de matar— y entonces 
la persona más voluble del bando contrario hace lo mismo 
contra el hombre que echó Ia primera, Tambìén se anota 
donde quedó clavada esta segunda. lanza, y se responde 
arrojando una tercera. En cada ocasión se pronuncian fra- 
ses así: (íYabinigi arrojó una lanza y ini primo fue herido 
en el brazo. Yo me encolericé porque mi primo quedó heri- 
do, y entonces yo arrojé mi lanza contra Yabinigi y Ie 
herí en el muslo, Luego el hermano dc la madre de Yabi- 
nígí, rabioso porque el hijo de su hermana había sido heri- 
do, echó atrás su brazo y arrojó su lanza contra mí, pero 
erró)), y así sucesivamente. Este intercambio de Ianzas, cuh 
dadosamente anotado, y en el cual sólo se pretende herir 
levemente, sin matar, proslgue hasta que alguien es herido 
de gravedad, y entonces los miembros del grupo atacante 
huyen corriendo. Más tarde, se restablece la paz con un 
intercambio de anillos: cada hombre entrega un anillo ai 
que ha herido. 

Si, como en ciertas ocasíones sucede, alguien muerc cn 
una de estas refriegas, se hace todo lo posible por negar la 
intención de matar: la mano del asesino resbaló; se debió 
a la hechicería de Ios hombres de las Llanuras, Casi siem- 
pre los del bando contrario son parientes, por lo que es 
seguro que nadie quiso matar a un familiar. Si el familiar 
muerto es un tío o un primo de primer grado, se da por 
supuesto que no hubo intención en ello y que todo fue 
debido a hechicería, y el asesino es compadecído y le es 
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pemútido Iamentarse de todo corazón con el resto ; Si el 
pariente es menos próximo y, por lo tanto, existen más pro- 
babilidades de que la rnuerte fuese intencionada, el asesino 
puede marcharse a otra comunidad. No seguirá a ello nin- 
guna lucha sangrienta, aunque puede que se intente hacer 
caer contra él la hechicería de Ios hombres de las Llanuras. 
Pero, en general, las muertes por hechicería son vengadas 
con hechicería, y todas Ias muertes dentro de la localidad 
o dentro de un radio apto para la venganza son conside- 
radas demasiado anómalas, demasiado inesperadas e inex- 
plicables, para que la comunidad se ocupc de ellas. Y el 
hombre que ha sido herido en una Iucha tiene que pagar 
un castigo, ya que dehe recompensar a los hermanos de su 
madre y a Ios hijos de los hermanos de su madre por la 
sangrc vertida. Porque la sangre proviene de la madre; por 
lo tanto, es propiedad del grupo de )a madre. Ei hermano 
de la madre tiene el derecho de verter la sangre de un hijo 
de su hermana; a él corresponde ahrir un forunculo o es- 
carificar a la muchacha adolescente. Por ello, el hombre 
que es herido de algún modo sufre no sólo en su persona, 
sino también en la entrega de objetos de valor: debe pagar 
por haber estado presente en una escena en la que fue 
herido, Esta sanción se extiende a las heridas recibidas du- 
rante la caza o por haberse visto involucrado en una situa- 
ción vergonzosa. 

La política general de la sociedad arapesh es castigar a 
los que son tan indiscretos que se ven envueltos en cualquier 
dase de escena violenta o deshonrosa, a Ios que no son 
cuidadosos para evitar heridas durante la cacería o a los 
que son suficientemente estúpidos para permitk que sus 
esposas Ies reganen públicamente, En esta sociedad no 
acostumbrada a la violencia, que considera que los hombres 
son pacíficos y están predispuestos a colaborar, y que siem- 
pre se sorprende ante los individuos que no son así, no 
existen sanciones para el hombre violento. Sc considera que 
quienes provocan Ia violencia estúpida y descuidadamente 
pueden ser conducidos al orden. En casos pacíficos de ofen- 
sa, como cuando un hombre ha sido miembro de un grupo 
que se ha peleado, el hermano de su madre exíge un pago. 


53 





Àl fin y al cabo* el pobre hijo de la hermana ya ha sufrido 
una herida con pérdida de sangre. Pero si, por el contrario, 
se ha visto envuelto en una deshonrosa disputa públlca con 
una mujer, o con un joven familiar que haya sido espiado 
por otros para insultarle, entonces será todo el giupo de 
hombres de la aldea o de la agrupación de aldeas quien 
actúe, una vez más instigado por los hermanos de su ma- 
dre, que son Ios ejecutores oficiales del castigo. EI grupo de 
hombres tomará Ias flautas sagradas, voz del tamberan —el 

monstruo sobrenatural, patrón del culto de los hombres__ y 

durante la noche, se dirigirán a la casa del ofensor, tanirán 
sus músicas a él y a su esposa, entrarán luego en la casa, la 
ensuciarán con hojas y porquería, cortarán una palmera de 
nuez de betel o algo parecido, y se marcharán* Si el hombre 
ha estado perdiendo continuamente la estima de la comuni- 
dad, si no ha sido buen colaborador, se ha entregado a la 
hechícería o ha sido malhumorado, puede que Ie quiten el 
fuego del hogar, lo que equivale prácticamente a decirle 
que no quieren verle, al menos durante un mes. La víctima, 
profundamente avergonzada ante estos hechos, se marchará 
a casa de unos paríentes que vivan lejos y no volverá hasta 
que haya conseguido un cerdo con el que celebrar una fiesta 
con la comunidad, y borrar de esta forma la ofensa. 

Pero la comunidad no tiene medios para enfrentarse con 
un hombre realmente violento. Hombres así dejan pasmados 
de miedo a sus companeros ) si están enojados, amenazan 
con^ quemar las casas de los demás, romperles todas las 
vasijas y anillos, y luego marcharse de aquella región. Sus 
familiares y vecinos, horrorizados ante la peispectiva de 
verse abandonados de esta forma, ruegan a aquel hombre 
violento que no les deje, que no les abandone, que no des- 
truya sus cosas, y tratan de aplacarlo entregándole cuanto 
desea. Precisamente porque toda la educación de los arapesh 
tiende a mininuzar la víolencia y a disimular las motivacio- 
nes del violento, esta sociedad es más capaz de discíplinar 
a los que provocan la violencia o sufren por ella, que los 
que la perpetran. 

Cuando el trabajo es una amigable colaboración y las 
luchas guerreras cuentan con una organizacíón tan insigni- 
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ficante, los únicos dirigentes que la comunidad necesita son 
para ceremonias de gran envergadura. Sin dírigentes, sin 
otras recompensas que el placer diario de un poco de comi- 
da y algunos cantos con companeros, esta sociedad podría 
vivir muy tranquilamente, pero no tendría oportunidad de 
celebrar ceremonías. Y el problema de la dirección social 
los arapesh lo conciben no como la necesidad de limitar la 
agresividad y refrenar el afán de posesión, sino como la 
necesidad de forzar a algunos de los hombres más capaces 
y dotados para que, en contra de su voluntad, tomen sobre 
sí la responsabilidad de organizar algunas ceremonias real- 
mente entusiasmadoras que tendrán lugar ocasionalmente, es 
decir, cada tres o cuatro anos o incluso a intervalos más 
largos. Se da por descontado que nadie quiere ser el jefe, 
el (thombre importante)). Los «hombres importantes)) tienen 
que planificar, iniciar intercambios, tienen que farolear, 
fanfarronear y vocear, tienen que alardear de lo que han he- 
cho y de lo que harán en el futuro. Los arapesh consideran 
todo esto como comportamiento antipátíco, difícil, como la 
clase de comportamiento en la que ningún hombre noniial 
caería si pudiese evitarlo. Es un papel que la sociedad im- 
pone a unos pocos hombres en ciertas ocasiones admitidas 
de antemano. 

Cuando los muchachos llegan a los quince o diecisíete 
anos aproximadamente, Ios mayores tienden a clasificarlos 
de acuerdo con sus capacidades para llegar a ser «hombres 
importantes)). La capacidad innata está groseramente divi- 
dida en tres categorías: «los que tienen los oídos y las 
gargantas abiertosw, que son los más dotados, es decir los 
hombres que comprenden la cultura y que son capaces de 
explicar esta comprensión; «los que tiene los oídos abiertos, 
pero las gargantas cerradas», hombres silenciosos y utiles, 
hombres juiciosos pero tímidos y que no hablan ; y un grupo 
integrado por las dos clases de gente menos útil: «los que 
tienen los oídos cerrados, pero las gaxgantas abiertasw y (dos 
que tienen cerrados tanto los oídos como las gargantas)). E1 
muchacho que pertenece a la primera clase es entrenado 
especialmente asignándosele, durante la preadolescencia, un 
buanyin, o companero de íntercambios, y el cual procede 
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de entre los hombres jóvenes de un clan en el que uno de 
sus parientes de más edad también tíene un buanyin. Se 
trata de una relación de agasajos mutuos entre parejas 
de varones, miembros de clanes diferentes, y preferente- 
mente de sociedades duales opuestas, con un carácter ili- 
mitadamente hereditario, Se trata de una institución social 
que desarrolla la agresividad y el escaso espíritu de lucha, 
Los buanyins tíenen la obligación de insultarse mutuamente 
siempre que se encuentran, preguntar burlonamente al otro 
buanyin si ha pensado hacer algo en su vida; tiene 
cerdos ni names, no tiene suerte en la caza, no tiene amigos 
comerciantes ni parientes a los que nunca ofrece una fiesta 
u organiza una ceremonia? ^Nació del seno de su madre 
con la cabeza por delante como todo ser humano nonnal, o 
quizá con los pies? La relación buanyin es también un 
entreno para la dureza que debe poseer un hombre impor- 
tante, lo cual resulta poco apetecible para un arapesh or- 
dinario, 

EI funcionamiento de esta relación buanyin es opues- 
ta a las costumbres de los arapesh en lo referente a los 
intercambios de alimentos. Para un pueblo que reviste 
todo su comercio con un carácter de regalo voluntario y 
ocasional, cualquíer contabilídad rígida le resulta antìpática* 
Y lo que sucede en el comercio entre poblados, sucede tam- 
bién en los intercambios entre parientes. Las personas con- 
sideran que la dìstribución ídeal de alímentos consiste en 
comer cosas cultivadas por otros, comer animales cazados 
por otros, o comer cerdos que no sólo no son propios, sino 
que han sido criados por gente tan alejada que ni siquiera 
se conocen sus nombres. Con este ideal, un arapesh sólo 
caza para poder enviar el máximo de piezas al hermano de 
su madre, a su primo o a su suegro. E1 hombre más insig- 
nificante de la comunidad, el que es considerado tan aparta- 
do de las reglas morales que ni síquiera merece la pena 
razonar con él, es el que come la caza que él mismo ha 
cobrado... aunque se trate de un ave esmirriada, que no 
llega a un bocado. 

No se estimula a los individuos a cultivar exceso de 
name, para conseguir almacenar grandes cosechas, cuyo 
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incremento depende de la conservacion de ^s semiUas. E1 
que consigue una cosecha de name- considerablemente su- 
perior a la de su vecíno, se le pernute dar un abullu, una 
fiesta especial en la que, tras haber pintado sus names con 
brillantes colores y haberlos expuesto en una estera de rot , 
que puede conservar como trofeo, los entrega como semiJa. 
Sus familiares y vecinos vienen a traerle regalos que el os 
mismos han escogido, y se marchan con un saco desemilla. 
É1 nunca comerá de esta semilla; y se guarda estncta me- 
moria de ello, incluso cuando se ha llcgado hasta la cuarta 
o quinta generación. De este modo, la buena suerte o la 
habilidad en el cultivo de un hombre no redunda en benefi- 
cio propio, sino que queda socializada, y se consigue el incre- 
mento de las semillas de name de toda la comumdad. ^ 

' La estructura de relación configurada por el buanym es 
algo aparte de toda esta socialización del afimento y la 
propiedad, de este generoso intercambio que ìgnora la com- 
netencia y la contabilidad. Dentro del buanyin se cultivan 
todas las virtudes de la competencia y de la contabilidad de 
costes XJn buanyin no aguarda el estímulo de un msulto 
lanzado con ira; insulta a su companero con toda tranqm- 
lidad. No sólo comparte con éste toda su riqueza, sino que 
cría cerdos o caza para entregarlos pública y ostentosamen- 
te a su buanyin, a la vez que le arroja una sarta de escogi- 
dos insultos por su incapacidad de pagarle con la misma 
moneda. Se lleva una cuidadosa contabilidad de cada cerdo 
o de cada pata de canguro que se entrega y se utiliza un 
manojo de nervaduras de hoja de cocotero para ponerlo de 
manifiesto en los altercados públicos que los buanyins sos- 
tienen, en plan de acreedores mutuos. Lo más sorprendente 
es el convencionalismo de tacanería existente entre buan- 
yins. E1 buanyin generoso pondrá aparte una cesta con 
asaduras escogidas y su esposa lo entregará a la esposa de 
su companero, después de una fiesta. No hay obligación 
de dar nada a cambio. Pero la gente acepta que el buanyin 
no responda a este gesto de generosidad, mientras que ello 
resultaría impensable en cualquier otro campo de la vida 
social. 

Así pues, en una sociedad en la que la norma para los 
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hombres es ser gentil, desprendido y colaborar constante- 
mente, en la que no hay individuo que contabilke lo que 
otro le debe, y cada uno caza para que Ios demás puedan 
comer, existe un entrenamiento para una conducta especial 
que contrasta con todo lo anterior, y que corresponde a 
esos (íhombres importantes)). Los muchachos que están en 
curso de convertirse en hombres importantes son constante- 
mente atosigados por sus mayores, y sus buanyins, Se les 
impele a asumir la responsabilidad de organizar fìestas pre- 
liminares que culminarán en una gran ceremonia de inicia- 
ción o en Ia compra de un nuevo conjunto de danzas traídas 
de la costa. Unos pocos aceptan esta presión social, y apren- 
den a hacerse valer, a contar sus cerdos, a cultivar campos 
reservados, a organizar cacerías y a dirigir la larga planifí- 
cación de varios anos que se precisa para celebrar una ce- 
remonia que no durará mucho más de un día. Pero* una vez 
su hijo mayor ha alcanzado la pubertad, este hombre impor- 
tante ya puede retirarse; ya no necesita dirigir ni gritar, ya 
no necesita ir por Ias celebraciones en busca de oportuni- 
dades para insultar a su buanyin ; puede quedarse tran- 
quilamente en casa, educando a sus hijos, cultivando la 
tieira, y arreglando los matrimonios de sus hijos, Puede 
retirarse de la vida activa de competencia que la propia 
socíedad considera, muchas veces con razón, como algo 
antipático y desagradable para él mismo. 
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Cápítulo III 


EL NACIMIENTO DE UN NINO ARAPESH 


La labor procreativa de un padre arapesn no termina 
con la fecundación, A los arapesh no se les ocurre que tras 
el acto inicial que establece la patemidad fisiológica, el pa- 
dre pueda marcharse y regresar al cabo de nueve meses 
para ver que su esposa ha dado felizmente a luz a un nino. 
Este tipo de patemidad la considerarían imposible y, ade- 
más, repugnante. Porque el hijo no es el producto de un 
momento de pasión, sino que es cuidadosamente creado 
tanto por el padre como por la madre a lo largo del tiempo. 
Los arapesh distinguen dos clases de actividad sexuah el 
juego, que es toda aquella actividad sexual que no se orien- 
ta al nacìmiento de un hijo, y trabajo, actividad sexual 
voluntariamente dirigida a crear un nino concreto, a alimen- 
tarle y a modelarle en las primeras semanas en que se 
encuentra en el seno matemo. Aquí la labor del padre es 
similar a la de la madre; el hijo es producto del semen 
patemo y de la sangre matema, combinados a partes igua- 
les al principio, para formar un nuevo ser humano. Cuando 
los pechos de la madre presentan la característica turgencia 
y el descoloramiento del embarazo, se considera que el nino 
ya ha sido terminado: un huevo perfecto que permanecerá 
en el seno matemo. A partir de este momento, queda pro- 
hibìda toda relación sexual, ya que el nino tiene que dor- 
mir sin ser molestado, y absorber plácidamente el alimento 
que tanto bien le hace, Se insiste en la necesidad de facili- 
tarle una atmósfera amable. La mujer que desea concebir 
debe ponerse en una actitud tan pasiva como le sea posible, 
Y, como custodio del hijo que va crecíendo, debe observar 
ciertas precauciones: no debe comer ratas de Malabar o, de 
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Jo conírario, morirá cuando trabaje duramente, ya que esta 
rata hace madrigueras demasiado profundas dentro de la 
tíerra, ni ranas, porque el nirio nacería demasiado súbiía- 
mente, ni anguilas, o de lo contrario, el nírio nacería dema- 
siado pronto. Tampoco tiene que comer el sagú que provie- 
ne de un marsalai, ni cocos procedentes de un árbol que 
haya sido convertido en íabú por el tamberan, el patrón 
sobrenatural del culto de los hombres. Si la madre desea 
que el hijo sea varón, las otras mujeres le dirán qne no 
corte nada en dos mitades, ya que eìlo produciría una 
hembra. 

Las náuseas de la mafíana durante el embarazo son 
desconocidas. Durante los nueve meses, eì nirio duerme. Se 
dice que éste crece como un polìuelo dentro de un huevo; 
al príncipio, sólo es sangre y semen, luego aparecen ]os 
brazos y las piemas y, rinalmente, ia cabeza. E1 nino nace 
una^vez ha quedado completamente formada la cabeza, 
Nadie acepta que el nirio pueda dar seriales de vida hasta 
el momento de nacer, que es cuando se vuelve y produce 
los prímeros dolores de parto, 

En el momento de dar a luz, el padre no puede estar 
presente, a causa de las creencias de los arapesh acerca de 
la naturaleza antagónica entre las funciones íisiológicas de 
la mujer y las mágicas funciones de obtención de alimentos, 
propias de los hombres. La sangre del parto, al igual que 
la de la menstraación, es pelígrosa, por lo que el nirio debe 
nacer completamente fuera del pobìado. Sin embargo, 3a 
expresión «cargar con un ninon se aplica indiscriminada- 
mente tanto al hombre como a ia mujer, ya que se con- 
sidera que eìlo es igualmente duro para ambos, especiah 
mente por la esforzada y exigente actividad sexual a que 
se ve obligado el padre una vez ha cesado la menstniación. 
Durante el alumbramiento, el padre se maníiene a una 
distancia que pueda oír a los allí presentes hasta que se 
conoce el sexo y las comadronas se lo anuncian. Ante esta 
mformación, el padre responde lacónicamente: ((Lavadlo)) 
o t( No le lavéisw. Si la orden es de lavarlo, el nifío debe 
ser criado. En algunas ocasiones, cuando e! nacido es una 
niria y ya hay varias en la famiìia, ésta serii abandonada 
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sin lavarla ni cortarle el cordón, en la jofaina en que ha 
tenido ìugar el nacimiento. Los arapesh prerieren a los mu- 
chachos; éstos seguirán viviendo con sus padres y seran 
su alegría y apoyo en la vcjez. Cuando ya se tíenen una 
o dos nirias y nace otra, resulta mucho menos probablc que 
nazca un híjo; por ello, los arapesh, al no tener contra- 
ceptívos, recurren a veces al infanticidio. Igualmente^ cuan- 
do escasean los alimentos o ya se tienen varios hijos, o 
bien ha muerto el padre, a veces se elimina al recién naci- 
do, ya que se considera que son pocas sus posibilidades de 
salad y crecimiento. 

~ÌJna vez el recién nacido ha sido lavado, y la pìacenta 
y el cordón se han desprendido y coìocado en lo alto de un 
árbol porque el cerdo que los comiera robaría en los cam- 
pos, la madre y el nino serán llevados al poblado y cobi- 
jados en una pequefia casa. E1 terreno del poblado es 
medianero entre el tdugar malo» y el suelo de 3a casa en 
una morada normal, y en ella no pueden entrar determina- 
das personas: los padres del recién nacido, las planíderas, 
un hombre que haya tenido una hemorragia, etc. Eì padre 
viene a compai'tir con la madre la tarea de cuidar al recién 
nacido. Entrega a ésta un manojo de hojas suaves que 
pondrá en la cesta de maha en la que estará suspendído el 
nifio durante las horas que esté despierto, en una posición 
encorvada, como antes de nacer. Tambíen le trae una con- 
cha de coco con agua para bariar a! pequerio y unas hojas 
de olor picante que alejarán de !a cabana las influencias 
demoníacas. Se traerá, además, su cabezal de madera, que 
los hombres utilizan para no descomponer su meticuloso 
peinado durante el sueno, y se acostará junto a su esposa. 
Según la expresión nativa, «está en la cama teniendo un 
nirio», La nueva vida está tan unida a él como a su ma- 
dre. Este alma de la vida que se agita suavemente bajo el 
peeho del nino y que permanecerá allí hasta la vejez, salvo 
que las maquinaciones de la magia negra o el injurianie ta- 
bú de algún marsalaì intente arrebatarla y, con un asfixian- 
te arrebato, lo saque del cuerpo, este aìma de la vida puede 
proceder tanto del padre como de la madre. Más adelante, 
la gente contemplará ìa cara del pequeno y la comparará 
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con la de sus padres, y sabrá si el alma de la vida fue dada 
por el padre o ]a madre. Pero, en realidad, esto importa 
poco, ya que el alma puede proceder de cualquiera de ]os 
progenitores; el parecido de la cara sólo indica la proce- 
dencia. 

E1 padre permanece tumbado junto al recién nacido, y 
de vez en cuando da breves instrucciones a la madre. Àyu- 
nan ambos durante el prímer día. No pueden fumar ni beber 
agua. De vez en cuando cumplen pequenos ritos mágicos 
que asegurarán la felicidad del nino y ]a capacidad de ellos 
para cuidarlo. Las esposas del hermano del padre son las 
nineras oficiales. Ellas cuidan de traer los elementos para 
la magia. Lleva finalmente una larga vara pelada, E1 padre 
hace entrar a algunos de los muchachos que vagabundean 
alrededor de la cabana, ansiosos por contemplar al peque- 
no, y les refriega la vara en sus fuertes, aunque esmirriadas 
espaldas. Luego frota la espaMa del recién nacido con la 
vara, recitando imas palabras mágicas: 

Te doy vértebras, 

una de un cerdo, 

una de una seipiente, 

una de un ser humano, 

una de una serpiente de árbol, 

una de una boa, 

una de una víbora, 

una de un nino. 

Luego rompe la vara en seis pedazos, que son colgados 
en lo alto de ]a casa. Ello asegura que, incluso en el caso 
de que el pie del padre quebrara una ramita mientras anda, 
la espalda del níno no sufriría dano alguno. Seguidamente, 
toma un largo name y lo corta en pedazos pequenos. A 
cada pleza le da el nombre de uno de los chicos de la 
aldea: Dobomugau, Segenamoya, Midjulamon, Nigimarib. 
Luego es la esposa quíen prosigue la cuenta y da a cada 
pieza el nombre de una muchacha Amus, Yabiok, Anyuai, 
Miduain, Kumati. Finalmente, el padre arroja lejos de allí 
3os trozos de name. Estas palabras mágicas aseguran que e] 
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nino será hospitalitario y amable con la gente; de ahí que 
se pronuncien los nombres de los chiquillos vecinos. 

Cuando se tiene el primer hijo, el padre se encuentra 
en una situación más delicada que la de la madre, Para 
una mujer las ceremonias son las mismas si se trata del 
primero que del quinto hijo, si es un varón o una hembra ; 
el comportamiento del padre es el que se ajusta a estas di- 
ferencias. E1 hombre al que le ha nacido el primer hijo se 
encnentra en una situadón tan precaria como la del mucha- 
cho o del hombre que ha matado por vez primera en una 
lucha. Sólo podrá purifìcarle de este estado un hombre que 
ya haya tenido hijos, el cual se convertirá en su padrino y 
llevará a cabo la ceremonia correspondiente. Tras un pe- 
ríodo de cinco días de estricta reclusión con su esposa, y 
durante el cual no toca el tabaco con 3as manos, usa un 
bastón para rascarse el cuerpo, y toma la comida con una 
cuchara, es llevado a la orilla del agua, donde se ha cons- 
traido una cabańa con hojas, adomada con flores encama- 
das que le proporcionan un aire alegre y con las hierbas 
adecuadas para el name mágico. Esta cabana ba sido erigida 
junto a una charca, y en el fondo de la charca se coloca 
una gran anilla, que recibe el nombre ritual de (tanguilaw. 
E1 padre del recién nacido y su padrino penetran en la 
charca, y allí el padre se limpia la boca con un cazo que 
el padrino le sostiene. Luego el padre bebe de la charca, 
en la cual se han esparcido hierbas aromáticas y fragantes, 
y se bana todo el cuerpo con el agua. Se zambulle en el 
agua y recoge la aniHa, que entrega al padrino. La angui- 
la posee una estrecha relación simbólica con el pene, y es 
un tabú especial de Ios muchachos durante su crecimiento 
y los períodos de iniciación, La ceremonia podría simboli- 
zar la recuperación de la naturaleza masculina del padre 
después de su importante participación en las funciones fe- 
meninas, pero aunque sea éste el significado, el hecho es 
que ya no resulta explícito para los nativos, quienes sólo 
la consideran como un detalle ritual necesario dentro de 
aquéHa. Seguidamente, ei padrino unta la cabeza del padre 
con una pintura especial de color blanco, y con ella se 
unta también la frente de un adolescente. Ahora el nuevo 
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padre ya se ha convertido en uno de los que han dado 
felizraente vida a un nino. 

Pero estas tareas matemales no han terminado todavía. 
Durante los próximos días ? él y su esposa lievarán a cabo 
las ceremonias que les librarán de todos ìos tabús, excepto 
del de comer came. Se distribuye tabaco y nnez de betel a 
los que vienen a ver al nino —a los hombres se lo entrega 
el padre, y a las mujeres, la madre—y cuantos reciben 
estos regalos de manos de ìos nuevos padres quedan com’ 
prometidos a ayudarles en cuaìquier empresa futura, con lo 
que queda más asegurado el bienestar del niho. La esposa 
cumple con una ceremonia que garantizará que la comida 
que prepare no quedará xnanchíada por la experiencia que 
acaba de pasar. Prepara una burlesca masa de vegetales 
con hortalizas ordinarias e incomestibles, y luego ìa arroja 
a los cerdos. Finalmente, la pareja regresa a su casa, y 
aproximadamente un mes más tarde, dan una fiesta que 
levanta el tabú de comer came, y al propio tiempo, otra 
fiesta para la comadrona y las demás mujeres que les ali- 
mentaron durante su reclusión. E1 padre y la madre pueden 
salir e ir por todas partes con entera libertad, pero no es 
bueno que lleven al niho hasta que ya ría. Cuando sonríe 
ante la cara del padre, se le da un nombre, obtenido de 
algún miembro del clan patemo. 

La vida del nifio continúa dependiendo de la constante 
atención que le dispensan tanto el padre como la madre. Eì 
padre debe dormir junto a la madre y al niho, y hay un 
estricto tabú contra el coito, no sólo con la madre, sino 
también con la otra esposa que pueda tener. También pue- 
de resultar peligroso el acto sexual cxtramaritaí, porque 
si bien la frecuencia de ìa cópula entre los padres se consí- 
dera necesaria para el crecimiento del nino durante las pri- 
meras semanas de su vida prenatal, se cree que, una vez 
ésta ha quedado firmemente asentada, el contacto sexual de 
cuaìquiera de ambos padres puede resultar perjudicial para 
el nino antes que haya llegado aproximadamente al primer 
aho de vida. Si un chiquillo crece diminuto y enfermizo o 
sus huesos son frágiles y no puede andar deprisa, ello es 
culpa de los padres, que no han cumplido con el tabú. Pero 
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raras veces se cree í-~ 
si han decidido cnar al nmo, es que sabenm q^ ^ ^ 
porta. Hay un ejemplo en un ca&áo p P r dg que el 

madre que insitía en conservar a _^ e ' nta | 0 de la gente 
padre pretendía niatado pero ^ comportamiento era 
acerca de esta histona e " , . decir en las ances- 
correcto en tiempos de os mars . ' d - serta un a locura 
trales épocas míticas, pero que tí°y co la- 

porque el ninc, no que la 

mente moriría por falta_de ^ atoaones del p 

Los arapesh mantienen el tabu de la P ^ consideran 
el nifio da los pnmeros P asos ’ e “°, ^ con tacto con 

suficientemente fuerte para *op. con tinúa amaman- 

la sexualidad de sus padres. La raad» 0 cuatro 

fiark; pero ]******££? eTseT loTue 

. ia 7 1 mnveniente que las mujeres no tengan los 
ermente. E ; demasia do do.o para ellaj, y 

hrios rmry segmd ■ d(1 foIzosame nte porque vrene 

i qnè el niSo a comer cada vea mie 

ajimentos «H. ~ 

rq c r, tólo s=m el mSkè oL penalidades los qne le 
Ueven a ios brazos de sn madre. Pero si ésta qneda embara- 
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zada, el nmo tiene que ser destetado inmediatamente. Para 
elio se untan los pezones con barro y al nino se Ie dice 
con exagerados gestos de asco, que esto es caca. Tuve opor- 
tunidad de observar atentamente a dos nifios que habían 
sido destetados de esta forma; ambos eran varones. Uno 
de eilos, de dos afios y medio de edad, dependía totalmente 
de su padre, que era quien más cuidaba de él; el otro, 
Naguel, estaba extraordinariamente desligado de sus pa- 
dres, y a Ios síete afios deambulaba desolada y tristemente 
en busca de unos padres que sustituyeran a los propios, lo 
cualI resultaba notablemente extrano para un nifio arapesh 
tvidentemente, dos casos no son suficientes para sacar con- 
clusiones, pero merece la pena destacar que los padres 
arapesh consideran que el destete súbito es cruel y que pro- 
bablemente afecta negativamente el crecimiento de los chí- 
qmllos. Se sienten culpables de haber precipitado esta 
situacion desfavorable para el nino, y esta misma culpabili- 
daa puede cambiar las relaciones entre padres e hijo, índu- 
clendo al padre, por ejemplo, a ser exageradamente solícito 
con el nino, como ocum'a con Bischu, el padre del primero 
de Jos mnos citados, o a ser excesivamente reganoso y agrio 
actitud de Kule, la madre del desgraciado Ńaguel. Los"pa- 
dres que,~gracias a su estricto autocontrol, han asegurado 
que el nino gozara plenamente del pecho de Ia madre se 
sienten virtuosos y tranquilizados. Y esta es la actitud típica 
de los progenitores arapesh. Cuando el nino es destetado 
gradualmente, la madre no experimenta ningún sentimiento 
de culpabdidad diciendo a su robusto retono de tres anos: 
«Ahora, basta de Ieche ; Ya me estoy cansando de alimen- 
a e. Y ya eres demasiado fuerte para tener que seguirme 

por todas partes. Come este taro y acaba con tus Ilori- 
queos.)> 

Cuando se les pregunta sobre la división del trabajo los 
arapesh responden: cocinar la comida diaria, recoger íefía 
y agua, cortar las hierbas y trasegar las cosas, son labores 
de mujeres; cocinar para 3as ceremonias, transportar ccrdos 
y troncos pesados, construir Ias casas, tejer ramajes, cons- 
truir vailas, cincelar, cazar y cnltivar el name, son trabaios 
propios de Ios hombres; preparar adomos y cuidar de los 
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ninos corresponde tanto a los hombres como a las muje- 
res. Si el trabajo de la mujer es más urgente en un momcn- 
to dado —si no hay verdura para la cena o hay que llevar 
un trozo de carne a unos vecinos de la aldea proxima— e) 
marido se queda en casa cuidando al mncx Siente el mism 
placer y es tan delicado como su esposa. Puede verse en un 
punto de la aldea a un pcqueno llorando rabiosamente y _a 
S pad« qae dice COD oígíno-. ,.Como puedea ver, m. h.JO 
“tà taaodo sin cesar. Es tan ínerte y robusto como 
Y CD otro, a Dn pequeńajo de dos anos qne - 

camente que le saquen una espina clavada en la frente, 
mientras su padre sefiala con el mismo orguUo: «Mira, mi 
hiio nunca llora. Es tan fuerte como yo.» 

I os padres tienen tan pocos escrúpulos como las madres 
en limpiar los excrementos de los pequefios, y mucha mas 
pacienda que sus esposas en persuadir al nmo para que 
Se la sopa con la tosca cuchara de coco que siempre 
resulta demasiado grande para su boca. En esta region ara- 
pesh, el cuidado diario de los hqos, con su jutma, sns 
exasperaciones, sus lloriqueos de dolor que resultan dificile 
de comprender correctamente, son labores tan propias de los 
hombres como de las mujeres._ Y como reconocimien ° a 
estos cuidados, y a la ayuda inicial que presta el padre, la 
gente responde al que comenta el buen aspecto que tiene 
un hombre de mediana edad: «;Buen aspecto? ^De veras 
Pues tenía que haberle visto antes de cmdar a todos esos 
chiquiUosj) 
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CapÍtulo IV 


INFLUENCIAS INICIALES QUE MOLDEAN 
LA PERSONALIDAD DE LOS ARAPESH 


;Cómo son moldeados y formados los ninos arapesh 
para que alcancen la personalidad complaciente, amable y 
receptiva de los adultos? iCuáles son los factores determi- 
nantes en la educación inicial del nino que asegure que 
será plácido y satisfecho, pacífìco y sin Ìniciativa, sin ammo 
de lucha y atento, cálido, dócil y fiel? Es evidente que en 
cualquier sociedad simple y homogénea, los mnos, una vez 
adultos, tendrán los mismos rasgos generales de personaliaaa 
que sus padres les ensenaron. Pero no se trata de una sim- 
ple imitación. Se consígue una relación más dehcada y pre- 
cisa entre la forma como el nifio es alimentado, puesto en 
la cama, disciplinado, ensefiado a autocontrolarsc, mimado, 
castigado y alentado, y la adecuación final a las maneras 
de los adultos. Además, el modo como hombres y mu]eres 
tratan a sus hijos es una de las cosas más sigmficativas en 
la personalidad adulta de cnalquier pueblo, y uno de Los 
aspectos que ponen más crudamente en evidencia los con- 
trastes entre los sexos, Sólo podremos comprender a los 
arapesh, y el temperamento cálido y matemal de sus hom- 
bres y mujeres, si conseguimos comprender sus expenencias 
infantiles y las que, a su vez, imponen a sus hijos. ^ 

Durante sus primeros meses, el nino siempre esta cerca 
de los bmzos de alguien. Cuando la madre sale, lleva al 
nino suspendido de la frente en la bolsa de malla caracterís- 
tica, o bajo uno de sus pechos en un cabestnllo de tejido 
de corteza. Este último sistema se utiliza en la costa, ja 
bolsa de malla en las Llanuras, y las mujeres de la montana 
utilizan ambos, aunque depende de la fortaleza del nino. Si 
éste es inquieto e irritable, es llevado en el cabrestiìlo, lo 
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cual permite darle rápìdamente el pecho que le apacigua- 
rá. EÌ lloro de un niho es una tragedla qne hay que evitar 
a toda costa, y esta actitud se prolonga muchos ahos. La 
época más dura para la madre es cuando su hijo tíene 
alrededor de los tres ahos y ya es demasìado mayor para 
ser consolado con el pecho, pero demasiado pequeho e in- 
capaz de hablar para manifestar claramente la razón de 
su Horo. À los nihos se les lleva mucho en brazos, a menu- 
do derechos, para qne puedan pegar con los pies contra los 
brazos o piemas de la persona que les sostiene. La conse- 
cuencia es que los pequehos pueden permanecer de pie, 
agarrados con las manos, antes que sean capaces de sentarse 
por sí solos. Amamantados siempre que lloran, constante- 
mente cerca de una mujer que puede darles el pecho 
cuando hace falta, durmiendo normalmente en estrecho con- 
tacto con el cuerpo de la madre, bien sea dentro de una 
red que se apoya en la espalda de ésta, bien sea acurrucados 
en sus brazos o en su falda mientras ella está sentada coci- 
nando o tejiendo, los ninos tienen continuamente una cálida 
sensación de seguiidad* Sólo sufren dos choques fuertes, y 
ambos tienen sus consecuencias en el posterior desarrollo 
de su personalidad. Después de las primeras semanas, du- 
rante las cuales son banados cuidadosamente con agua ca- 
liente, los nihos son bahados con un chorro de agua fría 
que cae con fuerza de una cana de bambú, lo que repre- 
senta una súbita y desagradable sensación de frío. Todos 
los ninos acusan esta costumbre y durante toda su vida 
odian el frío y la lluvia. 1 Igualmente, cuando un nino se 
orina o se defeca, la persona que lo sostiene le aparta rápi- 
damente a un lado para evitar que le manche. Esta sacudida 
interrumpe el curso normal de la excreción y enoja al nino, 
En los últimos anos de su vida, los arapesh tienen muy 
poco control del esfínter, y esto lo consideran como algo 
normal en una situación tensa. 

1. No pretendo sugerir que !a aversión de 3os arapesh hacia la lluvia 
y el frío se deha por entero, o al menos en gtan parte, a esta práctica, 
pero resulta interesante seńalar que los nińos tchambuli que son bańa- 
dos en las tibias aguas del lago que ni siquiera se enfrían por 3a noche, 
no tengan esta aversión a la lluvia, y coiran todo el día alegremente sin 
quejarse del frío. 
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Por lo demás, la vida del peqneńo es muy afectuosa y 
feliz Nunca está a solas; siempre tiene el reconfortante 
contacto de la piel humana y de la voz de las person^ 
Tanto los muchachos como las jovenatas se vuelven locos 
por los recién nacidos; siempre hay alguno dispuesto a sos- 
tenerlos. Cuando la madre va al campo a traba]ar, se Ueva 
consieo a un muchacho o una muchacha para que le 
aguante el nino, en vez de dejarlo acostado en un trozo 
de corteza o en la red que cuelga. Si la nmera es un mucha- 
cho, éste sostendrá al nińo en los brazos y si es una mu- 

chacha, colgado en la espalda. 

Cuando el nińo empieza a andar se produce un ligero 
cambio en el reposado ritmo de su vida. Ya va resultando 
demasiado pesado para que sn madre lo Ueve^ consigo en 
sus largos desplazamientos a la huerta, y ademas, se consi- 
dera que puede pasar una hora o más sin tomar el pecho. 
La madre deja al pequeńo con el padre o con a gmi fami- 
liar, mientras eUa va a la huerta o en busca de lena A su 
regreso, se encuentra frecuentemente con el pequeno disgus- 
tado y Uorando. Arrepentida y ansiosa por reparar la falta, 
]a madre se sienta y amamanta al chiquillo durante una 
hora. Este ritmo, que empieza con una hora de ausencia 
V una hora de amamantamiento compensador, se va am- 
oUando a períodos de tiempo más largos, y cuando dnrno 
ya cuenta con unos tres ańos de edad, pasa un dia de 
abstinencia —substituido, naturalmente, con otra clase de 
alimento— al que sigue un día de cuidados matemos, _du- 
rante el cual la madre dedica la jomada entera al nino, 
sentándolo en su falda, permitiéndole que mame cuantas 
veces desee, que juegue un rato, vuelva a mamar. ]uegue 
con sus pechos, etc., para que recobre gradualmente su 
seeuridad. Se trata de una experienaa tan placentera para 
la madre, como para el hijo. En cuanto el nifio ha crecido 
suficientemente para jugar con los pechos de la madre, ésta 
tiene un papel importante en el proceso de amamantamien- 
to. Se toma el pecho con la mano y mueve suavemente el 
pezón dentro de los labios del chiquillo. Además, sopla en 
ía oreja de éste, o le hace cosquiUas o le da_ palmaditas 
juguetonas en los genitales o le cosquillea los pies. E1 mno 
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dibuja pequeńos tatuajes en su propio cuerpo o en el de sn 
madre, juega con uno de lo$ pechos mientras chupa del 
otro, o los tortura con las manos, juega con sus órganos 
genitales, ríe y arrulla, con Io que el amamantamiento se 
convierte en un prolongado y alegre juego. La nutríción, 
pues, se desarrolla en un marco de gran afectividad y es 
un medio que permite al chiquillo desarrollar y conservar la 
sensibilidad a las caricias en cualquier parte de su cuerpo. 
Aquí no vemos a un nińo completamente vestido al que se 
le fuerza a beberse una botella de leche fría y a ir a la 
cama enseguida para que 3os cansados brazos de la madre 
puedan dejar de sostener la botella. Por el contrarío, la 
lactancia constituye, para madre e hijo^ un delicioso y com’ 
plejo juego, en el que se deja correr sin limitación de 
tiempo una cálida afectividad, 

Y mientras el nińo va creciendo, aprende a reemplazar 
con otros placeres Ios pechos de su madre, en las ausencias 
cada vez más prolongadas de ésta. Aprende a jugar con sus 
labios, Es un juego que puede ver en los nińos mayores 
que él t y éstos también juegan con los labios del nino, lo 
cual encaja muy bien con su soledad pasajera y su hambre. 
Resulta interesante senalar que ningún nińo arapesh se 
chupa el dedo con cierta contínuidad. 2 Pero practica cual- 
quier tipo ímaginable de juego con los labios. Se golpea el 
labio superior con el dedo pulgar, luego con el índice, y así 
sucesivamente ; hincha las mejillas y las golpea ; silba so- 
plando sobre la palma o el dorso de la mano; se cosquillea 
con la lengua el labio inferior; se lame los brazos y las 
rodiUas. Los chicos mayores le presentan mil y una formas 
de jugar con la boca y el pequeńo los va aprendiendo gra- 
dualmente. 

Este juego con Ios labios es el cańamazo que unifica la 
vida emocional del nińo, el cual enlaza la feliz segurídad 
que experimentó en los complacíentes brazos matemos con 
el plácido disfrute de largos atardeceres junto al fuego, en- 

2. Es probable que el hecbo de chuparse el dedo, que no encontríi- 
mos en la mayorfa de puebìos prímitivos, sea un hábito adquirido du- 
rante los primeros meses de vìda. ya que durante este período casi siem- 
pre se da el pecho a los nifios que arrancan a Horar, 
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tre los mayores, y finalmente con una vida sexual satisfecha 
V poco específica. Los propios arapesfi consideran que el 
juego con Ios labios es el símbolo de la infancia. Los chicos 
y chicas que explican historias que propiamente sólo co- 
rresponden a los mayores, son induddos luego a borbollar 
con los labios para que sus cabellos no se tomen prematura- 
mente grises. Y los mayores indican a los muchacbos que 
ya han sido iniciados, que dejen de jugar con Ios labios, 

; todavía son chiquifios para hacer esto? A1 propio tiempo, 
se les permite mascar betel y fumar para que sus labios, 
acostumbrados durante tanto tiempo a un estímulo penna- 
nente, no se sientan abandonados. Pero a las muchachas se 
les permite borbollar con los labios hasta que son capaces 
de tener hijos, lo cual encaja perfectamente, como veremos, 
con el desarrollo más lento que se produce en las mu]eres. 

Mientras el nmo reposa en el regazo de la madre, cánaa- 
mente acariciado por su atención, ésta le va desarrollando 
una confianza en el mundo, una actitud receptiva y predis- 
puesta favorablemente hacia alimentos, hacia perros y cer- 
dos, hacia las personas. La madre sostiene con la mano un 
trozo de taro y, mientras el nińo mama, ella le canturrea 
dulcemente: «Taro bueno, taro bueno, cómelo, cómelo, 
cómelo, un poco de taro, un poco de taro», y cuando el 
mńo ha soltado el pecho, le introduce un trozo de taro en 
la boca. No se aleja al perro o al cerdito que colocan su 
inquisitivo hocico bajo el brazo de la madre, smo que ésta 
acaricia la piel del nino y del perro a la vez, mientras mur- 
mura: wPerrito bueno, ninito bueno, perrito bueno, bueno, 
bneno » De igual manera, se le hace tomar confianza hacia 
todos los hijos de los familiares, y las propias palabras de 
parentesco están impregnadas de un feliz contemdo. Incluso 
antes de que el nifio pueda comprender el lenguaje hablado, 
la madre ya empieza a murmurarle al oído, soplando sua- 
vemente entre palabra y palabra: «Esta es tu otra madre 
(la hermana de Ia madre), la otra madre, la otra madre. 
Mira a tu otra madre. Es buena. Te trae comida. Te sonne. 
Es buena.w Tanta fuerza tranquilizadora tienen las palabras 
que el nińo llega a actuar en fnnción de ellas, incluso en 
contra de la evidencia que le procnran los sentidos. Un chi- 
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quiílo de dos anos se alejó llorando de mí, una extrana y 
de color extrano, pero su madre le calmó sus temores in- 
sistiendo en que yo era sn tía o sn abuela. E1 nino, qne un 
momento antes había jadeado aterrorizado, vino hacia mí 
y se sentó tranquilamente en mi regazo, inmerso de nnevo 
en nn mundo seguro. 

No se fnerza al nino a llevar una condncta con matices, 
excepto nn reconocimiento mny cortés de la edad de las 
personas. Àsí, se le obligará a cumplir más rápidamente 
un recado para el abuelo que para el padre; notará la ex- 
tremada debcadeza y satisfacción con que el abuelo sehala: 
«Me quedo en casa y mi nieto me hace companía junto a 
la escaleraj) E1 hecho es que se habìa muy a menudo del 
segundo hijo o del tercer hijo. «Mira, el segundo hijo come 
muy bien y, en cambio, el primero está jugando con la co- 
mida» 3 o bien (íEl segundo hijo se marcha a trabajar y el 
primero se queda en casa». Tales observaciones acerca de 
la posición de cada nno dentro de la familia y en relación 
con los raayores sirven para poner de relieve el único punto 
de diferenciación al qne conceden verdadera importancía 
los arapesh. Por lo demás, el niho aprende a confiar, a amar 
y a depender de cualquiera que encuentre. No hay nadie 
a qnien no llame tío, hermano o primo, o los nombres co- 
rrespondientes en el caso de las nrajeres. Y precisamente 
porque estos términos son usados ampliamente y prescin- 
diendo de las generaciones, quedan borrosas incluso las gra- 
daciones de edad implicadas en ellos. À1 nino que es cogido 
en brazos, se acostumbra a cariciarle la mejiila y a Hamarle 
carinosamente «mi pequeno abuelito» o «mi tiíto rollizo)). 
Las relaciones quedan todavía más inconcretas por el rela- 
tivismo de los arapesh que permite que un hombre llame 
£(tío» al mayor de un grupo de varios hermanos; y una 
hermana, ccabnela» a la segunda, e «hijo» al tercero, según 
el punto de vísta con qne considere la relación en aqnel 
momento. O bien puede llamar «hermana)) a una mujer y 
«abuelo» al esposo de ésta. En un mundo así, un mundo 
en el que no hay nada dictado sobre la conducta a observar 
entre primos o entre cuhados, en el que nadie siente timidez 
ante nadie y las relaciones están todas ellas tenidas de con- 
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fianza y afecto, y se comparten regalos, afimentos, ayudas y 
kStósma, es netural que el chiquillo no esUblezc. d«. 

tinciones claras. . ..• 

Y, aunque la distinción entre sexos es muy clara termi- 
nológicamente, en la práctica ya no lo es tanto. E1 mno no 
sabe que sólo el padre y la madre pueden dormir solos en 
una casa, mientras que un pnmo o una tia rehuinan aver 
gonzados un contacto tan estrecho con un panente del sexo 
opuesto. Los arapesh no tienen idea de restncciones de este 
tipo. Los padres dicen a un muchacho arapesh: «Cuando 
viaies, puedes dormir tranquilamente en casa de Ia bermana 
de Ia madre, o de la hermana del padre, o de una pnma, o 
de una sobrina, o de una cufiada, o de una nuera, o de 
una sobrina sobrevenida.)) Lo contrano, es decir que no 
pueden estar a solas los que tìenen prohihidas las relaciones 
sexuales, es algo tan extrafio a los arapesh que m siquiera 
les cabe en la cabeza imaginarlo. 

Tanto los nifios como Ias nifias van complctamente des- 
nudos hasta que llegan a los cuatro o cinco afios de edad; 
se les ensefia a aceptar sus diferencias fisiológicas sin rubo- 
res nì timideces. A los pequenos no se les mdica^ nada 
acerca del carácter privado que deben tener las excreciones; 
por supuesto, los adultos van a las afueras del poblado, 
pero su actitud sólo muestra timidez, no vergfienza. Las 
muicres dueimen desnudas y, como ya hemos dicho ante- 
riormente, los hombres Hevan siempre su taparrabos descui- 
dadamente, ladeándolo cuando tienen qne rascarse. A los 
nihos se les enseha a observar las reglas de limpieza no con 
razones de vergiienza, sino con expresiones de desagraao. 
Esto está muy desarrollado en ellos, hasta el punío^de qne 
los críos de cuatro o cinco ahos huirán estremecidos de 
nnevas snbstancias tales como mucilago o molra en la piel. 
En ellos, está muy poco desarrollada la asociación tan fre- 
cnente entre excreción y conciencia de los órganos gemtales 
y t por tanto, de las diferencias sexuales. 

A los pequenos no se les obliga a observar conductas 
diferentes ante nihos del propio sexo y del sexo contrario. 
Los de cuatro anos pueden tnmbarse y rodar juntos por el 
suelo sin preocuparse del contacto corporal que resulte de 
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ello. Esto les desarrolla una gran y tranqnila familiaridad 
con los cnerpos de ambos sexos, una familiaridad que no 
se complica con la vergiienza, sino que va nnida al premio 
del cálido contacto físico total. 

Cuando el nino se hace mayor, ya no queda confìnado 
al cuidado de sus padres, Se le deja con los demás. Si una 
tía viene a visitarles, se Ileva al crío de cuatro anos a su 
casa para que pase allí una semana y luego lo entrega a 
cnalquìer otro pariente para que lo lieve de nuevo a casa 
de sus padres. Eso significa que el muchacho aprende a ver 
el mundo lleno de padres, y no meramente nn lngar en el 
que la seguridad y la felicidad estén snjetas a Ia continuidad 
de las relaciones con sus propios padres. Amplía el círculo 
de confianza, aunque sin generalizar excesivamente su afec- 
to. No ve a media docena de madres y media docena de 
padres, de modo que los propios queden borrosos dentro 
de un cuadro patemo generalizado. Por el contrario, sus 
padres descuellan por encima de todo, y luego, vienen otros 
grupos de padres, todos iguales, íntimamente relacionados 
dentro de los compactos grupos familiares. La rápida res- 
puesta de un nino arapesh ante cualqnier demostración de 
afecto es una de las formas como cobra cuerpo este paso 
de un hogar a otro. Tras media hora de caricias y abrazos, 
un nino arapesh seguirá a uno a cualquier parte, Como que 
ha sido habituado a contemplar el mundo entero como un 
lugar seguro en el que moverse, sigue tranquilamente al 
miembro más insignifìcante de este mundo amable que Ilene 
sn estómago o que le rasque su espalda siempre sometida 
a picazón, Los nińos siempre están correteando de un ami- 
go adulto a otro, y se instalan junto al que les presta 
atención. 

No se les insiste en que crezcan rápidamente o que ad- 
quieran determinadas habilidades o conocimientos, y en 
consecuencia, carecen de técnicas para entrenarles física- 
mente.^ Se Ies tolera que intenten cosas más allá de sus 
posibilidades, que suban unas escaleras y que pierdan la 
valentía a mitad de camino, o que jueguen con cuchillos con 
los que se cortarán si no se les vigila constantemente. Hay 
una excepción. Se ensena a las nińas a poriear: se les colo- 
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ca sobre la cabeza unas pequenas cestas para transportar 
bultos, cuando todavía son tan menudas que pasan la mayor 
parte del tiempo enroscadas en las cestas que llevan en la 
espalda sus propias madres. Se les permite, como gran fa- 
vor, que lleven las cosas de sus padres, y aprenden a 
portearlas como una orgullosa demostración de que van 
haciéndose mayores. Pero, salvo esta excepción,. todo el 
entrenamiento físico de los nińos es completamente informal. 
Un crío Ìntenta subir por uno de los troncos con entalladu- 
ras que sirven de escalera de la casa; asustado, rompe^a 
llorar. Alguien corre inmediatamente a cogerlo. Un nifio 
tropieza y cae; es recogido y acariciado. E1 resultado es 
que el nifío crece con una gran seguridad emocional en el 
cuidado que los demás le prestarán, no en su control per- 
sonal sobre lo que le rodea. Es un mundo frío y humedo, 
lleno de trampas y raíces ocultas en el camino, de piedras 
en las que tropiezan fácilmente Ios píes pequeńos. Pero 
siempre hay una mano atenta, una voz carinosa, para sal- 
varle. Sólo se requiere confianza en los demás. Lo que uno 
hace tiene muy poca importancia para uno mismo. 

Esta actitud global hacia las herramientas y el control 
del cuerpo se refieja en la imperfecta destreza técnica de los 
adultos. Los arapesh carecen de tccnicas definidas; incluso 
los nudos con los que sujetan las diferentes partes de una 
casa son variados y hechos de raaneras muy diversas. Cuan- 
do miden algo, casì siempre se equivocan, y en vez de 
corregirlo, ajustan el resto de la estructura a aquella cqui- 
vocación inicial. Construyen sus casas descuidadamente y 
sin simetría aJguna. Los pocos oficios manuales que conocen 
_fabricacìón de esterillas y cestas, trenzado de brazaletes y 
cinturones— son rudos e imperfectos. Importan constante- 
mente bellos modelos ya fabricados y los degradan copián- 
dolos toscamente o bien renuncian simplemente a ello. Nun- 
ca han conseguido disciplinar su vista y sus manos. 

Acaso la pintura sea el arte que mejor cultiven. Un 
estilo impresionista de pintura sobre grandes trozos de cor- 
teza permite, a los hombres mejor dotados, crear, casi sìn 
tradición, algunos dibujos realmente bellos. Pero la habìli- 
dad de un solo hombre tìene pocos efectos duraderos en este 
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pueblo que no cree en sus propias habilidades y que depen- 
de continuamente del trabajo artístico de otros pueblos por- 
que se considera a sí mismo incapaz de nada, Como máxi- 
mo, a Ios pequeíìos se les ensena a cultivar el entusiasmo, a 
deleitaise cnando se les muestra un color brillante o una 
nueva tonada. Esta actitud la aprenden de los adultos, cuya 
reacción ante una foto coloreada de una revísta americana 
no es «tQué es esto?», sino siempre tqOh, qué hermoso!» 

E1 continuo íraslado de un lugar a otro tiene sus efectos 
en Ias vidas de los ninos. No están acostumbrados a convi- 
vir con mucha gente, por lo que son incapaces de jugar en 
grupo; por el contrario, siempre están junto a un adulto 
o a un hermano o hermana mayores que él. Las largas 
caminatas de una huerta a otra, o de Ia propia al poblado, 
les fatigan y, al final de la jomada, mientras la madre 
prepara la cena y el padre se sienta a charlar con los otros 
hombres, los nihos se sientan también por allí, jugando con 
los labios. Apenas conocen jucgos. A ios ninos pequenos 
sólo se les permite jugar con otros si no se pelean. En 
cuanto se suscita el menor altercado entre ellos, aparece 
inmediatamente un adulto. E1 agresor —o ambos nihos, si 
el otro se queja del ataque— es apartado de la escena y 
maníenido aparte. E1 chico enfadado puede patear y gritar, 
revolverse por el barro, lanzar pìedras o leha, pero no se 
le permite que toque al otro chico. Esta costumbre de des- 
cargar 3a ira contra lo que rodea a uno persiste en los adul- 
tos. XJn hombre enfadado pasará una hora batiendo un gong 
o dando hachazos contra una de sus propias palmeras. 

La educación de los nihos no consiste en enseharles a 
controlarse las emocioncs, sino en procurar que sn expresión 
no peijudique a nadie más que a uno mismo. En Ias ninas, 
las manifestaciones de ira son reprimidas más rápidamente, 
Sus madres les confeccionan bonitas faldas de hierba que 
quedarfan destrozadas con una pataleta en el barro, y les 
colocan en la cabeza unas redes qne sería una lástima es- 
tropear. E1 resultado de ello es que las muchachas contro- 
lan sus arranqnes de ira y sus lloros mucho más pronto que 
los muchachos, que Uegan a revolverse y gritar por el barro 
sin avergonzarse cuando cuentan ya catorce o qnince ahos. 
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Las diferencias sexuales quedan acentuadas en otros dos 
aspectos, Cuando los ninos tienen cuatro o cinco anos tien- 
den preferentemente a obedecer a sns padres; les siguen 
por todas partes, duermen en sus brazos durante la noche, y 
dependen mucho de ellos. Pero nn hombre no puede tomar 
consigo tan frecuentemente como una mujer a un mno para 
llevárselo a cualquíer parte. Por lo tanto el mho pequeno 
se ve muchas veces abandonado y rechazado por aquel de 
quien más depende, y llora desconsoladamente cuando su 
padre emprende un viaje, Cuando es un poco mayor, e 
padre le deja no al cnidado de la madre o de la otra espo- 
sa a la que el nino también Uama madre, smo al de los 
heimanos mayores, por lo que todavía se siente más aban- 
donado. A la más mínima molestia que le cause el chico 
mayoT, especialmente si rehúsa darle comida, le hara llorar 
amargamente y le ocasionará, luego, un ataqne de ìra. 1 a- 
rece repetirse aquella antigua situación traumática, cuanao 
la madre le dejaba solo unas horas, y con su mfantil arxan- 
que de ira, parece buscar el mismo resultado, es decir, un 
padre solícito y arrepentido. Y en parte lo consigue, ya que 
todos, incluidos los hermanos que le molesíaban, se horro- 
nzan ante su tristeza, y hacen todo lo posíble para consolar 
al niho, En cambio, las ninas empiezan más pronto a cola- 
borar en las tareas familiares; tienen que dedicarse al cui- 
dado de los ninos pequehos y como raramente sienten un 
apego preferente a su padre, no sufren este segundo trauma 
de desapego. Es cnrioso que las tres chiquinas que tuvieron 
berrinches como los chicos pertenecían a familias que no 
tenían hijos varones y, por lo tanto, eran tratadas como 
chicos. Se presentaron las inevitables ocasiones en que el 
padre tuvo que marchar para ir de caza o a comprar, o 
Incluso para ir en busca de un brujo que estaba hechizando 
a nn familiar con peligro de ocasionarle la muerte. Entonces 
las nihas se quitaron las faldas y empezaron a revolcarse 
por el barro al igual que los chicos, Pero, normalmente, las 
xnuchachas no sufren este segundo proceso de despegue 
familiar, excepto en el caso de que muera su esposo y, como 
viudas, 'tengan qne experimentar el trauma de una nueva 
pérdída tìe la patemidad, acompanada a veces de violenías 
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aìteraciones emocionales. Pero esía experiencia no sobrevie- 
ne a todas las mujeres, y aun sólo suele producirse en eda- 
des avanzadas. 

Àdemás, y dado que se considera conveniente que Ios 
nhombres importantes» símulen ira y provocación en sus 
discursos públicos, blandan una lanza, patcen violentamen- 
te y griten desaforadamente, el nino tiene con ellos un mo- 
delo de expresiones violentas, cosa que les falta a las nifias, 
aunque todavía es demasiado pequerío para saber que la- 
conducta de este hombre es siempre, al menos en teoría, 
una mera representación teatral, 

Estos arranques temperamentales están casi siempre mo- 
tivados por algún caso de inseguridad o rechazo. Se puede 
negar al nino lo que pide, o bien no se le permite acompa- 
nar a alguien, un chico mayor que él le da un empujón o le 
habla con dureza, se le rine o, lo más grave de todo, se le 
niega la comida. Las pataletas que siguen después de habér- 
sele negado comida son las más numerosas e interesantes 
porque el nino no se aplaca ofreciéndole otro tipo de alimen- 
to. Negarle un trozo de coco o de cana de azúcar que él de- 
sea ansiosamente, acarrea una retahíla de rabietas que cual- 
quier otro alimento normal es impotente para detener, y el 
nino puede estar llorando durante una hora entera, como 
víctima desvalida de una reiterada situación en la que el 
padre es igualmente impotente. Estas rabieías ante un re- 
chazo sirven para canalízar la ira que despierta un acto hos- 
til por parte de otro, y el cuadro queda completado con la 
educación contra la agresividad hacia Ios otros nihos. 

Las desaprobaciones patemas de luchas entre ninos siem- 
pre vienen reforzadas por reproches disimulados en térmi- 
nos de parentesco: «Tii que eres ei hermano pequeno, ^quie- 
res pegar al mayor?)), «Tú que eres el hijo de la hermana 
de su padre, ^quieres pegar al hijo del hermano de tu raa- 
dre?», «No está bien que dos primos se peleen como si fue- 
sen unos perritos». Á los chicos no se les acostumbra a so- 
portar la rudeza, eso que nosotros solemos llamar tomarse 
deportivamente una cosa porque, dentro de nuestra socie- 
dad r está en consonancia con el temperamento masculino. 
Los ninos arapesh están tan protegidos contra la agresión y 


80 


la lueha, contra las rudas medidas disciplinarias de chicos 
mayores y padres irritados, como entre nosotros las ninas 
más frágiles y tiemas. E1 resultado es que los ninos arapesh 
no cultivan ese carácter deportivo de tomarse las cosas; su 
sensibilidad queda inmediatamente herida por un cachete 
o incluso una palabra dura. La más leve burla es tomada 
como una expresión de enemistad y un hombre adulto so- 
llozará desconsoladamente ante una acusación de mala fe. 

Durante toda su vida conservan este temor ante cual- 
quier desavenencia entre compaheros. Su cultura cuenta con 
unas pocas formas simbólicas para expresar estas desave- 
nencias, signos públicos de desacuerdo que pueden utilizar- 
se para resolver la sìtuación sin el enfrentamiento personal 
entre los individuos implicados en ella. Pero son empleados 
raras veces. Puede ocurrir que un hombre acabe consideran- 
do que su esposa es incapaz de criar cerdos. Se trata de una 
decisión muy seria, porque la cría de cerdos es una de las 
glorias de la mujer dentro de las hazahas sociales. La situa- 
ción se agrava aún más porque nunca o casi nunca cría 
sus propios cerdos o los de su esposo, sino los de uno de 
sus parientes, o de los parientes de su marido. Si mueren 
de enfermedad o se extravían, o son capturados por un hal- 
cón o una serpiente, es una gran tragedia, razón suficiente 
para que el esposo castigue a la mujer. Si sobrevienen varias 
muertes trágicas y resulta presumible que ella no está capa- 
citada para criar cerdos, la castiga colocando una senal en 
la puerta de la casa. Clava una lanza en la pieza de corteza 
que ha servido de comedero al cerdo, en aquélla ata trozos 
de hame, taro y cosas por el estilo. También clava flechas 
en los extremos de la corteza. Con ello, todo el mundo sa- 
brá lo que piensa el hombre del asunto, pero éste no necesi- 
ta discutirlo con la esposa; si ésta se enfada, lo hará por una 
situación que se ha convertido en impersonal y meramente 
formal. Cuando se producen desavenencias entre parientes, 
el más enfadado hace un nudo con hojas de crotón a modo 
de recordatorio, y lo cuelga en la puerta de su casa, lo cual 
significa que no volverá a comer con sus molestos parientes. 
Para poder sacar este signo de ruptura, Ia persona que ori- 
ginariamente hizo el nudo tiene que matar un cerdo. E1 
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buanyin que considera ya insoportabls su relación con el 
companero, puede romperla poniendo un cazo de madera 
tallada rodeado de ramitas en el agehu, y con ello declara 
que la relación ha terminado. Sin embargo, son^bastante 
raros estos métodos tan estilizados de ruptura de relaciones: 
cualquier hombre se lo piensa mucho antes de dar un paso 
tan drástico y adoptar una posición muy incómoda, de la 
que le resultará muy difícil hacer marcha atrás, 

E1 temor y las molestias que se derivan de cualquier ma- 
nifestación de ira entran también en el campo de la hechì- 
cería* Puede que una persona no ataque a otra, puede que 
no abuse totalmente de otra. Pero como desquite, puede 
adoptar momentáneamente una conducta que no es normal 
entre familiares o miembros de una misma localidad, sino 
más bien de hombres de las Llanuras, de un extraho o de 
un enemigo. Los nihos arapesh se educan en una visión del 
mundo dividido en dos grandes grupos: familiares , grupo 
que incluye unas trescientas o cuatrocientas personas, a to- 
dos los miembros de la localidad y a los de los poblados 
vecinos que están relacionados con ellos o con sus parientes 
por matrimonio, y las innumerables viudas e hijos de los 
comerciantes amigos del padre; y extranjeros y enemigos, 
usualmente llamados wańbini , hombres de las Llanuras, li- 
teralmente, cchombres que proceden de las tierras del río». 
Estos hombres de las Llanuras juegan, en la vida de los 
ninos, un doble papel; el de duende al que hay que temer, 
y el de enemigo a odiar, a burlarse, a superar en listeza, y 
sobre el que hay que descargar toda la hostilidad que no 
se tolera dentro del grupo. Los chiquillos oyen los murmullos 
y maldicíones de los padres cuando los arrogantes hombres 
de las Llanuras pasan por allí; y oyen hablar de la muerte 
y del infortunio que reside en las puertas de Ios hechiceros. 
Cuando sólo cuentan cinco ahos más o menos, ya son ad- 
vertidos: «No dejes nunca restos de comída en un lugar 
donde haya extranjeros. Si cortas un tallo de cana de azú- 
car, cuida que no te vea un extranjero, poTque volverá a 
recoger aquel trozo y lo usará para hechizarte. Si comes 
nuez de betel, no tires parte de las pepitas en los desperdi- 
cios. Si comes riame duro, cómetelo todo; no dejes ningún 
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trozo, porque un extranjero podría recogerlo y usarlo con- 
tra ti. Cnando duermas en una casa en que haya extranje- 
ros, tiéndete de cara arriba para que la saliva no caiga 
sobre la corteza, que luego sería robada y escondida por el 
enemigo. Si alguien te da un hueso de zarigiieya para mor- 
der, guárdatelo hasta que puedas esconderlo sin que nadie 
te vea.» Y a los ninos se les da una cesta de hojas de pal- 
mera y a las nihas una cesta de malla para que puedan 
poner en ellas los restos de comida, evitando que caigan 
en manos de extranjeros, Estas constantes advertencias 
sobre el «dirt» llegan a ser obsesionantes en la cultura 
arapesh. Comiendo, masticando nuez de betel, fumando, 
cohabitando, siempre se abandonan restos de la propia per- 
sona, que pueden caer en manos de extranjeros, y si es 
así, pueden ocasionar enfermedades o la muerte. Con esta 
insistencía acerca del ((dirt» personal, se dramatiza la rnfer- 
medad, la muerte, el infortunio. Se induce al nirio a creer 
que la hostilidad, que en sí misma sólo existe entre extran- 
jeros, se expresa normalmente en el robo y ocultación de 
nn trozo de «dirb). Esta concepcion que relaciona miedo e 
ira con una conducta muy concreta, influye decisivamente 
en la vida del arapesh adulto. 

Supongamos que un hombre ofende a su hermano o que 
trata duramente a un primo, no como lo haría normalmen- 
te con un pariente, sino convirtiéndose en aquellos momen- 
tos en el «enemigo», el «extranjero». E1 ofendido no tiene 
idea de la gradación a que tiene que recurrir; no ha sido 
instruido sobre un reducido círculo amistoso de familiares 
y otro círculo menos amistoso de parientes menos próximos, 
es decir entre la diferencia de trato que debe estableccr entre 
su hermano y su cunado. Sólo conoce dos categorías de 
conducta, la que corresponde a un miexnbro del propio gru- 
po, ampHo y digno de confìanza, y la del enemigo. E1 her- 
máno con el que ha reriido, entra, de momento, en la cate- 
goría de enemigo, y le roba su «dirt» y lo entrega a los 
hombres de las Llanuras, Prácticamente todo el «dirt» de 
las gentes de Ia montaria que se encamina hacia los peque- 
rios escondrijos de los hechiceros de las Llanuras es robado 
no por estos hechiceros, sino por la misma gente de la 
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montana, po.r hermanos, primos y esposas irritados. La gen- 
te de la montana lo sabe muy bien. Cuando desean conocer 
cual es el hechicero del poblado que guarda el «dirt» de 
un hombre enfermo, recorren Ìa línea de 3os amigos comer- 
ciantes del hombre a quien es más probable que ei enfermo 
le dìese razones para enfadarse. Pero cuando muere un 
hombre, la muerte no es indìcada en la puerta del hombre 
que robó el «dirt». Se considera que éste ya olvidó mucho 
tiempo atrás su ira. Se atribuye, en cambio, al hechicero, 
cuya conducta fue imitada inicialmente por el hombre en- 
fadado, durante su temporada de enfado contra su amigo. 

Esta falta de expresiones intermedias de enfado y la 
existencia de sólo dos categorías —amigo total y enemigo 

total_, fuerza a los arapesh a comportarse de una forma 

que ehos mismos repudian por inútil e impertinente, inex- 
plicable locura de unos ínstantes. Y la carencia de juegos 
duros, de las normales disputas entre chiquillos, convierte 
al arapesh en un ser especialmente vulnerable en cuanto se 
enfrenta con la más mínima expresión de ira. Surgen ei te- 
mor y el pánico, a los que muy fácilmente sígue el inevi- 
table robo del (cdirt». Cuando un hombre relata este acto, lo 
hace sin afectación, como si describiese un movimiento in- 
voluntario de sus ojos ante un destello de luz brillante: «Me 
hizo frente. Se puso del bando contrario. Ayudó a los que 
se llevaxon a mi madre. Dijo que ella podría contìnuar casa- 
da con este hombre. No me ayudó. Ỳo me encontraba con 
él en la casa del hermano de mi madre. Comió un trozo 
de came de canguro. Àbandonó el hueso. Lo olvidó. Se ìe- 
vantó y salió de la casa. Mis ojos vieron que nadie miraba. 
Mi mano se alargó y recogió el hueso. Lo escondí rápida- 
mente en mi cesta + A1 día siguiente, encontré en el camino 
a un hombre de Dunigi a quien llamé “abuelo". Se lo en- 
tregué. Sólo le di esto. No le entregué ningún anÌllo.» (Si se 
entrega una pieza de «dirt» a un hechicero sin retribución, 
se entiende que éste no hará nada, sino que aguardará un 
pago del hombre que inicialmente le dio el «dirt», o bien 
de alguna persona más recientemente irritada; este último 
pago es prácticamente inexistente, pero se considera como 
una coartada.) Todo esto se explica con voz queda, carcnte 
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de emoción, sin orgullo ni remordimiento, sin admitir nin- 
gún género de complicidad. Queda totalmente en evidencia 
aquella estructura aprendida en los anos de la primera ninez. 

Volvamos a los juegos de los chicos: a medida que cre- 
cen, van aprendiendo a jugar, pero no hay juego alguno 
que despierte la agresividad o el espíritu de competición. 3 
No hay carreras, ni juegos con bandos opuestos. En cambio, 
juegan a ser zarigiieyas o canguros, o bien uno es un casua- 
río dormido al que los demás asustan. Muchos juegos son 
parecidos a los de un jardín de infancia, consistentes en 
canciones cuyas palabras van acompanadas de pantomimas 
muy simples, como puede ser la ímitación de la siega del 
sagu, E incluso estos juegos se practícan raras veces. Las 
ocasiones en que los ninos se encuentran juntos en grapos 
numerosos que permitirían entablar un juego, suelen ser, en 
la mayoría de los casos, íìestas en las que los adultos danzan 
y celebran ceremonias, ante las cuales aquéllos quedan ab- 
sortos en su papel de espectadores. Es un papel con el que 
se han acostumbrado ya desde sn ninez cuando jugaban 
con los labios. Cuando eran criaturas bailaban colocados 
sobre las espaldas de sus madres o de sus tías, durante las 
interminables danzas noctumas. En éstas, que celebran ha- 
ber concluido algún trabajo como la siega del name o una 
cacería, las mujeres preńeren bailar con un chiquillo sobre 
sus hombros; y como se sientan de vez en cuando para 
fumar tranquilamente junto a las fogatas, el nino es entre- 
gado a otra mujer que baila, y así éste pasa la noche ba- 
lanceándose medio dormido sobre las oscilantes espaldas dc 
las mujeres que bailan. Los críos pronto aprender a dormir- 
se sentados en la nuca de un adulto, cuya mano sujeta 
fìrmemente la del crío, y a adaptarse sin despertar a los 
movimientos que el adulto hace. Todas estas experiencias 
les acostumbran a formar parte del ambiente general, a 
preferir un papel pasivo, integrado en la vida de la comu- 
nidad, antes que cualquier vida infantil activa. 

En la vida de los ninos en grupos hay una destacada 

3. Actua lm ente, los muchachos que regresan de trabajar en centros 
civílizados están introduciendo el fútbol, que se jucga con los frutos del 
limero. 
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difenencia sexual que prevalece a lo largo de toda su vida. 
Las chiquillas suelen ser útiles para transportar cosas, cortar 
hierbas, recoger comída y llevar lefia. Siempre que hay una 
cosecha o una fiesta, se requisan todos los panentes femem- 
nos jóvenes, y se reúne a un ejército de nmas para trabajar 
duramente a lo largo de una jomada más o menos. Esta es 
prácticamente la única ocasión en que se ven juntas, ya que 
durante las fìestas están más ocupadas ineluso que en otros 
tmbajos ordinarios. Después de haber estado transportando 
cosas durante un día entero, con sus mandíbulas apretadas 
y sus frentes bahadas en sudor por las pesadas cargas, se 
sienten demasiado cansadas para ni siquiera charlar, y fuer- 
tes muchachas de once o doce anos caen dormidas unas 
junto a otras en la misma cama, susurrando breves tonadas. 
Muchedumbres y trabajo van estrechamente asociados en 
sus mentes, en tanto que la conversación tranquila y la li- 
bertad derivada del reducido trabajo van asociadas a los 
pequehos grupos de familiares más irunediatos, reumdos en 
tomo al fuego del atardecer, en la aldea, lugar de residencia 

del clan. . . , . . 

Los muchachos pasan por una expenencia totaiinente 

opuesta. Su tmbajo no es por grapos, sino que consiste en 
acompanar al padre o a un hermano mayor durante una 
cacería o a un bosque para recoger hierbas o vides, o para 
cortar madem para construir una casa. E1 grupo básico de 
trabajo en el que forma parte el nino, esta constituido por 
éste y uno o dos hombres mayores. Cuando no se dan estas 
expediciones en busc.a de alimentos, se reunen dos, tres o 
incluso más chiquillos para confeccionar arcos y flechas de 
juguete y jugar con ellos atacando a lagartos y practicando 
el tiro al blanco hecho con una naranja, para tender tram- 
pas a ratones, o para constmir sonajeros o pistolas detona- 
doras. Las reuniones con muchachos de la misma edad 
constituyen sus momentos más felices, y esto puede haber 
ínfluido en la impaciencia que muestran los hombres cuando 
pasan largo tiempo confinados en su «pequena a]dea», Io 
que les impide visitar a sus hermanos y prímos. Este deseo 
de ir a visitar a otros es causa constante de que Ias muje- 
res les echen reproches, y el hombre que gusta demasiado 
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de ello es tachado de «rondador» o «nunca está sentado)) 
por sus esposas. Una de las formas que toma esta leye ines- 
tabilidad nerviosa entre los arapesh es una hipersensibilidad 
ante las situaciones sociales \ ello se manifìesta bien sea 
convirtiéndose en un eremita y viviendo en pleno bosque, 
bien sea trasladándose de una celebración a otra, incapaces 
de resìstir a la llamada de lejanos tambores. 

La ensehanza que los ninos reciben acerca de la propie- 
dad despierta en ellos un respeto hacia la propiedad de los 
demás y un sentimiento de seguridad hacia la propiedad de 
la familia a la que se pertenece, antes que un arraigado 
sentido de posesión. Se regana a los ninos que atentan con- 
tra la propiedad de otras personas y las indagaciones que 
los ninos suelen hacer en las casas o lugares de los otros 
van siempre acompahadas de una amable advertencia: 
uCuidado con esto* que es de Balidu. Esto es del abuelo, 
no lo rompas.» Pero, en cambio, nunca se hace la observa- 
ción contraria, «esto no es tuyo», que constituía el regahoso 
comentario de las madres manues. No se insiste en la dis- 
tinción entre «mío» y «tuyo)>, sino más bien en la necesidad 
de ser cuidadoso con las cosas de los demás. Las cosas de 
la propia familia son tratadas de modo muy distinto. A1 
chico se le da cuanto reclama, y el resultado es que a ine- 
nudo se rompen ìos pendientes de la madre o se deshacen 
los lazos hechos con dientes de rata de Malabar. La casa 
en la que el nino vive no es un mundo prohibido Ileno de 
tesoros que no debe tocar, según se le advierte constante- 
mente, hasta que alcanzan un inmenso valor ante sus ojos. 
Si los padres tienen algo que consideran que el nino puede 
destrozar, lo esconden en un lugar seguro, para que éste no 
llegue a pedirlo nunca. Esta actitud quedó claramente pa- 
tente cuando les mostré una pelota roja. Era la cosa de 
color más bella y más brillante que aquella gente había visto 
nunca; los chiquillos empezaron a gritar reclamándola e 
incluso los adultos retuvieron la respimción maravillados... 
durante unos instantes. Pero, inmediatamente dijeron con 
tristeza; «Será mejor que se la lleve. Seguramente no ten- 
drá muchas cosas bellas así y los nihos lloraran por con- 
seguirlas.» 
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Cuando el nino se haee mayor, se le dice que la bandeja 
de madera tallada que sólo se usa en las festívidades, o que 
el adomo denominado ave del paraíso que el padre lleva 
puesto en Ia cabeza cuando baila, es suyo, del nino. Pero 
sus padres continúan usando estas cosas. Su padre le lleva 
al campo y le muestra las matas de sagú y, a la vez que le 
va ensenando los nombres, le explica que todo aquello es 
suyo. <(La propiedad personal» adquiere un significado de 
que las cosas pertenecen al futuro, algo que es usado ahora 
por otros, o que todavía no le pertenece a uno. Cuando el 
nino ya sea mayor, designará todas sus propiedades como 
algo perteneciente a sus hijos, Con este sistema, nadie se 
siente agresivamente propietario de sus cosas, y resultan 
prácticamente desconocidos el robo, Ias puertas cerradas y 
los equivalentes primitivos de las cerraduras: magia negra 
colocada sobre las cosas. Los arapesh poseen unos cuantos 
hechizos para proteger sus campos, pero han perdido hasta 
tal punto la idea de su significado que cuando Io colocan en 
las vallas de sus huertas, creen que también sus esposas e 
hijos sufrirán sus efectos si comen de lo que allí se cultiva. 
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Capítulo V 


EL CRECIMIENTO Y LA INICIACIÓN 
DE UN MUCHACIIO ARAPESH 


Cuando el nino arapesh ha cumplido los siete u ocho 
anos, ya tiene la personalidad foimada. Tanto los nihos 
como las nìnas, han adquirido una actitud feliz, confiada y 
satisfecha ante la vida, Han aprendido a ìncluir en el círculo 
de sus afectos a cuantos estén relacionados con ellos por Ia 
razón que sea, y a corresponder a cualquier tipo de amistad 
con una activa expresión de cordialidad. Se les han elimi- 
nado los hábitos de agresividad contra los otros; han apren- 
dido a tratar con respeto y consideración la propiedad, el 
descanso y los sentimientos de Ios demás. Asocian clara- 
mente la entrega de allmentos con la cordialidad, la apro- 
bación, la aceptación y la seguridad, y Ia negativa de a3i- 
mentos Ia consideran signo de hostilidad y rechazo. Han 
aprendido a participar pasivamente en las actividades de los 
mayores, y, en cambio, han tenido muy pocas experiencias 
en la organización de sus propias vidas o en el juego por 
cuenta propia. Han sido acostumbrados a responder cuando 
otros dan la senal, a ir hacia donde otros indican, a en- 
tusíasmarse sin espíritu crítico ante cosas nuevas que se les 
presenten. Cuando tienen frío o se aburren o están solos, 
juegan con los labios de mil maneras diferentes. 

Han aprendido a temer al extranjero, al hombre de las 
Llanuras, el hombre que pasa por allí con la mirada alerta 
en busca de un trozo de «dirt» que será su ruina. Y se les 
ha ensenado a guardar cualquier trozo de came que no se 
haya comido o de ropa vieja, y a vigilar atentamente todas 
esas partes de sus personalidades recientemente separadas 
de ellos mismos, cuando encuentran a un desconocido. No 
se Ies han tolerado las expresiones de hostilidad o agresivi- 
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dad hacia sus numerosos parientes, a quienes hay que amar 
y apreciar; pero se les ha permitido compartir el sombno 
odío de sus padres hacia los hechiceros, e incluso anrojar 
unas cuantas lanzas al camino que han tomado, al marchar- 
se, un erupo de los hombres de las Llanuras. Se les ha 
inculcado la ídea básica de que cuando sean mayores, cual- 
auiera que les lastime debe ser identificado como un des- 
conocido, y con ello invocar la vieja hechicena de hurtar 
el «dirt» del extranjero. Sólo se les han mostrado dos dife- 
renciaciones sexuales de importancia: el afecto que envuelve 
a las actividades de grupo y una mayor expresion de enfado 
que se permite a los nifios varones. Esto último esta empa- 
fiado por otras consideraciones acerca del orden de naci- 
miento y el sexo de los paiientes; las muchachas que no 
tienen hermanos muestran las mismas tendencias y los chi- 
cos que tienen muchos hermanos no las muestran con tanta 

intensidad. , . 

Cuando aparecen los primeros signos de pubertad —el 
crecimiento e hinchazón de los pechos en las muchachas, y 
la aparición de vello en el pubis de los chicos—, el adoles- 
cente debe cumplir con algunos tabús, no debe comer ciertas 
cames ni beber agua fria hasta que los names que en aque- 
Ilos momentos hay plantados sean segados y germinen en 
el almacén; esta época de tabú se prolonga por espacio de 
casi un ano. E1 muchacho debe observar estos tabús cuida- 
dosamente, solemnemente «para hacerse mayor», siguiendo 
las reglas que todo el mundo considera correctas. Por vez 
primera adquieren consciencia culturalmente de la fisiologia 
del sexo. Anteriormente, la masturbación no era admitida 
como juego infantil —aunque abunda muy poco dado que 
está sociaímente admitido el placer que procura el jnego con 
los labios. Pero cuando un muchacho empieza a cumplir los 
tabús derivados de la aparición del vello en el pubis, se le 
advierte que ya no puede tocarse descuidadamente los órga- 
nos genitales. Y aprende de otros muchachos raayores lo 
que tiene que hacer si ha transgredido algunas de las reglas 
esenciales para el crecimiento; aprende el uso disciplinar 
e bigiénico de las picantes ortigas y las sangrías provocadas 
con un afilado instrumento hecho de cafia de bambú. Se 
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convierte en el custodio plenamente responsable de su propio 
crerimiento; y todas las sanciones guardan relacion con 
este crecimiento. Si no cumple las reglas, nadie le castigara, 
sólo él sufrirá las consecuencias. Simplemente, no Uegara_ a 
ser un hombre alto y fuerte, un homhre digno de ser padre 
de unos ninos. Ahora tiene que mantener separadas las 
funciones reproductoras propias de las mujeres, y las tareas 
de obtención de alimentos, propias de los hombres. La re- 
presentación más dramática de esta separacion entre ias 
funciones de hombres y mujeres es el culto del tambemn. 
E1 tamberan es el patrón sobrenatural de los hombres 
adultos de la tribu; este ser, 1 o estos seres, ya que a veces 
se les concibe en plural, no debe ser visto nunca por las 
mujeres ni los nifios todavía no iniciados, y para que pue- 
dan oírle está personifìcado por varios instrumentos sonoros, 
tales como flautas, silbatos, gongs, etc. En cuanto el nmo 
es suficientemente mayor para darse cuenta de lo que le 
rodea, la venida del tamberan, su estancia en el poblado y 
su dramática partida, son verdaderos acontecimientos en su 
vida Pero mientras los nifios y las nifias no hayan sobrepa- 
sado los seis o siete afios de edad, esta venida del tamberan 
tiene la misma significación para ambos sexos. E1 buUicio 
y la agitación anuncian la fiesta; la gente se reúne en uno 
de los poblados más grandes, y duerme amontonada en tor- 
no al fuego de las casas repletas. Las mujeres y las ninas 
traen grandes montones de lefia sobre sus hombros y ios 
dejan debajo de las casas elevadas. Los hombres salen de 
caza durante una semana, en busca de lagartos con los que 
construir t 3 .mbor 6 s, nucntrsis C3za,n c3SU3iios # y csnguros* 
Sfc habla mucho del cerdo o de los dos cerdos que el vecino 
de un poblado cercano tiene que traer en ofrenda para la 

1. La palabra tamberan wareh, pertenccc a la clase de nombrcs en 
la aue está también Lncluida uuinosn t y son paìabras sm sexo detennina- 
do Las pareias de flautas son siemprc designadas como la mascnlina 
v ía femenina, y Ia palabra tamberan en el plural es warehas, con la 
terminación del plural empleada para los grupos sexuaies mixtos u otras 
clascs de grupos ruixtos. Dado que el inglés carece de un pronombre sm- 
i?ular de referencia sexual indetennínada, emplearé ùl, que viene a re- 
presentar la ídea más aproximada. los hombres y mujeres nativos, en 
su habla corriente, tienden a referirse al somdo que hacen las flautas 
como si fuese emitido por un ser, y lo senalan en smguíar. 
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fiesta. E1 ńame es traído por los parieníes del hombre para 
cuya iniciación vendrá el tamberan , y se amontona en el 
agehu . Los que lo reciben, agradecidos, circuìan alrededor 
de los montones de name mientras van diciendo: «Wa Wa 
Wa» ; a esto se le llama (cmatar el gaììo silvestre» y significa 
que algiin día devolverán esos regalos, binalmente, llegan 
notícias de que ha terminado la cacería, completada con un 
árbol Canguro de gran tamafio. Regresan los cazadores, lle- 
vando plumas de ave del paraíso en el cabello, orgullosos 
de las piezas que han cobrado, las cuales han sido atadas 
a unos paìos y festoneadas con gallardetes hechos con ho- 
jas verdes y rojas de árbol Canguro. Se pronuncian discnr- 
sos de felicitación, y al día siguiente, se cocerán unas cro- 
quetas especiales de coco, reservadas para las festividades. 

Por debajo de estos preparativos discurre una corriente 
de excitación. Se va acercando el tamberan , quc viene de 
más allá de la colina, que viene del mar. Los chiquillos lo 
imaginan como un monstruo horrendo, alto como un coco- 
tero, que vive en eì mar excepto en esas raras ocasiones en 
que es llamado al pueblo para cantar. En cuanto llega el 
tamberan , huyen corriendo más que nnnca, cogidos de las 
faldas de su madre, resbalando y tropezando, perdiendo el 
bocado de name, gritando aterrorizados por temor de que 
se les deje atrás. É1 encantador sonido de las fiautas se va 
aproximando por minutos, y a los chicos o a las chicas les 
ocurriría algo espantoso si se les encontrara vagabundeando 
por el poblado, una vez han entrado en él los hombres y el 
tamberan. Por eso, ìas mujeres y los chiquillos descienden 
corriendo por la colina, y tal vez les siga algun cerdo be- 
rreando en busca de su duena. Una mujer lleva a su recién 
nacido dentro de su cesta de malla cubierta con manojos 
de hojas para protejerle del demonio, y cubierto con una 
hoja de plátano para ampararlo contra el sol y la lluvia. 
Una viejecita, con el escaso cabello revuelto, intenta seguir, 
aunque cojeando, 3a procesión, mascullando que minca más 
volverá a subir la montana para asistir a 3a fiesta; no, des- 
pués de todo esto, se instalará en su aldea del valle cuidan- 
do de los cerdos de su hijo y, por supuesto, cuando la 
esposa de éste dé a luz un nuevo crío, no volverá a subir a 
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la montana para verle. Es demasiado duro para sus viejas 
picrnas, y el tumor le resulta muy gravoso. E1 tumor va 
cieciendo lentamente en su abdomen y se dibuja claramente 
bajo su lacia pie3. E1 tumor surgió al dar comída a ìos hechi- 
ceros quc mataron a su hermano tiempo aírás. Mientras 
huye apoyándose en el bastón, los demás la contemplan de 
reojo. Las mnjeres viejas que ya pasaron la época de crian' 
za, saben más cosas que las jóvenes. Sus pies ya no los hace 
correr el mismo tipo de miedo que impele a una madre a 
abrazarse a su hijito y a huir deì sonido de las fiautas y la 
hace temblar en cuanto oye 3os pasos del esposo subiendo 
por la escalera de 3a casa. ^Qué ocurrirá si éste no se ha 
lavado sufìcientemente las manos en las hierbas mágicas 
apropiadas? Esta negligencia acarreó la muerte del hijo de 
Temos y del hijo de Nyelanhai. X^as mujeres viejas ya no 
tienen esta clase de temores; ya no tienen que ir a la ca- 
bana para la menstruación, y ìos hombres ya no bajan la 
voz cuando hablan cerca de ellas. 

E1 sonido de las flautas procedente de la coìina se oye 
claramente. «£Àcaso no tenía una bella voz el Tamberanì)) f 
susurran las mujeres entre ellas, y los chiquillos van repi- 
tiendo c TTamberan, tamberam >. De un grupo de muchachas 
surge un cuchicheo escéptico: «Si el tamberan es tan gran- 
de, ^cómo puede entrar en su casa?» «|Silencio! jNo ha- 
biéis más!», grita con dureza la madre del recién nacido. 
«Si habláis del tamberan de esta forma, moriremos todas 
nosotras». Las flautas están más cerca, con sus graciosos 
sonidos entrecortados, tocadas con poca destreza por jóve- 
nes músicos inexpertos. Seguramente, ei propio tamberan 
se encuentra ya en el poblado, retorciéndose por entre los 
árboles, arrancando de las palmeras Ia sefial sagrada que 
dejó allí seis meses atrás para que ahora puedan recogerse 
los cocos destinados a la fiesta, E1 sol, tan caliente hasta 
aquei momento, se ocuita tras una nube y un chaparrón 
deja empapados a mujeres y ninos. La voz del tamberan 
no se distingue tan claramente con la lluvia. Los ninos 
lloran de frío y sus madres ios sosiegan dándoles el pecho. 
À1 sonido de las fìautas se 3e ha anadido el de los gongs. «E1 
tamberan ha entrado en la casa», snsurra una de las muje- 
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res viejas. Todas ellas se agitan, vuelven a colocarse las 
cestas de malla que habían descolgado.de sus frentes, y 
llaman a los ninos que rondan por la colina. Liega un grito 
procedente de la cumbre; es el hombre que llama a las 
mujcres y los ninos para que regresen a la aldea, la cual 
ya no resulta peligrosa porque el íaniberan ha sido encerra- 
do en la casucha que presenta una decoración más bella 
que las restantes, con sus muros pintados en las cuatro es- 
quínas y el escudo decorado colgando del frontispicio, Res- 
pondiendo a la llamada, todos ascienden por la colina. No 
tienen la impresión de haber sido excluidos, de que en 
cierto modo sean criaturas inferiores a quienes los hombres 
les hayan negado la participación en una escena festiva. 
Sólo se trata de que ha habìdo algo que hubiese sido peli- 
groso, algo que concieme exclusivamente al crecimiento y 
fortalecimiento de hombres y muchachos, pero que hubiese 
sido arriesgado para mujeres y chiquillos« Los hombres los 
protegen con diligencia, tienen cuidado de ellos. 

Siempre resulta emocionante entrar de nuevo en el po- 
blado, donde ha sucedido algo misterioso. En el frontispicio 
o junto a Ia puerta de cada casa se han colocado estandar- 
tes hechos con brillantes hojas coloreadas. E1 tamberan se 
detuvo allí. Á1 pie de cada palmera hay una guimalda de 
hojas encamadas; son las ajorcas del iamberan que cayeron 
mientras éste estaba bajo la palmera. En el barrizal del 
agehu aparecen unas grandes huellas. Uno de los hombres 
indícará a la mujer o al nino que son las huellas de los 
testículos del tamberan. Eso demuestra cuan grande es el 
tamberan. Sin embargo, las mujeres prestan poca atención 
a esos detalles, a pesar del cuidado que han puesto los 
hombres en preparar toda esta pantomima. Es preferible 
prescíndír de ello. Se trata de algo que pertenece a los 
hombres, También ellas tìenen su tamberan, sus ritos de 
alumbramiento y de pubertad, y el ritual de tehir las faldas 
hechas con híerbas. Todo eso son los tamberanes de las mu- 
jeres. Este tamberan, en cambio, es cosa de los hombres y 
no merece la pena pensar en él. De la casa del iamberan 
surge el raido de las ílautas, acompanadas de los gongs. Los 
hombres y los chicos iniciados entran y salen de la casa, y 
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si no hay vísitantes procedentes de la costa, también lo ha- 
cen ìos chicos no iniciados de más edad, 

Este permiso que se concede a los chicos no iniciados es 
otra de las diferencias que se dan entre los arapesh y las 
otras tribus vecínas, en la forma de practicar el culto del 
tamberan. En muchos lugares de Nueva Guinea, este culto 
es una manera de conservar 3a autoridad de los hombres 
de más edad sobre mujeres y ninos; es un sistema dirigido 
contra 3as mujeres y los nihos, forzados a mantenerse en su 
ignominiosa situación, y para castlgaxles si tratan de supe- 
rarla. En algunas tribus, se llega a matar a la mujer que 
accidentalmente haya visto al tamberan . Los muchachos 
recíben las más espantosas amenazas para cuando tenga 
lugar su inicíación y ésta se convierte en una viciosa nova- 
tada que aprovechan los hombres mayores para vengarse 
de los chicos recalcitrantes y de las ofensas que algunas 
veces hayan podido sufrir ellos mismos, Tales son los prin- 
cipales aspectos del culto del tamberan, tan extendido. Mis- 
terio, edad, hostilidad entre sexos, miedo y novatadas, le 
han conferido sus especiales características. Pero los arapesh, 
aun conservando una parte de las formas que tíene entre 
sus vecinos, han puesto el acento en otros aspectos. En una 
comunidad en la que no existe hostilidad entre hombres y 
mujeres, y en Ia que los hombres viejos, lejos de sentir la 
vejante fortaleza de los jóvenes, encuentran en ésta un 
auténtico mananíial de feliddad, es evidente que no tiene 
cabida un culto que insiste en el odio y el castigo. Por ello, 
la gente de la montaha ha cambiado muchos de los rìtos 
principales, Mientras otros pueblos matan a la mujer que 
osa descubrir los secretos y declaran la guerra a Ias comu- 
nidades que no mantienen suficientemente ignorantes a sus 
mujeres, Ios arapesh se Iimitan a hacer jurar a la mujer 
que maníendrá su secreto, y Ie dicen que nada malo Ie 
ocurrirá si no explica nada. En la costa, se indica a los 
muchachos iniciados que si traicionan el secreto, serán des- 
panzurrados y colgados de un árbol por el tamberan . En 
cambío, esta amenaza atemorizante no existe en la montaha. 
Y también queda borrosa la distinción entre muchachos ini- 
ciados y no íniciados. En un culto masculino debidamente 


95 


organizado, se mantienen estrictamente apartados a los mu- 
chachos no iniciados, pexo entre los arapesh, que carecen 
de motivos para estas exclusiones, los hombres más viejos 
dicen: «Es una gran fiesta. Es una lástima que no pueda 
gozar de ella el chico crecido sólo porque no ha sufrido la 
incisión. Dejadle que vengan) Pero si están presentes ex- 
tranjeros ortodoxos procedentes de la playa, se aparta a los 
muchachos no iniciados, ya que los arapesh son muy puntń 
llosos con su heterodoxia tan feliz. 

En cierta ocasión, en Aliíoa, había muchos visitantes 
procedentes de la playa que se encontrabau en ia casa del 
tamberan, y tocaban las flantas y los gongs con sus propias 
manos. À1 fin y ai cabo, Ias flautas procedían de ia playa; 
cuarenta anos atrás aqnella gente de la montana sólo con- 
taba con siibatos hechos con semillas para personificar a 
los seres sobrenaturaies. Àquellos visitantes eran altaneros 
y, sintiéndose hambrientos, exigieron más comida. Siguiendo 
la fórmula tradicional, empezaron a aporrear el suelo de 
Ia casa del tamberan y empezaron a lanzar lería por las 
escaleras, Finalmente, con gran estruendo, amenazaron con 
la aparición del tamberan. Àcababa de anochecer. Las mu- 
jeres y los ninos se habían recogido cerca de la casa del 
iamberan, mientras cocían la comida, cuando llegó aquella 
amenaza. Súbitamente asustados, presa de desesperación, 
bajaron volando por la colina, mientras los ninos resbala- 
ban y caíau atropelladamente, perdiéndose por entre las 
rocas. Bugadiel, mi «hermana», me cogió fuertemente de 
la mano y me arrastró montana abajo, Por mi falta de cos- 
tumbre en correr por aquellos parajes, resbaiaba, caía, me 
faltaba ei aliento, hasta que ambas rodamos por el suelo. 
Y entonces surgió una voz de lo alto de la colina: ccjVol- 
ved! iTodo era una broma! No era verdad.» Y volvímos 
a escalar la pendiente. En el agehu reinaba 3a confusión: 
los hombres se movían de un lado a otro, discutiendo, lan- 
zando exclamaciones, dispntando entxe eilos, Finalmente, el 
pequefio Baimal, aquel excitable y voluble Baimal, siempre 
indomable a pesar de su corta estatura, arremetió contra la 
casa del tamberan y empezó a golpearla con un palo: 
cc ^Será. posibie? ^Será posible que qnisieras salir para asus- 
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tar a nuestxas mujeres y arrojarlas a la 
•Onerías aleiar a nuestros ninos, verdad? iPnes toxna eso, 
e£ v esto 1 » Y los golpes fueron cayendo sobre el tejado 
r uejo Baimal tuvo que entrar algo de comida al tamberan 
injuriado, pero esto no le importó, ni a &.m a la• 
dad. Baimal había expresado en nombre de tod 
reDulsa al uso del tamberan como instrumento de terro, 
intìmidación. ,Precisamente era el 

daba a criar a los nińos y a salvaguardar a las mujeres. los 
visitantes procedentes de la playa, enfurrunados, comieron la 
££ de la ofrenda y regreea™ a sa h^r para comerta 
las bárbaras costurabres de esas gentes de la “ontana q 
no tienen la menor idea de como hay que hacer ias cosas. 

A veces, el tamberan sólo pasa unos dias en el P° bl ^o, 
pero otras veces reside allí durante semanas Viene para 
L festejos de las palmeras cocoteras sujetas a tabú, y p 
levantar este tabú, así como para presidir la segunda cele 
bración mortuoria, cuando los huesos de la penona en cuyo 
honor se celebra, son desenterrados y distnbuidos entre o 
Skrrs Viené con ocasión de habenrc con«n,.do una 
nueva casa para el tamberan, y sobre todo, para una mi- 
ciación con cuyo motivo se levanta una cerca de ramas de 
palrnerá en un extremo del poblado, donde quedan encerra- 
dos durante varios meses los que han de ser miciado . 

Cuando los ninos se hacen mayores y ya ha pasado para 
ellos la época de colgarse de las faldas de su madre cuando 
se asustan, se produce una notable diferenciacion sexual en 
sus actitudes ante el tamberan. Las chicas siguen los pasos 
de la madre; aprenden a no razonar, para que el infortmuo 
no caiga sobre todos ellos. Adquieren un hábito de pasividad 
intelectual, una falta de interés que resulta más P™aa- 
da que en las mentes de sus hermanos. Todo lo que es ex 
trano, no localizado y sin nombre —somdos y ™ 

usuales— queda prohibido para las mujeres, cuyo deber es 
salvaguardar ia reproductividad con la mayor temura. Esta 
prohibìción las aparta radicalmente de todo pensamiento 
especulativo y de toda manifestación artística, porque entre 
los arapesh, arte y sobrenaturaiidad están íntimamente rela- 
cionados. Todos los chiquillos garabatean con trozos de 
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carbón vegetal sobre trozos de corteza, aquellas cortezas de 
sagú pulimentadas que se usan como cama y paneles deco- 
rativos. Trazan óvaíos qne representan names, círculos que 
representan taros, pequeńos cuadrados que representan jar- 
dines, formas que representan íìguras de cuerda, y un deli- 
cioso dibujito llamado «estreHa matutina», Estos dibujos se 
convierten en ocupación exclusiva de las mujeres, un jue- 
go que las distrae durante las interminables horas de hume- 
dad que pasan en la cabańa de menstruación. Pero lo que 
se dice pintar, pintar misteriosas figuras inacabadas con co- 
lores rojos y amarillos, sobre grandes trozos de corteza que 
adomarán Ia casa del tamberan o el almacén de name, es 
propio de los hombres. Único e idéntico es el sentimiento de 
oposición a que las mujeres participen en las realizaciones 
artísticas y en el culto de los hombres; no es saludable, per- 
judicaría a las mujeres, alteraría el orden de ese universo 
en el que viven felizmente hombres, mujeres y nińos. Cuan- 
do les mostré una muńeca de un tamańo parecido al de un 
nino, las mujeres huyeron asustadas. Nunca habfan visto 
una imagen realista; la tomaron por un cadáver. Los hom- 
bres, con otra experiencia en este campo, la reconocieron 
como mera representación, y uno de ellos demostró su pre- 
ocupación por el desasosiego de las mujeres, dieiendo: «Vo- 
sotras, mujeres, haríais bien en no mirar esto o, de lo con- 
trario, os destruirá completamente.» Posteriormente, los 
hombres se familiarizaron con la muńeca, danzaban lleván- 
dola en brazos y le arreglaban el vestido, pero las mujeres, 
acostumbradas desde su infancia a aceptar los prodigios y 
a suprimir cualquíer razonamiento sobre ellos, nunca llega- 
ron a admitir que se trataba únícamente de una muńeca. 
Solían Ilevarme aparte para preguntarme cómo la alimen- 
taba y si Uegaría a hacerse un poco más grande. Y si la 
abandonaba por el suelo con la cabeza más baja que los 
pies, alguna mujer solícita acudía a levantarla, Por tanto, 
a través de las figuraciones del tamberan, mujeres y nińas 
van acostumbrándose a una pasiva aceptación de Ias cosas, 
una forma de vivir sanas y salvas su vida. 

En cambio, la cosa resulta diferente para los mucha- 
chos. No tienen prohibida la especulacióm Es cierto que, 


98 


assfisisi 

blado, comprobaran por si mismos si , , 

realmente los platos de comida que se depositan dentro de 
la casa de éste, o si también come hombres y mnos. 1 s 
afortunados, serán iniciados junto con gmpo de otros 
muchachos' durante tres meses viviran dentro del cercaao 
S£S» laìniciación, mientras pasan por la ceremoma 
denominada «estar siendo tragado por el tamberanv o a 
veces «estar siendo tragado por el casuanoi). Saben que 
IxSe ínarelación, no muy clara, entre el «»yj 
íamberan. SÌn embargo, esta conversación sobre dtodio 
de ser tragado, llevada a cabo por algunos para usustar a 
muferes ynińós, no provoca miedo entre los muchachos 
arapesh Ya viéron que sus hermanos mayores saheron 
aplomados y bmnidos de este proceso de ^gado ^ou la 
mirada brillante y altanera, su piel bellamente untada con 
aceite y pintada, llevando nuevos adomos en brazos y pie - 
nS V hermosas plumas en el pelo. Por lo que parece esto 
de ser tragado resulta muy agradable, y lo mas im P ortante 
es que tenga lugar en gmndes gmpos, configumndo una 
gran ceremonia de iniciación, antes quc ser tra | ado 
mcnte acompafíado tan sólo por los famihar^. Por eHo loj 
muchachos ya no se esconden 3 unto con las mll J eres ' smo 
nue salen en grupo hacia la selva y, una vez alli, dan nenda 
suelta a la lengua y a la imaginación. E1 cuttn_ del 
embota la imaginación de las chicas, pero est mula y 
ra la de los muchachos. Y este estímulo se extiende a otras 
cosas: mayor interés por las plantas y los ammales de a 
selva, mayor curiosidad por la vida en general. Para la 
nina de diez afios, recatadamente sentada junto a su madre 
o su suegra, el horizonte de la vida se c.erxa de una fonna 
muy distinta a lo que sucede al muchacho. A este le espe- 
ran nuevas responsabÌHdades, tan pronto como tenga la 
edad para ser iniciado. Contempla concienzudameníe los ta- 
bús de su vello en el pubis e imita valiente las ìncisiones 
disriplinarias que se practican ìos mayores, y se pregunta 
una y otra vez qué será eso de ser tragado. En cambio, la 
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mucliacha se limita a jugar con los labìos y deja de pensar. 
Si no piensa, si no deja correr su imagmación por senderos 
prohibidos, también podrá tener algún día un niho en sus 
brazos, un nino que nacerá a escondidas en plena selva, en 
un lugar prohibido a los hombres. 

Finalmente, llega el momento de la iniciación para un 
muchacho. Si es el hijo mayor y heredero de una familia 
numerosa e importante, puede que sea iniciado a solas. Las 
iniciaciones en grupos numerosos tienen lugar cada seis o 
siete anos, una vez los repetidos escamios entre comunidades 
durante las grandes fiestas han incitado finalmente a una 
comunidad a emprender la enorme tarea de organización y 
preparación que se precìsa para alimentar durante varios 
meses a doce o quince muchachos y sus respectivos familia' 
res. Una fiesta así exige varios anos de preparación, y tiene 
una projfunda infìuencia en las vídas de los novicios, quienes 
ahos más tarde, cuando ya sean hombres maduros, estarán 
buscando todavía cerdos para llevar al poblado y distribuir- 
los como paga muy retrasada de aquella Ìniciación. Mien- 
tras tanto, durante esos seis anos que transcurren entre dos 
iniciaciones, los chicos, que todavía eran muy pequehos 
cuando tuvo Iugar la última, han crecido mucho. Han ido 
aprendiendo gradualmente todos Ios secretos. Saben que la 
voz del tamberan es producida por las grandes fíautas de 
bambú, e incluso puede que hayan aprendido a tocarlas, En 
conjunto, resulta preferible que un muchacho sea iniciado 
tranquilamente en el seno de una fiesta de ámbito meramen- 
te familiar. 

Los puntos esenciales de la iniciación siempre son los 
mismos: se trata de una segregación ritual de la companía 
de las mujeres, durante la cual el novicio observa unos ta- 
bús especiales en alimentación, sufre la incísión, participa 
en la comida de sacrificio consistente en sangre de un hom- 
bre mayor, y se le muestran diversas cosas maravillosas. 
Estas cosas maravillosas son de dos clases: objetos notables 
que no haya visto anteriormente, tales como máscaras y 
otras tallas y representaciones; y la revelación, aunque ya 
la conoda parcialmente, de que en realidad no existe el 
tamberan , sino que todas esas cosas las hacen Ios mismos 
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hombres. E1 casuario, que hasta entonces aparecía como 
algo misterioso que se comía a los niríos pequenos no es 
más que el hombre de un clan que lleva en los ojos dos pie- 
zas hechas con feroces plnmas de casuario y que lleva col- 
gando en la espalda una cesta hecha de concha con dos 
huesos en forma de casuario dentro de ella. En sí mismo, el 
íamberan es tan sólo el ruido de las flautas, ei repiquc de 
los gongs o un concepto general que engloba a un conjunto 
de actos misteriosos. Para nn muchacho, crecer entre los 
arapesh significa descubrir que no existe ningún Santa 
Claus, una vez se ha reconocido que ya es bastante mayor 
para saber que toda esa fanfarria y redoble de tambores es 
una pantomima, devotamente conservada generación tras 
generación porque ayudara a crecer a los muchachos, y c 
este modo, promoverá el bienestar del pueblo, Otro asunto 
es la incisión y la comída de la sangre que toman los imcia- 
dos. La creencia en la sangre y en la entrega de sangre, en 
la importante relación existente entre sangre y crecmuento, 
forma parte de las mismas entrahas de la cultura. arapesh. 
Y en la iniciación de un muchacho, se da mucha importan- 
cia a estos aspectos. Sobre flautas ya conoce bastante, y una 
familia guarda pocas maravillas para mostrarle. De hecho, 
la iniciación es un asunto centrado en la incisión y en la 
comida del sacrifìcio. 

En las grandes iniciaciones se ponen de relieve otros as- 
pectos; la camaradería entre los muchachos, la atención con 
que los cuidan sus padres y hermanos mayores, así como 
los padrinos especiales que tienen para esta ocasion, quienes 
les acompanan diariamente a la charca destinada al baíío, 
apartando las ramas que cierran el camino, al igual que, 
según se cree, bacen los espíritus de los antepasados. Asi- 
mismo, se subrayan las actítudes de los muchachos hacia 
sus padrinos; estos últimos agitan los brazaletes que los no- 
vicios deben llevar hasta que terminan las celebraciones, y 
luego los muchachos darán fiestas en honor de sus padrinos. 
En el cercado, hay un gran cantidad de comida, Los hom- 
bres más viejos cazan para los novicios y les alimentan 
bien; se supone que este período promueve mágicamente el 
crecimiento, y lo consideran como algo saludable. Es la 
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unìca vez durante sns magras vidas, en que los muchachos 
arapesh llegan a estar algo rollizos. 

E1 interés que los hombres adultos tienen en conservar 
todos esos secretos es transmitido a los muchachos, no con 
el uso de amenazas íntimidadoras, sino haciéndoles compar- 
tir todos esos pequenos actos de engano amoroso que Ios 
hombres practican con las mujeres* Los novicios ponen so- 
bre sus nuevas heridas pequehas hojas, que dicen ser sus 
esposas. Las voces de tales esposas son imitadas con troci- 
tos de hierba que siìba, en provecho de las mujeres que 
escuchan. Se crea una gran fìcción sobre estas t<esposas» 
imaginarias, En los caminos, se cuelgan pequehos manojos 
de lena para senalar a las mujeres donde han estado tra- 
bajando esas menudas esposas imaginarias. Entre tanto, las 
mujeres hablan entre ellas de los c(pajariììos» al referirse a 
esas esposas, y no desean adentrarse en lo que resulta ser 
claramente un tipo de misterio masculino, que es mejor de- 
jar aparte, 

Toda esta ceremonia, que forraalmente representa a nna 
sociedad masculina celosa que tolera de mala gana a los 
machos más jóvenes, ya demasiado crecidos para no darles 
entrada, se ha convertido en un rito que facilita el creci- 
miento. Incluso la carrera que los iniciados hacen entre dos 
fìlas de hombres armados con ortigas, no tiene ningún carác- 
ter de castigo, sino que se hace para que crezcan los novi- 
cios. No se ìes instruye en nada que pueda despertar el 
odio, el menosprecio o el temor hacia las mujeres. Se les 
somete a ceremonias adivinatorias para descubrir si han te- 
nido experiencias sexuales o no, que es algo que ellos ya 
saben que está prohibido porque detendría su crecimiento 
natural. E1 mnchacho culpable es castigado a masticar un 
trozo de nuez de betel que habrá estado en contacto con la 
vulva de una mujer, a ser posible con la vulva de la mujer 
con la que ha tenido relaciones sexuales, que normalmente 
es su prometida. Esta rotura del tabú más enraizado en la 
cultura arapesh, el tabú que separa boca y genitales, ali- 
mentación y sexo, se considera como castigo suficientemen- 
te ejemplar; y mientras se castiga al culpable, los demás 
son advertidos contra tal indulgencia. E1 sexo es bueno. 
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nero neligrow para quienes no hayan alranzado la madurez. 

Así pues, los dos meses de reclusión transcurren _entre 
ceremonias, advertencias y ahundantes comidas, banos y 
canciones A1 final, ìos novicios, brillantemente atildados, se 
presentan ante sus madres y hcrmanas quienes lejos de 
haber estado ansiosas por efios durante este penodo, esperan 
encontrarles rollizos y bien alimentados, como realmente 
ocnrre Luego, cada muchacho, ataviado con sus mepres 
galas es acompanado por su padre a las casas de los co- 
merciantes amigos y también a las casas dejas hcrmanas 
del nadre si éstas llevan tiempo casadas. En cada casa se 
entreea uń regalo al muchacho, regaio que él compensara 
algún día. Con toda ceremonia y a menudo por vez pnme- 
ra 8 camina por el sendero de sus antepasados, el sendero por 
p 1 'que son importados utensilios y herraimentas, armas y 
adomos, canciones y nuevas modas. Por este cam.mo tam- 
bién pasa el «dirt» robado en un arranque de rabia, y los 
parientes que van en busca del «dirb> de otros. Luego, éste 
será su camino, el camino por el que pasaran todas esas 
menudencias y todas esas cosas tan excitantes. 

Ha terminado la infancia. Este muchacho que ha ìdo cre- 
ciendo bajo el cuidado y el esfuerzo de otros,_ pasa ahora 
a formar parte. de los que cuidan del crecimiento de Ios 
otros. Durante la infancia, su única preocupacion fue su 
propio crecimiento y la observancia del tabu que le asegu- 
raría músculos y huesos, altura y aliento, y fortaleza para 
procrear y educar ninos. Esta fortaleza no es nunca consi- 
derada potencia sexual, por la cual los arapesh se desinte- 
resan totalmente, hasta el punto de que carecen de vocabu- 
lario para referiisc a ella. Ahora, el cuidado ha cambiado 
de sentido y el muchacho adqniere nuevas responsabiliaa 
des para con los que velaron durante anos por su crecimien- 
to y se están haciendo viejos, y para con sus hermanos y 
hermanas menores, y joven prometida. 

No se considera que deba someterse a los mayores, m 
que pueda irritarse bajo el poder de los que sean más fuer- 
tes. Por el contrario, tanto los mayores como los peque- 
ńos, tanto el pariente viejo como el chiquillo, gozan de 
una misma consideración en los sentimientos de los ara- 
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pesh y en contraste con aquellos que, desde la pubertad has- 
ta la madurez, están muy preocupados por el sexo y la 
educación de los ninos. Desde Ia pubertad hasta la madu- 
rez, uno ocupa una posición especial con responsabilida- 
des tanto hacia los viejos, como hacia los jóvenes* La mi- 
tad de la comída se deja aparte para los mayores y los 
ninos; determinados tipos de hame # determinados tipos de 
taro, de aves, de pescado y de cames, están destinados a 
los que todavía no tienen relación con el sexo o a los que 
ya no la tienen, Aquí no existe la idea de que los fuertes 
y poderosos se apropían de Ios mejores alimentos, sino 
que existe una división simbólica de éstos en dos partes 
iguales, gracias a la cual todos están alimentados. A! tér- 
mino de una gran fiesta, los hombres de la localidad dan 
una íìesta especial de carácter familiar pa.ra las mujeres 
que, con su esforzada labor de acarrear la comida y la 
lena, hicieron posible aquélla. Muchas veces llegan a ador- 
nar los platos con árbol Canguro, un alimento que no pueden 
comer las mujeres. Pero al comentar yo el aparente des- 
cuido de premiar a las mujeres con un manjar que les 
está prohibido, me miraron sorprendidos: «Pero sus hijos 
sí pueden comerloj) Ksta es toda la rivalidad que existe 
entre los hombres y sus hijos. E1 mayor goce del padre 
durante la infancia de su hijo, ha sido facilitar su creci- 
miento, y buscar el alimento de que él mismo se absten- 
drá. Trocito a trocito, ha ido construyendo el cuerpo de 
su hijo. E1 padre arapesh no dice a su hijo: «Yo soy tu 
padre, te engendré, y por lo tanto, tienes que obedecer- 
me.» Esta exigencia la considerarfa como un presuntuosa 
tontería. En cambío, dice: «Te hice crecer. Cultivé el 
hame, trabajé el sagú, cacé animales para que tuvìeras 
came, trabajé para tener el alimento con que hacer tu cuer- 
po. Por lo tanto, tengo derecho a hablarte de esta forma,)> 
Y esta relación entre padre e hijo, relacìón basada en la 
entrega de alimentos y cn la aceptación agradecida de ali- 
mentos, es compartida en mayor o menor medida por todos 
los viejos y ninos de la comunidad. Cada hombre ha con- 
tribuido al crecimiento de cada nino que habita dentro del 
círculo de montahas que constituye su mundo. Si un hom- 
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bre joven llegara a hablar con rudeza a un viejo, éste po- 
dría contestarle, entristecido y reprochándole: <(Y recuerda 
cuántos cerdos cebé para que tú crecieras,» 

À medida que los jóvenes van haciéndose fuertes, los 
viejos se van retirando más y más. Cuando el hijo mayor 
entra en el culto del iamberan t o si se trata de una hija, 
ésta llega a la pubertad, el padre se retira, al menos for- 
malmente. A partir de este momento, cuanto éste hace, lo 
hace en nombre de su hijo; el gran almacén de hame que 
construyó el aho pasado, ahora lo considera de su hijo; 
cuando llegan los amigos comerciantes, él se sienta a un 
lado y deja que sea su hijo quien hable con ellos. E1 hijo, 
por su parte, también debe tener en cuenta que su padre 
envejece, y lo demostrará con pequehos actos rituales de 
solicitud. Debe tener cuidado que su padre o su madre no 
coman en absoluto del sagó que él trabaje o que trabajen 
sus hermanos y hermanas. E1 sagú trabajado por los jóve- 
nes resulta peligroso para 3os mayores. E1 hijo no debe co- 
mer de la liina contenida en la calabaza que la contiene, si 
ésta pertenece a su padre, ni puede pisar ningún objeto per- 
teneciente a su padre, si está en el suelo. Su joven virilidad 
perjudicaría la vida desfalleciente y apartada del sexo de 
su padre. 

E1 papel asexuado del padre queda claramente ilustrado 
por la actitud de los hombres arapesh de mediana edad 
frente a las mujeres. Las disputas sobre mujeres son la nota 
diaria en este mundo primitivo de Nueva Guinea. Casi todas 
las culturas han resultado perjudicadas de una forma u otra, 
porque no han sabido resolver este problema, Las socieda- 
des poligámicas toleran mucho más las disputas acerca de 
mujeres que las monogámicas, ya que el hombre, no satis- 
fecho con una mujer, síempre puede manifestar su supe- 
rioridad ìntentando atraerse unas cuantas más. Entre los 
arapesh, estas disputas han sido reducidas al mínìmo. La 
poligamia la entienden exclusivamente en térmlnos de he- 
rencia, como un deber de cuidar de la viuda e hijos de los 
hermanos, y no como un signo de superioridad en relación 
con otros hombres. No hay posibilidad de conflicto entre 
Ia generación del padre y la generación del hijo, ya que 
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todos los hombres que han sobrépasado los treinta y cinco 
anos aproximadamente, ya no se preocupan por encontrar 
mujeres para ellos, sino para sus hijos. La~ busqueda de 
esposas se hace entre ninas de seis a diez anos, y todo el 
interés del padre radica en beneficiar al hijo. De este modo, 
queda eliminado el más trágico de los resultados que pro- 
duce la lucha por las rnujeres; la lucha entre un hombre 
y su hijo, en la que ríqueza, poder y prestigio se enfrentan 
a juventud y vigor, Tal como veremos más adelante, los 
arapesh no han podido evitar las disputas por mujeres, pero 
al considerar la poligamia como un deber y no un pnvile- 
gio, y al involucrar los intereses de los hombres poderosos 
en Ìos matrimonios de la generación siguiente, este enfrenta- 
miento queda reducido al mínimo. 

Así pues, al final de su adolescencia, el muchacho ara- 
pesh entra en su sociedad, queda iniciado, tiene múltiples 
deberes que cumplir, sin agresividad, con ánimo de colabo- 
ración, ayudando a su padre y a sus tíos; cuidando de su 
padre cuando éste ha envejecido, y de su hermano menor 
cuando todavía es un nifio, y ayudando a crecer a su peque- 
fia esposa, todavía preadolescente. 
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Capítulo VI 


CRECIMIENTO Y ESPONSALES 
DE UNA MUCHACHA ARAPESH 


E1 muchacho arapesh cuida del crecimiento de su espo- 
sa. Del mismo modo que el derecho de un padre sobre su 
hijo no se basa en que lo haya engendrado, sino más hien 
e n que le ha proporcionado alimento, así también el derecho 
de un hombre para reclamar la atencìón y entrega de su 
esposa no se basa en que haya pagado una dote por ella 
o que legalmente le corresponda en propiedad, sino en que 
ha aportado realmcnte el alimento que se ha convertido en 
came y huesos del cuerpo de ella. La nifia es desposada 
cuando tiene siete u ocho anos con un muchacho unos seis 
afios mayor que ella, y va a vivir a casa de su futuro es- 
poso. Una vez allí, el suegro, el esposo y los hermanos de 
éste se las arreglan para alimentar a la novia, AI joven es- 
poso le corresponde cultivar el name, trabajar el sagu y ca- 
zar, con todo lo cual pueda alimentar a su esposa. En los 
últimos anos, éste es el principal derecho que tiene sobre 
ella. Si la esposa es lenta, hurana o remolona, él puede in- 
vocar este derecho; ((Trabaje el sagu, cultive el name, maté 
el canguro para que, con todo eho, se hiciera tu cuerpo, ì Por 
qué no traes la lena para el fuego?» Y en los casos excep- 
cionales en que el matrimonio no puede llevarse a cabo por 
la muerte del novio, y la muchacha es prometida de nuevo 
cuando ya ha crecido, la unión que se establece ya no se 
considera fuerte. De modo similar, cuando un hombre here- 
da la viuda de un pariente, poco habrá contribuido al cre- 
cimiento de ésta — especialmente si ella es mayor que él —, 
y estos matrimonios resultan menos estables, por falta de 
la sanción más importante que la cultura arapesh reconoce. 

E1 arapesh cree que los padres deberían poder controlar 
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a sus hijos, precisamente porque los han criado, y por la 
misma razón, cree que los maridos deberían poder contro- 
lar a sus esposas; al fin y al cabo, las han alimentado, tie- 
nen más juicio. La organizacìón global de la sociedad se 
basa en la analogía entre ninos y esposas, los cnales repre- 
sentan nn grupo que es más joven, menos responsable que 
los hombres, y por tanto, que tiene que ser guiado. Por de- 
finición, las esposas mantienen esta relación filial con sus 
maridos, con los padres de su marido, y con los tíos y los 
hermanos, en resumen, con todos Ios hombres adultos del 
clan dentro del cual ella se ha casado. Àntes de que la 
muchachita haya tomado conciencia de su sexo, es decir, 
mientras es una chiquilla delgada y sin formar, las miradas 
de los padres y tíos de otros clanes están pendientes de ella, 
contemplándola amorosamente como una posible esposa 
para uno de sus mozalbetes. Como que la elección recae en 
una nina pequena, los arapesh se sienten románticamente 
atraídos por las ninas de corta edad; los jóvenes comenta- 
rán entusiasmados el encanto femenino de una nina de cin- 
co anos y se sentarán exíasiados ante la coquetería de una 
chiquilla a quien su madre ha ataviado con una falda de 
hierbas. No hay ninguna intención sexual en esta elección; 
resulta inimaginable para los arapesh considerar a los ninos 
corao objetos sexuales, Se trata simplemente de que una vez 
las ninas han cumplido los nueve o diez anos ya no pueden 
ser escogidas, ni para sí mismo ni para el hijo, ya que están 
prometidas a otro. Ní siquiera cuando nna muchacha enviu- 
da es objeto de deseo, Ásí podemos ver que ocasionalmente 
una madre atavía a su hijita, y que la conversación de un 
grupo de muchachotes enmudece momentáneamente cuando 
una chiquilla se mueve y hace crajir su rígida falda. 

Cuando un padre escoge la esposa para su hijo, lo hace 
movido por múltiples razones. En primer lugar, hay que 
decidir si se elige a una esposa relacionada con la familia, 
de un poblado próximo, o de un clan con el que ya exístan 
otros matrimonios. Esto es muy conveniente. Es convenien- 
te que hermano y hermana se casen con otro hermano y 
hermana, que si un clan entrega a dos de sus muchachas a 
otro, éste pueda compensarlo con dos de sus hijas. No es 
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una regla fija. Los arapesh arreglan los matnmomos para 
que duren, y no se someten a ningún sistema fijo que pudie- 
ra dictar matrimonios en los que los jóvenes no tuvieran 
las edades adecuadas. Sin embargo, el matnmomo entre 
parientes resulta muy adecuado. Los representantes de los 
dos clanes, unidos ya por varios lazos, urgirán el estabieci- 
miento de un nuevo lazo. Frente a estas consideraciones, 
existen otras ventajas en un matrimonio con una persona de 
un lugar alejado. Este tipo de matrimonio amplia el circulo 
de amistades, lo cual posibilitará a la nueva generacion via- 
jar tranquilamente, con la seguridad de buena acogida des- 
pués de una dura marcha. Los lazos que se establecen^con 
un matrimonio entre poblados alejados relacionarán a estos 
entre sí durante largo tiempo y, con suerte, quiza para 
siempre. Los descendientes del matrimonio lo recordaran 
ìlamando «abuelo» a todos los moradores del poblado de la 
madre, y recibiéndoles amistosamente cuando vengan para 
asistir a las fiestas. Además, si la novia proviene de una 
aldea próxima a la zona costera, puede traer consigo algiin 
nuevo oficio que ensenará luego a sus hijas y a sus nueras. 
Así fue como una novia de Daguar llevó, cinco generacio- 
nes atrás, al pueblo de Suabibis el secreto de confeccionar 
el wulus, una falda de hierbas trenzada. Pero en contra de 
esta elección, existe el temor de hecbicería. Si uno elige a 
una esposa extranjera o si permite que la hija vaya a casar- 
se con un extranjero, el temor, el obligatorio recurso a la 
hechicería cuando se enfade o se asuste, puede destruir el 
matrimonio. Por ello, los padres sopesan cuídadosainente 
el asunto. 

En lo que se refìere a la chica en sí, se busca que tenga 
varias cualidades concretas. Debe tener los parientes ade- 
cuados: muchos parientes varones, hombres que sean bue- 
nos cazadores, cultivadores afortunados, tardos en enfadarse 
y juiciosos a la hora de decidir. E1 padre que elige a una 
esposa para su hijo, tambìén elige a los cunados de su hijo 
y tíos matemos de sus nietos, lo cual es muy importante. 
En vez de considerar el matrimonio corao algo pemicioso, 
como hace mucha gente, como un desafortunado compro- 
miso por el que resulía inevitable que un extranjero entre 
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en la casa y se instale familiarmente en ella, los arapesh lo 
consideran principalmente como una oportunidad para am- 
pliar el círculo familiar, dentro del cual los descendientes 
puedan vivir con mayor tranquílidad que uno mismo. Esta 
actitud se aprecia claramente en sus comentarios sobre el 
incesto, Me resultó muy difícil conseguir algún comentario 
sobre él. La única fommladón sobre este tema que obtuve 
está contenida en esta serie de aforismos algo esotéricos: 

Tu propia madre, 

Tu propia bermana, 

Tus propios cerdos, 

Tus propios hames que hayas apilado, 1 
No los puedes comer. 

Las madres de los otros, 

Las hermanas de los otros, 

Los cerdos de los otros, 

Los hames que los otros hayan apilado, 

Puedes comerlos. 

Esto sintetiza la actitud de los arapesh frente al egoís- 
mo, su idea de que existe una íntima relación entxe un 
hombre y el excedente de name, que sí lo comiera sería 
como un incesto, y de modo parecido, que posesionarse en 
benefìcio propio de la madre o de la hermana, sería algo 
antisocial y repelente. Pero este conjunto de aforismos me 
lo cítaron para explicar como un hombre que hizo un ahti- 
llti debería actuar con sus hames, pero no recibí, en cambío, 
respuesta alguna a las preguntas que hice sobre el íncesto. 
La idea básica es que se enseha a las personas la conducta 
a observar en relación con names y cerdos, comparándola 
con la forma como ellos se comportan con los parientes fe- 
menínos. À mís preguntas sobre el incesto, no recibí las 
respuestas que tuve en todas las demás sociedades que es- 
tudié: violenta condena de esta práctica, mezclada con 
escandalosas revelaciones de algún caso de incesto en una 

1. Áquí no se trata del namne ordinario, siao de los ńames que han 
sido exhibidos en un abúllti y distribuídos entre la comunidad como se- 
miHa. 
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casa vecina o una población cercana. Aquí, por el contra- 
rio, no hubo ni la condena ni las acusadones: «No, noso- 
tros no dormimos con nuestras hermanas. Nosotros entre- 
gamos a nuestras hermanas a otros hombres, y otros hom- 
bres nos entregan a sus hermanas». Estaba muy claro. Era 
así de sendllo. iPor qué insistí? fAcaso nunca habian 
oído hablar de un solo caso de incesto? Lo dudaba. Sj> h" 
nalmente, un hombre me dijo que sabía de un caso. Habia. 
hecho un Iargo viaje en dirección a Aitape, y en un poblado 
de gente extrana había oído una discusión, un hombre se 
había encolerizado porque su esposa se negaba a vivir con 
él, y en cambio volvía con su hermano, con el que cohabi- 
taba. cEra esto lo que yo quería decir? Sí, en efecto, a eso 
me refería. Pues no, nosotros no hacemos esto. tQué dirían 
los hombres víejos al joven que quisiera casaise con su 
hermana? No lo sabían. Nadie lo sabía. Los viejos nunca 
habían bablado de este tema. Por ello, me puse a preguntar 
a los viejos, a cada uno por separado. Y las respuestas eran 
siempre las mismas. «jVaya! iTe gustaría casarte con tu 
hermana? iQué quieres decir? ;No quieres un cuiiado? 
e -No te das cuenta que si te casas con la hermana de un 
hombre, y otro hombre se casa con tu hermana, tendrás al 
menos dos cunados, mientras que si te casas con tu^ propia 
hermana, no tendrás ninguno? ( Cou quién cazarás, con 
quién cultivarás el campo, a quién irás a visitar?» Así 
pues, los arapesh consideran el incesto no con horror y re- 
pulsión ante la tentación que puedan heredar en su came, 
sino como una estúpida negación de las alegrías que pro- 
porciona el incremento, con el matrimonio, del número de 
personas a las que uno puede amar y confìarse. 

Por tanto, el padre, al elegir a la esposa de su hijo, tíe- 
ne en cuenta a los hermanos y primos de ella, los cuales 
serán los amigos de su hijo en el futuro. Mejor si son mu- 
chos. Mirad a Aden, un hombre solitario a causa de una 
serie' de alocados cambios. E1 padre y la madre de Aden 
eran primos y ambos pertenecían a una familia que se es- 
taba terminando. Aden no tenía otros parientes que dos 
hermanos de la madre, uno que estaba medio loco, y otro 
qne se había trasladado a la locaHdad vecina para vivir 
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con la gente de su esposa. Y Aden 7 además, hizo una cosa 
poco írecuente: se casó con dos hermanas, No hay obstácu- 
lo para que un hombre se case con dos hermanas, y en este 
caso, la hermana de la esposa de Aden había enviudado 
y no deseaba casarse con ninguno de los lejanos parientes 
de su primer esposo. Prefirió regresar a Alitoa y vivir con 
su hermana, hasta que, finalmente, Áden se casó también 
con ella. Pero se hacía observar que resultaba una locura 
que un hombre tan precariamente situado como Àden hicie- 
ra una cosa así, Con ello, perdìó la oportunidad de conse- 
guir un segundo grupo de cuíiados y ahora dependía única- 
mente del que tenia. Cuando su hijita Sauisua se hizo 
mayor, nadie queria aceptar como nuera a una muchacha 
que tenía tan pocos parientes. 

E1 padre de la mnchacha, al aceptar negociaciones acer- 
ca de su hija, se mueve por el mismo tipo de consideracio- 
nes. Contempla con poco entusiasmo a un joven que tenga 
pocos parientes. Y mientras los padres de chícos tienen un 
gran afán de asignar pronto muchachas para sus hijos, los 
padres de muchachas son tradicionalmente cautelosos, indi- 
ferentes. Las negociaciones están siempre dominadas por la 
falta de interés del padre: <tYa se me han ido demasiadas 
hijas. ^Cómo voy a arreglármelas? Se marcharon, viven 
lejos y yo nunca puedo verlas. Sólo tengo a los hijos ju.nto 
a mí, consuelo de mi vejez. À esta, la voy a conservar. 
Todavía es muy joven. Àpenas apuntan sus pechos. ^Cómo 
puedo envíarla a vivir con unos extraíios?)) Y si la hija es 
de las que promete ser una buena esposa, anadirá: «Ya 
puede ocupar el puesto de su madre cuando vienen visitas. 
Se afana en enceuder el fuego y calentar la olla. No dejaré 
que se marche.» Las chiquillas son juzgadas primeramente 
por esta cualidad: ^Àceptan las responsabilidades domésti- 
cas con rapidez, son hospitalarias con presteza y acierto, o 
bien permanecen perezosamente sentadas cuando un hués- 
ped entra en la casa? Este sentido de responsabilidad, mu- 
cho más que inteligencia o belleza, es lo que se exige a una 
esposa, la que alegrará la casa del bombre con su manosa 
y feliz ayuda a todo el mundo: al marido, a los huéspedes 
y a los hijos. La muchacha que a los seis aíios ya puede 
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«ocupar el puesto de su madre», se muestra como una es- 
posa muy apetecible, Además, debe tener un carácter dulce, 
aunque esto se considera casi como un corolario, ya que, 
entre los arapesh, el mal carácter se manifìesta por no «dar 
cosas a la gente». Y tiene que tener la piel limpia. 2 La 
muchacha que tenga la piel enferma seguramente se casará, 
pero será desposada más tarde que las otras chicas, y su 
matrimonio resulíará menos ventajoso. Tendrá que casarse 
con un muchacho con pocos familiares. Por otra parte, un 
muchaeho con tifia crónica sólo llegará a casarse por autén- 
tica suerte. Cuando es todavía un nino, los demás chicos 
se alejarán de él, llamándole «el hombre de la piel infecta- 
da». Pronto tendrá fama de mohíno y desgracíado, que es 
el tipo de hombre que, entre los hombres de las Llanuras, 
se convierte en hechicero, el tipo de hombre que, entre la 
gente de la montana, está siempre dispuesto a traficar con 
hechicerías. Se alega que los hombres que tienen infeccio- 
nes de piel no pueden conseguir esposa y que, por ello, aira- 
dos y mohínos, se hacen hechiceros. «Este nino tiene una 
infección de piel; por lo tanto, será un hechicero o un tra- 
ficante de es una frase que va corriendo de boca en 

boca. E1 pobre muchacho se encierra en sí mismo, sabiendo 
que su destino ya está senalado como el de un extrano, el 
de aquél que nunca será aceptado en el cálido grupo senta- 
do junto al fuego. E1 desagradable color de la tina y su 
rancio tufo, afecta tanto a los arapesh, que no deja lugar 
a su caridad. 

Por lo tanto, son los chicos, y no las chicas, quienes 
saben ya en la infancia, que no se casarán nunca. En esto, 
los arapesh comparten con las sociedades más primitivas una 
situación que contrasta crudamente con la civilización mo- 
dema. La muchacha —a menos que tenga una deformación 
terrible, y muy pocas sobreviven en estos casos— se casará 

2. Stt pìel no tiene que estar afectada por la frambesia (dermatosis 
bar.teriana, semejante a la sífilis}, las úlceras tropicales, el herpes, la tina 
y la infección de piel propia de Nueva Guinea, que es un oompuesto de 
penicíium y sarna. Casi tcdo el mundo sufre, en tm momento u otro 
de la vida, alguna de estas infecciones, pero sólo en oontados casos se 
hacen, crónicas. 
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al menos nna vez. Si es entregada a un vindo joven, podtó 
casarse legalmente por segunda vez, mcbiso si no es admiti- 
da en el lecho de su segundo mando. E1 temor de que un 
nino no se case, la desesperada obsesión en considerar el 
matrimonio como una finalidad, en la sociedad arapesh ha 
nasado de los padres de la nina, a los del nmo. Es el qmen 
puede qnedar soltero, y por lo tanto debe procurar tener 
buenas cualidades. Y nna de las principales razones de la 
gratitud de un hijo es que su padre encontro para el una 
esposa cuando todavía era un chiquillo y no podia valerse 

por sí mismo. _ _ , 

La selección de una esposa para el hijo se denomma 
aponer una cesta en la cabeza de ella». Normalmente no se 
Ueva a cabo esta pantomima, pero se hace verbalmente. 
Los padres Uevan a la muchacha a la casa del prometido 
y la dejan allí. Aquí, su vida difiere muy poco de la que 
llevaba en su propia casa. Duerme con sus suegros, trabaja 
con su snegra y se relaciona con todos los parientes feme- 
ninos del novio. Tal vez se muestre un poco más timida que 
cuando estaba en su casa, si en este nuevo hogar la gente 
es desconocida para ella. Pero lo más frecuente es que sean 
personas a las que ya haya visto muchas veces. La actitnd 
que adopta ante su joven esposo es 3a de completa confianza 
y aceptación. No existen tabús que limiten la tranquilidad 
de sus relaciones. É1 no es más que otro homhre mayor 
qne ella, al que estima y del cual depende. Para él, ella sig- 
nifica otra muchachita, su muchachita especial, a la que 
debe dar la mano en los lugares escabrosos del camino. La 
llama para que le encienda la pipa o dé comida a su perro. 
Y los demás hermanos observan idéntica conducta, y ella 
los incluye en el círculo de sus seres queridos._ Con los más 
pequenos, retoza y juega. Esta cálidamente ligada a tudos 
ellos. E1 afecto que siente por su esposo y por el padre y 
hermanos de éste, es prácticamente idéntico al que siente 
por su propio padre y hermanos. Todas estas relaciones se 
caracterizan por el compafierismo, y la ausencia de tabús y 
temores. Se traslada constantemente entre la casa de su es- 
poso y la de sus propios padres, según las fìestas a celebrar 
y la siembra de taro. Regresa tan encantada a la casa de sn 
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marido, como a la casa de sus padres. Las chiquillas comen 
tan llenas de felicidad el ritmo de sus vidas. Por ejemplo, 
Ànjmai, de diez anos de edad: «A veces vivo aquí, en casa 
de ini padre, a veces, en Líwo, con mi marido. Si plantan 
taro aquí, vengo aquí. Si plantan taro en Liwo, voy a 
Liwo. Mi marido es alto, tan alto como Gerudj) Yo le 
pregunté: «,;Lloraste la primera vez que fuiste a Liwo?» 
«No, no lloré. Soy muy fuerte. Mi esposo es bueno. Dnermo 
en la casa de sus padres. Una va a casarse con Magiel. 
Magiel es muy alto. Una es más baja que yo. Ella todavía 
pasa la mayor parte del tiempo con su padre. Midnain va 
a casarse con Seaubaiyat. Sinaba'i le llama cunado. Ibanyos 
(la otra mujer del padre de Anyuai) se sientan juntas en 
una casa. Cultivan nn solo campo. No se pelean. Manana 
regresaré a Liwo.» 

Si se tienen en cuenta estos Iargos anos en que marido 
y mujer conviven como hermanos, se comp.rende uno de los 
factores determinantes de la actitud de los arapesh ante el 
sexo. E1 acto sexual no procede de unos sentimientos dis- 
tintos de Ios que uno experimenta hacia la hija o hacia la 
hermana. Simplemente, es una expresión última y más com- 
pleta de un mismo sentimiento. Y no se considera como la 
respuesta espontánea del ser hnmano a un estímulo sexual 
interior, Los arapesh no temen que los ninos dejados a solas 
puedan llevar a cabo el acto sexual, o que los grupos de 
adolescentes que vayan solos se entreguen a experiencias 
sexuales. Los únicos jóvenes que es probable que se entre- 
guen a manifestaciones sexuales abiertas son «marido y 
mujen), la pareja de novios que han sido educados con la 
idea de que son consortes (o, incluso más frecuentemente, 
la mujer y sn cunado), Cuando la muchacha se acerca a la 
pubertad, los suegros estrechan la vigilancia, tanto en bene- 
ficio de ella, como del marido. 

La necesidad de esta vigilancia se basa en la idea de los 
arapesh de que crecimiento y vida sexual son cosas opues- 
tas, idea que ya hemos encontrado en los tabús que envuel- 
ven al nacimiento y amamantamiento de un niho. Si la 
muchacha que todavía está cumpliendo los íabús de sus 
pequenos pechos que van hinchándose incurre en experien- 
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cias sexuales, su crecimiento se detendraj será delgada y 
diminuta y, lo más ixnportante de todo, sus pechos conti- 
nuarán enhiestos por pequenos, rígidos y poco acogedores, 
en vez de caerse con la lujuriosa pesadez que los arapesh 
toman por el punto máximo de belleza femenina, Las chicas 
arapesh son muy conscìentes de e]lo. Cuando aquellas pe- 
quenas hermanas y cunadas trabajan juntas, rascando los 
vástagos de sagu entre sus manos antes de darles la forma 
de faldas, o pelando taros para la cena, comentan la belleza 
de las muchachas mayores. Budagiel y Wadjabel tìenen 
unos pechos muy grandes, que resultan encantadores. De- 
ben de haber observado los tabús muy estrictamente y no 
se habrán dejado tentar nunca para hurtar un trocito de 
came. Luego, cuando empezaron a menstruar, seguirían 
cuidadosamente las reglas, observando el tamberan de las 
mujeres. Las ninas pequenas no saben exactarnente qué es 
esto, pero, al ìgual que los muchachos no iniciados, no Ies 
asnsta, Porque le hace a una hermosa. Saben que una mu- 
chacha ayuna durante cuatro o cinco dias cuando le sobre- 
viene Ia primera menstruadón, pero jqué bellos son los 
adomos y la nueva falda que lleva al reaparecer en el po- 
blado! Ànyuai preguntó a la hermana de su marído qué 
era este ayuno, y ella le respondió qne se duerme durante 3a 
mayor parte del tiempo y que apenas se dio cuenta de que 
el tíempo transcurría. Se estaba cahente junto al fuego de 
la cabaha de menstruación. Y mira lo que sucede a las 
mnchachas que tienen relaciones sexuales con sus maridos 
demasiado pronto. Mira a Sagú, por ejemplo —Sagú, del- 
gada y estirada a sus catorce anos, y sin embargo ya se 
había casado por dos veces y había tenido un hijo que mn- 
rió, porque era deraasiado pequeho e indefenso. Sagú se 
había casado primeramente en otra localidad con un mucha- 
cho mucho mayor que ella, el cual había heredado de su 
difunto hermano los derechos sobre Sagú. Este muchacho 
(da había robado)), es decir, había tenido relaciones sexuales 
con ella, antes de que ésta hubiese llegado a la pubertad. Sus 
pechos se habían endnrecido y sc conservaban enhiestos y 
ya no le caerían. Había tenido un hijo de este marido, pero 
murió. Entonces, huyó y se vino al hogar de su padre. Á1 
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fìn y al cabo, éste no era el marido que la cuido inicial- 
mente y al cual debía fidelidad. Su padre volvió a casarla 
con un hombre de un clan vecino, pero éste murió poco 
tiempo después del matrimonio. Mientras tanto, la hermana 
menor de Sagú, Kumati, había sido prometida a Maigi, el 
hermano menor del segundo esposo de Sagu, Este hermano 
menor era grácil y agradable, y todavía no había alcanzado 
la madnrez. Sagú se enamoró de él y, llevada por sus expe- 
riencias sexuales tan poco usuales, le sedujo. Los adultos 
de la familia se lo reprocharon, pero Sagú había conquista- 
do por entero a Maigi. Éste se encogió de hombros ante 
aquellas amenazas, que en ios dos últimos anos habían de- 
mostrado estar plenamente fundamentadas: nnnca sería un 
hombre alto y robusto. En consecuencia, se permitió a Sagu 
que se casara con Maigi, y 3a pequena Kumati, que todavía 
no había abandonado el hogar patemo, fue entregada a nn 
primo menor de Maigi. Todo aquello resultaba muy irregu- 
lar. Y las muchachitas, mientras seguían rascando los vás- 
tagos de sagú, movieron sus pequenos labios inferiores, 
haciendo muecas de desaprobación. Sagú no tenía pechos, 
probablemente no volvería a tener hijos, y Maigi nunca 
llegaría a ser un hombre alfo y fuerte, Esta no era forma 
de hacer Ias cosas. SÌ el muchacho esperaba a qne su esposa 
hubiese menstruado varias veces, incluso durante dos anos, 
entonces los pechos de ésta estarían en condiciones de caer, 
y el prìmer contacto sexual aflojaría aquellos delicados lazos 
que Iigaban los pechos a la vulva. Pero si este contacto 
llegase antes, si se rompiese la vena de la muchacha —así 
denominan el himen— antes de llegar a la pubertad, los 
pechos nunca llegarían a desanollarse. 

Los arapesh cuentan con varios sistemas para que una 
muchacha continóe siendo pequena e impuber, pero no re- 
sultan muy eficaces. Sus padres o sus suegros pueden tomar 
un trocito de su personalidad —un poco de nuez de betel 
a medio masticar o una punta de cana de azúcar— y atarlo 
fuertemente con un trozo de hoja de crotón; lo esconden 
en una de las vigas de la casa, y mientras dure esta atadu- 
ra, la muchacha seguirá atada, retrasándose su desarrollo, 
Este rito mágico se hace necesario cuando los padres de los 
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prometidos han calculado erróneamente las edades de éstos. 
Esto puede ocurrir con mucha facilidad, ya que la gente 
presta muy poca atención a las edades de sus hijos, e inclu- 
so una madre puede ahrmar que su primer hijo tiene dos 
meses de edad, y al día siguiente que tiene cinco meses. 
Resulta muy difícil calcular las edades relativas de chicos y 
chicas crecidos en comunidades diferentes y que luego han 
sido prometidos. Por ello, a veces los suegros se encuentran 
ante el hecho alarmante de que la nuera está madurando 
demasiado deprisa, de que ya estará a punto para las rela- 
cìones sexuales, cuando su hijo todavía no haya llegado a 
la pubertad. Entonces, puede recurrirse a Ia magia,^ Sin 
embargo, los arapesh en general consideran que la magia es 
una solución muy poco de fiar ante estas urgentes dificul- 
tades, La observación ha demostrado que no es muy eficaz, 
y esto resulta muy importante. Frecuentemente, resuelven 
la dificultad rambiando los esponsales y entregando a la 
muchacha ya adulta a un hermano mayor del esposo ini- 
cial. Esta solución suele dar buenos resultados, La esposa, 
durante la etapa que ha pasado en el hogar de su esposo, ha 
contemplado a éste y a sus hermanos bajo un mismo pris- 
ma. Les ha hablado en los mismos términos que a su esposo, 
liamando al hermano mayor de su esposo con el término 
que signiíìca «el pariente mayor del mismo sexo»; confía 
en él; y éste la ha alimentado, le ha dado la mano cuando 
ella se ha caído o la ha reprendído carinosamente cnando 
ha cometido una incorrección. Se trata de un cambio que 
no presenta dificultad. 

Las muchachas, en sns charlas sobre la vida ? mientras 
trabajan, no consideran muy Ìmportante este posible cam- 
bio de esponsales. En conjunto, se casan sentimentalmente 
con todo un grupo de gente, no únicamente con un hombre. 
Han pasado a ser parte integrante de otra familia, una fa- 
milia a la que pertenecerán etemamente, incluso una vez 
muertas. Porque, a diferencia de tantos pueblos de Oceanía 
entre los cuales 3os hermanos reclaman el cuerpo de la mu- 
jer que ha muerto, 3os arapesh entierran a la esposa en Ia 
tierra del marido, y su espíritu continúa estando con éí en 
el marsalai. E1 esposo y los hijos hacen una serie de pagos 
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al clan de eUa, «compran a la madre» para que permanezca 

etemamente con eilos. . 

La primera menstruación de la muchacha y todas las 
ceremonias que la acompanan suelen tener lugar en la casa 
del marido. Pero los hermanos de ella deben tomar parte 
también, por lo que se les manda a buscar; en caso de que 
falten los hermanos> vienen los primos. Los hermanos cons- 
truyen la cabana para la menstruación, la cual es mas soli- 
da y está mejor construida que las cabanas destinadas a las 
mujeres casadas ya adultas; estas últimas consisten en una 
pequeha y frágil estructura en forma de cono, constmidas 
por las propias mujeres, sin pavimento y ofreciendo escasa 
protección contra el frío y la Iluvia, En cambio, se pone 
un pavimento para la primera reclusión. Se indica a la mu- 
chacha que se siente con las piemas hacia adelante y las 
rodillas levantadas, pero en modo alguno con las piernas 
cruzadas. Se le quitan los brazaletes de piemas y brazos, los 
pendientes, así como la calabaza de cal y su espátula. Tam- 
bién se le retira el cinto tejido. Si estos objetos son relativa- 
mente nuevos, se regalan; si son viejos, son cortados a 
trozos y destruidos. No se considera que estén contamina- 
dos, sino que únicamente prevalece la idea de cortar cual- 
quier conexión de la muchacha con su pasado, 

Àtienden a la muchacha mujeres viejas, parientes suyas 
o del marido. La frotan de pies a cabeza con ortigas.^ Le 
indican que enrolle una de las anchas hojas de las ortigas 
dentro de un tubo y que se 3o introduzca en la vulva; esto 
asegurará que sus pechos se hagan grandes y fuertes. La 
muchacha no toma alimento alguno y ni siquiera bebe agua. 
A1 tercer día, sale de la cabaha y se apoya contra un arbol, 
mientras el hermano de su madre le practica las incisiones 
decorativas en las espaldas y en las nalgas. Se lo hacen tan 
superficialmente, evitando frotar con tierra o cal —que son 
los métodos usuales en Nueva Guinea para practicar incisio- 
nes permanentes—, que estas cicatrices sólo duran tres o 
cuatro anos, Sin embargo, si durante este tiempo los extran- 
jeros desean saber sì una muchacha es donceìla, miran si 
Ueva marcas. Cada día las mujeres frotan a la chica con 
ortigas. Es conveniente que pueda ayunar durante cuatro o 
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cinco días, pero las mujeres la observan ansiosamente y si 
la muchacha se debilita demasiado, deja de hacerlo, E1 
ayuno la fortalecerá, pero si se practica en exceso podría 
provocarle la muerte, y para evitarlo se adelanta la cere- 
monia de la salida de la cabaría. 

Durante estos días, el padre del joven esposo instruye a 
éste acerca de la comida ritual que debe preparar para su 
esposa. Contiene una serie de hierbas especiales, y quien 
no la haya preparado nunca para su esposa desconoce cómo 
hacerlo. Forma parte de la tradición arapesh el que única- 
mente cuando se presenta la necesidad se aprende a pre- 
parar esta comida, y ello de una persona que ya lo haya 
hecho con anterioridad. Son muchos los jóvenes que, al no 
haber llegado sus esposas a la pubertad y al no haber ac- 
tuado de (thermanos» con una hermana doncella, no han 
asistido nunca a una ceremonia de pubertad. Cuando la 
gente habla de esta ceremonia, ellos se sienten embarazados 
y aturdidos, y esto es algo más a anadir a su sentido de 
infinita y preraria depedencia de la tradición, que ya poseen 
los hombres mayores que ellos. ^Qué ocnrriría si no existie- 
sen hombres adultos para explicarles lo que hay que hacer, 
qué hierbas mágicas hay que recoger y cómo deben adere- 
zarse? 

E1 padre indica al joven que busque la vid nkmkwebil, 
difícil de cortar, la fuerte corteza del maUpik, la savia del 
karudik, la savia del árbol del pan, el arbusto llamado keti - 
yakun y los capullos de la oruga idugen. Se trata de cosas 
fuertes que harán fuerte a la muchacha; fuerte para cocinar, 
fuerte para transportar cosas, fuerte para tener hijos. Luego 
se indica al muchacho que haga una sopa en la que pondrá 
una parte de las hierbas, y que cuezca otra parte con unos 
names especialmente fuertes, denominados wabalal. Mien- 
tras tanto, las mujeres adoman a Ia muchacha. Le pintan 
los hombros y la espalda con pintura roja. Le ponen una 
bella falda de hierbas, enteramente nueva, brazaletes nuevos 
en brazos y piemas, y nuevos pendientes en las orejas. Una 
de las mujeres le presta su pequena concha verde en for- 
ma de cuemo y la pluma escarlata que todas las mujeres ca- 
sadas llevan como signo de su estado. Más adelante, el espo- 
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so le entregará una que quedará de su propiedad. La pluma 
es introducida en el orificio de la punta de la nariz que se 
le practicó cuando todavía era una chiquilla y que ha man- 
tenido abierto durante todos estos ańos, llevando en él un 
trozo de madera o hierba enrollada. Àhora ya está a punto 
para subir al agehu y presentarse ante su marido y sus 
hermanos que han ìdo allí, cada cual llevando su regalo: 
arcos y flechas, platos de madera, cestas, dagas hechas con 
huesos de casuario, espadas, etc,: estos son los regalos que 
los hombres de la familia deben hacer a una muchacha 
adolescente. 

Las mujeres se colocan en la cabeza las viejas redeci- 
llas, decoradas ahora con hojas de wheinyaL Llevan en la 
boca una hoja encamada en forma de corazón. También 
los novicios llevan esta hoja durante la ceremonia del tam- 
beran. A1 esposo se le ha indicado que lleve una tira de 
hoja de cocotero y algunas mebu, las olorosas flores de 
azufre, colocadas sobre un par de hojas de aliwhiwas. É1 
espera a su novia en el centro del agehu, mientras ella sube 
lentamente, con la mirada baja, arrastrando los pies, a 
causa del largo ajmno, y las mujeres la sostienen por las 
axilas. E1 esposo se coloca frente a ella y pone el dedo 
gordo del pie sobre el de ella. Toma la tira de cocotero y, 
mientras ella le mira a la cara, él le arranca de la cabeza la 
vieja red —aquella red que su padre le colocó en la cabeza 
cuando era nińa y se convinìeron los esponsales. Luego, la 
muchacha se quita de la boca la hoja y saca la lengua, sa- 
rrosa y gruesa a causa del ayuno, E1 esposo se la limpia 
con tierra mebu. Entonces, 3a muchacha se sienta sobre un 
trozo de corteza de sagú; lo hace cuidadosamente, apoyán- 
dose con una mano, y colocando las piemas rectas hacia 
adelante. E1 esposo le entrega una cuchara envuelta en una 
hoja, y el cazo de sopa que ha preparado. E1 esposo le 
sostendrá 3a mano cuando tome 3as dos primeras cuchara- 
das. À la tercera, ella ya se siente bastante fuerte para ha- 
cerlo por sí misma. Una vez se ha tomado 3a sopa, él coge 
uno de los ńames wabalal y lo parte por la mitad. Ella 
come una de las mitades y 3a otra, la coloca en una viga 
de la casa; es creencia de que, con ello, la esposa no le 
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tratará nunca como un extranjero y no le entregara a los 
hechiceros. Por míedo a que lo haga la tradicion le propor- 
ciona a él una parte de la personahdad de la esposa. Aquel 
trozo de name es guardado hasta que la muchacha queda 
embarazada. Ei hecho de que se coma name es una parte 
del ceremonial que resulta un tanto ìncongruente con el 
resto, y posiblemente procede de los hombres de las Llanu- 
ras. Sólo los locos y los de mente débil mtentan utilizarlo 

como hechicería. . , _ ,. 

Después de haber comido, la muchacha se sienta en ei 

centro del agehu. Sus hermanos colocan en el suelo los re- 
ealos, formando un círculo en tomo a dla. Cogen antorchas 
de hojas de cocotero, las encienden y circnndan con fuego 
a Ia muchacha. No se sabe por qué lo hacen. Se trata de 
una nueva costumbre, tomada de la zona costera, pero re- 
sulta muy bella. Más allá de AHtoa, en direccion a las Ha- 
nuras, la gente todavía no tiene esta costumbre. ^ 

En el curso de la semana siguiente, ni ella ni el esposo 
comen came. La muchacha prepara un pastel de vegetales 
falso, parecido al que hace la madre de un recién nacido. 
Luego lo echa en el bosque. E1 marido sale a cazar y, u r .a 
vez ha conseguído came, ambos celebran una fiesta con 
todos aquellos que les han ayudado, con Ias mujeres que 
han acarreado leha y agua, con las que la restregaron con 
ortigas y con las que trajeron pintura y adomaron a la 
esposa. Durante un mes, la muchacha no comerá came, no 
beberá agua fría o leche de cocos jóvenes, ni comerá cana 
de azúcar. Y con ello, se terminan estas ceremonias, ya que 
en el futuro no las habrá cuando vaya a la cabana de 
menstmación. 

Esta ceremonia que da por terminada ohcialmente la m- 
fancia de una muchacha tiene un carácter muy distinto de 
la correspondiente a Ia iniciación de un joven, a pesar de 
que tienen ambas muchos elementos comunes:^las ortigas, 
las torturas higiénicas, el apartamiento y la saiida ceremo- 
niosa. Pero el muchacho pasa de una forma de vida a otra; 
antes era un chico, ahora es un hombre con todas las res- 
ponsabilidades propias de un adulto y, por lo tanto, puede 
compartir los secretos de los hombres. En la muchacha, las 
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cosas no tienen tanto énfasis. Durante unos cuatro anos ha 
estado viviendo en el hogar del esposo. Ha acarreado lena 
y agua, ha plantado y recogido taro y vegetales, ha prepa- 
rado la comida y vigilado a los chiquillos; ha bailado 
cuando la suerte ha acompanado las cacerías o las cosechas. 
Ha ido con otros grupos de jóvenes a trabajar el sagú. Sus 
tareas han sido las propias de los adultos, y las ha compar- 
tido con las mujeres. E1 interìor de la cabaha de menstrua- 
clón no es nìngún secreto para ella; desde pequena, ha 
entrado y salido de ella con sus hermanos y heimanas. La 
ceremonia de Ia pubertad no representa ninguna admisión 
ritual a un tipo de vida, sino meramente el paso de una 
crisis fisiológica que tiene mucha importancia para su salud 
y su crecimiento. Pero no es una ceremonia de bodas. 

E1 clan del marido ya la considera como un miembro 
más. Como comunídad, la han alimentado, han edificado 
su cuerpo, ella es parte de ellos, e incluso han pagado una 
cantidad por ella, porque de vez en cuando han enviado 
came a los familiares de Ia novia. Poco después de la pu- 
bertad, se realiza el principal pago por la esposa: varìas 
docenas de anillos y conchas de valor, de las cuales tres o 
cuatro quedan en poder de los parientes de ella, mientras 
que los restantes son cambiados por otros objetos de valor 
de tamaho y belìeza similares. En realidad, el coste no es 
muy grande; mucho más valen los alimentos que la familia 
del esposo ha estado dando a la muchacha durante una 
docena de anos, Estos intercambios de objetos valiosos y 
estos pagos con alimentos son los detalles que se mencionan 
con mayor frecuencia, son los signos extemos y visibles de 
que se írata de un matrimonio largamente planeado y que 
va a durar mucho tiempo. También se paga por el naci- 
miento de un niho. Se entrega al clan de la madre un par 
de anillos, si se trata de un varón, y uno o dos más, si es 
una hembia. Es para obtener el pleno derecho sobre el 
recién nacido; se pagan más anillos por una chica que por 
un chico porque, de lo contrario, el clan de la madre podría 
hacer prevalecer unos derechos de cobro por la novia o por 
los hijos de ésta, cuando sea mayor. A1 igual que los ante- 
ríormente mencionados, estos pagos carecen de valoi eco- 
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nómico: constituyen más bien stmbolos de la plena perte- 
nencia de los chiquillos al clan patemo. 

Después de la ceremonia de la primera menstruación, la 
vida de la novia prosigue igual que antes. Los suegros con- 
tinuarán ejerciendo su amable y discreta funcìón de ^vigi- 
lancia. La muchacha continúa durmiendo en su cabaha, y 
si una de las hijas de la casa se encuentra allí, las dos jóve- 
nes cuhadas pueden dormir juntas, Y bajo este claro reco- 
nocimiento por parte de la comunidad, está la creencia de 
que muy pronto, dentro de unos meses o nn aho, se con- 
sumará el matrimonio. Mientras tanto, la muchacha se hace 
una bella falda de hierbas; junto con otras jóvenes esposas 
algo mayores que ella, pasa muchas horas plegando los 
vástagos de sagó cortados a trozos que, a base de halagos, 
ha conseguido que una mujer vieja tinera de bello color 
rojo. Mantiene la piel limpia y brillante y cada día se pone 
el collar hecho de dientes de zarigueya o de perro. Entre 
los arapesh, nadie está tan alegre y gozoso eomo esas mu- 
chachas bellamente adomadas, esperando que puedan vivir 
plenamente la vida. No se fìja una fecha concreta: a me- 
dida que pasan los meses, los padres van reduciendo más y 
más su vigilancia. Ahora, la muchacha ya ha Ilegado a la 
madurez. E1 muchacho es alto y está bien desarrollado. Ya 
se permite que ambos vayan solos por el campo y algún 
día consumarán el matrimonio, sin prisas, sin una fccha fija 
que les acose con todas sus obligaciones, sin nadie que lo 
sepa o lo comente, sólo como respuesta a una situación en 
la que han vivido tranquilamente durante anos, convenci- 
dos de que se pertenccen mutuamente. 
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Capíxulo VII 


EL MÁTRIMONIO ARAPESH g 



Los arapesh no conciben seriamente las relaciones sexua- 
les fuera de los lazos matrimoniales. E1 encuentro casual, el 
aparejamiento, el deseo súbito que debe ser satisfecho rápi- 
damente, son cosas que carecen de signifìcación para ellos. 
Su ideal es esencialmente doméstico, no romántico. EI sexo 
es un asunto serio, un asunto que debe estar rodeado de 
precauciones; un asunto en el que, por encima de todo, Ios 
dos protagonistas deben ir de mutuo acuerdo. Para unirse, 
el «ardon>, que es masculino, es asunto peligroso (ardor no 
en sentido fìsiológico, sino simbólico, del mismo modo que 
cuanto guarda relación con lo sobrenatural se dice que es 
caliente, e igualmente, lo ((frío» no se refìere a la frialdad 
física, sino a la antipatía hacia lo sobrenatural). Resulta 
menos peligroso cuando tiene lugar dentro del círculo pro- 
tector de unos desposorios prolongados, cuando la esposa, 
joven e inexperimentada, ya es casi parte de la familía, 
cuando se la ha visto día a día durante anos. Entonces, ya 
no es una extraha para quien las relaciones sexuales equi- 
valen a depositar una parte de, la propia personalidad en 
manos de hechiceros. Porque los arapesh no relacionan la 
pasión súbita con el afecto; por el contrario, creen que 
ambos son radicalmente antitéticos. Por consiguiente, si un 
hombre permite que le seduzca una mujer a la que haya 
conocido casuaJmente, durante la fìesta celebrada en otro 
poblado, puede deducir razonablemente de ello que la mu- 
jer le sedujo con ánimo de hechizarle, como enemigo y 
extranjero. Las relaciones sexuales sólo son sanas y tienen 
valor dentro del matrimonio —un matrimonio largamente 
previsto, confortable, amístoso. 
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Incluso dentro del matrimonio, deben tomarse ciertas 
precauciones. Tanto la novia como el novio deben hbrarse 
ritualmente del ardor y la frialdad, tan antipaticos, que se 
han entremezclado. Si no se toma esta precaucion, los names 
no florecerán, él no sabrá descubnr la caza, y ella no sera 
capaz de criar hijos sanos y fuertes. Si toman esta precau- 
ción, ambos están a salvo. Si él va a los campos de name 
para segar, se librará mágicamente del contacto del bello 
sexo y si baila con el tamberan, debe evitar el contacto con 
éste mientras no pueda tener relaciones sexuales con su 
esposa. Igualmente, después de haber sostenido a un cada- 
ver o matado a un hombre, o después de haber tallado una 
máscara sagrada del tamberan, llamada un abuting debe 
tomar precauciones mágicas para no comunicar estos peli- 
grosos contactos a su esposa. Una vez ha cicatnzado la 
fontanela de su hijo, ha superado una nueva cnsis en su 
vida, y nuevamente podrá practicar las sangrías ntuaJes. .a 
mujer sólo Ileva a cabo ritos análogos tras el pnmer acto 
sexual y después de la muerte de su esposo. Asmusmo, el 
hombre repite tales ceremonias cuando ha muerto su espo- 
sa. Todo esto forma parte de una conducta ordenada, ele- 
mentos rituales para convertir algo que es peligroso en algo 
saludable, confortable y fervoroso: para alejar el miedo ael 
ánimo de la gente. 

Por otra parte, un encuentro casual no bene garantias 
de seguridad. Este hecho es considerado siempre como una 
seducción, y dado que es el hombre quien marcha a otras 
tierras y pasa casualmente por los terrenos hogarenos de 
mujeres desconocidas, siempre se dice que la mujer ha se- 
ducido al hombre. Los padres advierten a sus hijos: «Siem- 
pre que viajes, duerme en casa de parientes. Siempre ^ que 
haya una mujer que sea pariente tuya — hermana^ prima, 
tía patema, esposa del tio matemo, cunada—, estaras a sal- 
vo. Pero no transites por camìnos desconocidos, sonriendo 
abíertamente. Si te encuentras con una mujer desconocida, 
no te detengas a hablar con ella. Antes de que te hayas 
dado cuenta, te habrá cogido por las mejillas, tus cames 
se pondrán a temblar y se debilitarán, y serás entregado 
a manos de los hechiceros. Morirás joven y no vivirás para 
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ver tu pelo encanecido.» Además de este temor hacia los 
hechiceros, esos encuentros casuales, basados en pasiones 
fulsurantes y superficiales, son propios de un caracter arao- 
roso que une demasiado rápidamente a hombre y mujer 
y resultan peligrosos para las labores de educacion de los 
hijos que hombre y mujer tienen encomendadas. Tales en- 
cuentros tienen que exorcizarse cada vez que tienen lugar, 
incluso si se repiten con la misma mujer. Con ellos, no 
puede existir tranquilidad ni seguridad en el seno de la 

familia. , 

Con este repudio de la pasión desaparece toda clase ae 
romanticismo relacionado con el desconocido, con la cara 
nueva, con el ademán insólito* Lo que los arapesh desean 
es el amor ya conocido, domesticado, el amor que esta re- 
lacionado con la entrega mutua de alimentos, con la con- 
vivencia de muchos aiios en el mismo poblado. La airable 
y romántica actitud hacia las muchachitas jóvenes concuer- 
da muy bien con estas preferencias; para ellos, lo deseable 
es aquella muchacha que es educada dentro del limitado 
marco doméstico. Dentro dè csta estructura, encuentra su 
mejor expresión la personalidad de los arapesh, tan poco 
agresiva, de una sexualidad de lento despertar. No se con- 
sidera que el hombre o la mujer tengan una sexualidad 
espontánea. Cuando un hombre o una mujer hacen un acto 
concreto de incitación sexual fuera del matrimonio, en el 
que se considera que la senal para el deseo viene dada por 
la situación y no por el deseo del individuo, ello siempre se 
atribuye a motivos distintos del mero impulso sexual. Estos 
motivos pueden ser hechicería o, dentro de una comunidad 
más estrecha, el deseo del hombre para dominar como a su 
esposa a una mujer casada con otro. Porque, si bien los 
arapesh no son aficionados a los líos sexuales, ocasional- 
mente un hombre que carece de esposa puede sentirse 
atraído por los encantos de la esposa de otro hombre, es- 
pecialmente si éste no presta atenrión a las cualidades de 
ella y en cambio, está prendado de otra de las esposas. 
Entonces, para persuadirla de que huya con él, para dar 
la impresión de que la ha raptado, el hombre tendrá rela- 
ciones sexuales con la mujer que desea ganarse. Esta es la 
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prueba más formal de sus honorables intenciones que pueda 
dar a la mujer, ya que haciéndolo así pone su vida en ma- 
nos de ella; y si ésta no confía en él, se espera que consiga 
por sí misma los medios para arruinarle. Más tarde, a ei 
ha cambiado de idea y demuestra ser mfiel a sus pnmitivas 
promesas, su conciencia le convencerá de que se ha pues o 
en manos de los hechiceros. 

E1 joven Alis se moría de angustia a causa de una situa- 
ción similar. Dos anos atrás, en el curso de una fiesta en 
Yimonihi, un lejano poblado en el camino del sol pomente, 
conoció a una mujer de las Llanuras, que le sedup. L a 
lo había hecho para persnadirle de que la Uevara con el a 
su pueblo de la montańa, donde las mujeres llevaban befios 
trajes y, tanto hombres como mujeres, usaban encantado- 
res adomos de concha. Deseaba tener perforado el extremo 
de la naríz y llevar en él una pluma, en vez de tener sólo 
un oríficio en una de las ventanas nasales y llevar unos 
abalorios al uso de las tierras de la llanura. Alis habia 
sucumbido y entonces, fuera de sí, marchó cornendo a 
Alitoa sin ella. Se acordó de su joven esposa Taumulimen, 
a la que quería mucho, y que todavía no 3e había dado 
ningún hijo. Si traía a esta alta y ávida extranjera a su 
hogar, Taumulimen probablemente se marcharía, ya que 
la conducta de estas mujeres de las Llanuras es de sobras 
conocida. Son celosas y muy sexuales, rapaces e insaciables. 
Carecen de todas las virtudes hogarenas que los arapesh 
aprecian tanto. Las mujeres, dicen los arapesh, son de dos 
clases: las que son como grandes rxmrciélagos, aquellos que 
amamantan a sus crías con un solo pecho, mientras el otro 
cuelga seco y vacío, y que permanecen fuera de la casa 
bajo la tormenta y la lluvia ; y las que son como los mansos 
murciélagos pequenos que viven resguardados en los huecos 
de los árboles, alimentando y protegiendo a sus crías. Las 
mujeres de las Llanuras son como los del primer tipo; la mu- 
jer arapesh ideal es como el pequeno murciélago que guar- 
da a sus crías en su hogar. À veces, una de esas mujeres de 
las Llanuras, incluso un poco más agresiva y violenta que 
sus hermanas, se pelea definitivamente con su marido y corre 
a ponerse a merced de la gente de la montana, para poder 
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encontrar un marído dócil y un tipo de vida más refinado^. 
E1 marido lo encuentra, porque el hombre arapesh no está 
acostumbrado a resistir los resueltos asedios de una mujer 
que se ha plantado ante su puerta. Se instala allí y, la 
mayoría de las veces, consigue monopolizar 3a atención de 
su esposo, alejando a la otra mujer que carece de armas 
para luchar contra este asalto. Alis sabía muy bien todo 
eso, y se estremeció de horror, en parte por el recuerdo de 
Taumulimen, y en parte al pensar que seguramente su ha- 
bilidad en la caza disminuiría si traía a su casa una mujer 
tan turbulenta. Un mes después de haberla abandonado, 
supo que había muerto. No dudó ni un instante que ella 
había puesto un trocito de su personalidad en manos de un 
familiar hechicero. Pero, ^cuál? No había forma de saber- 
lo. No llegó ningun mensaje de chantaje. Tal vez ella no 
habfa tenido tiempo de comunicar al hechicero quién era el 
seductor. En cualquìer caso, ella estaha muerta y los hechi- 
ceros creerían, muy justifìcadamente, que Àlis había foma- 
do precauciones similares contra ella y había buscado su 
muerte enviando lo robado a diferentes hechiceros. Por lo 
tanto, era probable que no enviasen nìngún mensaje de 
chantaje; ya estarían satisfechos con la muerte de Ális. E1 
hombre que siente una cierta desazón a causa de hechicería, 
puede recurrir a la ayuda de una mujer que menstrue; 1 y 
el que está seguro de haber sido hechizado, puede recurrir 
a un vomitivo. Mientras el hechicero humea el trozo de 
«dirt» en su impío fuego, el mishim > alma de la víctima, 
lucha por emerger del cuello de ésta. À causa de este 
esfuerzo del alma, se genera un espeso fluido blanco que va 
fluyendo gradualmente por 3a garganta de la víctima hasta 
asfixiarle, permitiendo que el alma se escape y vuele por la 
tierra hasta depositarse dentro del tubo de bambu del he- 
chicero que la espera, y una vez dentro de él, será quema- 
da o muerta a golpes. Para evitarlo, para suprimir el blan- 
co fìuido al menos durante un rato, 3a víctima toma un 

1. Un hombre que crea ser objeto de hechicerías puede dirigirse a 
una muier en periodo de menstruación y pedirle que le golpee el pecho, 
mientras él levanta la raano con la qne caza, La potencia de la mujer le 
anancará los poderes mágicos que le maleíìcian. 
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vomitivo Uamado ashup, una especie de ponche extraordi- 
nariamente amargo. Desesperado, Alis recurrió constante- 
mente a este vomitivo. Eníermo y debilitado a causa del 
vomitivo, cada vez comía menos y se iba acabando progre- 
sivamente, como castigo por su locura de dormir con una 
muier y abandonarla luego. Mientras iba consumiéndose, la 
tina que su mujer había contraído en una reducida zona se 
extendió más y más por la piel, como parece que ocurre 
cuando alguien que tiene una pequena infección se siente 
angustiado o infeliz. 

Los arapesh no saben nada del rapto, excepto que es 
una desagradable costumbre de la gente de Nugum, pueblo 
emplazado en el sudoeste. Para unas gentes que consideran 
el sexo como algo peligroso induso en el caso de relaciones 
oficialmente sancionadas, en las que ambos sujetos están 
completamente de acuerdo, huelga senalar los peligros del 
rapto. Ni siquiera tienen una concepción de la naturaleza 
del varón que les permitiera compiender el rapto. Si un 
hombre se lleva a una mujer a la que no ha dominado por 
la seducción, no la poseerá inmediatamente, a pesar del 
ardoT que le despierta el haberla capturado. Más bien lo 
diferirá sobriamente hasta que vea qué camino toman las 
negociaciones, si surge una disputa acerca de ella, qué tipo 
de presiones se le hacen para que la devuelva. Si no tiene 
que pertenecerle permanentemente, es mucho más prudente 
no poseerla* 

Este temor a coaccionar se extiende incluso a las relacio- 
nes ordinarias entre un hombre y su esposa. E1 hombre 
debe acercarse a su esposa con amabilidad, debe conversar 
con ella, debe asegurarse de que ella está predispuesta para 
acoger sus insinuaciones. De lo contrario, incluso ella, que 
fue criada a su lado, con sus alimentos, puede convertirse 
en una extrana, en una mujer hostil. Én las relaciones 
sexuales, no se insiste mucho en la satisfacción; tanto para 
los hombres como para Ias mujeres, lo único que interesa 
es el grado de preparación, de plenitud que alcanzan las ex- 
pectativas. Tanto el hombre como la mujer pueden llevar 
a cabo las insinuaciones que hagan cristalizar la conciencia 
latente del otro en el acto sexual. Es tan usual en las mu- 
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jeres como en los hombres que digan: «£ Me tumbo en la 
cama?)), o bien, «Vamos a dormÌD> + E1 verbo «copulan) 
tanto puede usarse con un sujeto masculino y un objeto 
femeníno, como a la inversa. Se emplea con mayor fre- 
cuencia la frase «Jugaron juntos)) o cfDurmieron)). Las 
mujeres muestran prefcrencia por los hombres reposados y 
que no presentan difìcultades en las relaciones sexuales, y 
en cambio, no prestan atención a la habilidad en satisfacer 
un deseo específico. Ningunos de los dos sexos confiesa que 
exista un orgasmo específico en Ias mujeres, y el de los 
hombres se expresa con la frase «pérdida de tumescencia)). 
En lo que se insiste es en la mutua predisposición y en la 
mutua avenencia. 

La sensibilidad oral tan desarrollada durante la infancia 
y en la primera adolescencia, continúa durante la vida 
sexual adulta. Se recordará que ya se puso de manifiesto 
este juego oral en los muchachos adolescentes, y a pesar 
de la sustitución parcial que representa el masticar nuez de 
betel y el fumar, ello requiere un cierto autocontrol. À1 pro- 
pio tiempo, el tabú sobre el tacto descuidado de los órganos 
genitales ha impedido el desarrollo de la masturbación. Por 
consiguiente, el muchacho llega ai matrimonio con su sen- 
sibilidad oral algo embotada, un exigente tabú sobre cual- 
quier mezcla de contactos orales y genitales y una cierta 
prevención contra cualquier estímulo táctil. La mujer no 
ha sido educada con tanto rigor; se le ha permitido que 
jugara con los labios hasta el momento del matrimonio y, 
si lo desea, puede continuar con esta práctica placentera 
hasta que la substituya con el amamantamiento de un hijo. 
Las rigurosas prácticas higiénicas de la cabaría de mens- 
truación le han ímpedido que se desarrollara en ella incluso 
la idea de que resulta dolorosa la primera cópula. Compar- 
te con su marido el tabú contra la combinación de contactos 
orales y genitales. Es probable que entre gentes para las 
cuales e$té permitida la sensibilidad oral como desarrollo 
altamente especializado, la existencia de este tabú consiga 
asegurar una expresión genital completa del sexo en la vida 
del adulto. Los estímulos orales tan apreciados quedan re- 
legados a juegos de otras épocas, y resulta interesante y 
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rfp labios con una fuerte implosion de aliento. 

H‘S k „® »c tr sks: 

S£s«rrfa"Sj 

bre llSo una ú* exist. .1 »nve„c,m.ento de que 
ésta debe casarse con alguien del mismo clan, al cual 

“tfsl ^Stítfnfrla a nu luto petpetuo^ Los ara^sh 
carecen de ? toda ideología concreta sobre la vida o la muer- 
íe que pueda dictar tal conducta. Los muertos están mas 
aUá de cualquier deseo, no hay necesidad de aplacarlos con 
unluto ekborado o con viudas célibes. La ceremoma ntual 
separará pSa siempre a la esposa de cuajqmer contacto 
con su difunto esposo. Es cierto que si eUa y su nuevo 
esDOso deian de tomar las precauciones ntuales, ei esposo 
fallecido irá siempre junto a aqucl. Cuando el esposo viv<* 
rwnga la cnchara dentro del plato, una cuchara fantasmai 
arrebatará igual cantidad de manjar y cl plato quedara 
vaciado en la mitad de tiempo ; cuando elesposo vuvovaya 
al almacén de name, una mano fantasmal sacara la mism 
cantidad de name que aquél. Pero esta pesadilla no _pas 
de aquí; en la vida real, las vindas toman las precauciones 
adecuadas, y los hombres que se casan con viudas son de- 
bidamente instraidos por quienes lo hicieron antes que 
ellos E incluso esta conducta del espíntu no se toma como 
simro de odio hacia el nuevo esposo, smo por la existencia 
de un vínculo demasiado estrecho entre el vivo y el muerto, 
e i cual debía haber sido apartado con los ntos conve- 

No existe la creencia de que la esposa sea responsable 
de la muerte del esposo y la obligue a un largo y penoso 
ritual de expiación, doliéndose al dictado de la familia de 
aquél. Ella es una más de la familia, la que esta mas acon- 
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gojada. Repudían cualquier idea de un luto exigente c[ue la 
debiliíe y consuma, igual que lo repudiarían para cualquie- 
ra de sus hijas. Sin embargo, no es una hija, sino una 
cuńada, la esposa putativa de un miembro del clan, y como 
tal debería casarse con otro miembro del clau, con uno de 
los hermanos del difunto, Esto es Io que suele ocurrir cuan- 
do ella ha tenido hijos; porque éstos deben crecer en el 
poblado del padre, conocer los caminos y árboles de éste. Si 
una mujer se lleva a su hijo a su propio clan, los hombres 
del otro clan lo reclamarán porque le alimentaron* Así pues, 
y a menos que existan razones poderosas en contra de ello, 
la viuda vuelve a casarse en el seno del grupo patemo, o 
a veces, con un primo cruzado del esposo. Si ella ha 
sido infeliz alejada del hogar patemo, si no tiene hijos, si 
nadie en particular desea casarse con ella, si desea casarse 
con alguien que no pertenezca al clan, son razones para 
que se le permita reunirse con su propía familia. Si se casa 
con alguien que no pertenezca a la familia del esposo, este 
segundo esposo entregará regalos no a la familia de ella, 
sino a la familia del primer esposo, ya que la viuda perte- 
nece en realidad a ésta. EI primer hijo que tenga, pertene- 
cerá por un igual al clan del primer esposo y al clan del 
segundo esposo. Se dice que resulta difícil disciplinar a estos 
hijos; en realidad están pasando constantemente de manos 
de un grupo de paríentes a las acogedoras manos del otro. 

Pero 3as tres cuartas partes de las viudas se casan den- 
tro del clan del esposo fallecido. Y dado que las mujeres 
son más jóvenes que sus esposos, y se ven mucho menos 
expuestas a Ios riesgos derivados de la caza y del comercio 
en tierras hostíles, muehas de ellas esperan enviudar al me- 
nos una vez, No se insiste en que la viuda se case con un 
hombre mayor que ella; esto resulta bastante difícil porque 
los hombres maduros no necesitan más de una esposa, ni 
tienen alimentos suficientes para ella. Los jóvenes que cuen- 
tan alrededor de Ios treinta ańos son los llamados a casarse 
con las viudas de sus hermanos y a sostener a los hijos que 
éstos hayan tenido. Los arapesh tienen una idea muy clara 
de la posición que ocupan estas esposas heredadas. La ver- 
dadera esposa, la que realmente importa, es la que uno 
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desDosó cuando todavía era una nina, por la que se paga- 
ron^niUos y alimentos, y aún más importante, la que imo 
alimentó hasta que se convirtió en mujer. Ocupa un lug 
preferente en el hogar, debe ser considtada en pnmer lugar 
y tratada con más respeto. Este senhr está ba ^ te den 
fùdo, a pesar de que haya pocos sjgnos que lo .fP r ^ n ' y a 
nue los arapesh carecen casi totalmente de un ntual de defe- 
?Sci2 o preferencias. La viuda que entra en su casa to 
hace como cunada acongojada yJ a a f“ iada 
muchos afios, las dos mujeres se han tratado a fondo ' eo 
mayor intimidad, íncluso, que con sus hermanas. Se tratan 
mutuamente con deUcadeza. Es lo que me ^P ^ mujer 
mientras estábamos sentadas, con la esposa del hermano 
de su marido, una noche ante el fuego humeante secaiido 
vástagos de sagú para confeccionar faldas: «No es bueno 
estar solo. Vamos a por agua de dos en dos, recogemos cn 
de dos en dos, secamos nuestras faldas de bierbade dos 
en dos.» Estas mujeres se han cuidado mutuamente al en 
fermar, y se han ayudado mutuamente al dar a luz. Si sus 
hijos tienen edades parecidas, los han amamantado mutua- 
mente. Han estado sentadas juntas durmite largos y sono- 
lientos días, una vez terminaron sus duras tareas, cada 
una con un nifio en el pecho, cantando juntas o confec o- 
nando cestas de maUa, y hablando tranquilamente. Se Ua- 
man una a la otra megan, que indica afecto y confianza Si 
me encontraba sentada hablando con otra mujer, y se ter- 
ciaba que pasara por allí una mujer casada del mismo clan, 
mi compafiera solía volverse hada mí y observaba con ex- 
presión radiante: uMegann, con el mismo orgullo de una 
escolar que dice «Mi mejor amiga». Se supone que las dos 
esposas han sostenido durante afios estas relaaones amisto- 
sas Ahora, una de ellas ha enviudado y debe ir, como es- 
posa de segundo grado, al hogar de otro esposo. Teónca- 
mente, siempre es mayor la que ha enviudado, y entra 
como esposa en el hogar del hombre al que llamaba «her- 
mano más joven». 2 Se supone que viene calladamente, para 

2 En realidad, eUa utìliza el térmìno que el marido emplea. para 
denóminar al «parionte mis joven, del mismo seso», utihzando la mis- 
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desempeńar un papel de madre en el hogar, y a pesar de 
que el esposo que la toma duerme con ella a menudo, aun- 
que no invariablemente, se espera que no plantee demasia- 
das exígencias, sino que se comporte como mujer cuya vida 
se ha acabado, que ahora sólo vive para sus hijos. 

Para un hombre, resulta muy conveniente tener dos es- 
posas; cuando una de eUas menstrua, dispone de otra para 
que le haga la comida* Si vive con ambas, queda exonera o 
del tabú del embarazo. Si una de ellas tiene un hijo toda- 
vía de corta edad, la otra puede acompahar al mando en 
sus largos viajes. IJna de las esposas puede cuidar de una 
parte de los campos de cultivo, la otra de la parte restante. 
Puede dejar a una de las esposas al cuidado de un campo 
que tenga la valla rota, mientras se lleva a la otra durante 
un día para ir a trabajar el sagu. Si ía esposa o el hijo de un 
hermano han enfermado, puede enviar a una de sus mu- 
jeres para cuidaríos, y todavía dispone de otra para hacerle 
la comida y acompaharle, Entre los arapesh, los hombres 
no se enriquecen con el trabajo de las mujeres; más bien 
se considera que el disponer de dos esposas facilita la vida 
del marido y le estimula a trabajar más, ayudado por ellas. 
En esta vida seminómada tan dispersa, con tantos intere- 
ses a que atender, resulta muy conveniente contar con dos 
esposas. Finalmente, al tomar una segunda esposa, el hom- 
bre se liga más estrechamente con los míembros del clan 
de ella. 

Éste es, pues, el ideal de los arapesh en la vìda matri- 
monial: largos ahos de desposorio, durante los cuales los 
jóvenes se acostumbran uno al otro, y la esposa aprende 
a tratar a su marido, mayor que ella, como un gufa y casi 
tm padre; la primera experiencia sexual, nna libérrima ex- 
periencia totalmente privada, en el curso de estas largas 
relaciones; el gradual estrechamiento de los lazos matrimo- 
niales una vez nacen los hijos, y los padres cumplen juntos 
con los tabús protectores; luego, cuando el esposo llega a 


t— ^ tti Tninologfa que él, en vez de usar el término que indica Hparìente 
sexo opucsto, hablando ia mujer», 
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la madurez, la entrada de una esposa heredada en el hogar, 
una vìuda con hijos, a la que ya conoce Ia esposa desde 
hace mucho tiempo. Si todo sucede de acuerdo con estas 
formulaciones tan amorosas, aunque mal organizadas, el 
matrimonio arapesh puede llegar a ser tan feliz como lo 
conciben. No existirán disputas entre esposas, ni disensiones 
entre marido y esposas, ni raptos, que son considerados 
como secuestros y provocan luchas entre las comunidades 
envueltas en ellos. 

Pero, al iguaì que muchas formas de matrimonio exis- 
tentes en Nueva Guinea, los planes de los arapesh están 
ampliamente basados en acontecimientos que escapan a su 
control. Presumen que entre los desposorios y el nacimiento 
de hijos no habrá muertes, que cada muchacho se casará 
con la chica a la que haya alimentado, que cada muchacha 
tendrá como esposo al rnuchacho que la alimentó cuando 
era pequeha, Y, además, consideran que, más adelante, 
cuando sobrevengan 3as muertes, éstas se producirán de 
forma ordenada, que el hermano mayor morirá primero que 
el menor, como corresponde al orden natural de las cosas. 
Cada vez que muere uno de los novios, queda desajustado 
todo este sistema tan precariamente equilibrado, con nefas- 
tos resultados no sólo para el novio superviviente, sino, a 
veces, para toda la serie de otros matrimonios convenidos. 
Pueden producirse también resultados desagradables a causa 
de errores de cálculo en la edad de la pareja de prometidos, 
con el consiguiente trasiego de relaciones. En este caso, la 
muchacha es casada con otro miembro del clan, en el que 
ella no ha conhado tanto, y el hombre es entregado a una 
esposa que no ha sido cuidada por él. Se presenta una ter- 
cera complicación cuando llegan mujeres de Ias Llanuras 
y se casan con hombres de las montahas. Todos estos casos 
producen frecuentes infortunios. Si ocasionalmente se pre- 
senta algún defecto físico o mental acusado, puede inducir 
a la muchacha a rehusar vivír con el esposo incapacitado, o 
al hombre a reehazar a la esposa incapacitada. Unos pocos 
ejemplos de tales trastomos, imprevistos aunque frecuentes, 
dentro del orden establecido en el matrimonio arapesh, ilus- 
trarán qué papel juegan tales difìcultades. 
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Ombomb, un muchacho de Alitoa, 3 tenía asígnada, cuan- 
do era pequeno, a Ja pequena Me’eule, de Wihun. Era una 
criatura delgaducha, con medio cuerpo cubierto por Ia tina, 
y P°co antes de alcanzar ella la adolescencia, una muchacha 
de otro poblado fue a Ombomb huyendo de un matrimonio 
que la disgustaba. Éstc la rctuvo y Ilevaron a cabo el pri- 
mer ceremonial de la pubertad de la muchacha, pero más 
tarde esta fue reclamada por sus familiares y se la llevaron. 
Por desgracia, Ombomb, que tenía un carácter violento y 
arrogante, cosa poco frecuente entre los arapesh, había he- 
cho nnas comparaciones. Despnés de todo aquello, no acep- 
taba con mucho entusiasmo a su pequena esposa. Se trata- 
ba de nna muchacha. asustadiza, aprensiva; temía tanto no 
complacer a^su marido que enredaba cuanto hacía. Dio a 
•uz a una nina, pequena y delgada, con la cabeza anormal- 
mente grande. Ombomb cuidó con extremada solicitud a la 
nina, conforme a las costumbres de los arapesh, pero sen- 
tia rnuy poco afecto hacia ésta y hacia la madre. Estaba 
destmado a ser un hombre vigoroso, se Ie presentaba una 
gran cantidad de duro trabajo a realizar y Me’elue no era 
bastante fuerte para ello. Cuando su hijíta contaba un ano 
de edad, Ombomb recibió un mensaje de sus primos que 
vivían en un poblado cercano a las llanuras: «Dos fuertes 
muchachas de las Llanuras se escaparon y vinieron aquí. 
Ninguno de nosotros Ias quiere. Pero tú te quejas constan- 
temente de Me’elue. Ven y toma a una de ellas, y tráete 
a otro hombre que esté dispuesto a coger a la otra. Mientras 
tanto, haremos que ellas permanezcan aquí.w Ombomb Ila- 
a su primo Maginala, cuya novia acababa de morir. 
Marcharon a ver a aquellas mujeres y Ombomb, más im- 
peíuoso, escogió a Ia esposa que más le agradó. Su nombre 
era Samvedjo. Tenía Ia cara estrecha, una mandíbula po- 
-erosa y unas ranuras por ojos. Era antipática, dominante 
sensual. Sólo Ilevaba Ia pequena falda de cuatro pulgadas 
prcpia de las mujeres de Ias Llanuras, y todavía se quejaba 
re las afrentas sufridas durante Ia luna de miel tal como se 

poblado ’ todas esas personas son habi - 
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«.• Ìoc t lannras ♦ va que se había casado con un 

*» r y íSffirMl'í - S V rs 

r/rcJa^o bacia 

tanperamento intensas relaciones 

la mujer a su casa V ^jS* a su temperamento, que 

S^5S» *^^J?£53f ££££ 
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FI hnn de Sauwedio munó al nacer, y a pcMi ^ 

SS^vJZSZgx 

mìfía T a tina se extendió por todo su cuerpo. Le llegó a la 
S^'one “híbSoonvertido «n nn marco huesudo pant 
dcTgrandes ojos desdichados. Los 

Uno de los parientes ancianos reprendió a Ombomb. Esta 
no cra foína de tratar a su auténtica esposa. Además, re- 
snltaha nelieroso No se puede tratar a la esposa como a un 
Ìigo P yídemás pemutir que viva junto a mPjota 
S eńo representaba mucho trabajo para sus hermanos 
v nrimos aue tenían que cuidar de su esposa y de su hij . 

cabo. no era viuda. Era su esposa y madre de 

4 En la luna de^d de los Uanos l^ t^éu casad^ - «g“ 
durante un ® es ' tsustedos pt htdńcería Sólo se Jes per- 

Sítfa sass; 

fròntera! dondT las ^rcs Uevan ropas decentes y no son humiUadas 
de este modo. 
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sti hija. Si no la quería, haría mejor enviándola a su casa. 
Ombomb tenía un aire sombrío. No tenía intención de en- 
viarla a su casa. Continuaba pasando todo el tiempo en la 
casa de Sauwedjo, que quedó embarazada de nuevo y dio 
a luz a otra nina. Sus dos mejores casas estaban una jun- 
to a la otra: una, en la que Me'elue dormía con su hijita, 
cuando él le permitía subir al poblado, y la otra, en la que 
él y Sauwedjo reían, comían y dormían juntos. Tenia una 
tercera casa en la colina, que se estaba derrtunbando por 
falta de cuidados. Ombomb la amarró a una palmera, pero 
no la reparó, En esta situación dijo públicamente que no 
temía Uegar a necesitar una tercera casa para dormir cuan- 
do ninguna de ambas esposas le satisfaciera. Hablaba con 
el tono despectivo de los hombres que no son capaces de 
mantener orden entre sus esposas, que permiten que éstas 
se peleen. La gente esperaba. Esto no podía durar mucho, 
pronto se hablaría de hechicería. A menos que Me'elue mu- 
riese primero, como parecía muy probable. 

Un día, yo estaba sentada con ella y dos de sus cuna- 
das, bajo su casa. Había subido a! poblado para recoger 
algo de Ia casa, Se oyó un grito en las colinas. Ombomb 
regresaba de un largo víaje a la costa* La cara de la pe- 
quena esposa abandonada se iluminó de alegría. Subió co- 
rriendo las escaleras de la casa y se puso a cocinar la mejor 
sopa que conocía. Sus cunadas le dieron algunas cosas de 
sus despensas para que la sopa resultase más sabrosa. La 
compadecían profundamente. Era la primera mujer, la mu- 
jer que Ombomb había hecho crecer, y ^por qué debía 
quedar arrinconada, medio hambrienta y desgraciada, a 
^ambio de una osada y sensual mujer de las llanuras? Aquel 
día, Ombomb comió la sopa de su primera esposa, porque 
Sauwedjo había ido lejos para llevar un recado. La sopa 
era muy buena. Ombomb estaba cansado, pero satisfecho 
por el resultado de su viaje. Se durmió en la casa de Me J 
eme, y Sauwedjo durmió sola, por vez primera desde que 
se casó, en la casa de al lado. A1 día siguiente, Ombomb 
despldió a Ia asustada y anhelante Me'elue, enviándola a 
campo, y volvió con Sauwedjo. Pero ésta no olvidó ni 
perdonó, ^Acaso había abandonado a su pueblo y encon- 
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trado a un hombre de su gusto, un hombre fuerte, ardoroso 
y fácilmente excitable, sólo para que esta sumisa criatura, 
de piel infectada, le ganase, siquiera por una noche? 

Cuando Ombomb marchó de nuevo, Me'elue volvió al 
poblado con su hijita, entró en la casa de Sauwedjo y co- 
gió de la cesta de Ombomb, que Sauwedjo había dejado allí, 
un collar de dientes de perro que aquél, en un arranque de 
remordimiento había prometido a su hijita. Sauwedjo re- 
gresó por la noche y se enteró de que Me’elue había estado 
allí. Calculó sus posibilidades. Empezó por recitar alega- 
ciones en voz baja, mezcladas con lamentos sobre su propia 
falta de cuidado. Ombomb Ie pegaría cuando se enterase de 
que ella había dejado su cesta de malla, con sus cosas más 
personales, en manos de esta rencorosa mujer que cortó un 
trozo de su banda para la cabeza, un trozo que podía usar- 
se para hechizarle. Todo el mundo sabia que ella podía he- 
chizarle. Aríos atrás, cuando acababan de casarse, Ombomb 
había encontrado un trozo de taro escondido en el tejado 
y se había enterado de que ella pretendía hechizarle. (Ay, 
qué descuidada esposa había sido abandonando de esta for- 
ma la cesta de malla de su marido! Evidentemente, nadie 
debe decírselo a Ombomb, porque se enfadana con ella. 
Pero, jay!, Ombomb morirá, este hombre, bello y fuerte, 
se consumirá hasta la muerte, todo por culpa de esta mujer 
tifiosa que no sirve para otra cosa que para robar en las 
casas de los demás y apoderarse del «dirt» de su esposo, y 
su pobre esposa de las Llanuras también morirá, porque 
aquella mujer también le había robado un lazo. Y seguía 
murmurando, y los comentarios se fueron extendiendo. Mad- 
je, el pobre Madje, vehemente y tinoso, que había com- 
probado que nunca llegaría a tener una esposa para sus 
tres casitas que laboriosamente había edificado durante su 
adolescencia, se sintió atraído por Me’eiue, tan afligida como 
él. Bajó a los campos de taro, donde ella y su hijita vivían, 
y se lo dijo. Llorosa y encendida de rabia y repudio, jadcan- 
te por ei esfuerzo de subir la colina, Me’elue llegó al po- 
blado. En el agehu, en medio de un grupo de mujeres, miró 
cara a cara a su rival. «íHechizar a Ombomb? £Por qué 
tendria que hacer tal cosa? Soy su esposa, su esposa, su 
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esposa. Él me alimentó. Pagó por mí. He parido a su hija. 
^Acaso soy una esposa heredada, una extranjera, para 
hechizarle? Soy su esposa, la esposa que él ahmentó.» 
Sauwedjo se sentó colocando la cesta de malla por delante, 
esparciendo todo su contenido, destacando el collar que fal- 
taba a la banda de la cabeza. La mujer más vieja del grupo 
actuó de juez. «:Llcvabas a tu bija cuando subiste a la 
casa de Sauwedjo?» «No, la dejé allí abajo.» «Y entraste 
sola en la casa de la otra esposa. j Loca!» La mujer golpeó 
suavemente a la sollozante Me’eiue con el extremo de una 
cinta. Sauwedjo continuaba sentada, sin hablar, dando el 
pecho a su hija, con una astuta sonrisa de satisfacción en 
su rostro. Me’elue continuaba sollozando: «É1 no me da 
alimentos. Nunca me mira, ni toma la comida que le pre- 
paro. Mi nifia y yo estamos hambrientas. Comemos lo que 
nos dan los otros. Esta mujer extranjera me odia constan- 
temente. Se enfada si él me prepara el campo, si corta ar- 
boles y pone una cerca en mi campo. Esta mujer es dema- 
siado fuerte. Come came y mi hija y yo, en cambio, no 
tenemos nada.» Sauwedjo, inclinada hacía su hija, lanzo 
un despectivo y orgulloso: «j Ah! Conque yo como came, 
íverdad? jHala!» La mujer vieja siguiń hablando a Me’e- 
íue: «Tú no eres una mujer que llegaras aquí cuando ya 
habías crecido, y que levantaras sospechas de ser hechicera. 
Eras muy pequefiita cuando llegaste. Nosotros pagamos por 
ti.» Me’elue volvió a gritar: «;Acaso soy una extranjera? 
iAcaso soy una esposa conseguida más tarde? Le he dado 
un hijo, una nifia. Todavía vive. iPor qué tendría que he- 
chizar a mi esposo? No lo hice. È1 bajó a mí casa y me 
dijo: “Ve y toma los dientes de perro. Átalos al cuello de 
nuestra hija.” Y así lo hice.» La vieja repitió: «Pagamos 
por ti. Pagamos diez anillos. Tú eres su primera mujer. 
No eres una extranjera.» Me’elue dijo sin razonar: «Y el 
bambú de agua de ella. Ella dice que yo también lo rom- 
pí. Madje me lo comunicó.w Esto deparó a Sauwedjo una 
oportunidad para parecer complaciente y generosa. Replicó, 
mascullando entre dientes: «Yo no dije eso. Mi bambú de 
agua lo rompí yo misma.» Sagún, otra joven cufíada, dijo 
en tono contemporizador: «Sería otro extranjero quien cor- 


tase el collar. Siempre vienen hombres de las Llanuras a 
casa de Ombomb. Uno de ellos lo habrá hecho.» Pero Sau- 
wedjo no quería aceptar esta coartada: «Siempre ha habido 
gente en el pueblo. Habrían visto si un hombre de las Lla- 
nuras entraba en la casa. Esta mujer fue Ia que entró a so- 
Ias. Todos esos sólo han hablado de ti.» Me elue, casi sin 
aliento, más atrapada que nunca, más llorosa cada vez que 
hablaba, respondió: ((Siempre me ríne, siempre, Ellos dos, 
siempre están juntos. É1 no me trata como esposa suya. 
Estos dientes de perro eran míos.» «Pero, dijo la mujer 
vieja en tono de reproche, estaban en casa de Sauwedjo,» 
Me’elue, cuyo desvarío proporcionaba una cíerta dignidad 
a su cuerpecito débil y sucio que daba la impresion de no 
haber parído nunca un hijo, se puso de pie: ííTomaré mis 
names y mìs cestas. Me irá allí abajo inmediatamente, Sólo 
llevaba un pequeno cesto. Cuando regresé lo vacié. No era 
una cesta grande para esconder cosas para hechicería. Ten- 
drías que haberlo vìsto, cuando lo vacie. AI final, mis cerdos 
se comieron el taro, Me dije: “No te preocupes/ , No tengo 
marido, no tengo un marído que cuide de mí, que me lim- 
pie el campo y que lo siembre. Yo soy la esposa por la que 
él pagó cuando era nino, No soy una extranjera.» Y con 
aire triste, llorando aún, bajó por la colina. 

Las opiniones de la gente estaban divididas, Muchos 
creían que tal vez Me'elue había cortado aquel adomo del 
cabello. Nadie se lo habría reprochado si hubiese sido así. 
E1 argumento de que ella era la verdadera esposa no tenia 
saJida, ya que Ombomb no la trataba como tal, sino como 
una extrana. Tratada de forma tan abominable, abandona- 
da al cuidado de los demás, sin tener nunca la posibilidad 
de facilitar comida a su esposo, ;qué importaba si Me'elue 
había acabado sintiéndose una extrana? ^Quién se lo ha- 
bría reprochado ? Por otra parte, era una persona dulce 
y amable, había hecbo sus aíirmaciones pacífìcamente, sin 
emplear obscenidades contra Ombomb. Eso mismo demos- 
traba que era buena y que poseía una de las virtudes que 
los arapesh más aprecian en las mujeres. Porque el hom- 
bre contra el cual se emplean obscenidades, resulta vulne- 
rable. Si la obscenidad es oída por casualidad por alguien 


142 


que esté resentido contra él o que quiera hacerle enmendar 
alguna falta cometida contra la comunidad, aquélla puede 
ser comunicada a uno de sus buanyins o primos, y ellos 
pueden reunir al tamberan. Todos los hombres de Ia comu- 
nidad, llevando el tamberan , se reunírán en la casa de la 
víctìma, para intimidar y castigar a su mujer, la cual huye 
horrorizada del tamberan , mientras los companeros huma- 
nos de éste desparraman sus anillos, rompen su cesta de 
malla y sus potes de cocina. Pero también cortan un árbol 
o algo parecido que pertenezca al marido insultado, y es- 
parcen hojas por el suelo de la casa; él se avergiienza ante 
ellos y debe correr en busca de un cerdo que le entreguen 
parientes lejanos, con el cual podrá aplacar al tamberan. 
Ombomb poseía varios cerdos y, por lo tanto, resultaba vul- 
nerable, ya que estaba preparando la primera de una serie 
de fiestas que le harían ser un hombre importante. Si Me' 
elue hubiese decidido injuriarle, hubiese podido recurrir a la 
obscenidad pública, pero no lo había hecho. En realidad, 
son pocas las mujeres que intenta la obscenidad o la he- 
chicería. Pero las intranquilas conciencias de los esposos ne- 
gligentes las previenen para descubrír traiciones donde no 
las hay. Y por todas esas razones, Me’eìue nunca había em- 
pleado la obscenidad, aunque hubiese podido elegir el ca- 
mino más astuto y más seguro. Así razonaba la comunidad. 

Por otra parte, la propia Sauwedjo no estaba libre de 
sospechas. Pertenecía a la gente de las Llanuras, que son 
rapaces y nunca se sienten satisfechos. Sus maneras no eran 
las de una mujer decente; se preocupaba por el sexo en 
beneficio propio, y había ensenado a Ombomb a hacer lo 
mismo. Cogía toda la carne y no dejaba para Me'elue. No 
se contentaba con compartir el esposo de ésta, sino que 
lo quería totalmente para ella. Y todo el mundo sabía 
que se había enfadado aquella vez que Me'elue había coci- 
nado la cena para Ombomb. Exa posible que, en vez de 
Me’elue, hubiese sido la propia Sauwedjo quien hubiese 
intentado hechizar a Ombomb. Y todavía existía una terce- 
ra posibilidad: que Sauwedjo hubiese fingido todo el asun- 
to, que ella misma hubiese cortado la banda de Ombomb 
y un trozo de la suya para alejar las sospechas, no para 
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hechizar a su esposo, sino meramente para levantar sospe- 
chas contra la pobre Me’elue y conseguir su completa des- 
trucción. Sín embargo, todo aquello resultaba un escandalo. 
Ombomb empezaba a comportarse de forma muy pareada 
a su hermano mayor, Wupale, que habfa arrojado lanzas 
contra sus propios familiares y que había abandonado Au- 
toa cuando Ombomb era todavía un chiquillo, y no habia 
regresado ya. Ombomb había heredado sus palmeras y sus 
campos y, al menos aparentemente, estaba siguiendo sus 
formas violentas. 

Cuando Ombomb regresó de su viaje, Sauwed ]0 no le 
informó de su acusación, amparándose en su pretendida an- 
siedad por el incumplimiento de su deber, al dejar aban- 
donada su cesta de malla, Pero uno de sus hermanos se 
lo comunicó. A1 principio, se mostró desdehoso: él habia 
dicho a Me'elue que tomara los dientes de perro; por 3o 
tanto, ,í a venía todo aquello? Pero al cabo de un dia 
o dos, su seguridad se tambaleó. Había visto la cuerda cor- 
tada. Sauwedjo le había dado su versión. Ombomb rectifìcó 
su afirmación de que había dicho a Me elue que podía to- 
rnar los dientes de perro, y afirmó que se había limitado 
a prometerlos a su hija y que la madre lo había oído por 
casualidad. A1 cabo de una semana de chismorreos y de co- 
mentarios a escondidas, Ombomb bajó al campo donde Me 
elue vivía junto con la vieja madre de él, pero no vio a 
Me'elue. Indicó a su hermano mayor que fuera a buscarla 
y la llevara a la casa de sus padres, y que trajera también 
el «dirt» que había cogido. Hizo una senal con hojas de 
croton y lo ató junto al fuego de Me'elue. Esto era para 
requerirle que trajera el ícdirt)>. 

Dos días más tarde, mucha gente se dirigía a Alitoa para 
celebrar una fiesta. También estaba Nyelahai, uno de los 
hombres importante de la comunidad, y sus dos esposas, La 
de más edad, era una mujer a quien Nyelahai llamaba en 
otros tiempos «tía», ya muy vieja, que él había tomado 
en su viudez, para que cuidara de su casa y alimentara a 
los cerdos, Esta anciana todavía era muy fuerte y estaba re- 
sentida por su fastidioso cargo de encargada de cerdos y del 
hogar de un hombre importante. Odiaba cordialmente a la 
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esposa más joven, Natun, que era una hermana joven, muy 
bella, de Me'elue, la esposa de Ombomb. Natun represen- 
taba otro matrimonio irregular. Nyelahai la había destinado 
inicialmente a su hermano menor, Yabinigi, y ella había 
venido a vivir con la familia, esperando casarse con éste. 
Yabinigi era sordo como una tapia y dado a correr frenéti- 
camente, y cuando Natun alcanzó la pubertad, se negó a 
casarse con él. Nyelahai era viudo, y contaba sólo con aque- 
lla mujer vieja que le cuidaba los cerdos y con un debilu- 
cho hijo de diez anos. Kesultaba demasiado viejo para Na- 
tun, y más bien Ia miraba como a una hija, Casarse con 
ella signifìcaría casi transgredir la regla de que la genera- 
ción mayor nunca debe competir con la más joven en ma- 
teria de mujeres. Pero Natun era joven y encantadora, y 
además, Nyelahai sentía mucho afecto por su madre, que 
era joven y vivaracha y sólo un poco mayor que él, No 
podía soportar la idea de tener que perder la companía de 
la hija y la oportunidad de la companía de la madre, 3a 
cual, si bien no era viuda, pasaba mucho tiempo con su 
hija. Se casó, pues, con Natun, Ilamó a su madre no con 
el nombre usual de ccsuegra», sino con el término carinoso 
reservado para la propia madre, que es yamo. La comuni- 
dad casi aprobó el matrimonio, A1 fin y al cabo, Yabinigi 
era sordo y de trato imposible; pero las gentes se obstina- 
ron en seguir llamando a Natun ccla esposa de Yabínigi que 
había sido tomada por Nyelahai». Esta es la clase de obs- 
tinada presión que la opinión póblica aplica, a falta de 
otras sanciones más fuertes, para inmiscuirse adecuadamen- 
te en la conducta de un hombre tan valioso para ellos como 
Nyelahai, tan dotado en oratoria. 

Tampoco Natun se sentía cómoda en esta nueva situa- 
ción, la cual estaba llena de anomalías. La esposa vieja, pri- 
mera mujer aunque no esposa, que a su vez se había casado 
con un hombre que no era de su edad, la odiaba. Natun 
no se sentía bien con un hombre mucho mayor que ella, un 
hombre que se entendía mejor con su madre que con ella 
misma. Los ojos de Yabinigi, como si fuesen de un gran 
perro, la seguían por todas partes. Y ahora, la maldición 
que había caído sobre toda Ia primitiva descendencia de 
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Nyelahai, excepto en el caso dd enctoque 11“ » b “; 
vivía, cayó de nuevo sobre el hijo de Natun E^pezo a te 
ner convulsiones, Acusó a la vieja mujer de haber trai 
la^enfenuedad de alguno de sus fnollim 
iflr, a visítar a uno de los hijos enfermos. Las dos mujeres 
ae nelearon por esta acusación, y en el curso de la dsscu- 
sión Natun^io que dentro de poco la vieja mujer ìna a 
Uorar en los funerales de su sobrino Ombomb, y que un 
Sfal cadáver bactaria pra ver 

que habría muerto de hechicería sexual Esta aarsaao 
se repitió cuando la gente pasó por Ahtoa, y Ombo y 
sus familiares la tomaron como prueba de que Naíons^a 
que su hermana Me'elue había robado f ^irt» de Ombo 
y lo había envíado a los hechiceros de ^ Uanwas. Y esto, 
a pesar de que Me'elue sólo habia robado un trozo de 

bra Natmi d y Nyelahai se quedaron en Alitoa después que 

hubo mSchado toda la gente, y el hermano mayor de Om- 

bomb vino al poblado con el padre y la madre de Me elue 
nara responder de la acusación. Nyelahai se sento junto a su 
suegra y t ofreció nuez de betel, y la gente sonno fd» 
ante esta muestra de afecto. Ombomb sacó el brazalete cor- 
tado y el lazo de Sauwedjo, acusó a Me'elue de ha ber roba- 
do los trozos que faltaban y exrgio su retomo. E1 padre 
reolicó aue muchos hombres habian usado csta banda, y 
Sn ibl a ”ber contra quién habría ido dirigido el trozo 
COTtado y, por otra parte, Sauwedjo hab a actuado asi para 
Mvantar sospechas contra su pobre hqa indefensa, a la 
!j»e aquélla tìataha muy mL M.’etae llegó del cmpo e qm- 
do todo el mundo estaba ya reumdo. Era la pnmera oca- 
1» qoe dla y Ombomb se encootrabao car. a cam 
del sopuesto tobo. Éste gritó, exigiendo v*olenta- 
tamente que le dijese por qué había hecho aquello. Ella 
se m^enía de pìe junto a sus padres, contestando breve- 
mente, entristecida y resignada a volver con ellos. Un 
hermano de Ombomb se alejó del grupo y presento a 
Sdue con una hoja de croton atada, lo cual le mrpomafe 
obligación de abandonar sus maqumaciones de hechicena. 
Ella § y sus padres, éstos reiterando que nunca habian trafica- 
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do con hechizos, abandonaron el agehu . Sauwedjo había 
ganado. Si Ombomb caía enfermo o moría, incluso la pro- 
pia comunidad de Wihun se echaría contra Me'elue y sus 
padres, considerando que habían hecho caso omiso de la 
advertencia pública, la cual les repetía también el hombre 
importante de Wihun* 

He relatado con cierto detalle esta historia porque ilu&tra 
sobre los problemas en que puede derivar el matrimonio 
arapesh. En este incidente que implica a dos heimanas, 
Me'elue y Natun, se nos presenta un rechazo parcial de una 
esposa por su marído, el cual es de un temperamento anor- 
mal y violento; rechazo total de un novio sordo por parte 
de su joven novia; el matrimonio de un viudo con una 
mujer mucho mayor que él, lo que convirtíó a la pareja 
en algo anómalo; el matrímionio de un hombre con la pro- 
metida de un hermano que era mucho más joven que aquél, 
hasta el punto de implicar la gradación entre padres e hijos; 
y lo más trágico de todo, la irrupción en la montaha de una 
mujer escapada de las Llanuras, con sus costumbres tan 
diferentes. E1 matrimonio arapesh no está preparado para 
soportar estas tensiones que tantos problemas producen. 

Por un matrimonio que falle y hunda. a la comunidad 
en aceradas discusiones y acusaciones de hechicería, tienen 
éxito la gran mayoría de ellos* Y si relato estos enredos 
matrímoniales, lo hago insistiendo en que éstas son situa- 
ciones muy poco frecuentes en la vida matrimonial de los 
arapesh, la cual, incluso en los matrimonios polígamos, re- 
sulta tan equilibrada y satisfactoria que nada hay que re- 
latar sobre ella. E3 etnólogo no puede estar anotando cons- 
tantemente que: ttLas dos esposas de Baimal con sus hijitas 
Uegaron hoy al poblado. Una de ellas se quedó a cocinar 
la cena, y la otra tomó a las ninas y fue a por lena. Cuando 
regresaron, la cena ya estaba hecha. Baimal volvió de Ia 
cacería, se sentaron todos alrededor del fuego hasta que el 
trío les hizo entrar en la casa y de allí sahan rìsas ahogadas 
y una conversación tranquila.» Ésta es la textura, el carác- 
ter de la vída arapesh, tranquila colaboración sin inciden- 
íes, cantos en el frío amanecer, cantos y rísas al anochecer, 
hombres alegremente sentados tocando tambores, mujeres 
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yor vioìencia que el muchacho de once anos, enojado por 
la partida de su padre. La viudez, por supuesto, es una 
importante experiencia de separación, al desaparecer el es- 
poso con el que ha estado ligada tan estrechamente, pero 
Me'elue sufrió algo del mismo tipo cuando Ombomb, a quien 
ella había amado y en eì cual había confiado de acuerdo con 
las ensenanzas recibidas, prefìrió a Sauwedjo. Todos los la- 
zos que habían sostenido su vida quedaron bruscamente 
cortados. Esta experiencia de perder al marido o el afecto 
de éste, es de las que provocan una toma de conciencia 
de las mujeres arapesh. Con esta crisis, más que c.on la de 
la adoìescencia, la mujer se ve enfrentada a su entorno, pi- 
diéndole Io que éste no quiere o no puede darle. 

Este despertar puede presentarse en la adolescencia, pero 
es muy poco frecuente. Ello resulta especialmente cierto si 
uno u otro de los novios tiene algún defecto. Entonces, los 
padres sueìen mantener separados a los jóvenes, hasta que, 
con la adolescencia de la muchacha, ésta debe Ìnstalarso en 
casa del esposo. En tales casos, su dependencia no es eì 
resultado de un contacto diario, sino más bien una resigna- 
da identificación con Ias actitudes de las muchachas prome- 
tidas y las jóvenes viudas hacia sus esposos. Cuando ella 
se enfrenta con el esposo, que puede ser sordo, Ioco o en- 
fermizo, puede huir a causa del choque y rehusar llevar 
adelante el matrimonio. Es lo que ocurrió a Temos, la hija 
de Wutue. Wutue era un hombrecito tranquilo y asustadi- 
zo; pasaba el tìempo cuidando los campos, y sus parientes 
jóvenes venían a ayudarle, pero él apenas abandonaba su 
lugar, Cuando Temos tenía diez u once anos, su madre 
murió, y a pesar de estar prometida a Yauwiyn, pasaba 
la mayor parte del tiempo en casa de su padre, que había 
enviudado. Yauwiyn tenía la cabeza vacía y era muy ines- 
table. E1 propio Wutue estaba un poco asustado con el 
muchacho, pero de todos modos precisaba de Temos para 
que cuidara de sus hermanas más pequenas, en aquel mar- 
co de aislamiento que caracterizaba la vida que ìievaban. Y 
antes de que Temos llegara a la adolescencia, otra de las 
omnipresentes mujeres de las Lìanuras entró en escena y se 
casó con Yauwiyu. Aquella joven muchacha, Temos, que 
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todavía no era donceUa, cntro d^Ias Lla- 

encontró írente a una celosa y . alocada 

nuras. Tampoco adoles- 

sonrisa y su tosca jovialidad. Y an an f otundamen te a 

cencia huyó a casa de su p y a en colerizarse 

relacionarse con Yauwiyu Habia aprena ^ Wutue 

mando Y - ^c' i_«>: nn anacible viudo de mediana 

compartía con su sobrino Eiachn cnando 

SaSnST'dSX'ÍTparto M tiem^ a 

^£S£S£K a r1r 

negar riquiera a desarrollar el minimo esfuerzo propio de m 
Ssh Ocupaba la mitad de la casa que, en realidad, 
nertenecía a Wabe, el cual ocupaba la otra mitad. 

P ' En aquella ípoca, Wabe tenia problen^s. Era el he^ 
mano mavor de Ombomb, y era mas violento, mas ansco 
v más difícil de amoldar que éste. La convención arapesb 
de qne el deseo sexual es algo que surge dentro del pnatn- 
monio, y no espontáneamente, no ligaba con Wabe. Cuan- 
do su novia, Welima, era todavía una preadolescente, Wabe 
había accedido a las presiones de sus pnmos Wihun —los 
mismos que habían retenido a Sarxwedjo L^sta <iue^^omb 
la hizo suya— para desempenar el papel de secuestraaor 
en el rapto de Menala, una muchacha que habia sido des- 
posada con un hombre de otro poblado. h<unca reconocio 
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el matrimonio con el pago de anillos, nunca envìó comida 
a los paríentes de su esposa, nunca fue a ayudarles en el 
cultivo de sus campos o en la construcción de la casa; 
además, había tomado otra esposa, que maltrataba a Me- 
nala, Por todo ello, los familiares de Menala estaban muy 
irritados* 

Pero, de acuerdo con la costumbre arapesh, los familia- 
res de una esposa nunca la apartan de su marido, a menos 
que deseen provocar una auténtica guerra* Los familiares 
de Ia esposa han entregado a ésta a los familiares del ma- 
rido, los cuales la han alimentado; por consiguiente, les 
pertenece. EI pago de anillos y alimentos, del que tanto 
se habla, no es, en realidad, el elemento de ligazón, ya que, 
incluso cuando no ha tenido lugar este pago, los parien- 
tes de la esposa no se consideran justificados para llevar- 
sela. 5 Recuérdese que los arapesh, a diferencia de muchos 
otros pueblos, no establecen Ia clara distinción entre paren- 
tesco de sangre y parentesco por matrimonio* Un cunado 
está tan allegado como un hermano; y descubrir que aquél 
se enfrenta a éste resulta un hecho devastador, demencial. 
En estas circunstancias, el hermano mayor del esposo de la 
mujer estará más dispuesto a proteger a ésta si el esposo 
la desprecia, a reprender al marido como un padre repren- 
de a su hijo, que los propios parientes de ella. Ello facilita 
la paz y Ia solidaridad familiar entre los arapesh, No se dan 
las rinas entre parientes políticos, esos continuos choques 
entre marido y mujer a causa de intereses familiares anti- 
téticos* La esposa que está en pie de igualdad con respecto 
a la hermana o a la hija, le garantiza aquella sólida posición 
que encontramos a faltar en otros pueblos cuyo sistema de 
matrimonio está organizado de manera diferente. Pero si es 

5. Son muy pocas las veces que se Ilevan a la híja a causa de la 
rina: por ejemplo, los hombres de Banyimebis tomaron a su hermana 
como muestra de sti enfado porque un hombre se había hecho prosélito 
de un extrańo culto religìoso importado de la costa. Había mentido y en- 
ganado a la gente, y todos estaban muy irritados; los hermanos de su 
esposa estahan mny enojados porque su hermana se había visto envuelta 
en un fraude, y por eso se la Ilevaron. Pero en tales casos, el llevarse 
a la esposa es tan sólo un aspecto secundarìo de una disputa acerca de 
aiguna otra cosa. E incluso esto resulta poco frecuente. 
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Meuala, desconcertada y a disgusto con el violento Wabe, 
buscó consuelo en el pacífico y estúpido Sinaba'i, que en 
su madurez todavía carecía de esposa, a pesar de que acaba- 
ba de prometerse con la esmirriada y truculenta Temos. Fi- 
nalmente, Inoman, el obtuso hermanastro de Wabe, infor- 
mó a éste que había oído como Menala y Sinaba'i hacían 
el amor cuando se creían a solas en la casa. 

Wabe estaba encendido de rabia y temor. ^Cuánto había 
durado esto? ^Acaso Menala le habría puesto cn manos de 
los hechiceros? ^Oué ocurriría con la cosecha de name? 
Porque los names del hombre cuya esposa comete adulte- 
rio en secieto, resultan perjudicados y desaparecen. Forzó 
Ia confesión de Menala y desafió a Sinaba'i a luchar con 
él. Pero aquí intervino un viejo del clan, Wabe y Sinaba f i 
eran «hermanos». Resultaba inadecuado que se peìearan 
por un asunto de tal naturaleza. Dado que Sínaba'i y Mena- 
Ia se querían, era a todas luces preferible que ambos se 
casaran, a que Wabe retuvíese a una esposa que no deseaba 
estar con él. Dejemos que Sinaba’i entregue Temos a Wabe, 
a pesar de que ambos sean primos y por lo tanto que su 
matrìmonio sea incorrecto, y dejemos que Menaia vaya con 
aquél. Y que Sinaba’i devnelva todos los regalos de alimen- 
tos que Wabe había hecho a los hermanos de Menala. Sin 
embargo, todo el mundo sabía qne Sinabah no 3o cumpii- 
ría, por Io que Wabe puso la condición de que si era así, se 
apropiaría de! primer hijo que naciera de Menala y Sinaba’i. 
Estos aceptaron de bnen grado. En consecuencia, Temos fue 
destinada a casarse con Wabe y abandonó el hogar de Si- 
nabah para intalarse en el de Wabe, adaptándose una vez 
más a otro futuro marìdo. Menala se trasladó a casa de 
Sinaba’i y ambos se dedicaron a procrear el hijo que algún 
día pertenecería a Wabe. 

Reínó de nuevo la paz, excepto en el ánimo de Temos, 
quien se vio dominada por un frenético estado de insegu- 
ridad a consecuencia de este tercer cambio. Por dos veces 
se había visto desarraigada, y en ambas, o al menos así 
Io creía, por otras mujeres. Oividaba cuán estúpido y alo- 
cado era Yauwiyu, y sólo recordaba la fría voz de su mu- 
jer procedente de las Llanuras. Y cuando ya empezaba a 
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hacerse a la idea de casaise con Sinaba’i, 
era un hotnbre blandengue, ca^ muchacha j oven como 
tipo de marido que po i P , todo a p er der una vez 
ella, llegaba Menala y J> ^b a una tercera 

más. Y ahora, en casa de Vv Dre senciado alarmada 

mujer, la joven todaa esas ex- 

y «“> d ' T P Twa“e a qu£> eto Idotaba, de Menala 
tranas mamobras de W ^ m CT-nsha'i aue era casi su 
‘ e em su amiga de confiamta yie Smaba <)« , 

Jadre. Temos optd por oto •Wdm»' *» T ^ 

como causa dc una nueva l pt , Hén od iaba, contmud 
fácil ya que Menala, a la que rcui 

siendo buena amiga de Welima. , Wabe b izo 

Ambas muchachas Uegaron atopijjrtj y W 

que celebmran iunt r -^^^60 de Menala, 

ma se escondió en la caD con Temos , Cuando 

asustada de comparhr Welima, Temos se enfure- 

Wabe se mostraba amgte 'con Weuma^ Welima 

cí a f y cuando ^^^ cas Constrayó una casa apar- 
lloraba y sufna ternbles j q sirviera de rcfugio 

te para Temos, y otra casa P v ; v : enc j 0 en J a casa, junto 

a él núsmo. Wehma contmua^^ ^ nacido el hijo de 

C M°"ÌnC 

razada, pero todo se frastró despues deuna^ ^ im . 

Acusó a Wabe de Wtose^ Wabe se negó 

pureza por haber aanzaao e ac0 mpafian a un 

a efectuar los acostumbrados que 

embarazo, preguntándose amargím t P J a ciadaV 
hacerlo si se encontraba. envtóto en aqu^ ^ pequefio 
tuación. Se sentia desola o, ndamente . Un primo suyo 
incidente acabó por enojar p Wabe ordenó a sus espo- 
le había enviado T diÌotir sobre 

sas que lo cocie ^’ Pf° ba cerio Ss redamaba el dere- 
a quién le correspondia hacerlo. 1 d } anima l 

pertenecia «! bjo , dre del perro. por 

costombres nafivas. Wdima 
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tenía razón* Tuvieron una agarrada, E1 fuego se apagó, y 
Wabe acabó cocinándose él mismo la came. 

Podría suponerse que Wabe, Temos y Welima eran vícti- 
mas de la poligamia, Pero una única circunstancia no podía 
producir tales dificnltades. La llegada de Yamviyu, la espo- 
sa procedente de las Llanuras; el temperamento solitarío 
del padre de Temo y su insistencia en que eìla viviera con 
él dnrante su viudez; la hipersensibilidad del hermano de 
Menala o su desusado interés por las maquinaciones políti- 
cas; la estupidez de Menala y su incapacidad para distin- 
guir entre hechos estructurales y hechos personales y, en 
consecuencia, para comprender la diferencia entre un rapto 
meramente fonnal y un específico acto de violencia; la 
forma peculiar como fue resuelta la dificultad, establecién- 
dose un intercambio entre Temos y Menala: todos esos 
factores habían contribuido a plantear una delicada situa- 
ción social entre tres personas, dos de las cuales eran inca- 
paces de soportarla, ya que ni Wabe ni Temos poseían el 
temperamento apacible y amistoso propio de la cultura 
arapesh. 

Pero, incluso en estos desacostumbrados y desdichados 
matrimonios, puede apreciarse la influencia de los usos ara- 
pesh, Me’elue se aferró a Ombomb y vivió pacientemente 
gracias a Ia generosidad del hermano de aquél, como hija 
repudiada que vive en su hogar patemo, Y la dificultad 
que se presentó al deshonrar un hombre a su consorte, se 
resolvió, no rompiendo los acuerdos establecidos, sìno con 
un intercambio de esposas y la promesa de un nino. 

Puede tacharse de excesivamente optimistas a Ios arapesh 
en su vida matrimonial, porque no reconocen las inconta- 
bles dificultades que pueden echar a perder el perfecto ajus- 
te entre un joven y su esposa. La misma simplicidad y dul- 
rura que entrana el ideal, impiden soportar las situaciones 
reales de ruptura e interrupción del matrimonio. Los mu- 
chachos no poseen el hábito de mando ni una mentalidad 
que espere snmisión por parte de las mujeres porque éstas 
son innatamente diferentes. Sólo están acostumbrados a es- 
perar que sus esposas les obedezcan porque son mucho más 
jóvenes y más inexperimentadas. Las mujeres no están acos- 
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tumbradas a ob « d f“ addo “ quTlas aíimSa^STndo un 

hombm Tuna mn]er se enfre: n ^ an ^rdtdos.^El 

no cumple estas eondiaones. s ]e obe dezca, aun- 

marido continúa cspcrando q P se deriva eí 

que no tiene idea de por quc razon, ^ ^ dado asis- 
enojo frustrado y la discusión rin se^idm y ^ ienintenciona _ 
tir al espectáculo de unas g! P de annas cu ltural- 

das atrapadas ej <d>* red '=“' „ rall ^ p„eden 

mente sancionadas para corta , y embarullan 

enrcdarse y S'o í.s dípcsorios, mncha- 

más son las esposas qne han ^ marido po . 

chas como Temos .JJj® ** L e n0 son sufìcientemente 
tencial a otro, o vmda Vr^ nue corresponAe a su estado. 
viejas para ^Xficrio ^eLdad madura servirá para ilus- 

nl mi k actítod de los arapesh ante tales hechos 
trar un poco mas ia acuiuu eaiemm eran hermanos. 

dentro de la familia. Manum y AmboS 

Mauum era el^ mayor, y S1 ^ a]mente> la larga relación 

teman hijos adolesce i . Mannm> y Silisium degenero 

entre Homend]uai, la esp ^ lo3 natìvos e ra tipico: 

en relaaones sexuales wihun, ambos se pusieron 

«Una vez, en el carmno ha nada . Una vez, 

a jugar. Manum soflpcc o, P afflb J volv i er on a jugar. 
terminada una fiesta en P ’ F ; nalmente ambos vol- 
Manum lo intuyo, ^Bnahnen ^ 

™ V s U m [ esposa É1 es mi hermano, mi hermano me- 
Dqo. Es mi esposa. a arab arlo ” Envió a una mujer 

FiSS iEsàsszstt&p 

feso. Entonces, manuui ído a j a es p 0 sa de su 

Silisium se bus có refugio contra el enojo de éste. Se 

hermano mayor y busco rciug Mientras 

marchó con U gerrte de su e ' Pero la madre 

ta f°í'fdrHome S ndhiai P htbían venido a visitarles y a ayu- 

S£ pcTìoIS: ® 
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smm regresó y regaló un anillo a su hermano* AI fìn y al 
cabo, eran hermanos; entre hermanos no debe haber ren- 
cillasj) Sumali, hermano de Homendjuai, me explicó esta 
historia, y unos días después oí nuevos comentarios sobre 
ella de un grupo de jóvenes procedentes de Ahalisemìhi, el 
poblado de Manum y Silisium. Se reían de que gente ma- 
dura se encontrasc envuelta en asuntos amorosos, y mien- 
tras el hijo adolescente de Homendjuai se limitó a enfurru- 
narse ante esta locura, el híjo de Silisium se suicidó porque 
su padre era más joven que Manum. Estos adulterios en el 
seno de un clan son los más congruentes con el ideal arapesh 
de amor familiar, y provocan muchos menos trastornos 
que las situaciones en las que la muerte rompe las antiguas 
y seguras relacíones entre una pareja de prometidos, o en 
las que aparece una mujer de las Llanuras, con su modo de 
vída tan diferente. 

Dentro de la cultura arapesh, los convenios matrimonia- 
les son los que ponen más en evidencia la falta de estructu- 
ra, la falta de unos medios estrictos y formales para fijar 
las interrelaciones entre seres humanos. A falta de estnic- 
tura, confían en Ia creación de una situación emocional de 
tal beatitud y delicadeza que su exístencia se ve amenazada 
de continuo por accidentes. Y si esta amenaza se materiali- 
za en alguna ocasión, los arapesh manifiestan el pavor y el 
enojo de todos aquellos que se han visto protegidos contra 
el dolor o la desdicha. 
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Capítulo VIII 


EL IDEAL ARAPESH 
Y LOS QUE SE DESVfAN DE ÉL 


Hemos ido siguiendo al mucliacho y a la muchacha ara- 
pesh a Io largo de su ninez, su pubertad y, finalmente, su 
rida matrimonial. Hemos visto cómo los arapesh moldean 
a cada nifío nacido en el seno de su sodedad, de acuerdo 
con una aproximación de Io que ellos consideran que debe 
ser una personalidad humana normal. Hemos visto que les 
íalta una concepción de la naturaleza humana como algo 
necesitado de frenos y restricciones, y la forma como en- 
rienden las diferencias entre sexos en términos de Ias impli- 
cadones sobrenaturales de las funciones de macho y hem- 
sin esperar manifestaciones naturales de estas diferen- 
das en las cualidades sexuales. Por el contrario, consideran 
a hombres y mujeres como innatamente pacíficos, responsa- 
bles y dispuestos a colaborar, capaces y deseosos de subor- 
iinar el yo a las necesidades de los que son más jóvenes 
° pás débiles, derivándose de esta conducta una mayor 
satisfacción. Han envuelto con deleite esa parte de Ia pa- 
temidad que nosotros consideramos como específicamente 
^-aíemal, ese minucioso y delicado cuidado del niíío y la 
jcnerosa satisfacción de verle progresar hacia Ia madurez. 
Ante este progreso, el padre no experimenta níngún placer 
egoísta, ni plantea grandes exigencias por una devocíón 
cada este mundo o una veneración de los antepasados en 
-^otro. Para el arapesh, el nino no es im medio que el 
_c_,nduo utilice para asegurar que su identidad le sobrevi- 
una vez mnerto, con el que consiga aferrarse, siquiera 
evemente, a la mmortalidad. En determinadas sociedades, 
mfio es mera posesión, tal vez Ia más valiosa de todas, 

^ va hosa que casas y tierras, cerdos y perros, pero a la 
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, 1 , nne se alardea ante 

postre posesión a “^íí^de signilcado para los ara- 
L demás. Este cuadro ; 8 inc lnso de los objetos 

pesb, cuyo sentido de la .J mezc lado con el sentido 

srsatrf;aísi- *»—«- casi se 

ha Partíl arapesb, el mondo e y alarde, no 
para nso mismo. no com que fiames, perros, 

para atesoramiento y ^ ’ pu P cd an crecer. De esta ac- 

cerdos, y sobre todo, te® ’ P g restantes rasgos de los 
titnd global, flrryen muchos d l * j óven es, la 

arapesh: la falta de confiictos enj^ ^ ^ colaboraaon. 
carencia de celos o enviòas,^ están empena dos 

La colaboracion es * cú ™ 0 común , del que mngnno 
voluntanamente en un particularmente. En la 

S Serí.Ss°d.,ces y so«», *. »— 

sideramos propios de mujeres. idca de la l U cha 

Además, los arapesh i a berinto a través del cual nno 
en el mundo. La vida es ;n pres cindiendo de lnchas 
de be enhebrar su ; Jescubrir el propio sen- 

con demonios, siempre 1 mitada a ^ encontrarlo y S e- 

d ero, observando ] reg o J c adas esas reglas qne definen 
guirlo. Son muchas y P j m i en to pueden o no ponerse 
las formas como sexo y cum plido seis o siete anos 

en contacto. En eaaato d«w» ^^dos de la pubertad 

debe empezar a aprenderl^, ^Landa y cuando llegue 
debe responsabihzarse de umis ión a ellas, las cuales 

a adulto fijará nna meticntoa snmi^ • a sus trampas 
harán que los names crezc ^’ ue g i os n ifios broten 

y se ponga al alcance de suos problemas en la vida 

s - ■sA’m <*» - 

dí L« ampesh ptoyeCn 

l°r»he ^0“^ esta pacffica y au.o ro - 


=a actitud ante la vida: los hombres de las Llanuras Sus 
nropios custodios sobrenaturales, los marsdms “stogan 
Lvemente y siempre por el quebrantamiento de alguna de 
las reglas gracias a las cuales los hombres viven en paz 
con las fuerzas terrenas, o porque los hombres han dejado 
dc mantener separadas la potencia natural de las funciones 
•'emeninas y las fuerzas sobrenaturales que ayndan y alren 
tan a ios hombres. Pero los hombres de las Llannras matan 
por lucro y por odio; se aprovechan de las estrechas ren- 
fias existentes en el cálido muro de afecto en el quenormal- 
aínte está envuelta la comunidad arapesh; convierten este 
íeve sentimiento en enfeimedad y muerte, resultado que 
BÌngún arapesh pretenderá nunca. Qne los arapesh carecen 
de esta intención se pone en evidencia siempre que surge 
t-na muerte. Entonces, a través de procesos de_ adivinación, 
resulta posible llevar la acusación contra el miembro ae la 
comunidad que originalmente dio paso a la hechicena, en- 
viando el «dirt» a los hombres de las Llanuras. Pero los 
arapesh rehúyen esta imputación« Llevan a cabo la adivi- 
nación, pero nunca encuentran al culpable. La disputa tuvo 
ngar hace mucho ticmpo; no pueden creer que la ira que 
engendró fuese tan fuerte que acarreara una muerte. JNo, la 
-ucrte es el acto hostil de un chantajista descontento o de 
slnin odío impersonal de alguna comunidad lejana, una 
comunidad qne, habiendo perdido a uno de sns miembros, 
ha pagado al chantajista para que vengue la muerte con 
la de alguien cuyo nombre ni siquiera llegarán a conocer. 
Cuando muere uno de sus jóvenes, los arapesh evitan atn- 
sair la responsabilidad de tal muerte y descargar la vengan- 
za en la propia comunidad; por el contrario, pagan a los 
hombres de las Llanuras para que maten a otro joven de 
alguna comunidad alejada, para que con ello obedezcan 
a las reglas tradicionales y puedan decir al espíntu: «Vuel- 
ve, que ya has sido vengado.» Los que viven lejos, los 
cue son desconocidos porque nunca se les ha visto ni entre- 
^do fuego o alimento, son considerados capaces de cual- 
cuier maldad, son los que uno puede odiar; ellos y los 
irogantes, fanfarrones hechiceros intimidadores que intrépi- 
-íamente proclaman su inhumanidad, su afán de matar por 
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una pequena paga. De este modo, con la ayuda de los 
hombres de ]as Llanuras y de esta fórmula de venganza a 
distancia, impersonal y mágica, los arapesh exilian crimen 
y odio más allá de sus fronteras y hacen posibie que cin- 
cuenta hombres se llamen entre sí «hermanos» y coman 
confiadamente del mismo plato. De un manotazo echan por 
los sueios la jerarquía de distinciones entre pariente próxi- 
mo, parieníe lejano, amigo, conocído y todas esas cosas, que 
son gradaciones de confianza que distinguen a muchas co- 
munidades, y en su lugar implantan dos categorías absolu- 
tas: amigo y enemigo. Esta dicotomía absoluta conduce, tal 
como hemos visto a lo largo_ del capítulo III, al obligatorio 
recurso de las prácticas hechiceras siempre que existen míni- 
mas expresiones de hostihdad, E1 hecho de que se recurra 
a las prácticas hechiceras puede explicarse por la misma 
manera en que han edificado una actitud carinosa y confia- 
da que pucde quedar hecha trizas de un manotazo porque 
durante la ninez no se redben esos manotazos que habitúan 
a los muchachos al enfrentamiento con la agresividad com- 
petitiva de otros. E1 resultado de todo ello es que, cuando 
se es adulto, la hostilidad se presenta abicrtamente, y su 
expresión es inesperada, sin formas definidas, descontrola- 
da. Los arapesh no cuentan con una naturaleza innata 
violenta y que deba ser apaciguada, celosa y que deba ser 
educada en la generosidad, egoísta y que deba ser educada 
pam que renuncie a lo que puede considerarse como pose- 
sión personal. En cambio, cuentan con una amabilidad de 
conducta que únicamente falta en el nino y en el ignorante 

y con una agresividad que sólo puede brotar en defensa 
de otro. 

Este úlíimo aspecto queda daramente ilustrado con las 
iuchas que provoca el rapto de una mujer. En estricla co- 
rrespondencia con la fiime creencia de qne ningún cunado 
hara que su hermana vuelva a su casa, aquel rapto dege- 
nera en lucha entre dos comunidades: la comunidad en la 
que estaba casada la mujer, y la comunidad que Ia ha rap- 
tado. Habitualmente, no es el marido quien inicia el alter- 
cado, exigiendo el retomo de su mujer, la vindicación de 
sus derechos, etc., sino uno de sus familiares y, más a me- 
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nudo, uno de Jos parientes por la línea matema, el cual 
puede hablar con pleno desinterés. Se alzará un heimano 
de la madre, o el hijo del hermano de la madre, grunendo 
airadamente: «jVoy a permanecer quieto si se han Uevado 
a la esposa del hijo de la hermana de mi padre? ^Quién 
la hizo crecer? Él. ;Quicn pagó anillos por ella? ÉI. jCla- 
ro, él! Él, que es el hijo de la hermana de mi padre. Y 
ahora él se encuentra alli, sólo, sin su mujer, el fuego del 
hogar apagado. No lo admitiré. Reuniré a la gente. Coge- 
remos lanzas y arcos y flechas, y nos traeremos a esta mu- 
jer que ha sido robada», etc. Este desinteresado, y por lo 
mismo adecnado defensor del hombre ofendido, reunirá a 
cn grupo de parientes del marido y se dirigirá a la comu- 
aida que ha secuestrado a la mujer, La lucha que sobre- 
'•uene ha sido ya descrita. Más o menos puede repetirse así: 
•Entonces, La'abe, irritado porqne su primo había sido 
nerido, arrojó una lanza que hirió a Yelusha. Entonces, 
lelegen, irritado de que el hijo del hermano de su padre, 
Yelusha, hubiese sido herido, arrojó una lanza que lastimó 
Iwanuni. Entonces, Madje, imtado de que su hermanas- 
tro hubiese sido herido...» y así sucesivamente. Siempre se 
insiste en que no se hiere por propia voluntad, sino a causa 
ie otro. A veces, la irritación que provoca el rapto de la 
esposa de un pariente adquirirá formas más arbitrarias, y el 
lefensor de los derechos de su pariente apresará a otra mu- 
jer casada dentro de la comunidad raptora y la entregará 
a otro. Tales actos de robo honesío son considerados por los 
= apesh como una exageracion, como una acción extrava- 
garive, Ia cual está basada, sin embargo, en unos principios 

ortodoxos^ —la irritación por cuenta de otro_que ape- 

nas saben qué hacer, Pero las expresiones de ira, por cuen- 
-2 ce la ira de otro, no de la propia, vnelven a ser expre- 
^-cnes matemales. La madre que se enzarza en discusiones 
por asuntos propios es criticada, mientras que la madre que 
cv .a hasta la muerte por su hijo es una figura que noso- 
ros mismos invocamos como ejemplo a tiavés de las pági- 
=as de los anales de Ia historia natural. 

En el asunto de la aceptación del liderazgo y el presti- 
ím, las expres’ones arapesh presnponen un temperamento 
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que nosotros consideramos femenino. Se persuade al prome- 
tedor muchacho que asuma la desagradable y onerosa labor 
de convertirse en hombre ímportante en benefiao de la co- 
munidad, no en el propio. Para ésta, orgamza fiestas, cult- 
va los campos, caza y cría cerdos, emprende largos viajes y 
establece relaciones comerciales con otras comumdades, para 
que sus hermanos y sobrinos, y sus propios hijos, puedan 
contar con beUas danzas, máscaras más bomtas y canciones 
más atractivas. En contra de su voluntad, prometiendo 
retirarse pronto, es impelido a ponerse al frente ae los ae- 
más, e incitado a actuar como si le gustara, a habiar como 
si pensara realmente lo que dice, hasta que la edad le releva 
de Ia obligación de imítar a una persona violenta, agresiva 

y arrogante. t 

En las relaciones entre padres e hijos, y entre mando y 
mujer, volvemos a ver que no se espera que existan con- 
trastes de temperamento. Sólo se insiste en la edad, en la 
experiencia, en la responsabilidad del padre que es mayor 
que la del hijo, y del esposo, que es mayor que la de su 
esposa, siempre más joven que él. Un hombre pondri la 
misma atención si recibe la reprìmenda de su padre o de 
su madre, y no atribuirá en absoluto a su masculinidad el 
hecho de que sea más juicioso que una mujer. E1 sistema 
de matrimonio, el curso más lento de desarrollo que se to- 
lera a las mujeres, su largo período de gran vulnerabilidad 
cuando crían a su hijos, que retrasa la edad en que sus 
relaciones con lo sobrenatural son casi idénticas a las del 
hombre, son aspectos que mantienen la oposición entre eda- 
des, el contraste en madurez y responsabilidad entre hom- 
bres y mujeres. 

En Ias relaciones sexuaìes, en las cuales tantos argumen- 
tos, consideraciones anatómicas y analogías con el reino 
animal han Uevado a demostrar que el macho es el iniciador 
natural y el agresor, los arapesh no admiten diferencias tem- 
peramentales de ninguna clase. Una escena que culmine 
en el coito puede iniciarse porque «él le cogió los pechos» 
o porque «ella le acaridó la mejilla»; ambas acciones se 
consideran equivalentes y con las mismas probabilidades de 
que sucedan. Además, los arapesh contravienen nuestra idea 
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tradicional de que los hombres son criaturas espontáneamen- 
te sexuales, y las mujeres, seres inocentes hasta que les es 
riespertado el deseo, porque niegan la espontaneidad sexual 
a ambos sexos y consideran que, cuando se producen excep- 
dones, éstas corresponden a ìas mujeres. Se estima que 
lanto hombres como mnjeres son capaces de reaccionar ante 
una situación que su sociedad deíìne como sexual para 
eHos, y por lo tanto, los arapesh creen necesario vigilar a 
las parejas de prometidos que son todavía demasiado jóve- 
nes para que las relaciones sexuales les sean salndabìes, 
p«ero, en cambio, no estiman necesario vigilar a los jóvenes 
en general. Á menos que exista una seducción deliberada 
con nlteriores motìvaciones sexuales, las respuestas sexuales 
tìenen un curso lento y siguen a un profundo interés afec- 
tívo; no lo preceden ni lo estimuìan. Y con su defìnición 
del sexo como respuesta a un estímuìo extemo más que a 
un deseo espontáneo, tanto hombres como mujeres son 
considerados como víctimas indefensas ante la seducción. 
XÌ eì muchacho ni la muchacha tienen recursos para defen- 
derse del ademán entranable y amoroso, eì cual reconforta 
y tranqniliza al propio tiempo que estimula y excita. Los 
padres llegan a prevenir más a sus hijos que a sus hijas 
contra el dejarse llevar a situaciones en Ias que alguien pue- 
da inducirles a hacer el amor. En este caso, la predicción 
es que «tus cames se pondrá a temblar, tus piemas se debi- 
Staián y tendrás que rendirte». La tentación que se toma 
.rresistible no es elegir, sino ser elegido, 

Este es el ideal que los arapesh snstentan sobre la natu- 
raleza humana, y todos ellos esperan que cada generación 
de hijos se cina al mismo. E1 lector, con la instrucción que 
ha recibido acerca de la naturaleza humana, considerará 
el cuadro descrito como propio de un sueno infantil y pre- 
guntará inevitablemente: ((Pero, ;es cierto todo lo descrito 
sobre los arapesh? <-Es realmente una raza en la que no 
cxisten hombres violentos, ni egoístas, ni intensamente se- 
xuales, un pueblo incapaz de desarrollar el yo hasta el 
punto de hacerse insensible ante cualquier otro interés que 
no sea el propio? ^Acaso sus gìándulas son distintas de las 
demás gentes? ^Será tan insuficíente su alimentación que 
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auedan bloqueados sus impulsos agresivos? iSerán sus 
Z2L afeminados tanto en lo físico como sus, persona- 

lidades ímpuestas? iQué sigmficado tiene esta extona ano^ 
malía, la de una cultura que considera que hombres y mu 
ieres son de temperamento parecido, y que este sea, en 
nuestra opinión, más frecuente y más apropiado P ara 
muíeres, un temperamento que, de hecho, consideram 
poco adaptado a la auténtica naturaleza inasculma?.) 

Algunas de estas preguntas pueden contestarse de forma 
categórica. No existe razón alguna para creei que el tem- 
perínento de los arapesh sea debido a su dreta ahmentic.a. 
Los hombres de las Llanuras, que hablan la misma lengua 
y comparten muchos aspectos de aquella cultura, twnm un 
régimen alimenticio todavía más limitado y falto de prote 
nas que el de las gentes de la montana. Y, sin embargo, so 
violentos, agresivos; todas las caractensticas de este pue- 
blo contrastan claramente con las de sus vecmos _de la 
montana. E1 físico del varón arapesh medio no es mas ate- 
minado que el de los varones de los otros pueblos que des- 
cribiré más adelante. Tampoco los arapesh presentan un 
cuadro temperamental uniforme que pudiese sugenr que se 
haya desarrollado un tipo local determmado por la repro- 
ducción, un tipo de una amabilidad y de una falta de 
aeresividad muy peculiares. Se encuentran diferencias mdi- 
viduales muy acusadas, mucho más que en culturas como 
la de Samoa, que considera que la naturaleza humana es 
originalmente intratable y, por consiguiente, que debe ser 
moídeada sistemáticamente de acuerdo con un patron pre- 
establecido. E1 hecho de que los arapesh acepten que la 
naturaleza humana es buena y totalmente deseable, que 
comprendan que existen muchos impulsos humanos que son 
claramente antisociales y extorsionadores, facilita la apan- 
ción de indivíduos anormales. 

Igualmente, la tranquila aceptación de los deseos de 
cada individuo en lo referente a elegir el trabajo, mcremen- 
ta el margen de individualismo. Todos los hombres cultivan 
una determinada extensión de terreno, pero luego pueden 
pasar el resto del tiempo cazando o no; pueden hacer 
viajes comerciales o no moverse nunca de su localidad, pue- 
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cen trabajar la madera y realizar pinturas sobre corteza, o 
no tomar nunca un instrumento para tallar ni un pincel 
Dara pintar. No existe presión social alguna en estos aspec- 
;os. En cambio, se ìnsìste en el deber que todas las personas 
enen de alimentar a los pequenos, proporcionándoles co- 
mìda y cobijo, y en algunos casos, se insiste en la respon- 
sabilidad adicional del liderazgo. Por otra parte, se deja 
qce el muchacho se espabile por su cuenta, y la muchacha 
rcede aprender a confeccionar cestas de red y faldas de 
hierbas, perfeccionarse en Ia decoración de clntos y braza- 
>tes, o bien puede rechazar el aprendizaje de estas artes. Lo 
qce se pide a los hombres y a las mujeres arapesh no es 
.rjt destreza técnica o inias aptitudes especiales; más bien 
scn reacciones correctas, un carácter que encuentra su ex- 
r?resión más perfecta en las acíividades de colaboradón y 
òddado de los demás. Esta valoración de la personalidad, 
que de dotes especiales, se pone de manifiesto si se 
examina la historia de los huesos del muerto. Los huesos 
ce los hombres que han sido apreciados son exhumados y 
jtílizados para cazar, plantar el name y como protección 
mágica en las luchas. Pero, no son los huesos del gran ca- 
zzáor los que se utilizan para las cacerías, o los del que 
na sido salvaje, para Ia guerra, sino más bien los del 
^ombre pacífico, juicioso, formal, Ios cuales son utiliza- 
dos indiscriminadamente para todos estos fines. Los ara- 
resh confían en el carácter, tomado en el sentido en que 
klos lo entienden, y no en lo que es versátil e imprevisible, 
otno son las habilidades personales. Por consiguiente, si 
bien permiten el desarrollo de una dote especial, nunca la 
rzlcrarán como tal; el cazador afortunado o el pintor ha- 
2 dldoso serán recordados en la medida en que su sensibili- 
cad estaba conforme con Ias características dominantes del 
pueblo, no por sus ingeniosas trampas o por el brillante 
olorido de sus pinturas. Esta actitud disminuye la influen- 
da que pueda tener un individuo especìalmente dotado para 
cambiar la cultura, pero no le corta toda su expresión a 
o largo de su vida. A1 no existir una tradicíón sobre habi- 
dades personales, debe elaborar sus propios métodos y, en 
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consecuencia, se le ofrece un campo más amplio para su 
propia personalidad. 

Entre los arapesh, tanto ninos como adultos, no nay 
nadie que tenga la impresión de enfrentarse con un nivel 
temperamental uniforme, Las diferencias individuales en 
violencia, agresividad o afán de posesión son tan marr.adas 
como en un grupo de chicos amerícanos, pero la escala es 
diferente. E1 muchacho arapesh más activo, debido a haber 
recíbido una educación de pasividad y pacifismo qne nos 
resultan desconocidos, será mucho menos activo que un mu- 
chacho americano normalmente activo. Pero, con ello, la 
diferencia entre el más activo y el menos activo no queda 
reducida, aunque se expresa en términos mucho más pací- 
ficos, De hecho, no es tan reducida como probablemente 
lo sería si los arapesh fuesen más couscientes de sus objeti- 
vos educativos, si la pasividad y placidez de los ninos fuese 
el resultado de una constante presión de unos fines deter- 
minados, lo cual acabaría por reprimir y desalentar ai mu- 
chacho demasìado activo e independiente. Àquí resulta po- 
sible contrastar el aspecto de la actividad ron el aspecto 
de la confianza afectiva de todas esas personas a las que 
uno llama con un término de parentesco. Los arapesh edu- 
can insistentemente a su hijo en este punto, por lo que las 
diferencias entre sus niríos son menores que entre los de 
otras culturas que no proporcionan tal tipo de educación, 
Àunque la escala de verdaderas diferencias temperamentales 
entre los ninos nacidos en cualquier sociedad puede ser 
aproximadamente la misma, esta sociedad puede y quiere 
alterar las interrelaciones entre esas diferencias de varias 
maneras diferentes* Puede mudar la expresión a lo largo 
de la línea, o bien estimularía, de modo que Ios niííos con- 
serven la misma posición relativa con respecto a un rasgo, 
pero los Iímites máximo y mínimo de su expresión han sìdo 
alterados, O bien, Ia cultura puede sesgar la expresión de 
temperamento, puede seleccionar, como deseable, una va- 
riante temperamental, y desalentar, desaprobar y penalizar 
cualquier expresión de variantes opuestas o antitéticas. O 
bien la cultura puede únicamente aprobar y recompensar 
un extremo de la escala y disciplinar e impedir el otro, con 
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b cuaí el resultado es un alto grado de uniformidad. Puede 
a±nnarse que el arapesh produce el primer tipo de resulta- 
éo en la pasividad que recae sobre los nìnos, debido al 
>ego con los labios, el cansancio que produce el contraste 
drre la temperatura fría y el cálido fuego del atardecer, la 
iLta de grandes grupos de ninos, el aliento que reciben 
tstos para que adopten una actitud receptiva y carente de 
irrkríativa, Todos los nifíos están expuestos a estas infíuen- 
cĺls y responden a ellas de modo distinto: la escala cam- 
pero las diferencias en cualquíer grupo de muchachos 
rermanecen más o menos constantes. 

En sus actitudes frente al egoísmo de cualquier clase, 
tmto del tipo que busca el reconocimiento y el aplauso aje- 
como el del tipo que íntenta erigir una posición a tra- 
vés de apropiaciones y poder sobre los demás, los arapesh 
escogen la segunda posición, Recompensan al nino generoso, 
que corre y atiende constantemente las llamadas de los 
d=más; y desapmeban y castigan a los otros tipos, tanto 
sf son nifios, como adultos. En este campo, se alienta una 
Tariante casi extrema del temperamento humano a expensas 
ie otros tipos, y las interrelaciones dentro de un gmpo de 
rriLos se cambian de modo diferente, Como ya he indicado, 
si la actitud hacia los parientes, en su insistencia acerca 
ce la importancia de la alimentación y el crecimiento, la 
criitura arapesh tiene el tercer efecto; tiende a que todos los 
irapesh sean más parecidos de lo que les dictaría su tem- 
peramento innato; no se limita a cambiar la posición de sus 
mites máximo y mínimo, sino que acorta la escala. 

De este modo, entre los arapesh crecen, en cada genera- 
ddn, gmpos de ninos cuya posición temperamental ha sido 
zioldeada y cambiada de diferentes maneras. Como grupo, 
scn más pasivos, más receptivos, más entusiastas por los 
éxitos de los demás y menos inclinados a emprender por 
ń mismos actividades artísticas o manosas, que la mayoría 
ce pueblos primitivos, La mutua confianza, la respuesta 
smotiva radical que convierte a los parientes en personas 
imadas y dignas de confianza, o a un enemigo en algo te- 
rrido y del que hay que huir, alcanza un nivel extremo y 
cestaca de forma acusada sobre otros pueblos. À determi- 
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nados tipos de individuos —el celoso, el violento, el ambi- 
cioso, el acaparador, el hombre que sólo se interesa por a 
práctica o conocímíento artísticos en beneficio propio^ 
les niega un lugar en esta sociedad. Subs^ste la cuestion de 
oué ocurre a estas personas desautorizadas en una comum- 
dad que es demasiado amable para tratarlas como cnmma- 
les, pero demasiado rígida en sus formas pacmcas para 
tolerar que ocupen un puesto sus talentos. 

Entre los arapesh, los que sufren más, los que encuen- 
tran el esquema social menos adecuado e inteligible, son los 
hombres y mujeres agresivos y violentos. Esto constrasta 
con nuestra propia sociedad, en la que el hombre pacifico 
se ve acorralado, y la mujer agresiva y violenta es objeto 
de desaprobación y oprobio, mientras que, entre los ara- 
pesh, con su falta de distinción entre temperamento mascu- 
lino y femenino, los mismos temperamentos de ambos sexos 

sufren por un igual. . 

Los hombres sufren un poco menos que las mujeres. irn 
primer lugar, su desviación no se pone de manifìesto tan 
pronto, porqne los muchachos tiencn más oportunidades que 
las chicas para dar curso libre a sus berrinches. Por eUo, 
resulta más detonante la muchacha que se echa por los sue- 
los porque no podrá acompaiíar a su padre en uno de sus 
viajes; se la reprende un poco más porque se aparta de la 
conducta de las otras chicas, y con ello aprende de más 
joven a contenerse o bien a rebelarse más airadamente. 
También se juzga más pronto su carácter que el de los 
muchachos. Mientras el hermano todavía vagabundea libre- 
mente y sin haber contraído compromiso matrimonial, dedi- 
cado a seguir rastros de ratas, a ella ya la juzgan como po- 
sible esposa los padres de su futuro marido. Mientras el 
muchacho permanece en su propio hogar, donde sns padres 
ya se han acostnmbrado a sus estallidos de malhumor, la 
muchacha, cuando todavía es muy impresionable por su cor- 
ta edad, pasa a otro hogar donde los que allí viven prestan 
incluso mayor atención a sus deficiencias emocionales. Esta 
impresión de sentirse diferente de los demas, de ser una 
persona rechazada, se despierta un poco antes en la mu- 
chacha; existen, pues, más probabilidades de qne se encie- 
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rre en sí misma y se tome cenuda, y de que se le presenten 
irmnques inexplicables de rahia y celos. E1 hecho de que, 
umlcùiera que sea su edad, nunca se considere normal su 
cuncucta, distorsiona su personalidad más pronto y más 
nrsmedi ablemente. 

Así era Temos: violenta, dominadora, celosa; precisa- 
—» a carecía de todo cuanto precisaba para enfrentarse 
cuc las circunstancias que acompanaron a la serie de des- 
ińrriunados matrimonios por los que tuvo que pasar. En 
cr^ecnencia, su hostilidad se convirtió en algo casi obse- 
- seguía a su esposo por todas partes, se peleaba conti- 
ruamente íncluso con los chiquillos del poblado, que mur- 

- aban a espaldas suyas: «Temos es mala. No le gusta 

cosas a los demás.w Sin embargo, Temos no era más 
tuí uaa muchacha egocéntrica más dominante y exclusivis- 
ui. que el nivel normal adimitido por la sociedad arapesh. 

Por el contrario, los muchachos tienen libertad para des- 
zrmilar una sensibilidad tempestuosa y susceptible ya en 
adolescencia, y en esto, incluso cuentan con algunas 
“csbilidades de escapar de la desaprobación social a causa 
áe la ilusa creencia de los arapesh de que el caudillaje y la 
ígmsividad son tan raros que necesitan ser alentados, cul- 
rr.udos y, finalmente, estimulados, en la edad adulta. Por 
*3o, TUi muchacho arrogante y ambicioso puede pasar por 
oq que tenga aspiraciones de mando; y si su agresividad 
T 2 . combinada con dosis suficíentes de timidez y temor 

_oombinación bastante frecuente— puede llegar a adulto 

—ceado de aprobación social y ser seleccionado por la co- 
—-''dad para que se convierta ineludiblemente en un hom- 
importante. Raras veces llegará a ser un hombre ím- 
rortante antes de que la comunidad compruebe que sus 
^stallidos y gritos no son pura comedia, sino innatos; que 
33 amenazas contra Ios rivales no son fútiles fanfarrona- 
C23, sino que van aeompanadas de robos de «dirt» y con- 
j-,nas tentativas de ponerles en manos de los hechiceros. 
ÍJte fue el caso de Nyelahai, y todo Alitoa se sintió en- 
ristecido ante un hombre vocinglero y malintencionado, que 
se deleitaba con el tráfico de hechizos y que recorría la 
-cmarca abusando de los pobres moradores. Decían que 
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no era un verdadero hombre importante porque su boca 
siempre estaba dispuesta para herir, si bien en otros tíem- 
pos había hecho las cosas que convierten a uno en un 
hombre hnportante. Y Nyelahai carecía de la serenidad y 
desenvoltura que confieren grandeza a los hombres; recorría 
incansablemente el poblado y sus esposas le pusieron el 
mote de c<el que anda de una parte a otra» , se le acusaba 
constantemente de hechicena, pegaba a sus esposas, puso 
una maldición en la cacería de su hermano menor y nunca 
paraba en su casa. Su actitud aparentemente obedecía a una 
simple imitación teatral. Por naturaieza era una persona 
tnrbia y daba Ia impresión de estupidez. Su ambiente cnl- 
tural había dicho que tenía que fanfarronear y gritar, y 
cuando lo hízo, Ios demás le volvieron la espalda avergon- 
zados. 

Pero el caso de Nyelahai era la excepción. Lo más fre- 
cuente es que el muchacho violento y agresivo, el muchacho 
que se cubriría de gloria en una sociedad guerrera y salvaje, 
el muchacho que tendría muchos corazones rendidos a sus 
pies en una cultura que permitiese cortejax a Ias mujeres, 
aquí quede definitivamente inhibido al termmar la adoles- 
cencia. Este fue el caso de Wabe. Alto, bellamente estruc- 
turado, heredero de una de las familias más ricas, W r abe ya 
había renunciado a los veinticinco anos a tomar parte acti- 
va en su cultura. Solía ayudar un poco, según decía, a su 
hermano menor, Ombomb, pero todo lo demás iba en contra 
de él. Todos sus buanyins habían muerto, Menala le había 
sido infìel, Temos no le había dado un hijo sino una espe- 
cie de aborto, los parientes de Welima se quejaban de la 
forma como trataba a ésta y no cabía duda que empleaban 
magia negra para impedirle que consiguiera came —a pe- 
sar de que ellos serían Ios beneficiados de la que consiguìe- 
ra cazar—, y su perro había muerto; todas las dificultades, 
reales e imaginarias, se habían entremezclado convirtiéndole 
en un paranoico sombrío, celoso, obsesívo, turbio e inutil 
para su comunidad. Le habría resultado beneficioso tomar 
parte en una guerxa, en una lucha intensa, o llevar a cabo 
una actividad directa, sin complicaciones. Pero no se pre- 
sentaba ninguna oportunidad. Empezó a creer que había 
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ctrcs hombres que ìntentaban seducir a sus esposas. La gen- 
^ ^ reía de sus ideas, y sólo redujo las mofas cuando ei 
-roezó a repetir tal acusación. Estaba convenado de que 
le ayudaban a cuidar de sus campos empleaban 
— negra para robarle el name, por más que esta magia 
es íuro folklore, ya que nadie conoce las fórmulas para lle- 
Tsr-a a cabo. Durante un mes acusó a los familiares de 
Wellma como responsables de su mala suerte en las cace- 
al mes siguiente se sintió celoso de los hombres de 
AEroa y ordenó a sus mujeres que se marcharan de alli y, 
en corttra de la voluntad de Temos, todos se fueron a vivir 
al poblado de Welima. Su comportamiento era lunático, 
irrsdonal, versátil; su carácter, sombrío y hosco. Este hom- 
zre que por su apostura física y su inteligencia hubiese 
rccido ser de gran utilidad para su pueblo, se había con- 
T*rt:do en un verdadero compromiso para éste. Tenía una 
rr^n capacldad de dirigente. Si se precisaba llevar un car- 
mrento a la costa, si se necesitaban porteadores para unas 
zrercancías situadas en un poblado lejano, Wabe era el 
'isxnbre adecuado para este trabajo. Era hombre para estar 
s* servicio de los blancos, un capataz ideal dentro de un 
escnema jerárquico. Pero dentro de su cultura, resultaba 
riztil t ant o para la comunidad, como para él mismo. De 
izdos los hombres de la localidad de Alitoa, era el que mas 
se acercaba al tipo ideal de varón concebido por Europa 
acddental: un cuerpo bien estructurado, con un rostro de 
ZZ3£0 s finos, violento, dominador, arbitrario, dictatorial y 
sexualmente agresivo. Entre los arapesh resulta una fìgura 
pczética. 

La imagen femenina de Wabe era, por su temperamen- 
Amitoa, del poblado de Liwo. Huesuda, con facciones 
halcón y un cuerpo vigoroso que carecía de todos los 
rì£gos suaves de la feminidad, casi desaparecidos sus pe- 
rzefios pechos a pesar de que sólo tenía treínta y cinco 
z5os, Amitoa había llevado una vida tumultuosa. La ma- 
±e ya había sido una persona violenta, tempestuosa, y 
zznto Ámitoa como su hermana mostraban idénticas ca- 
ncterísticas. Fue desposada, cuando todavía era muy jo- 
con un muchacho que murió, y fue heredada por un 
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hombre mucho mayor que ella> un hombre debilitado por 
la enfermedad. Si las muchachas arapesh prefìeren a los 
hombres jóvenes, no es por razones de potencia física, 
sino porque son menos graves y púdicos, y manos exigen- 
tes en materia de deberes hogarenos. De todas las mujeres 
arapesh que conocí, Amitoa era la más consciente de sus 
afanes sexuales y criticaba a su esposo su ìncapacidad para 
satisfacerlos. Sólo ella conocía el clímax que sucede al coito, 
mientras que las otras mujeres, a cuyos cánones Amitoa 
debía ajustarse, ni siquiera experimeníaban una relajación, 
pues sus sensaciones después del coíío no iban xnás allá 
de un ardor y un reposo muy difusos. Amitoa despreciaba 
a su tímido y enfermizo esposo. Se burlaba de Ias órdenes 
que éste le daba, y si la reprendía, se encolerizaba salvaje- 
mente, A Ia postre, el esposo, irritado por la insubordina- 
ción de esta mujer que sólo era una chiquilla, a la que 
todavía no le habían caído los pechos, cuando él ya era un 
hombre maduro, trató de pegarla con un tronco que había 
retirado del fuego. Ella se lo arrebató y aquel pobre hom- 
bre, en vez de dar los golpes, los recibió, Tomó un aza- 
dón y ella también se lo arrebató. E1 hombre ciamó ayu- 
da y su hermano menor tuvo que rescatarle, En la vida de 
Amitoa, esta escena se repitió muchas veces, 

A1 día siguiente, Amitoa se marchó a Kobelen, un po- 
blado cercano a la costa que sostenía intensos intercam- 
bios de ceremonial con el de ella. Siguiendo las costumbres 
de las mujeres de las Llanuras, que había visto cómo eran 
bien recibidas en su poblado nativo, se dirigió a un hom- 
bre tras otro, solicitando que la tomaran con ellos. Había 
adoptado intuiíivamente un procedimiento empleado por 
las mujeres como ella. Pero no era un mujer de las Llanu- 
ras, sino una de la mísma raza. Las gentes de Liwo y de 
Kobelen llevaban generaciones de amistad; no Ìba a rom- 
perla una mujer indisciplinada que se les presentara, decían 
los viejos de3 lugar. Los jóvenes vacilaban. Amitoa, con 
su mirada relampagueante y sus ademanes expresivos, re- 
sultaba muy agresiva, pero al propio tiempo, muy atrayen- 
te. Era innegable que mujeres así resultaban ser esposas 
inadecuadas y celosas y, además, demasiado sexuales para 
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el hame mágico floreciera tranquilamente en los cam- 
p 2 s_ Sin embargo... Daban vueltas con la idea de quedarse 
ccn ella. Amitoa regresó a Liwo para visitar a su hermano, 
rrden la xeprendió agriamente por haber abandonado a su 
isroso. Y como él intentara hacer uso de la fuerza, ella 
L~ó otra vez a Kobelen, Durante su ausencia, allí se había 
rrpnesto la sensatez. Se sentó junto a las esposas de los 
cmerciantes amigos de su padre, pero nadie quiso tomar- 
ca como esposa. Furiosa y chasqueada, regresó nuevamente 
x liwo, y el esposo fue informado de ello. Mientras tanto, 
y sus famliares se habían consolado con explicaciones 
mrgicas. Los hombres de las Llanuras habían hecho wishan, 
rra especie de magia negra de carácter secundario que ac- 
tza sobre un miembro de la comunidad a través del «dirt» 
de otra persona, y ésta era 3a causa de que Amitoa huyese. 
As lo explicó ampliamente un miembro del clan de su 
?sposo: 

«La gente dijo a mi tío: "Tu mujer ha vuelto, Ve a 
rrscarla/' É1 se levantó y llevó consigo a sus dos herma- 
rics menores. Bajaron y esperaron junto al río, Amitoa, 
rtra mujer y el hermano menor del padre de aquélla vinie- 
raa a tomar un bano, Cuando Amitoa estaba sacándose la 
de hierba, mi tío la agarró por la mano. Ella llamó 
tío: “Tío, me están cogiendo." Y su tío le respondió: 
Vamos a ver, ,;quién pagó por ti y te alimentó? ^Acaso 
hombres de Kobelen pagaron por ti? ^Es otro hombre 
^írn te coge? Si fuese otro hombre podrías gritar. Pero 
^ trata de tu marido." La otra inujer chílló: "Se llevan 
i Amitoa.” Y eníonces, mi tío exclamó: "Venid, traed las 
tnzas." Los otros huyeron y mi tío se trajo a Amitoa. Iba 
zrrv adomada, como de costumbre. Llevaba muchos bra- 
^rtes y pendientes, Se sentó en el centro del poblado y 
'“snlló en sollozos. Mi tío dijo: "Soy yo, tu marido, quien 
ha traído aquí. Si hubiese sido otro, podrías llorar/' 
* se quedó. Concibió y dio a luz a una nina. Amitoa 
pisría estrangularla, pero Ias otras mujeres se la arrebata- 
3T: rápidamente. Quiso huir. Mi tío le pegó. La forzó a 
La obligó a amamaníar a la chíquilla. Volvió 
í rredar embaxazada. Nació un varón. Dio a luz sola y 
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pisoteó la cabeza del nífio. Si hubiese estado presente otra 
mujer, el nino hubiese vivido. De haber vivido, hubiese 
Uegado a ser tan viejo como mi hermano menor. Entonces, 
enterraron al nińo.» 

Este sencillo relato resume, con la frialdad ìmpersonal 
de un joven que todavxa era un nino en aquelia época, ia 
encamizada lucha que Amxtoa sostuvo contra el plácido 
papel, que por tradición, deben jugar las mujeres. Detrás 
del primer intento de infanticidio, su fracaso, el rechazo del 
nino y su negativa a amamantarlo, detrás de aquel parto 
a solas, en pleno bosque, que le permitió matar a su segun- 
do hijo, había anos de angustia. Era una mujer inteligente, 
vigorosa, aventajada ; interesada por las cosas y despierta. 
La desdicha y desesperación que le ocasíonaba el conflicto 
entre su propio carácter violento y la amabilidad prescrita 
por su cultura, la fmstraron mucho más que a otras mujeres. 
Éstas decían que hubiese tenido que ser un hombre porque 
gustaba de la acción y como tal, hubiese tenido mayores 
posibilidades, pero también decían que como hombre, hu- 
biese sido inaguantabie, por su carácter pendenciero y pro- 
vocador. 

A1 cumplir los cinco ańos la hija de Amitoa, su primo 
Ombomb, que tenía el mismo temperamento que ésta, la 
ajmdó a huir y a casarse con Baimal, que era viudo y vi- 
vía en Alitoa. Ombomb trató de persuadir a Amitoa que 
llevara con ella a su hija, arguyendo —cosa más caracterís- 
tíca de Ombomb que de Ias ideas de los arapesh— que de 
este modo quizás él podría beneficiarse también de los ani- 
llos del desposorio. Pero Amitoa se negó indicando que su 
esposo, actualmente muy delicado de salud y envejecido, la 
había alimentado a ella, Amitoa y había pagado Ios anillos, 
por lo que tenía derecho a quedarse con la nińa. Nunca 
volvió a ver a su hija: ni siquiera lo deseaba. A1 fin y al 
cabo, había deseado matarla y se había negado a aJimen- 
tarla. 

Amitoa se entregó apasionadamente a Baimal, a Bail- 
du, el hombre más viejo de Alitoa, y a toda la población. 
Proclamaba constantes alabanzas a todos ellos, al mismo 
tiempo que menosprecíativos comentarios contra la comu- 
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-.^ctd de su primer marido y contra este mismo. Dio una 
hija a Baimal, Amus, que ambos amaban tiemamente, pero 
-e destrozaban la vida por las continuas disputas sobre quién 
rerna preferencia sobre ella. Dado que era hija única, Bai- 
mal tendría a llevársela con él. Si la nifìa quería acompańar 
a su padre, Amitoa le increpaba furiosamente. E1 marido 
soua alejarse sigilosamente o bìen indicaba a Amus, que ya 
oontaba cinco ańos de edad, que se quedara con su madre 
Ao podia comprender la razón de aquellas discusiones o por 
que su conducta amable, dentro de la más completa tradi- 
wun, provocaba tales tormentas en el corazón de Amitoa. 
AqueUa noche en que el tamberan hizo huir a todas las mu- 
I ~ res dei poblado 1 Amitoa sufría un ataque de fiebre y Bai- 
' e ro S ó <I ue no bailara porque podía perjudicarle. Como 
respuesta, ella se adomó más que nunca y se preparó para 
l =mar. Baimal, que se había puesto muy nervioso con las 
an-emetidas del tamberan, perdió el control y le ordenó que 
uo bailase, aduciendo que se encontraba enferma y, ade- 
ya era demasia . do vieja para saltar como una chi- 
1 i; “ a - Por esta observadón, Amitoa le atacó con un bacha 
y su hermano menor, Kule, Uegó a tiempo para salvarle dé 
graves danos. Amitoa se refugió en casa de su cnńada, Uo- 
rando mconteniblemente y revelando unos sentimientos prác- 
rrcamente desconocidos entre Ios arapesh: que odiaba a los 
nombres, que ya no quería saber nada más con el matrimo- 
~7 $ ue des f a ba irse a vivir sola en su pueblo. Mientras 
. ’ba haciendo una sene dc nudos en una cuerda que 
s^un decia, mdicaba.n el número de veces que su marído 
- habia pegado. Baimal apareció un momento en escena 
para mostrar sus heridas. Era rm hombre sensible y vale- 
rcso, fiel a Amitoa, sin pizca de malicia o violencia, que se 
--enha peiplejo ante todo este asunto. Esta pelea había sido 
-ua mas de otras muchas. En su madurez, Amítoa era mu- 
~o mas afortimada con el amor que le profesaba Baimal, 

durante t0 ? a mnez - Sm embargo, continuaba siendo 
=- cn at ura salvaje, mcapaz de ocupar un puesto en Ia tra- 
-’Ción cultural de su pueblo* 
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ì, Cf. supra, p. 96. 




La adaptación de estas naturalezas tan violentas —la de 
Wabe o la de Ombomb, la de Temos o la de Amitoa y Sau- 
wedjo— variaba de acuerdo con las características de su 
educación infantil y de sus matrimonios. Wabe habia sido 
educado por sus parientes matemos, gente amable, discreta 
y amistosa, que consiguieron hacerle sentir tan ajeno a las 
cosas que nunca alcanzó a tomar parte activa en su cultura. 
Su hermano menor, Ombomb, había sido educado en parte 
por su hermanastro que había huído, anos atrás, de Ahtoa. 
Ombomb poseía lo que faltaba a Wabe, una ratificación par- 
cial de su naturale 2 a arrogante, violenta y dominadora, Al 
sumarse una esposa criada en aquella tradición y que àguió 
su propia forma de ser sin experimentar ningún conflicto 
ni sentimiento de culpabili'dad, todavía reforzó más _la posi- 
ción de Ombomb, mientras que la violencia y autoritarismo 
de Temos, tan atípicos como el carácter de él, incrementa- 
ron todavía más la debilidad de Wabe. _La posibilidad de 
casarse con una mujer de las Llanuras siempre complicaba 
el destino de los hombres de las montanas con estos tem- 
peramentos, y la presencia de aquellas mujeres de las Lla- 
nuras proporcionaba a las mujeres arapesh unos modelos 
quc ni siquiera podían intentar imitar sin ìicsgo, porque su 
cultura no les había entrenado para ello. Estos falsos con- 
ceptos sobre su propia cultura veman agravados por la pre- 
sencia de gente francamente estupida: tal era el caso de 
Menala, que Uegó a complicar todavía más la vida de Wabe, 
al acusarle de un intencionado acto de violencia que, en rea- 
lidad, estaba estrictamente de acuerdo con las reglas de la 
cultura, y dentro de la cual había actuado junto con sus 
hermanos, rompiendo un matrimonio con el que no estaban 
de acuerdo. 

Estas sospechas e inadaptaciones de las personas anor- 
males vienen incrementadas por la presencia de gente es- 
túpida y maliciosa que roban el «dirt» sin ra 2 on para ello, 
o intentan practicar pequerios actos de magia negra que 
son herencia de otros tiempos y otras culturas. Un hombre 
de esta clase era Nahomen, con un grado de inteligencia 
muy bajo, incapaz de ir más allá de los radimentos de la 
cultura de su pueblo y prácticamente insensible a cualquier 
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exigencia moral. Éí y su hermano Inomaii, que presentaba 
Sos mismos rasgos de personalidad, solían apropiarse arbi- 
‘rariamente de restos de alimentos de otra gente, con astuta 
e ingeniosa malicia, y uno o dos actos de esta naturaleza 
eran suficientes para derrumbar la confìanza de hombres 
-’mo Wabe u Ombomb, dentro de aquel mundo tranquilo 
2 vivían y hallaban seguridad. Debido a su constante 
; -cha interior contra actitudes e impulsos que su sociedad 
-eclaraba como no existentes o que desaprobaba implícita- 
mente, tales como celos, afán de montar guardia en sus 
posesiones y definir los límites entre sus dominios y los de 
-2 ctra gente, y unas apetencias sexuales que no eran me- 
ras respuestas a unas situaciones concretas, resultaba muy 
2 -hiral que todas esas manifiestas contradicciones dentro 
- un orden social les afectaran más intensamente, Los po- 
cos casos en que una mujer había intentado seducirles des- 
^caban con mucha mayor crudeza que los centenares de 
'reces en que se habían cruzado por el camino con mujeres 
les habían hecho exclusivamente un tímido y amistoso 
sahido. 

insistencia en Ia reciprocidad era uno de los aspectos 
? aquella cultura que más 2es confundía. E1 ideal de un 
bnmbre arapesh es no provocar nunca una dísputa, pero si 
5 P^ovocado, debera dar tanto como ha recibido, pero no 
de manera que quede restablecido el equilibrio que se 
alterado. Esta relación equilibrada entre los hombres 
mantiene en todos los aspectos de la vida, pero de ordi- 
^ ono hega a extremismos. Ya hemos visto que, en el 
feqtxite por una muerte, se traspasa Ia venganza sobre una 
p?3°na alejada y desconocida. En el desquite entre po- 
cjaeos, se tolera que transcurra mucho tiempo, y el hecho 
zsss^fortmto se interpreta como venganza. Tal es el caso 
^rimo rapto de Amitoa. E1 clan de Suabibis, en Liwo, 
pagado por ella y la habían alimentado; cuando 
^.al, del clan Totalaibis, en Alítoa, se casó con ella, co- 
un acto nostil contra los Suabibis, y éstos murmura- 
y refunfunaron mueho. Tres arios más tarde, Tapik, 

2 ^ q ue había sido criada desde su niriez por los 

Txalaibis, se escapó y se casó con un hombre de los Sua- 
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bibis, Àquéllos intentaron haeerla regresar por Ia h^ rza > 
pero íracasaron. Entonces se consideró que el caso de Tapik 
había que considerarlo como paga del caso de Ámitoa y, 
anos más tarde, siempre que Ámitoa amenazaba con huir, 
los hombres de Totalaibis solían considerar este hecho, al 
igual que si se hubiese tratado de un intercambio de herma- 
nas, como un argumento para considerar ilegal que ella se 
marchara. 

Lo mismo ocurre con Ios pagos al hermano de la madre 
o al hijo del hermano de la madre, que se exige con motivo 
de la Ìníciación, cuando uno se encuentra en desgracia o ha 
sufrído una hemorragia, o al morir. Estos pagos siempre se 
devuelven más tarde, aprovechando que el hermauo de la 
madre se encuentra en circunstancias similares. Ásí, en una 
ocasión determinada, pongamos por caso con motivo de 
una muerte, se dirá: «Se paga con anillos al hermano de Ia 
madre, al hijo del hermano de la madre y al hijo de Ia her- 
mana)>, y no se especifica que uno de ellos constituye un 
nuevo pago, con el cual el hermano de la^madre solicita 
algo específico, y que el otro es la devolucion de un pago 
anterior, Cristalizadas en e! ritual de los fitcs de passage, 
las peticiones que hace el hermano de Ia madre son Ia c an- 
cíón especial que canta a su sobrino después de la iniciacíón 
y e I tipo de luto que Heva cuando éste muere, E1 hombre 
que siente una inclinación natural a presentar exigencias 
de inicíación a los demás, antes que a limitarse a la con- 
servación de un equílibrio, se apropia de estos signos cultu- 
rales: es estentóreo en sus peticiones al híjo de la hermana 
y se retrasa en Ia devolución de los pagos. De modo simi- 
lar, los arapesh comparten con las tribus vecinas la instítu- 
ción de la maldición familiar, en la cual un padre, una 
hermana mayor, un hermano o un hermano de la madre 
pueden invocar a los espíritus ancestrales en un anatema 
que impedirá trabajar y encontrar caza a un hombre, y te- 
ner hijos a una mujer. E1 poder de esta maldición depende 
del hecho de que la persona que Ia haga sea la única que 
pueda retirarla. Por lo tanto, si un hombre ofende al her- 
mano de su madre, la posición de éste sólo queda reforzada 
maldiciendo a su sobrino, si él mismo puede retìrar Ia mal- 
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1 n ‘ ^ os ara P c sh han conseguido que esta maldición re- 
^te ineficaz en muchos casos, prescindiendo de este aspecto 
esrnrcturaL En primer Iugar permiten que cualquiera que 
^ -amado ííhermano de la madre», mientras pertenezca a 
-a rama consanguínea, por muy alejada que esté, pueda 
a cabo las ceremonias de maldición y «desmaldición», 
y además, creen que cualquier hombre puede retirar Ia 
ssaldición que otro lanzó. Sólo en casos muy extremos re- 
^ta imposible encontrar a tal persona, con Io que Ia mal- 
c:oon del hermano de Ia madre tiene poca signifìcación, Sin 
^rgo, todavía la invocan Ias gentes violentas y de mal 
pxàcter, que no admiten esta modificación que la cultura 
r* introducido. Personas como Wabe y Qmbomb están cons- 
‘^ntemente maldiciendo y creyéndose maldecidas; sirven 
para mantener vivos en la cultura estos aspectos estmctu- 
.j'.es que ya no son importantes, que Ia propia cultura 
proscnoió mucho tiempo atrás, al igual que, entre noso- 
iros, a^guna personalidad paranoica puede invocar actos ol- 
-'ís ° S C ° ntra SOltilegios ’ tìí>os de ^divinación o leyes puri- 

Por Io tanto, entre los arapesh, las personalidades con 
xxencia anormal, tanto si son hombres como mujeres, pa- 
sn muchas cfificultades. No están sujetas a la rígida dísci- 
~na que les Ìmpondrían otros pueblos que se enfrentan se- 
ismente con. tales temperamentos. Una mujer como Ami- 
que asesina a su hijo, continúa viviendo en la comuni- 
cad; igualmente, un hombre de los Suabibis que mató a 
“ chlco como venganza por haberse caído su hijo de un 
no íue cas % a do por la comunidad, ni por los fami- 
^res del chico, porque vivían demasiado lejos. La sociedad 
tolerante con la violencia, pero no le concede im- 
.rlancia. AI no disponer de ocasiones para la guerra, para 
^ jefatura dictatorial, para Ias gestas individuales de bra- 
jzxa y fortaleza, todos estos hombres se ven tratados como 
a ijesen poco menos que enfermos. Sí son individuos muy 
-y-eugentes, este curioso ostracismo callado, esta incapaci- 
que presentan sus companeros para comprender y acep- 
i-^us exigencias, les provoca ataques de sombría recesión, 
^bota sus mentes, destruye su memoria, ya que se sienten 
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progresivamente íncapaces de explicarse la reacción de la 
gente en una circunstancia determmada. Cuando piensan 
en su sociedad, intentan restablecer las primitivas relacio- 
nes, tales como la reivindicación del hermano de.la madre 
sobre el hijo de la hermana, y prescindir de las distorsiones 
aniquiladoras que la sociedad introduce en la práctica. Pon- 
drán de manifiesto con extraordinaria claridad aspectos de 
la estructura social que tendrían sentido para ellos, pero 
que no son corroborados por los hechos. Intelectualmen- 
te, se encuentran perdidos en su sociedad, ya que siempre 
buscan proyectar sobre ella sus propias opciones. Si, por 
anadidura, las circunstancias son adversas, si mneren sus 
cerdos, sus esposas se descarrían o se pierde la cosecha de 
name, se convierten en mucho más que un perjuicio para 
la sociedad i pueden llegar a ser una amenaza, sustituyendo 
con actividades asesinas sus ardientes sospechas y su rabia 

impotente. . . 

Este era el caso de Àgilapwe, un hombre viejo de fac- 
ctones duras y carácter agrío, que vivía en la ladera de una 
colina, al otro lado del valle en que se encontraba nuestra 
casa. Tenía en la pìerna nna gran llaga, que le había hecho 
sufrir desde su ninez: una clara demostracidn de la hosti- 
lidad que algnien sentía contra éh Los arapesh excluyen 
a las llagas de sus teorías sobre la hechicería; a diferencia 
de las otras formas de enfermedad y muerte, las heridas 
pueden tener su origen en la propia sociedad, al esconderse 
un c(dirt» entre las raíces de un taro salvaje y en uno o dos 
marsalai de demoníaco augurio. Si Ia llaga origina Ia muer- 
te, existe la teoría de que se ha puesto un c<dirt» adicional 
e ílocalizable en manos de los hechiceros de las Llanuras, 
con lo que la comunidad queda absnelta de responsabilidad 
por aquella muerte, Normalmente, las peores llagas tropi- 
cales tienen una curación rápida, aunque, a veces, una rá- 
pida degeneración del miembro danado ocasiona Ia muerte. 
Cuando se presentan las llagas, la gente utiliza los razona- 
mientos propios de la hechicería. Se pregunta quién pudo 
haberse irritado y quién tuvo la oportunidad de robar un 
trozo de «dirt», y qué camino tomó al llevárselo. Este des- 
plazamiento de la responsabilidad ante estas dolencias me- 


182 


^ores, no va más allá de una comunidad alejada en la mon- 
taha o en la costa, pero no llega hasta los hombres de las 
^anuras, por ello, un hombre de la montana que sufra 
de ^ Uaga, sospecha que su «dirt» ha sido enterrado en 
un tnarsalai de Ios poblados costeros de Waginara o Maga- 
hìne, a su vez, un hombre de la costa sospecha de Ia mon- 
ana, del marsalai de Bugabahine o de los campos de taro 
irgen de Alitoa. Se creía que una parte resistente e impe- 
recedera de la personalidad de Agilapwe —por ejemplo, un 
nueso roído en alguna ocasión— se encontraba enterrado 
uno de esos marsalai olvidados desde hacía mucho tiem- 
po, junto con el hombre que lo había escondido, ya muerto 
muchos anos atrás. Mientras tanto, el pendenciero Agilap- 
we seguía viviendo. No había lucha en la que él no tomara 
pcrte, ni discusión en la que no deseara estar presente. Su 
majer estaba cansada de su conducta, ya qne los arapesh 
-icen de un hombre malo: ccSi su mujer es buena, le aban- 
^unara.)) Porque no consideran virtuoso el que uno conti- 

“ ae a que, por su comportamiento, está 

auenado de la sociedad. 

Asf, pues, su mujer se escapó a. Suapali, cuando todavía 
era ]oveu, y la tradición ha conservado esta historia: «Aei- 
®P we crp y ó q ue eI hermano de ella, Yaluahaip, de Labi- 
- em ' la había ayudado. Yaluahaip se encontraba en su 
^mpo. Tenía un hacha. Agilapwe tenía una lanza. Agi- 
l^pwe entró en el campo. Miró a Yaluahaip. Le preguntó- 
íDónde está tu hermana?” Yaluahaip respondió: "No lo 
se. Eres un embustero, sabes que huyó.” Yaluahaip diio: 

hubiese huido, yo lo sabría.” Agilapwe díjo: "Sí, ha 
nmdo para siempre. No puedes mentirme. Lo sé todo ” 
ialuahaip respondió: “Mira, canado, si ha huido la encon- 
rare. Agilapwe se abalanzó sobre Yaluahaip y le arrebató 
-. Le lliz<> un corte en la espalda. E1 hacha se hun- 
rapidamente. Agilapwe tiró de elìa, pero estaba clavada. 
rLàtonces, Agilapwe blandió la lanza. La arrojó contra Ya- 
-anarp. Yaluahaip la esquivó. Su esposa saltó la valla y 
—yo. Yaluahaip huyó. Ambos desaparecieron. Agilapwe 
s persiguió. Pero perdió sus hueUas en el bosque. Se diri- 
s-n a lo alto de la colina. No estaban aUí. Volvió corriendo 
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al campo. No estaban aUÍ. E1 hombre habia ido muy lejos. 
Su cazaba en su lugar. Ctóa que él hab.a mue*a 

Encontró rastros de su sangre. Siguio el rastro. Y dio co 
él Le sostuvo por el brazo. Ambos corneron y corneron. 
Vimeron aquí. EUa dijo a mi padre: "Cunado, tu herrnano 
tiene el cnerpo Ueno de cortes.” Mi madre ba]o. Limpio la 
herida, pusocal en eUa, unió la came abierta con enreda- 
dera. Le Uevaron al poblado. Le constmyeron dos soportes. 
Se apoyÓ en nno de eUos, y recostó el brazo en el otro. 
Era m hombre beUo y fuerte, pero Agilapwe le habia he- 
rido Se durmieron. A la mańana siguiente, fueron a cons- 
tniirse una casa en el bosque. Pusieron una cama elevada 
en eUa. Le trasladaron allí y le escondieron. Por la noche, 
Agilapwe merodeaba por allí, tratando de encontrarle. Si le 
hubiese encontrado, lo habría matado. Algun tiempo des- 
pués, todos eUos fueron a una fìesta y tomaron a Yaluahaip 
con eUos, y le escondicron por los alrededores. E1 hendo 
sanó. Mi padre quiso vengarse destmyendo Manuniki (la 
casa de Agilapwe), pero resultó imposible. La bandada de 
loros blancos que siempre vivían aUi alzo el vuelo y dio la 
alarma. Agilapwe estaba arriba y arrojó lanzas y piedras. 
Más tarde, Agilapwe se casó con una mujer, a la que mi 
padre Uamó hija de la hennana y la disputa ceso. Nunca 

se intercambiaron anillos.)) . ,. 

He aquí un cuadro de las iras violentas e irrazonables 
en que caen personas como Agìlapwe, y de la actitud que 
adoptan sus víctimas. Màs adelante, Agilapwe agravo toda- 
vía rnás su roptura con la comunidad cultivando taro salva- 
ìe por toda su colina. Abundaban cada vez más las perso- 
nas con Uagas qne acusaban a Alitoa de hechicería. Las 
gentes de Alitoa derribaron Ia casa de su tamberan yaqne, 
según decían, provocaba que el suelo del centro del poblado 
se volviese sobrenaturalmente tórrido, y arrancaron todo el 
taro salvaje que crecía por ias laderas de las colinas. Pero 
en Maminiki, al otro lado del barranco, Agilapwe seguia 
vivíendo, trafìcando en hechicerías, recreándose en su taro 
salvaje y lanzando sus llamadas victoriosas con el gong 
cada vez qne le llegaban noticias de una nueva muerte. A1 
igùal que otros personajes violentos de la comunidad, se 


184 


había refugiado parcialmente en el arte, y sus fantásticas 
7 hoscas pinturas adomaban varias casas de iamberan, 
Personas como Wabe y Agilapwe, Àmitoa y Temos, con 
su destacada anormalidad, sirven para distorsionar el cua- 
cro de la vida arapesh ante los ninos que crecen junto a 
eHas. Sus propios hijos y los chiquillos que se educan a su 
vera convierten en modelo sus conductas y, una vez adul- 
tos, están llenos de confusión. E1 cnadro de una comunidad 
servicial en la que todo el mundo ama a sus familiares no 
ruede resaltar ante el muchacho qne acaba de contemplar 
cómo su madre curaba la herida de Yaluahaip. La pacífica 
r^turaíeza, atenta y carente de iniciativas, de hombres y 
mujeres, resulta borrosa para quienes ven cómo Ámitoa se 
apodera del hacha que blande Baimal, o que Wabe pega 
a sus dos esposas y que declara que preferiria verse libre 
ce este par de mujeres. Con su insistencia de que todo el 
mmdo es bueno y amable, que tanto hombras como muje» 
r^s no son sexualmente agresivos ni fuertes, de que nadie 
pene otro objetivo en sn vida que hacer crecer el name y 
5cs hijos, los arapesh han imposibilitado la formnlación de 
reglas para controlar adecuadamente a todos esos tempera- 
mentos que no se adaptan al ideal prefìjado. 

E1 lector occidental comprenderá fácílmente la interpre- 
radón tan especial qne los arapesh han dado de la naturale- 
zz humana, cuán imaginativos han sido al seleccionar un 
dpo de personalidad que tanto escasea entre hombres y 
-ujeres, ímplantandolo en toda una comunidad, como con- 
prcta natural e ideal. Nos resulta difícil juzgar cuál de las 
conductas nos parece más utópica y íalta de realismo: 
^ que afirma que no existen díferencias entre hombres y 
“mjeres, o la que afìrma que tanto hombres como mujeres 
por naturaleza maternales, amables, solícítos y pací- 
rcos. 









Segunda parte 

LOS KIBERE5ÍOS DE MUNDUGUMOR 



EN BUSCA DE MUNDUGUMOR 


Se recordará que el motivo básico de mis estudios en 
Nceva Guinea era descubrir hasta qué punto eran innatas 
diferencias temperamentales entre sexos y en qué grado 
eman determinadas culturalmente; además, pretendía in- 
stigar minuciosamente los mecanismos educativos relacio- 
^ados con estas diferencias. Dejc a los arapesh con cierta 
-íuosión. No había descubierto diferencias temperamenta- 
7 entre los sexos, al estudiar sus creencias culturales, ni 

- observar a los individuos. La deducción era que tales di- 
rerencias eran meramente un asunto cultural, y que no se 
producían en las sociedades en las que la cultura prescin- 
cfa de ellas. Había elegido el estudio de los arapesh por 
^ •eisas consideraciones etnográficas y prácticas que no 
^-ardaban relación alguna con mi problema particular. Es- 

- siem Pre es inevitable, porque cuando los conocimièntos 
f r 1 una sociedad primitiva son suficientes para que 

~~ ^udioso la considere interesante en vistas a un campo 
ifico de su investigación, esa cultura ya ha sído estu- 
a fondo. En el estado actual de ia investigación de 
^eblos pnmitivos, cuando están en trance de desaparecer 
^.niras con miles de anos de historia, culturas que son 
—cas y que probablemente no volverán a repetirse en el 
de la raza humana, nadie versado en investigación 
^soiogica puede volver a seguir Jas huehas de otro inves- 
Oi si se le presenta la oportunidad de combínar su pro- 
-^na especifico con una investigación completa de una 
cmtura. En mi caso, esta obligación se intensificaba 
cr ei necho de que nos habíamos reunido dos estudiosos 
deseábamos tener una visión completa de una cul- 
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tura íotalmente desconocida, en beneficio de naestros ^tu- 
dios separados, aunque complementanos. Pcr consi 0 e , 
abandoné a los arapesh complacida _con el temperamento 
de este pueblo e interesada en la consistencia de su cultur , 
pero con muy pocos conocimìentos que agregar a nu pro- 

kl ema 

Desde el país de los arapesh, decidimos emprender un 
viaje subiendo por el río Sepik, para evitar las dificultades 
de la vida de montana, con sus inevitables problemas de 
transporte. Una vez más, la elección de una tnbu tema 
que ser arbitraria y sólo remotamente la gobemaoan consi- 
dcraciones sobre el problema de las diferencias en el tem- 
peramento sexual. Dos etnólogos nos habían precedido en 
esta revión E1 doctor Thumwald había recopilado la cultu- 
ra de los hanaro, en el río Keram, y míster Bateson estaba 
estudiando en aquella época la cultura de Iatmul, a mitad 
del río Sepik. Los poblados del bajo Sepik estaban parcia - 
m.ente desintegrados a causa de las influencias de las rmsio- 
nes y de los constantes reclutamientos. Nos hubiera gustado 
ir a una de las tribus del interior en la parte norte del Se- 
pik, cuya cultura era similar a la de ios arapesh de las 
Llanuras, y ilevar a cabo, con ello, un estudio de una fran- 
ja continua de territorío que iba desde el Sepik hasta la 
costa del Pacífico. Cuando llegamos al puesto gubemamen- 
tal de Marienberg, a un día de viaje desde la desemboca- 
dura del Sepik, los mapas gubemamentales nos indicaron 
que resultaría imposible transportar nuestros equipajes por 
aquella región. Como ayuda para elegir una posible alter- 
nativa, sólo eontábamos con un mapa, los conocimientos 
conseguidos a través de las publicaciones del doctor Thum 
wald y de míster Bateson, y la información que el oficial 
de la patmlla de policía pudiese facilitamos referente a las 
condiciones en que se encontraban los poblados, si habían 
liegado allí las misiones, si había habido muchos recluta- 
mientos, y si estaban bajo completo o parcial control gu- 
bemamental. La elección tuvo lugar de forma muy simple. 
Seleccionamos la tribu más cercana que resultaba accesible 
por río, a la que no habían llegado las misiones y que pa- 
recía menos ínfluida, tanto lingiiístìca como culturalmente. 
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pov .os latmul o los banaro. La tribu de este tipo que re- 
^-• 2 .ba más accesible eran los mundugumor, que según los 
—onnes gubemamentales, había sido bien controlada du- 
=m^e mas de tres anos. Estaba situada a medio día de 
■ca;e subiendo por el río Yuat. Nunca habíamos oído ha- 
Lr; de la tabu ni del rápido y cenagoso río en que habi- 
; El °f cia ; de la patruUa de Marienberg habfa llegado 
::~Jf te L ente n Se P lk y-p° r 10 tan to, poco podía decimos 
-rca de aquella tnbu. Un grupo de reelutadores que pasó 
^ca^mente por Manenberg S e alegró al oír que íbamos a 
^r-P° r el \ uat y nos aconsejó que lleváramos una buena 
cL on , de botones, porque a la gente del Yuat les gusta- 
ZtÌLT Ch0 ' - Sm - mas ,nfonriación q ue ésta, desembarcamos 
r~5?L™ Uipa]eS Cn Kenakatem - el pnmer emplazamiento 
-.dugumor, que a su vez era el centro más importante 

™ a P u . faIicación gubemamental sobre censos 
. He mslsfado con C!elt0 detaJle en estos puntos, porque 
C ° ntraSteS y oontmdiccioncs que existen 
mundugumor y arapesh, dejarán inmedia- 

òd fmnT ad ° ^ C ? t0r ' DeSpués de haber rec opiIa- 

bn?TH Ph 0n u de miS eSÍudios sofare los arapesh 
l r “T buscado una cultura de Nueva Guinea que pudiese 

-: ; S C maS de re]ieve aqaéfios, debo confesar que la elec? 

£ d e os^ gUm0r T° P ° día haber sido más acertada. 
LT 1 P ueblos q ue tienen en común tantos rasgos socia- 

v rT' qUC f0r T an Paite de UUa mism a área cul- 
J qU lv n se P arados solo por un centenar de millas 
- -cn presentar tal contraste étnico y social, que resultań 

':TmTV? erés ' Per ° Cuand0 se coirueba quTSS 

arapesh han estandanzado la personalidad de sus hom 
y mujeres segun un molde que, a diferencia de m >« 
~ì; d 0IlnaS tra dicionales, definiríamos como matemal afe- 
~t?°’ Car T e de niasculinidad, y los mundugumo'r en 
^ :::T ue e 1 gad ° al extremo opuesto, ignorando iguaí 
; . seXo P ue< ie ser una base para establecer lac 

. T TT PerS ° naIÌdad ' y han est andarizado Ia condùc 
= de bmnbms y mujeres según un patrón eminentemeS 

de í 0das aqUeUas caract erísticas 
a y temura que nosotros acostumbramos a consi- 
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derar como inevitablemente femenmas —entonces resulta 
todavía más notable el accidente histónco que nos Ilevó a 
estudíar ambos pueblos, prescmdiendo de otros. 




Capítulo IX 

EL SISTEMA DE VIDA DE UNA TRIBU 
DE CANIBALES 1 


A1 pasar de los pacífìcos arapesh a un grupo de caníba- 
3es y cazadores de cabezas, se produjo una transidón entre 
ccs tipos de vida tan opuestos entre sí qne cada paso que 
dibamos para x>enetrar gradualmente en la estructura y en 
os aspectos más importantes de la vida mundugumor, re- 
sd:aba desconcertante y sorprendente. Cuando abandona- 
a los arapesh, los viejos del lugar nos advirtíeron: 

4 ais a subir por el río Sepík, donde la gente es feroz, don- 
k se comen a los hombres. Algunos de nuestros muchachos 
cs acompaharán. Id con cuidado. No os enganéis con la 
CEperiencia que habéis vivido con nosotros. Nosotros somos 
-3 otra manera. Ellos son de otra mancra. Ya lo veréis.» 

A pesar de que el lector sólo tiene que trasladar la 
arención de un conjnnto de valores a otro, en tanto que 
rosotros tuvimos que adaptar todo nuestro sistema de vida 
ciaria, tal transición le resultará tan dìfícil como a noso 
tros. Durante las primeras semanas qne transcurrieron entre 
ks mundugumor, eran muchas las cosas que nos sobresal- 
sban y nos resultaban incomprensibles. La violencia, la 
rareza de las motivaciones qne controlaban a esas gentes 
akgres, fuertes y arrogantes, se nos presentaron de manera 

1. Los mundugumor había estado totaJmertte bajo control gubema- 
=>catal duraitte unos tres ahos. Cuando este control abolió Ia guerra las 
cicenas de cabezas y el canibalismo, la vida mundugumor qnedó como 
rjaerta, al igual que un reloj con la cuerda rota, Sin embargo, todavía 
t<*aba vivo el recuerdo de este tipo de vida que de tan mala gana habían 
-andonado recientemente; todos los chicos de onco y doce ahos habían 
*mdo ocasión de partícipar en festínes de canibales. Kn esta parte, em- 
pxearé el presente de indicativo para describir la vida que se había vivi- 
allí hasta tres anos antes de que nosotros vjsitáramos aquella gente 
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abmpta, sin aviso, mientras estudiábamos sus costumbres 
y observábamos sus vidas. En este capítulo, relataxé al- 
gunos de esos alarmantes comentarios, raros incidentes y 
manifestaciones inesperadas de vida, de modo tan abrupto 
e inexplicable como se nos presentaron a nosotros, De este 
modo, tal vez al lector le resulte más fácil comprender la 
estructura de sus vidas, en ]a forma en que se nos presentó 
ya desde el primer contacto con ella y la perplejidad con- 
siguiente que nos produjo. 

E1 rio Yuat es xm rápìdo y traicionero afluente del Se- 
pik, que ha forjado su camino a través de un terreno ele- 
vado y que se une a aquél en el poblado de Yuarimo. Cuan- 
do las aguas corren bajas, las orillas tienen una altura de 
diez píes, pero cuando suben, lo bacen torrencialmente, ele- 
vándose varios pìes en una sola noche, y algunos ahos, no 
en todos, llega a inundar los suelos arcillosos de las aldeas, 
La corriente es tan rápida que una canoa de motor apcnas 
puede subir contra ella, y los nativos nunca intentan nadar 
en el río, Tiene éste un color tnrbio; ramas, troncos, trozos 
de tierra y fardos de corteza que, según los nativos, con- 
tienen probablemente a un recién nacido que ha sido lanza- 
do sin lavar, pasan hotando raudos ante el espectador. Des- 
de el primer poblado mnndugumor, y a lo iargo de treinta 
millas río abajo, las orillas son elevadas y totalmente de- 
siertas, constítuyendo un terreno apropiado para el cultivo 
de cocoteros y tabaco, en un país donde escasea el terreno 
seco que merezca confianza. Pero éste es el terror en que 
se amparan los mundugumor para que otros pueblos no 
se aventuren a invadir sus tierras. Por allí se extiende un 
terreno desierto que los mundugumor recorren en sus cace- 
rías para atacar a los andoar, pueblo asentado en la desem- 
bocadura del rio Yuat y que, al igual que aquéllos, son 
cazadores de cabezas y caníbales. 

E1 Yuat divide en dos mítades ei país de los mundugu- 
mor. Según dicen las gentes, hace pocas generaciones que 
el río era tan sólo una pequena corriente de agua que final- 
mente se ensanchó hasta que fue preciso salvarla con puen- 
tes y luego, en tiempos de los abuelos, aumentó súbitamen- 
te hasta alcanzar la anchura y rapidez aterrorizadoras que 
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á»e ahora, que imposibilitan cruzarlo. Entonces, aquel 
rseòio asentado en tierra de arbustos, desacostumbrado al 
incapaz de nadar e ignorando el sistema de cons- 
•^cdón de canoas, tuvo que convertirse en cierto modo 
un pueblo ribereno. Todavía viven temerosos del rio, 
a. gente que habita en Ias mismas orillas está obsesionada 
rcr el miedo de que uno de sus chiquillos caiga en él. Te- 
zj £n que alguien se ahogue, porque contaminaría este río 
rr? les proporciona agua para beber durante meses, y les 
_garía a transportarla largas distancias desde las fuentes 
zpt manan en el terreno virgen. Sus canoas, que han co- 
rtado de sus vecinos de la desembocadura del Yuat, son 
mriples piraguas, con las popas en forma de pala. Reman 
mu destreza y atemorizados resguardándose en las orillas, 
y sólo cruzan el río cuando es absolutamente necesario. En 
-pccas de crecida, construyen toscas píraguas que semejan 
rrmdes baheras de madera, con las que pueden remar 
mrtas distancias por entre las palmeras, 

Los mnndugumor son unos pocos miles, aunque en una 
tpoca determinada llegaron a ser nnos quince mil. Se divi- 
_er en dos grupos: los que viven en las cuatro aldeas asen- 
a ambos lados del Yuat, y un grupo que vive en dos 
dieas situadas al oeste que todavía no están habituados al 
rio_ Cuando estos últimos vienen a visitar a sus conocidos 
ir las aldeas ribexehas, es muy probable que hundan una 
mroa y se remojen en el agua, lo cual les resulta muy 
re^ndicial, ya que cualquiera de la ribera que pueda lla- 
mr «hijo de la hermana» a aquel inexperto, puede zam- 
-Ziise también en el agua, junto a la orilla, y el visitante 
se ve obligado a celebrar una fiesta en su honor por Ia deli- 
^reza en imitar el desgraciado accidente. Aunque ambos 
~pos hablan la misma lengua, no se consideran un pueblo 
rrco; el río Ies ha dividido. En otros tiempos, era con- 
sríerado tabú que un mundugumor se comiera a otro que 
rar lase la misma lengua. Pero cuando apareció el río y am- 
grupos llevaron vidas diferentes, algunas gentes ribe- 
r^as, según dicen sus descendientes, intentaron comerse 
- m miembro del grupo del bosque, y como no resultaron 
rerjudicados, continuaron haciéndolo. Como que eran libres 
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de comerse mutuamente, los matrìmonios entre ambos gru- 
pos resultaron menos interesantes, y las gentes de Ias cuatro 
localidades riberenas se casaban entre sí, o bien los hombres 
tomaban como esposas a mujeres cautivas o escapadas de 
los poblados asentados en las marismas que hay al este. 

Los mundugumor recorren tierras lejanas en busca de 
enemlgos para tenderles una emboscada, aunque también 
para establecer relaciones comerciales y obtener objetos va- 
liosos, De las lejanas montanas de la cabecera del Yuat re- 
ciben adomos de conchas, hojas de hacha, arcos y flechas, 
y artes mágicas para la caza. Según explicaron, estos ele- 
mentos mágicos para la caza tenían que volver a comprar- 
se río arriba casì en cada generación, porque ningún padre 
quería tomarse la molestia de obligar a su hija a que ob- 
servara Ios necesarios tabós sobre la comida, con lo que 
hubiese heredado aquellos elementos. De los escuálidos, 
hambrientos y raquíticos pueblos que habitan en las maris- 
mas del oeste, compran potes para cocinar, cestas, telas 
contra los mosquitos, abanicos y, de vez en cuanto, fetiches 
en forma de flauta, a Ios que va atada la imagen de un 
rostro sobrenatural, labrada con arcilla, goma y concha. 
Éstas son las imágenes de los espíritus deí bosque, en las 
cuales también creen los mundugumor. A los moradores 
del bosque les compran también una extrana y grotesca 
imagen que representa una culebra, objeto extremadamente 
peligroso para las mujeres. Los hombres ejecutan una dan- 
za especial con estas culebras entre las pìemas, pero el 
uso principal que les dan es ocultarlas en los barads 2 para 
la pesca del poblado vecino, y arruinar la salud de las 
mujeres que puedan encontrarse con ellas durante la pesca. 

Los mundugumor se muestran desdenosos con las mise- 
rables gentes de las marismas, aunque se contienen porque 
son conscientes de su utilidad como fabricantes de potes 
y cestas. Dijeron que procuraban no matarlos a todos, por- 
que entonces no quedaría nadie vivo para hacer potes. Tam- 

2. Barad es uq término del inglés chapurreado en China para indicar 
cualquier curso de agua estrecho, tanto natural como arLificial, que co- 
necta dos depósítos de agua. Muchos de ellos se construyen paxa que sii> 
van de canales, o con objeto de pescar. 
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sen comentan las ventajas de tener relaciones comerciales 
<*os grupos de fabricantes de telas contra mosquitos; 
s rao de los grapos queda demasiado mermado por las 
^cerías de cabezas, siempre les queda el recurso de obtener 
telas del otro grapo. Para los mundugumor, cortar ca- 
*rzas es un asunto que no debe entranar riesgos inútiles 
—-o ideal es formar un grupo de un centenar de hombres y 
^aríar una pequeha aldea que sólo dé cobijo a dos o tres 
-^rmbres y imas cuantas mujeres y ninos. Para estas grandes 
íioediciones es preciso contar con aliados, y los ninos son 
—ercambiados con tribus vecinas, los más chiquillos vi- 
con ellos como rehenes hasta que la incursión fina- 
Los pequenos mundugumor a veces pasan varios me- 
ícs en un poblado de las marismas, aprendiendo a conocer 
“ -^o^aje y Ios caminos secretos, quejándose amargamente 
ce la miserable dieta a base de sagú rancio y de raíces de 
ahutnadas y de la inmunda agua fétida para beber 
® ^ rota por centenares de regueros en los matorrales so- 
los que erigen sus casas aquellas gentes. Los nihos son 
—-zados como rehenes porque si tiene lugar una traición 
—e los aliados y los rehenes son asesinados, siempre que- 
muchacho, que en la mayona de Ios casos es un 
iTón —menos valorado que una niha^ para pagar la falta. 
Las manufacturas de los depauperados habitantes de las 
-^nsmas, los mundugumor las compran con tabaco, nueces 

- betel y cocos que crecen en abundancia en Ias feraces 
-^ras altas. Esto les libra de manufacturarse las cosas ellos 

y permite a los hombres dedicarse a la caza de ca- 
y a los espectáculos teatrales, mientras las mujeres 
^.van los campos, curan ei tabaco y pescan. Sólo oca- 

- ^mente la mujer mundugumor teje la pequeha masa en 
--=na de vasija que lleva suspendida en la nuca cuando va 

pescar. Las que confeccionan estas cestas son las mujeres 
~ nacieron con el cordón umbilical enrollado en el cue- 
Los varones que nacen de esta forma son destinados a 
axtes, para que continúen la bella y hermética tradición 
“ ^ mundugumor, consistente en altorrelieves labrados 
s grandes escudos de madera, bajorrelieves representando 
e “ male s estilizados en las lanzas, e intrincadas pinturas 
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en los grandes triángulos de corteza que se erigen con mo- 
tívo de las fiestas del riame. Son los que pueden esculpir las 
figuras de madera que se encajan en el extremo de las fiau- 
tas sagradas, representaciones de los espíritus de cocodrilos 
del río. Los hombres y las mujeres nacidos para las artes y 
los oíìcios no tienen obligación de practicarlos a menos que lo 
deseen, pero quien carece del signo que le confìere esta ca- 
pacídad, no puede esperar ír más allá de un tosco aprendiz. 

De los andoar, pueblo emplazado en la desembocadura 
del río, los mundugumor importan a veces nuevas danzas, 
ya que aquéllos están suficientemente cerca del gran curso 
del río Sepik para benefìciarse del intercambio de danzas y 
ceremonias que los poblados del bajo Sepik importan de las 
islas que se extienden a lo largo de la costa. De vez en 
cuando un ambicioso hombre mundugumor, interesado en 
agrandar su importancia, importará una nueva máscara más 
feroz y ofrecerá una ceremonia que permitirá a los jóvenes 
de la aldea iniciarse en los misterios del nuevo culto. Oca- 
sionalmente, los mundugumor harán una incursion en una 
casa de los andoar y se Ilevarán como trofeo un tirador de 
lanzas, aunque nunca aprendieron a usarlo, ya que es el 
arma de los que navegan hábilmente con canoas. Cuando 
las canoas de los andoar subían por el Yuat en viajes co- 
merciales, los mundugumor les arrojaban lanzas desde la 
orilla, obligándoles a dejar rehenes hasta que los botes 
regresaran de la parte más alta del río. 

Pero los etndoar representaban principalmente para ellos 
el último recurso para un hombre o una mujer que hubiese 
sido insultado gravemente. Éste podía tomar una canoa y 
bajar por el río hasta Andoar. Los de Andoar soHan Hegar 
hasta el centro de la corriente, capturaban la canoa y se 
comían al irritado suicida. A veces, algún mundugumor se 
perdía en el río. E1 cadáver quedaba aprisionado entre las 
malezas del fondo del río, por lo que sólo se le encontra- 
ba cuando la descomposición lo hacía emerger. Pero, a 
veces, la corriente lo llevaba río abajo y Ios andoar lo re- 
cogían, SoHan enterrarle lujosamente, y los de mundugumor 
tenían que corresponder a ello con regalos todavía más ca- 
ros. Los mundugumor lo consideraron como un engorro, ya 
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« procuraban escatimar los rituales del entìerro incluso 
para sus hombres más importantes. La tradición serialaba que 
i cadáver debía ser quemado lentamente y que las plarii- 
iìras debían encerrarse en la casa mientras se operaba la des- 
^siposíción. Pero los mundugumor dijeron que los nirios 
í :apaban Ia naríz y desaparecían ante el hedor que despedía 
^ came descompuesta de su padre, y que las viudas ya ha- 

- elegido nuevo marido, por lo que más de un hombre fue 
í^tarrado sin ceremonias con la excusa de que los supervi- 

jsiies no tenían fuerzas para soportar el largo enterramien- 
Tener que pagar el alto precio de un enterramiento reali- 
òo por un enemigo resultaba enloquecedor, y Ias vengativas 
res de la de3embocadura del Yuat lo sabían bien cuando 
= ^ían jubilosamente un cadáver en Ias cenagosas aguas. 

En sus fértiles tierras altas, que conservan con mayor 
i-rrddad y descuido que cualquìera de sus vecinos, los mun- 
rrurnmor viven en un estado de mutua desconfianza e inco- 
3rtndad. Ningún poblado cuenta con una plaza central y 
tzzl casa para los hombres como lugar de reunión, como 
”re en tantos lugares de Nueva Guinea. Cada hombre 
: Tsca vivir solo dentro de una empalizada que encierra va- 
tss casas: una para cada esposa o, a veces, para dos es- 
rsas, y una cabaria especial para sus hijos adolescentes, en 
cne viven pobremente sin una triste mosquitera que les 
-rc* de las picaduras de los ínsectos; una casa para él en 

- rre come, eligiendo caprichosa y arbitrariamente los pla- 

ce sagú sazonados con pescado y raíces de sagá que 
esposa le prepara, y una casa adicional para almace- 
sr gongs, recibir a los visitantes y colgar el tabaco. Este 
~o, compuesto por nueve o diez esposas, unos pocos 
7 totalmente sometidos, hijos o yemos, y unos 
—r cs sobrinos pacíficos, sólo consigue tenerlo uno de 
r ±e veintìcinco hombres. Este es, sin embargo, el hogar 
at-* y los hombres con sólo dos o tres esposas, o a veces, 
scio una esposa y alguna otra parienta vieja que en- 
ménage , abrirá un claro en medio del bosque al 
^ r- Ilegará por un xodeo en el camino, a fìn de conser- 
■ ~ e, secreto de su estancia. En cada localidad hay 
2 —de extracción mixta, principaimente de madres ex- 


199 














tranjeras que han mantenido relaciones familiares con locali- 
dades de otras tribus, Estos hombres son los traidores pro- 
fesionales, siempre dispuestos a dirigir una incursión contra 
alguna casa débilmente defendida —y se supone que los 
caminos que conducen a las casas se mantienen secretos a 
causa de estos hombres, ya que el éxito de la incursión 
estriba en la habilidad en llegar directamente a la casa de 
las víctimas, dar el golpe rápidamente y huir. 

Existen otras razones para esconder las casas entre la 
ma]eza. Los heimanos no pueden vivir jnntos, ya que el 
menor sólo habla al mayor cuando es imprescindible y aún 
con Ia mayor circunspección y respeto. Dos hermanos se 
averguenzan de sentarse juntos y el hermano menor no 
puede dirigir la palabra a la mujer del mayor. Estas prohi- 
biciones no encubren la hostilidad que existe entre los va- 
rones de una casa, entre padre e hijo, y entre hemianos. À 
veces un hombre construye una casa cerca de la de Ios 
hermanos de 3a madre, hasta que él mismo o sus vecinos se 
enzarzan en una pequeha guena civil que pone fin a 3a 
convivencia. Entre las mujeres, el bosque también está di- 
vidido en hostllidades parciales; las mujeres conservan un 
poder especial sobre los espíritus de3 bosque, y una mujer 
casada procedente de otro lugar suele ir a pescar acompa- 
nada de su cunada y comparte con ésta 3a pesca; de lo 
contrario, la cuhada podría maldecírle el pescado. E3 terre- 
no está Ileno de zanjas artifidaJes para pescar con red, y 
sobre ellas existen mnchos temores; una pelera, la talla en 
forma de culebra de la gente de las marismas, puede ser 
ocultada allí, como maldición de una cunada o de un anti- 
guo propietario que, disgustado al morir, pudo maldecír al 
barad que había cavado, y a todos 3os que vinieran poste- 
riormente a pescat. Y nno de los nnmerosos cocodrilos pue- 
de dar una dentellada en las nalgas de una mujer que se de- 
tenga. Pero los barads están repletos de peces, y las bruńidas 
y hien conservadas pieìes de 3as mujeres son testímonio de 
abundantes comidas matutinas, antes de regresar al hogar. 

No existe un lugar donde los hombres puedan sentarse 
en grupo, excepto en Jas raras ocasiones en que se celebran 
ceremonias. Estas ceremonias son organizadas individual- 
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-^nte por algún hombre destacado, el cual toma como ex- 
la miciación de sn híjo en alguno de Ios cnltos a los 
^t:ches para celebrarlas. Normalmente, construye una gran 
en Ja que se reunirán 3os asistentes, 

Pero Ias fiestas son oasis en medio de una vida oculta 
"ausa de los recelos y la desconfianza. En épocas norma- 
r _ sólo se reúnen Jas mujeres en grupos para comentar 
envidia la falda de hierbas que cada una de ellas lleva, 
r?nse de la vieja que se obstina en vestirse según Ja últi- 
r 1 ^ 20 ^* Aparte de los días en que se celebran fiestas, no 
nada de extrano que dos hennanos se ataquen; el 
■ ®k re si °nipre recibe con aprensión o Irritado la visita de 
~ pariente; a los ninos se les ensena a sentirse Incómodos 
Baayoiía de sus familiares; y por Jos caminos y cla- 
5 ' e ^ or ^ as del río son frecuentes las voces irritadas. 
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Capítulo X 


LA ESTRUCTURA 

DE LA SOCIEDÁD MUNDUGUMOR 1 


No existe nna comunidad genuina en Mundugumor; 
""■csten una serie de lugares en los cuales los individuos 
3i 3een un trozo de tierra y donde residen más o menos re- 

-rirmente, formando diferentes grupitos residenciales que 
^rresentan alineaciones temporales de familias masculinas 
ie hombres emparentados por el matrimonio. Esta scw:ie- 
cd no está organizada en clanes, como en el caso de los 
ampesh, donde Ios individuos emparentados forman una 
—ri=d permanente, unidos por unos lazos comtmes de san- 
^ un nombre común y unos intereses comunes. En Mun- 
ccezmor, por el contrario, la organízadón social $e basa 
la teoría de una hostilidad natural que existe entre to- 
sas I 05 miembros del mismo sexo, y en la suposición de 
« ks únicos Iazos posibles entre miembros de un mismo 
=e establecen a través de los miembros del sexo opues- 
Por consiguiente, en vez de organizarse la gente en gru- 
pcr Iínea patema o por Iínea matema, en cualquiera 

* is cuales Ios hermanos forman parte del mismo grupo, 

* que su tío patemo o matemo, los mundugumor 
3 esz una forma de organización que denominan una 

Una cuerda está compuesta por un hombre, sus 
b, los hijos de sus hijas y las hijas de los hljos de sus hi- 
- t ri !a línea empìeza por una mujer, sus hijos, Ias 
de sus hijos, los hijos de las hijas de de sus hijos, y así 
3* *=srramente. La propiedad, a excepción de la tierra, que 
i i^ndante y poco valorada, se va transmitiendo a lo 


casos que relato en este capítulo, los debo a las notas del doc- 
zcrzi le. 
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Iargo de la cuerda, incluso Ias armas se transmiten del pa- 
dre a la hija. Un hombre y su hijo no pertenecen a 3a 
misma cuerda, ni veneran el mismo animal o pájaro to- 
témico. E1 hombre no lega propiedad alguna al hijo, excep- 
to nna participación en ia tierra que se transmite por línea 
patema; todos los demás bienes pasan a la hija. Herma- 
nos y hermanas no pertenecen a la misma cuerda; aquéllos 
están ligados a la madre, éstas, al padre. 

Además, el ideal social es una amplia famiiia poligámi- 
ca, por io que un hombre llega a tener ocho o diez esposas. 
En este hogar, existe nna clara división entre ei grupo 
compuesto por el padre y todas sus hijas t y el grupo com- 
puesto por cada madre y sus hijos. Entre hermanos, el 
comportamiento es de rivalidad y desconfìanza. Ya en la 
preadoiescencía, se les fuerza a tratarse con extraordinario 
formalismo, evitándose cuanto pueden, y absteniéndose de 
cualquier tipo de conversación accidental o íntrascendente* 
Entre hermanos, sólo existe una forma de contacto estre- 
cho: pueden luchar entre sí y abusar públicamente uno del 
otro, Los hermanastros también deben eiudirse entre sí, 
aunque con menos rigor, pero se encuentran igualmente 
divididos por la encmistad que existe entre ias esposas, sus 
madres, mentalidad que impide que una esposa dé ali- 
mentos al hijo que su esposo ha tenido con otra de ias 
mujeres, Padres e hijos varones están separados por una 
hostilidad que se inícia muy pronto y que se conserva so- 
cialmente. Cuando el muchacho cuenta diez o doce anos, su 
madre es vieja y ya no es nna de las esposas favoritas; 
su padre ya está pensando en conseguir otra esposa joven. 
Si la otra esposa protesta, el marido le pega. E1 pequeno 
es impelido a defender a su madre en estas ocasiones, y a 
desafiar y maitratar a su padre. 

Tal es la situación dentro de la comunidad del hombre 
que haya tenido éxìto, del hombre que haya conseguxdo 
un elevado número de esposas. Porque si son muchas, sig- 
nifica riqueza y poder. Un hombre puede ordenar determi- 
nados servicios a I 03 hermanos de sus esposas y, Io que es 
más interesante, ias propias esposas Ie proporcionan rique- 
za cultivando y curando el tabaco, que es el artículo comer- 
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dal más importante. Estas comunidades no están situadas 
en un poblado, 2 sino escondidas en el bosque, y ei jefe 
^empre recibe con gran recelo las visitas de cualquier varón 
sjfnlto, a menos que venga con propósitos comerciales con- 
cretos. 

Á pesar de que hermanos y hermanas no pertenecen a 
js. misma cuerda y a partir de la niiiez se les ensena a re- 
cococer dependencias separadas, existe otra institución que 
ra en contra de la organización de la cuerda: es una forma 
matrimonio basado en ei intercambio de hemiano y 
frraana. Para obtener una esposa, el hombre tiene que 
sscregar a su hermana como pago por la hermana de otro 
hcmbre. Teóricamente, no existe otro medio para conseguir 
tci esposa, aunque en la práctica a veces la esposa se paga 
uhe nna flauta valiosa. En consecuencia, los nruchachos 
unos derechos de prioridad sobre sus hermanas, y 
5cs madres les incnlcan el alcance de este derecho. Los 
hccibres que carecen de hermanas tienen que luchar para 
mseguir una mujer, y ia familia que cuenta con un gran 
“xmero de híjos, pero ninguna hija, está predestinada a 
jcc Interminable serie de luchas, ya que, sólo después de 
n rapto y una batalla, se puede aceptar el robo de nna 
mediante el pago de una flauta. Dado que el número 
sermanos y hermanas raras veces se ajusta al intercam- 
3H3 eqiiitativo de la hermana de un hombre por una esposa 
22 edad apropiada, los hermanos estdn rinendo constante- 
mcme para imponer los derechos que detentan sobre sus 
. serman as. EI hermano mayor, especialmente si el padre 
ha íallecido, puede vender a todas sus hemianas a cam- 
r* d-e esposas, y dejar completamente desprovistos a sus 
i gr~ n n os más jóvenes, La existencia de la poligamia como 
xa_ de poder, entrana inevitables conflictos entre herma- 
ics* mdependientemente del número de hermanas que ten- 
y cuando éstas son menos que los hermanos, el confíic- 
agudiza. La rivalidad se complica todavía más por 
i izcho de que los hombres viejos pueden casarse con mu- 


indicacìón del gobierno, los nativos construían casas más cer- 
si, pero sólo vivían en ellas a temporadas. 
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jeres jóvenes. En teoría, los individuos no están facultados 
para casarse con personas que no estén dentro de Ia propia 
generación, pero los mundugumor no respetan sus reglas, y 
la violenta personalidad social que se ha desarrollado tanto 
en hombres como en mujeres explota en rivalidades sexua- 
les entre padre e hijo. E1 hijo puede entregar a su herma- 
na a cambio de una esposa; con su hermana puede com- 
prar una companera sexual. Pero el padre puede hacer lo 
mismo. En vez de permitir a su hijo que utilice a la her- 
mana para conseguir una esposa, el padre puede utilìzarla 
en benefìcio propio; puede vender a su hija adolescente a 
cambio de una mujer joven. E1 padre tiene un profundo 
sentido de posesión sobre su hija, porque ésta pertenece a 
su cuerda, y no a la del hexznano, Ella cultiva las huertas 
con su padre, va al bosque con su padre, cuando habla 
emplea términos familiares derivados de sn padre, y su 
propio nombre es el de uno de los antepasados femeninos 
de su padre. Su padre detenta estrictísímos derechos de 
control sobre ella; incluso pueden dormir bajo la misma 
mosquitera 3 hasta que ella se case, y acompaharla si la 
muchacha se levanta por Ia noche, E1 padre Ilega a consi- 
derarla como de propiedad, y puede disponer de ella a su 
antojo. À todo muchacho, a medída que crecía, se le ha ido 
inculcando por una madre ansiosa la posibilidad de que su 
padre le arrebate la hermana y, por consiguiente, la futura 
esposa. La madre tiene muchas y poderosas razones para 
favorecer el intercambio de su hija por la esposa del hijo, 
con preferencia a una nueva esposa para su marido. E1 
padre le quitó desde un principio el control sobre su hija; 
con sonrisa insolente, la nina ha usado los términos fami- 
liares que el padre le ensenó. Es frecuente que, después de 
haber traído 3a madre un sucnlento plato para la cena del 
padre, sea Ia hija y no la madre, ía que pueda pasar Ia 
noche bajo Ia mosquitera del padre. Cnando el padre y Ia 

3. Las mosquiteras son tejídas usando tallos de sagú o Ìíber. Son 
imas cestas cilíndricas de die z a qnince pies de largo, que se ensanchan 
con aros de bambn; dentro de ellas puede dormxr cómodamente de dos 
a cuatro personas. Uno de los extremos está cerrado y el otro se ata una 
vez las personas han entxado dentro. 
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madre van al bosque en busca de troncos para construír 
Hna casa, siempre se entabla una competición sobre quién 
ve primero un árbol sólido y recto. Si el padre lo ve pri- 
mero, grita: «|Éste es para mi hija!» Si es la madre qnien 
k> ve primero, exclama: «\ Éste es para mi hijo I» Cuando 
!os hijos han llegado a mayores, la madre ha trabajado los 
imncos de sagú que el hijo, todavía pequeho y poco dies- 
tro, había cortado; pero las hijas siempre trabajan los 
rroncos que el padre cortó con sus brazos fuertes y diestros. 
A la madxe le gustaría ver a su hija lejos de su camino, y 
en su lugar, a una nuera que viviese en su casa y bajo su 
cootrol; el hijo se la confiaría, prescindiendo del padre. 
Con estas poderosas motivaciones —repugnancia por 3a re- 
-adón entre su esposo y su hija, temor de que estos lazos 
se traduzcan en la aparición de una joven esposa rival en 
é. grupo, su solicitud hacia su hijo— todo ello va encami- 
a impedir que su marido cambie a su hija por una es- 
rcsa joven. 

Un conjuxito de impulsos complementarios ejercen un 
ccntrol sobre el padre. Éste aborrece a su pequeno en la 
rjedida en que el hijo es robusto y masculino, Toda la es- 
~ctura social define a padre e hijo como rivales. EI cre- 
^zriento del hijo es una prueba del declive del padre. La 
mirada de éste hacía su hija es ultrajada por Ios 
_erechos que el hijo tiene sobre ella; el padre se siente 
rrtfundamente contrario a que ella sea utilizada como ins- 
^rzmento de intercambio, a menos que éste tenga lugar por 
rrindato suyo y le xeporte una satísfacción sexuaL Dentro 
su grupo, y a medida que el hijo va madurando, ve 
rrx) van desarrollándose una serie de campos hostiles; en 
cabana, hay una esposa descontenta y arrinconada, 
un hijo celoso y agresivo, dispuesto a exigir sus dere- 
xs y a reclamarle las hijas. 

En cada grupo familiar mundugumor, se repite en ma- 
o menor grado este estado de hostilidad entre padre e 
entre heimanos y entre hexmanastros. Incluso si un 
x r±re cuenta sólo con una esposa, persiste la tensión hos- 
-L e! confiicto con la hermana, Pronto veremos cuán ínes- 
^ .ùe es Ia base que ofrece este sistema socíal para erigìr 
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sobre ella una sociedad ordenada. No existe una comunidad 
genuina, ni un núcleo de relaciones mascuiinas en la que 
pueda cristalizar de forma permanente la sociedad. Eì culto 
del tamberan, que en otras partes de Nueva Guinea une a 
todos los varones adultos en una comunidad enfrentada a 
las mujeres y a los ninos, entre los mundugumor ha perdì- 
do la mayor parte de su papeL No existe una casa del 
tamberan con carácter permanente, que permita guardar Ios 
objetos de culto o reunir a los hombres. No existe ningún 
tipo de casa de hombres, a modo de club. En vez de un 
culto propio de la aldea o de la tribu, hay diversidad de cul- 
tos: el culto de las fìautas de los espíritus del agua, el culto 
de las íìautas de los espíritus del bosque, y cultos de di- 
ferentes máscaras importadas, que son consideradas como 
seres sobrenaturales. Cada uno de esos objetos sagrados 
pertenece a un individuo y se transmite a sus herederos. E1 
que posee una flauta de cocodrilo la conserva bien envuelta 
en su casa. La iniciación ha dejado de ser un proceso por 
el cual los muchachos de una determinada edad son adrni- 
tidos en la comunidad de los varones adultos. En cambio, 
las flautas sagradas y las ceremonias de iniciación, sin las 
cuales uno no puede contemplar Ias flautas, han degenera- 
do en un juego de los hombres importantes para conseguir 
prestigio y fama. Un hombre importante, un hombre con 
muchas esposas y Ia consiguiente riqueza, puede tomar la 
inicìativa de organizar una fiesta de iniciación. Para ello, 
construye una gran casa, y todos los chicos y jóvenes que 
nunca han visto este tipo especial de objeto sagrado son 
forzados a pasar por las torturas que acompanan a este 
objeto: cortes con dientes de cocodrilo, quemaduras o pali- 
zas. Estas fiestas se celebran muy irregularmente, sólo al 
antojo de un hombre importante. Muchos hombres adultos 
y casados no han pasado todavía por la iniciación, porque 
ésta no tiene nada que ver con la madurez o el derecho, por 
edad, a contraer matrimonio. Todo está organizado sobre 
la idea de exclusión y el derecho que los ya iniciados tie- 
nen de vejar y excluir a los no iniciados. Esos hombres 
que, cuando jóvenes, se felicitaban mutuamente si podían 
escapar al bosque y evitar las hombradas que hacían los 
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cayores contra ellos, consintieron finalmente en ser inicia- 
cos para evitar el ultraje de tener que escabullirse avergon- 
i3dos ante el grito de «jMarchaos, no podéis ver esto [» 
Tampoco sirve la iniciación para reforzar la solidaridad 
ce los hombres frente a las mujeres. En Mundugumor, a 
muchachas se les ofrece la oportunidad de elegir. ,;De- 
sean ser iniciadas y cumplir con los tabús de la comida 
—ya que no están sujetas a ninguna de 3as pruebas de la 
escarificación—, o bien desean continuar como espectadoras 
ao iniciadas que comen lo que quieren durante el ano que 
sigue a la iniciación? Unos dos tercios de las muchachas 
rrefieren ser iniciadas* Cualquier iniciación representa, pues, 
rra ceremonia en la que una gran diversidad de chicos y 
cbfcas de diversas edades son iniciados por el ìndividuo que 
rfircce 3a fìesta, al cual se le ha asociado temporalmente un 
prpo de hombres. Todo ello no guarda relación con Ia 
el sexo o las responsabilidades de la comunidad. En 
r^afidad, busca conseguir un auténtico miedo hacia las flau- 
sagradas, miedo que, en Ia práctica, está reservado a 
is fiautas de la propia familia, no las que son usadas en 
-- niriación. Pero este grupo ni siquiera se sentiría amedren- 
con esta experiencia de contemplar por vez primera y 

* gran solemnidad los brillantes ojos de madreperla del 
jń k) hecho con incrustaciones de concha. A partir de aquel 
sesnento, cada muchacho honrará a la fíauta de su propia 

familiar, si la posee, o se afanará en conseguirla, si 
at A tiene. 

3e este modo, el culto religioso resulta tan inefìcaz para 
nrgrax al grupo permanentemente, como las formas en 
está organizada la descendencia. En una época deter- 
rrrada^de su historia, los mundugumor intentaron entrela- 
ns intratables cuerdas en una especie de sociedad coope- 
como lo demuestra la existencia de máximas y 
que son respetadas principalmente en 3a lucha. Se 
^lecieron mutuas obligaciones entre los descendìentes 
— pareja de hermanos y hermanas casados entre sí. EI 
■ipo de la hermana escarìficaba al nieto del hermano, el 
^ vez, escarificaba al nieto de su escarificador, y 

* cnarta generación, debían casarse entre sí los descen- 
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dientes de ambas ramas. En la práctica, no se logró cum- 
plir este complejo y difícil sistema de mantener las obliga- 
ciones durante cinco generaciones, que presuponía disponer 
al fìnal de dos parejas de hermauo y hermana para casar- 

se entre sí. , A , 

La única consecuencia de este sistema tradicional es m- 

tensifìcar la convicción de que cada mundugumor engana 
y es enganado por los demás. E 1 dereciio de escarifìcar a 
un muchacho resulta provechoso finanderamente; el esca- 
rifìcador recibe cerdos y anillos del novicio, y el proveeho 
de esta inversión llega cuando aquel novicio, una vez adu 
to, es Hamado a escarifìcar al nieto de aquel hombre que Ie 
hizo la misma operación, una generación antes. De modo 
similar, cuando una mujer perfora las orejas de una mucha- 
cha y recibe regalos como paga, se espera que algún día 
esta muchacha perforará las orejas de la nieta de la mujer 
que se lo hizo, y que, como compensacion, recibirá oellos 
regalos. Pero esta ^meticulosa observancia de obligaciones 
durante tres generaciones resulta excesivamente d±ficil para 
el agresivo indívidualismo de Ios mundugumor. Disputas, 
separaciones, el deseo de pagar las deudas pidiendo a al- 
guien que Heve a cabo esta lucrativa ceremonia, constituyen 
obstáculos para ello. E1 resultado es que mucha gente está 
siempre enfadada porque se ha pedido a otro que realice la 
ceremonia que, por herencia, les corresponde, Tampoco se 
consiguen cumplir los matrimoníos que debeiían reunir a 
dos cuerdas al cabo de cuatro generaciones. Estos matrimo- 
nios son recordados en las conversaciones y en los aforis- 
mos, e incluso los invocan aquellos miembros de la sociedad 
mundugumor que se rebelan contra tal desorganización de 
su vida sociah E1 recoidatorio de lo que se presume era la 
forma ordenada en que los antepasados hacían las cosas, 
sirve paia despertar sentimientos de culpabilidad, para tehir 
todas las actividades con aquella irritada provocación tan 
característica de las relaciones sociales de los mundugumor. 
Es la actitud corriente en una multitud de situaciones. E1 
padre que planea estafar a su hijo, empleando a la fdja 
para conseguir una nueva esposa, se pelea con éste con im 
pretexto cualquiera y le fuerza a marcharse de casa; el 
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hombre que pretende pedir a un aliado recienfe que escari- 
hque a su hijo, acusará al que le correspondía por derecho 
hacerlo, acusándole de hechicería, robo o de intento de 
seducción de su esposa —cualquier cosa que origine un en- 
riamiento de relaciones y le sirva de excusa para traicio- 
nar más cómodamente sus obligaciones. De este modo, to- 
cas aquellas fantásticas previsiones para incrementar la 
cooperación social entre familiares a lo largo de varias ge- 
neraciones, no sóìo no consiguen integrar a Ia sociedad, sino 
que contribuyen a su desintegración. 

Entre un muchacho y sn tío matemo existen a menudo 
relaciones amistosas. Es cíerto qne aquel no pertenece a la 
r=isma cuerda que su tío o al mismo grupo de terratenien- 
ras. Pero el hermano de la madre siempre desea proteger a 
sri sobrino, si éste tiene problemas con su padre. Las rela- 
dones entre cuhados son de tirantez en la mayoría de ca- 
.Y se carac terizan la vergiienza, los apuros y la 
^c^tilidad, hostilidad que a memido es el residuo de una 
j^cha armada cuando uno de ellos se fugó con la hermana 
°tro. Aunque el rapto fuese reparado posteriormente con 
^trega de otra mujer o con el pago de una fíauta, no 
pzda. totalmente borrado el recuerdo de la lucha, Por ello, 
ayuda al sobrino para enfrentar a éste con su padre re- 
congruente con Ias restantes actitudes del hermano de 
- 4 ^ madre. Todo muchacho consídera como pariente muy 
próximo al hermano de la madre, tanto que induso Hevará 
cibo la ceremonia de la escarificación sin pago alguno. La 
~ te P°bre y avara se aprovecha de ello, con lo que se 
^rra Io que tendría que pagar a un hermano de la madre 
> distante —por ejemplo, un primo varón de la ma- 
P or e l hecho de celebrar la misma ceremonia. A me- 
zirfio, se ve a hombres que víven y colaboran con los 
r rmanos de la madre o los hijos de los hermanos de la 
cre, a los que conocieron durante aqueìlos tiempos, ya 
; a^dos, de la ninez. 

i xa Hegar a comprender cómo puede existir una socie- 
^en Ia que predominan de tal modo la hostilidad y des- 
® mu tuas entre los familiares masculinos, y con una 
=5mclura tan débìl para que se forme una genuina colabo- 


211 




ración, hay que estndiar su vida económlca y ritual. Los 
mundugumor son ricos; poseen tierras en exceso, sus^&tf- 
rads de pesca están llenos de peces; sus antepasados plan= 
taron, generación tras generación, palmeras cocoteras y nuez 
de betel. Recogen grandes cantidades de sagú, en sus cam- 
pos cultivan el tabaco, tan apreciado por sus vecinos. Tie- 
nen tantas palmeras, que llegan a decir que ìas plantan los 
murciélagos. Compárese esta abundancia con las condicio- 
nes de vida de los arapesh, que ponen un nombre a cada 
palmera y recuerdan amorosamente su genealogía. Àdemás, 
esta vida económica prácticamente no requiere colaboración 
entre las familias. E1 trabajo que hacen los hombres, pue- 
den hacerlo fácilmente solos. Preparan los campos de riame, 
cortan las palmeras de sagú para trabajarlo y para que se 
pudra en el mismo terreno a fin de que íìorezcan los cocos 
de sagú, que son comestibles. Las mujeres hacen todo lo 
demás, Los hombres pueden dedicarse a discutir con Io de- 
más, o rehusarles la palabra; pueden trasladar las casas 
de un lado a otro de Ia localidad, en su mayoría endebles y 
construidas apresuradamente; pueden amodorrarse junto 
al fuego o planear venganzas de acuerdo con un nuevo gru- 
po de asociados: el trabajo de la casa no sufre intermpción. 
Las distancìas son cortas, el terreno es llano, y existen las 
canoas para recorrìdos más largos en ambas direcciones del 
río. Las mujeres, fuertes y bien alimentadas, Ilevan el peso 
del trabajo, alegremente y sin excesos. Incluso trepan por 
las palmeras —una labor que casi todos los prímitìvos de 
Nueva Guinea dispensan a Ias mujeres. 

Sobre esta base de trabajo de las mujeres, los hombres 
pueden ser tan activos o tan perezosos, tan pendencieros o 
tan pacíficos, como gusten. Y, de hecho, el ritmo de Ia 
vida de los hombres es una alternancía entre períodos de 
supremo individualismo, durante los cuales cada hombre 
pennanece en casa con sus mujeres y se enfrasca en traba- 
jos variados, e incluso alguna cacería ocasional con sus 
arcos y sus fìechas, y períodos en que se presenta ima gran 
empresa a realizar. La competencia y hostilidad de un mun- 
dugumor hacia otro se expresa raramente en términos eco- 
nómícos, Se pelean principaimente por mujeres. A veces 
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pueden pelearse por la tìerra o por derechos de pesca, pero 
alimentos abundan y, por lo tanto, la rivalìdad económi- 
ea no juega un papel muy importante. Si un hombre desea 
cemostrar la superíorídad de sus riquezas, puede organízar 
cna fiesta de name para im hombre que haya sido su ene- 
czgo, con lo que pondrá ascuas sobre su cabeza. E1 hom- 
Lre en cuyo honor se da Ia fìesta, íendrá que corresponder 
sa especies o, de Io contrario, perderá prestigio. En cambio, 

— hombre que da una fiesta así, echa mano de sus propios 
■campos y de los cultivos de sus amigos más cercanos. 

Ya nos hemos referido a Ias fiestas de inìciación ofreci- 
ras por los hombres importantes. También existen los inter- 
cambios de alimentos entre un par de hombres importantes, 
como las celebraciones victoriosas que siguen a una 
ricursión afortunada para cortar cabezas. Los líderes de to- 
estas empresas son conocidos por la comunidad como 
zombres realmente malos)), hombres agresivos, ansiosos 
de poder y prestigio; hombres que se han aprovechado más 
óí lo que Ies correspondía de las mujeres de la comunidad, 
7 <3p e también han conseguido, comprándolas o robándolas, 
rmjeres de las tribus vecinas; hombres que no temen a 
~ad:e y suíìcientemente arrogantes y seguros de sí mismos 
'ara traicionar impunemente a cualquiera. Estos son Ios 
r "nbres que, al morir, les Ilorará toda la comunidad; su 
uragancia, su afán de poder, son los hilos con que se tejen 
js momentos importantes de la vida social. Estos hombres 
—cada comunidad de doscientas o trescientas personas alar- 
- poseer a dos o tres de ellos— son puntos fijos dentro 
sistema social. Erigen sus casas fiimemente. Existe una 
“pahzada alrededor de ellas; hay varias casas sólidas; y 
^rios tambores demasíado grandes para ser trasladados 
uziodamente. Míentras tanto, hombres menos importantes, 
^nores con menos esposas y menos segurìdad se pelean 
s~e ellos, viajan, viviendo ahora con un prímo, luego con 
cufiado, más tarde con un heimano de la madre, hasta 

— ona aisputa por una mujer rompe la alianza temporal, 

— no basa en necesidades económicas. Estos hombres 

importantes van aliándose sucesivamente con hom- 
importantes, o bien empiezan a trabajar con un 
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hombre que> a pesar de su juventud y de poseer tan sólo 
tres o cuatro esposas, está alcanzando rápidamente una po- 
sición poderosa. En esta atmósfera de lealtades inesta.bles, 
conspiraciones y traición, se van planeando incursìones 
para cazar cabezas, y toda la comunidad de varones se 
encuentra unida temporalmente en la incursión y las fiestas 
que la siguen para celebrar la victoria. En estas fìestas, se 
practica un abierto y tumultuoso canibalismo, en el que 
cada hombre se regocija de tener un trozo de sn odiado 
enemigo entre Ios dientes. 

Durante los períodos en que no tienen lugar incursiones, 
un hombre importante puede optar por ofrecer una de las 
grandes fiestas. Las inseguras agrupaciones componen los 
dos bandos principales de Ia fìesta, y se proclama una 
tregua en las luchas intemas. Durante el tiempo de prepara- 
ción no puede robarse ninguna mujer ni arrojar lanzas^trai- 
doramente. Una gran fìesta incluye no sólo abundancia de 
names, elemento poco importante en la dieta de los mun- 
dugumor reservado para estas ocasiones, sino también una 
gran cantidad de adomos rituales, Para un determinado 
tipo de fiesta, se construye con corteza un gran modelo de 
cocodrilo que mide veinte pies de largo, y se pinta con di- 
bujos muy elaborados. Para otro tipo, se pinta un triángulo 
de corteza de unos cuarenta pies de altura, y se levanta 
apoyado contra las palmeras. Á veces, se tallan nuevas 
figuras para flautas, que se decoran con cabeflos auténticos, 
conchas, semillas, piel de opossum, plumas y menudos 
adomos hechos con gancbillo, Para las danzas, se pxden 
escudos y lanzas, o bien se construyen otros nuevos. 

Todo este trabajo se realiza con el mayor entusiasmo, 
bajo la capa protectora de Ia tregua, Los hombres se reúnen 
cada manana al son de las fiautas; durante todo el día hay 
un gmpo dedicado a hacer ganchiflo, a ensartar conchas o 
a masticar carbón vegetal, bajo la dirección del artista jefe, 
que en esta ocasión ha reemplazado al jefe de las incursio- 
nes. Los ninos y los hombres que nunca han visto una fies- 
ta son alejados desderíosamente. Á1 mediodía, las mujeres 
traen grandes fuentes de comida, bien aderezadas con pesca- 
do y tallos de sagú. Durante varias semanas, hombres que. 
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de ordinario, desconfían del más leve ademán de su vecino 
y se resisten a darse la espalda, írabajan juntos, mientras 
las cabezas más despiertas planean beneficiarse de este ador- 
mecimiento temporal de 3as hostilidades. Finalmente, se 
pone fin a la fiesta, a las danzas y a la tregua, y reapare- 
cea las usuales condiciones de hostilidad y disputas, hasta 
que la próxima fiesta o incursión para cazar cabezas reúna 
de nuevo a la gente. 
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Capítulo XI 


EL DESARROLLO 
DEL INDIVIDUO MUNDUGUMOR 


E1 mondugumor varón nace en un mundo hostil, un 
mundo en el que Ia mayon'a de los miembros de su propio 
sexo serán sus enemigos y el mejor bagaje para el éxito es 
ia capaadad de violencia, de venganza del insulto, la capa- 
cidad para mantener en un hilo la propia seguridad y todavía 
•~*s, la vida de los otros. Desde que nace, tiene la escena 
preparada para proporcionarle este tipo de conducta. Cuan- 
-o una mujer mundugumor comunica a su esposo que está 
embarazada, éste no se alegra. EIlo le convierte en un hom- 
re senalado. Cuando se encuentre en medio de un grupo de 
hombres que estén tallando un gong, éstos recogerán solí- 
atamente y con grandes ademanes las astiHas para que él 
“0. Ias P lse - Io cua l sería perjudicial para el nino, que él 
desea, y para el gong, en cuya construcción le 
esta pubhcamente prohibido participar. Si valla un campo, 
aguien tendrá que clavarle los palos; si recoge roten en eí 
csque, algun chiquillo descarado Ie advertirá que sólo 
arranque el que sea verde, pues de Io contrario, el nino 
jUedana adhendo al seno matemo. Estos tabús, que po- 
Gnan umrle más a su mujer en. atención al nino, si tener 
-n_hijo fuese algo que los mundugumor desearan, los com- 
-aneros los usan para agravar todavía más su irritación 
contra su mujer. E1 hombre reprende a su esposa por haber 
--edado embarazada tan pronto, y maldice a la magia con- 
^ el embarazo que ha practicado en vano. Si tiene rela- 
ines sexuales con ella, después de saber que está embara- 
-ia, corre otro nesgo: puede tener mellizos, ya que el 

hlJ0 es eI resu!tadc es una mayor estimulación 
—asculuia, que es en todo cuanto, según creen. contribuye 
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el hombre, semen que, con la continua estimulación de un 
coágulo de sangre, origina que se convierta en nino. En 
consecuencia, el padre, en vez de ponerse de parte del mno, 
está contra él. Y la mujer asocia su embarazo con la pn- 
vación sexual, la írritación y el repudio de su esposo, y el 
continuo riesgo de que éste tome otra mujer y la deje a eUa 
totalmente desamparada. Esto último es muy probable sx 
la nueva mujer que atrae su atención tiene que ser conse- 
guida a base de ìucha, que es el caso más frecuente. bx 
ésta es esposa o hija de otro hombre, el nuevo mando bene 
que raptarla, luego deíenderla del grupo de hombres rabio- 
sos que vendrán en son de guerra, y finalmente, compensar- 
los con una mujer de la íamiìia o con una valiosa fiauta 
sagrada. En el transcurso de todos estos hechos, el hombre 
no confía en su esposa embarazada, ésta a menudo se 
encuentra en manos de uno de sus propios parientes, mien- 
tras el marido corre en busca de una rival. Por todo ello, el 
nuevo hijo es incluso peor recibido por la madre que por el 
padre. Áquellos primeros tiempos de matrimonio, en los 
cuales el elevado interés sexual les mantuvo unidos, han 
dado paso al enojo, a la hostilidad y muchas veces a acusa- 
cíones de Ìnfideìidad, ya que el marido se niega a^creer que 
él sea responsable de este acontecimiento mal recibido* 

Esta actitud ante el nino es perfectamente congruente 
con el despiadado individualismo, con la sexualidad específi- 
camente agresiva, con la hostílidad entre sexos de los mun- 
dugumor. Un sistema que valorase al hijo como heredero 
de un hombre, como extensión de la personalidad de éste, 
podría combinar Ia personalidad propia de los mnndugumor 
con el interés por la patemidad, pero con el sistema que 
éstos tienen establecido acerca del matrimonio y la cuerda, 
el hombre no tiene herederos, solo hijos que son rivales 
hostiles por definición, e hijas que, aún defendidas por él, 
le seràn tal vez arrancadas. La única esperanza de poder y 
prestigio de un hombre radica en el número de esposas, las 
cuales trabajaràn para él y le proporcionarán medios para 
comprar poder, y accidentalmente, en la casualidad de que 
sus hermanos tengan un carácter pacífico. La frase «un 
hombre que tiene hermanos)) se oye muy de vez en cuando, 
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y da a entender un hombre que, por un azar de la suerte, 
tiene algunos hermanos dóciles y débiles de carácter que le 
seguirán sus órdenes, y, en vez de disputarle su progreso, 
formarán un grupo más o menos estable en tomo suyo, 
cuando Ilegue a la madurez. Pero lo que él desea, son alia- 
dos a los que pueda forzar y amedrentar en sus épocas de 
poderío, no hijos que vendrán tras él y con su fortaleza se 
burlarán de su vejez. Por lo tanto, la mujer que queda 
embarazada hiere al hombre en su punto más vulnerable, y 
da el primer paso hacia su ruina. Y en cuanto a ella, ha 
conseguido alejar el interés sexual del marido y sustituirlo 
por un irritado sentimiento de fmstación.,. ,:para qué? 
Posiblemente para dar a luz a una hija, que pertenecerá al 
marido, no a ella. 

Antes de nacer el nino, se plantean grandes discusiones 
sobre si tiene que sobrevivir o no, y la disputa se basa en 
parte en el sexo del nino, ya que el padre prefiere salvar a 
nna nina, y Ia madre a un nino. Pero la balanza se inclina 
en contra de Ia madre, porque tanto el padre como los her- 
roanos prefieren una nińa. Los muchachos del grapo familiar 
plantean muchos problemas si no cuentan con un número 
raficiente de chicas con que comprar esposas para ellos; e 
mcluso si hubiese sufìcientes hermanas, la agresividad per- 
mite a los jóvenes acaparar otras mujeres, por las que ten- 
-rán que luchar. Las posibilidades de que un nìfio mundu- 
gumor sobreviva aumentan con el orden de nacimiento, con 
que el primer hijo es el que tiene menos probabilidades. 
^anto el padre como la madre sienten menos la venida de 
up hijo cuando ya hay otros, y, además, una vez haya na- 
ddo un yarón es absolutamente necesario tener una hija 
que permita el intercambio con la esposa que aquél tendiri. 
Lsta impresión de que la existencia social de uno depende 
de tener una hermana, quedó claramente ílustrada cuando 
una mujer mundugumor se ofreció para adoptar a uno de 
nuestros muchachos arapesh. 1 Lo más importante de su 


1. Esta mujer tenía mucho mejor carlcter del que usuaJmente se da 
t=tre los mundugumor, y tomó grau afecto al rmìchacho más típicamen- 
3 aiapesh que nos acompaònha. 
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ofrecimiento fue que le prometió —por supuesto, con Ia 
aprobación de su marido— que le daría una de sus hijas 
como hermana, con lo cual le aseguraba un puesto en la 
socíedad mttndugumor. En consecuencia, una nina tiene 
más probabilidades de sobrevivir que un niho; representa 
una ventaja para su padre, para sus hermanos, y también 
para todo el grupo familiar por ambos lados, ya que éste 
puede utilizarla, si no es requísada por su propia casa, como 
elemento de intercambio para la esposa de uno de sus 
primos* 

Tambien existe la idea de que, una vez se ha permitido 
vivir al niho, éste debe tener hermanos. Si el recién nacido 
vive lo sufìciente para poder ser lavado en vez de ser atado 
con el espádice de palmera donde tuvo lugar el parto y arro- 
jado al río, luego no morirá, aunque sea tratado duramente 
y expuesto a muchos más peligros de los que corren nor- 
malmente los muchachos de pueblos primitivos. Igualmente, 
si un hombre abandona a su mujer durante el embarazo, 
son mucho mayores las posibilidades de que el nino que 
nazca llegue a sobrevivir, ya que el padre no estará presente 
para ordenar su muerte. En un hogar polígamo, cada espo- 
sa insiste en tener un hijo varón, y el esposo se encuentra 
atrapado en una red de causa y efecto, de la cual raras veces 
logrará librarse. 

Así pues, si bien las motivaciones que controlan a mari- 
do y mujer durante el primer embarazo en un matrimonio 
de elección se oponen a salvar al hijo, éstas no constxtuyen 
las únicas consideraciones que influyen en el salvamento o 
la muerte del recién nacido. Estas actitudes corresponden 
claramente a los sentimientos de los mundugumor acerca 
del nacimiento, pero carecen del sufìciente influjo para evb 
tar que la sociedad siga reproduciéndose. 

Àdemás de las circunstancias que conducen a conservar 
el primer hijo, y las consideraciones que se derivan para 
tener otros, existen otros dos factores que incrementan Ia 
población; el nacimiento de mellizos y la costumbre de la 
adopción. Como paradoja irónica de su aborrecimiento 
por los hijos, las mujeres mundugumor tienen una extraor- 
dinaria tendencia a alumbrar mellizos; el promedio de me- 
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^Ì 20 S es muy superior al de otras tribus de esta parte de 
Xueva Guinea. Raras veces se mata a ambos mellizos. Si 
se trata de dos varones, o de un varón y una hembra, el 
cue muere es el varón; si son dos nihas, se les permite vivir 
a ambas. Sin embargo, uno de los mellizos es adoptado, 
porque una madre mundugumor no acostumbra a amaman- 
fer a dos híjos a la vez. Pero, aparte de adoptar a uno de 
£*$ mellizos, la adopción ordinaria es un hecho muy frecuen- 
-- Incluso las mujeres que nunca han dado a luz, a base 
de mantener constantemente al niho y beber mucha leche 
ce coco, al cabo de unas semanas son capaces de producir 
irmciente Ieche para alimentarlo; entre tanto, otras muje- 
ss habrán alimentado al niho durante estas primeras sema- 
cas que suceden a la adopción, 2 Existen muchas razones en 
rivor de la adopción. Se evita el embarazo y el alumbra- 
rriento, y no es preciso observar el tabú de la lactancía 
Eobre el coito, bajo pena de contraer una enfermedad de 
^ piel, mientras el niho amamantado no tenga relación al- 
runa con el padre y la madre. A pesar de que ìo más 
rrecuente sea adoptar a una niha, la esposa goza, como com- 
paosación, de mejores relaciones con el marido y se libra 
re los aspectos de la maíemidad que tanto le dcsagradan, 
Tcchos de esos ninos adoptados ya habían sido condenados 
a muerte cuando el padre adoptivo apareció en escena; a 
^tos nihos se les llama «el que fue adoptado sin lavar en 
. espádice de palmera donde nació». Si la hermana tiene 
ser útil al hermano, la pareja debe tener una edad 
^milar. Si ella es mucho mayor que su hermano, será com- 


2l Los munduguxnor áfirman que los peclios de algunas mujeres pue- 
^ llegar a segregar leche bajo los efectos estimulaates del niiio que 
:±zpa. combináQdolo con la bebida de grandes cantidades de leche de 
raco, Tuve la oportunidad de comparar el peso y la salud de dos gru- 
5® <Ie gemelos, en que uno de cada pareja había sido amamantado por 
xi propia madre, y los otros por una madre adoptiva a la que se le 
estimulado la leche artificialmente. Uno de ellos era el caso de 
nino de dos afios, amamantado totalmente por la madre adoptiva; el 
ua chiquillo de cuatro meses de edad, cuya madre adoptiva sólo 
tenido leche suficiente durante el último mes para aiimeutarle sin 
-a* s.yuda de otras mujeres. En ambos casos, el gemelo adoptado mostra- 
la misma salud y el mismo desarrollo que el hermano amamautado 
t su propia madre. 
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prada antes de que él tenga edad para contracr matrimonio. 
Incluso en el caso de qne se entregue a cambio de ella una 
muchacha a medio crecer, el pequeno esposo de diez u 
once anos de edad no estará en condiciones de conservar a 
su torpe prometida, la cual sólo madurará para ser tomada 
por algún homhre de más edad. A veces, un hombre que 
tenga vańos hijos y ninguna hija, y su esposa no desee 
adcptar ninas, encargará un ni&o a una hermana tomando 
a su cargo una parte de la ahmentación. Debido a la teoría 
de que es muy difícil conseguir ninas, esta petición de un 
hijo de la hermana se hace frecuentemente antes del naci- 
miento. Entonces, el peticionario envía alimentos regular- 
mente a la mujer embarazada, pero la mitad de las veces 
el nino que nace es del sexo que no interesa, por lo que el 
padre de los ninos se encuentra en la incomoda situación 
de haber asumido una responsabilidad casi patemal por 
otro chico, 

E1 niho mundugumor nace en este mundo tan enorme- 
mente tenso, un mundo constantemente dispuesto a la hos- 
tilidad y al conflicto. Y casi desde el momento de nacer, a 
menos que sea adoptado y se necesite su constante chupar 
para que con este estímulo produzca leche durante los 
prìmeros meses, empieza una vida carente de amor. Son 
muy pocos Ios nihos que son colocados en rma cesta para 
transportarlos, cesta ruda y densamente tejida, de perfil 
circular, que las mujeres llevan suspendida de la frente, al 
igual de las arapesh llevan sus redes. (Y de igual inodo 
que los arapesh dan el mismo nombre a la matriz y a la 
cesta de malla, los mundugumor también dan el mismo 
nombre a la matriz y a esta cesta para transportar a los 
nihos.) Pero, mientras la cesta de malla de los arapesh es 
flexible, adaptándose al cuerpo del nino y casi forzándole 
a adoptar Ia postura prenatal, y, además, es tan delgada 
que no establece ninguna barrera entre el niho y el cálido 
cuerpo de la madre, la cesta de los mundugumor resulta 
áspera, rígida y recia. E1 cueipo del nino debe acomodarse 
por sí mismo a las rígidas formas de la cesta, permanecien- 
do casi postrado con los brazos prácticamente maniatados a 
ambos lados del cuerpo. La cesta es demasiado gruesa para 
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que le llegue el calor del cuerpo de la madre; y el niho 
no puede ver nada, excepto las estrechas rendijas de ambos 
extremos, Las mujeres sólo llevan consigo a sus ninos cuan- 
eo se desplazan de un punto a otro, y como la mayoría de 
estas expediciones son breves, sólo para ir a los barads de 
r^ca o a Ia plantación de sagá, normalmente los dejan sus- 
pendidos dentro de sus casas. Cuando un nino llora, no se 
«alimento inmediatamente; únicamente se recurre al 
ziétodo tradicional de calmar al inquieto chiquiflo, Sin mi- 
rarle, sin tocar su cuerpecito, la madre, otra mujer o una 
liha que está a su cuidado empieza a rascar con las uhas 
h parte exteríor de la cesta, produciendo un áspero sonido 
~tante. Los nihos se acostumbran a reaccionar ante este 
^rnido; parece como si sus floros, inicialmente motivados 
ror una deseo de calor, agua o alimento, debieran condicio- 
rarse a aceptar este enjuto y Iejano consuelo. Si los lloros 
ao cesan, a veces se Jes da el pecbo. 

Las mujeres mundugumor amamantan de pie a sus hijo 3 , 
acsteniéndolos con una mano y en una posición tal que 
perza el brazo de la madre y maniata Ios brazos del niho. 
■^ní no existen aqueflos retozos y aquel placer sensuaJ de 
arapesh en la alimentación del hijo. Tampoco se le per- 
t ze que prolongue su comida, con juguetonas carícias de 
* ? r °P*° cuerpo o del de su madre. Se Ie permite estricta- 
^te que cumpla con su tarea de absorber alimento sufi- 
para que deje de chillar y consienta que se le devuel- 
a su cesta. En cuanto deja de chupar un instante, se le 
de nuevo en su prísión, En consecuencia, los nihos 
■arrollan una clarísima actitud de lucha, aferrándose vi- 
- msamente al pezón y chupando Ja leche con la mayor 
^dez y fuerza posible. Frecuentemente se ahogan por 
demasiado rápidamente, el ahogo irrita a la madre 
r enfuiiece al nino, Io cual ayuda a convertir el amamanta- 
f 1 ' 0 en una situación caracterizada por el enojo y la 
mas fl ue P or d afecto y la tranquilidad, 
cn cuanto los ninos pueden sentarse, ya no se les puede 
tranquilamente en sus cestas, pero pueden ser trans- 
imos en ellas. Si la cesta está colgada de la pared, el 
patea y se retuerce dentro de efla, con el consiguiente 
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npliprn de caerse... y provocar más problemas. De ahí que 
L mundugumor reciban malbumorados cualquier en er- 

ISdad o aSdonte. ìnchso en los S»o í 

das esas cosas les provocan exasperación y jno]0, como s 
la personalídad de los padres quedase invadida ein jd 
por la enfermedad del nińo. En caso de vmete, es tofala 
comunidad la que se enoja. E1 tener que cuidar de un . 
pnfermo agravia y pone hurańa a la madre, 

f puede suponeise, sdlo sobrevlven los rnnos njs 

fuertes. Los que no aprovecban los pocos mmutos que t 
nen'para engullir suficiente leche con que pasar unas cuan- 
”as h?ms. perecen por faha de aqnellos sohatos onrdados 
qne Ias madres arapesh dispensan a sns hijos inas de’icados. 
Por lo tanto, el rebeltìe e independiente chiqmUo empieza a 
patear dentro de la cesta, y tienen que sacarle de eUa, 
dejándolo en el suelo de la casa o Uevándoselo la madre 
colgado a la espalda. Por supuesto, resulta peligroso aban- 
donar a un chiquillo que ya corre a gatas por su casa, le- 
vantada sobre pilares de unos cuatro o cmco pies de altura. 
Los nińos que ya tienen uno o dos anos de etìad son 
llevados aquí y allá, colocados eu la espalda de ,a madre. S- 
lloran mucho, la madre les coloca a horcajadas sobre sr 
nuca. A1 nińo sólo se le da el pecho si se conadera que 
realmente necesita alimento, pero nunca para consoiarle si 
tiene miedo o le duele algo. Una vez más resulta asombrosc 
el contraste con los arapesh ; si un nìńo arapesh lleva vano^ 
ańos destetado y rompe a llorar de miedo o dolor, su xna- 
dre le dará su blando y reseco pecho para consolarle; en 
cambio, la madre mundugumor ni siquiera dará el pecho re- 
pleto de leche al nińo que todavía mama. Esta forma.de 
proceder resultaba muy notable cuando daba aceite de ricir 
a los nińos; todas las nativas de Nueva Gninea que he 
conocido, daban el pecho al nińo que lloraba después de 
haber tomado aceite de ricino. En cambío, la mujeT^ mu 
dugumor daba un cachete a la nuca del nińo y seguía tra- 
bajando o conversando, prescindiendo totalmente àe sm 
lloriqueos, excepto para darle una sonora bofetada, st v 
era un nińo mayor. Ni siquiera hay una mano carińosa qu= 
le ayude a sostenerse cuando va a horcajadas; sólo se fe 
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enseńa a mantenerse cogitìo al abundante pelo de la madre 

rara que no se caiga. - 

En cuanto el nińo es capaz de andar, se le de]a en el 
sielo la mayor parte del tiempo y se las arregla por sf 
sclo. Pero no se le permite rondar lejos de la casa por te- 
—n - a que se ahogue, accidente que trastoma durante meses 
mtina de la aldea, ya que, tal como hemos dicho ante- 
zcnnente, el agua en la que uno se ahoga se convierte en 
3hú para ser bebida. La intranquilidad que los^ mundugu- 
rrcr sienten ante al agua no les sugiere que el nifìo debería 
irrender a no caer en el río. A pesar de que el agua allí es 
mcho menos peligrosa que la del río principal en el que vi- 
T*r: otros nativos, tienen un miedo mucho mayor que éstos. 

temor convíerte la vígilancia de los nińos en un queha- 
nsr mucho mayor que el necesario; las madres tienen que 
en constante tensión, llamando a cada momento a un 
—-n que se aleja o arrancándole violentamente de la orilla 
fèi río. Por ello, el nińo mundugumor asocia desde el pri- 
— momento el tenitorio que se extiende mas allá de su 
-ro con un Iugar peligroso, asociación que viene reforzada 
inr todas las prohibiciones familìares que aprenderá más 
t. Además, en cuanto el nińo aprende a andar, aumenta 
z '’cresivameute la negativa de la madre a amamantarle, 
»-»— a el nińo ya es capaz de accrcarse a ella, de agarrarso 
t srs piemas o intentar trepar hasta su falda para apode- 
nzse de sus pechos. Pero nunca se le ocurre sentarse en la 
r? de la madre, a menos que esté tan enfermo que casi 
rs: sea consciente de lo que hace. Y, sin embargo, trata de 
Jeznzar sus pechos, aunque lo único que consiga sea que 
azarten y muchas veces le abofeteen, ya que la madre 
quítarle las ganas de tomar el pecho. No existen 
r mdos de destete con alimentos dados amorosamente que 
rópTi a un pecho que ya se ha tomado inapetecible. 
Ins nińos son destetados a base de que sus madres los 
~ 2 _rt 5 n p rogresivamente; ya no duermen con ellas en las 
cestas tejidas; sus xnadres nunca les sostienen en una 
■xsíricn que les permita cogerse a los pechos. La mujer que 
e — amorosa se pone savia amarga en los pezones. A1 
zzòo de unas semanas de lucha Ìnútil, el chiquillo pasa a 
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comer sopa de sagú y todavía recibe menos cańno de su 
madre, Durante la prímera infanci.a, el resentimiento y la 
impaciencia de la madre se manifestaba al hijo con Ia posi* 
ción de pie, con el apresuramiento, con el alivio con que 
ella se deshacía del chiquillo. Todo el proceso de destete va 
acompańado de cachetes y regańinas, lo cual ayuda a acen- 
tuar el cuadro de un mundo hostil que se presenta al iuńo, 
Son pocos Ios nińos mundugumor que se chupan el dedo c 
el dorso de la mano; en todo caso, son hechos aislados, 
pero no un hábito común. E1 nińo que lo hace está malhu- 
morado y tiene una mírada ansiosa y displicente; más bien 
se roe los dedos, antes que chupárselos o usarlos para es- 
timular los labios o la Iengua. 

E1 chiquiílo debe observar una serie de tabús sobre la 
comida hasta que, cumplídos los dos ańos, una hermana 
del padre le da a comer los alímentos sometídos a tabú en 
una comída rituaL Estos tabús, en vez de concentrar la 
solicitud patema hacia el hijo, se emplean para formular su 
enemistad. Cuando cae enfermo un nino que todavía no ha 
abandonado esos tabus, se acusa a alguien de haberle dado 
a comer alimentos prohibidos para injuriar a los padres 
Cuando un padre mundugumor puede contemplar al hij 
como una extensión del ego patemo, entonces, y sólo en- 
tonces, el término «hÌjo mío» adquiere un énfasis carente 
de ambivalencias, 

Aunque hay cierta diferencia en el trato que una mujer 
da a im nińo o a una nińa, esta diferencia está tan inmeisa 
en un marco general de rechazo matemo que para un obse: 
vador eljrato para ambos resulta igualmente hostil y hosor 
A las nińas, se 3es ensena desde su más tiema infancia qc 
son unos seres codiciables. Las nińas de pocas semana- 
de edad ya son adomadas con conchas, pendientes de dce 
o tr es pulgadas de longitud, y lazos y cinturones de conchaí 
tan grandes como una rodaja de limón. Con ello, queda: 
daramente destacadas en relación con Ios chicos, los cual^ 
van totalmente desnudos y sin el más mínimo adomo. E 
interés que las mujeres sienten por los vestidos a veces ìm 
induce a vestir a sus hijitas con dimínutas faldas de hierba 
muy coloreadas; como ias chiquillas todavía no han apreu 
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a cuidar estas faldas y las estropean rápidamente, la 
urńada madre se las arranca y las castiga a ir desnudas 
rcr su mala conducta. La nińa también se acostumbra a pa- 
scar en brazos de su padre, vanidoso pero falto de caxino, a 
comentarios sobre ella y a que otro hombre la bese en 
s. mejilla o la manosee. 

Los chiquÌLÌlos corren desnudos hasta los siete u ocho 
sdcs; a esta edad, se les pone un taparrabos. Parece que, 
«1 riempos pasados, los hombres mundugumor iban desnu- 
ì&s hasta que conseguían los honores de cazadores de cabe- 
7 ^. en cuyo momento se ponían un taparrabos hecho de 
de murciélago, adomado con un pendiente recubierto 
e conchas. Hacia los diez ańos, y antes de que entraran 
stx> el control del gobiemo, conseguían vestidos de los pue- 
del bajo Sepik, y toda la población masculina de más 
e riete u ocho ańos, usaba taparrabos. Es interesante se- 
xr que, a pesar de que los hombres de Álitoa ya llevan 
s generaciones usando ropas y sólo media generación los 
nt líundugumor, éstos se sienten más avergonzados cuando 
cosnen sus desnudeces que los de Alitoa, y los chiquillos se 
ń nran más a sus taparrabos. 

Las primeras lecciones que recibe un muchacho mun- 
nrmror consisten en una serie de prohibiciones. 3 No debe 
àe -carse dentro de la casa. Si sale a correr no debe per- 
T3E-3e de vista. No debe ir a la casa de las otras esposas 
padre a pedir comida, Si tiene miedo y busca afecto, 
_ zebe agarrarse a las piemas de la madre. No debe llo- 
2 no quiere ser abofeteado. No debe atraer la atención 
de 3os escasos adultos que sienten predilección por 
m 503 . Es probable que, dentro del círculo familiar de3 
haya una o dos personas de este tipo: un apacible 
ìĺ rra? , humilde y patemal, o una viuda casada de nuevo 
I vfve tranquila y pacífìcamente, sin competir con las 
a ~r.-v esposas o pensando que no merece Ia pena resultar 
midable a los nińos. Sin embargo, el que el nińo pue- 


Li geate haco un uso extraordinariamente frecuente del imperati- 
Z-ixzdo píenso en un verbo mundugumor, siempre me viene a la 
m sc fonna imperativa, al contrario de los verbos arapesh, los cua* 
. m raxas veces en imperativo. 
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da refugiarse en esas personas depende de las relaciones 
que sus padres tengan con ellas; si son tensas, le estará 
prohibido entrar en casa de Ios famìlíares. Cnando los ni- 
ńos son todavía peqneńos, es decir, cuando no han sobre- 
pasado los cuatro o cinco ańos aprenden a clasificar a sus 
familiares; la madre lo enseńa al hijo, y el padre a la hija. 
Tiene mucha importancia este aspecto de separar al padre 
del hijo del mismo sexo, y al hermano de la hermana* El 
comportamiento familiar de los mundugumor es muy dis- 
tinto del de los arapesh, entre los cuales se enseńa al nińo 
a comportarse de manera prácticamente idéntica con cual- 
quier tipo de persona, hombre o mujer, a la cual siempre 
denomina con un término carinoso. En cambio, los miin- 
dugumor dividen a los familiares en personas con quienes 
uno bromea, personas de las qne uno huye avergonzado 
y personas a las que uno trata con diferentes matices de 
intimidad. E1 pariente con el que se bromea no es una per- 
sona con la qne imo pueda bromear siempre que se quiera, 
sino más bien un familíar cuyo trato correcto es precisa- 
mente bromear, comportamlento que culturalmente se de- 
fine como darse apretones de manos. 

Tal vez resulte más claro imaginar lo que sería, en Amé- 
rica, que a uno le enseńasen a dar la mano al tío y a besax 
la mano de la tía, y que si uno se encontrase con el abuelo, 
tuviese que sacarse el sombrero, apagar el cigarrillo o la 
pipa y quedarse rígido prestando atención, y que al encon- 
trarse con un primo, la conducta correcta fuese manosearse 
la nariz. Imagínese, además, que en una pequeńa comuni- 
dad rural, compuesta toda ella de familiares, las relaciones 
con cada rama genealógica estuviesen fijadas desde mucho 
tiempo atrás, y que uno tuviese que llamar <ctía)> no sólo 
a las hermanas de la madre y del padre, sino incluso a 
todas las primas de primer y segundo grado, lo que repre- 
sentaría un total de veinte o treinta familìares de diversa 
edad, a los que uno tuviese que besar la mano, y otro nú- 
mero igual de personas a los que uno tuvíese que manosear 
la nariz. Obsérvese también que, en este amplio grupo, las 
«tías», Ios «tíos» y Ios «primos» serían de todas las edades ? 
y que ello se presentaría tanto en la escuela, como en h 
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ctzriìHa con que uno juega, pongamos por caso. Esto da 
idea aproxímada de la forma como, en una sociedad 
“zritíva, se toma en consideración el trato a dar a las di- 
“rsńes clases de paríentes. Entre los mundugumor, cada 
zzH debe estar constantemente alerta para comportarse de 
ieti — . f ? r adecuada. Si uno bromea equivocadamente con una 
ucrsma, el asunto es mucho más serio que si un americano 
3 c fcm'voca al saludar por la calle a un conocido. Puede 
acr t 2 fi serio como equivocarse en el saludo a un oficial de 
" ajo superior, o tratar familiarmente al dìrector de la em- 
a la que uno va a pedir empleo. Pero, mientras los 


iiZíLricanos pueden ir por la calle distinguiendo sólo a los co- 
de los que no lo son, y prestando únicamente aten- 
r £ Ia forma de saludar, para que sea respetuosa o fa- 
entre las sociedades primitivas, en cambio, se exige 
rr c-’inportamiento mucho más elaborado. 

?cr lo tanto, al nińo mundugumor se le enseńa que un 
tazz=c:e del tipo del hermano de la madre, la hermana del 
el hijo de la hermana de un hombre, el hijo del her- 
de una mujer, y sus respectivas esposas, es un pa- 
paxa bromear, con el que se puede armar una tre- 
acusarle de comportamiento irregular, amenazarle. 


de él y cosas por el estilo. Si un hombre se encuen- 
=s. caa la hermana de su padre —que puede ser no sólo 
^rdadera hermana del padre, sino todas las mujeres a 
~ el padre Hama hermanas, y que para nosotros po- 
ser también las primas de primer, segundo y, a ve- 
t^rcer grado—, le da un manotazo en la espalda, le 
rze está envejeciendo, que probablemente morirá pron- 
- rre el hueso de adomo que lleva en la nariz es muy feo, 
—de cogerle un poco de nuez de betel que lleva en 
^ Por el contrario, si un hombre se encuentra con 

ci czzado, o con cualquier hombre al que su esposa llame 
*=zzz 130 , o cualquier hombre casado con una mujer a la 
sae Zame hermana, debe comportarse con timidez y cir- 
m 5 peidón, no pedirle nuez de betel ni ofrecerse a com- 
k comida juntos, sino saludarle con mucha frialdad 
de embarazo. À1 nińo se Ie presenta muy pronto un 
en el que hay un gran número de relaciones prees- 
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tablecidas, con modelos de conducta apropiados para unos 
casos, e inapropiados e insultstntes para otros, un mundo 
en el qne hay que estar siempre sobre aviso, y siempre a 
punto para responder correctamente y con aparente espon- 
taneidad a estas exigencias tan formalistas. No es un mundo 
en el que uno pueda moverse alegremente, con una sonrisa 
afable, dando palmaditas amistosas o pidiendo un poco de 
nuez de betel a todo el mundo, en el que uno pueda rela- 
jarse, estar alegre o triste a sn antojo. Incluso la alegría, 
para los mundugumor, no es una relajación; tienen que 
estar alegres en las ocasiones oportunas y con las personas 
adecuadas; siempre tienen que tener en cuenta a las per- 
sonas ante las cuales tal conducta resultaría incorrecta, Ello 
confiere siempre rigidez a cualquier broma o risotada; la 
risa del mundugumor es abierta, pero no feliz; restalla con 
un tono áspero. 

Sin embargo, la sociedad mundugumor, en este aspecto, 
es muy similar a muchas otras sociedades primitivas, y bas- 
tante parecida a algunos sectores muy formalistas de nues- 
tra propia sociedad, como el ejército y la marina, en los 
que existen unos límites muy estrictos sobre el grado de 
familiaridad o jocosidad permitido entre hombres de dife- 
rente graduación, o en presencia de éstos* Pero el sistema 
de la cuerda, propio de los mundugumor, aporta otras com- 
plicaciones. Recuérdese que forman parte de una cuerda 
un hombre, su hija y el hijo de ésta, y que la esposa, su 
hijo y la hija de éste pertenecen a otra cuerda. Esta estruc- 
turación de la cuerda viene en parte definida por los nom- 
bres que ayudan a identifìcar a una mujer con su abuela 
materna, y aun hombre con su abuelo matemo. Según la 
teoría que subyace en esta estructura, un hombre es social- 
mente idéntico a su abuelo matemo, y puede utilizar lcs 
mismos términos familiares con la generación de su abuelo, 
que este irdsmo utiliza; ello incluye llamar <(esposa» a sc 
abnela matema. Este empleo de términos familiares con- 
cuerda con el ideal del matrimonio que reúne a las cuerdas 
pero ha perdido tanto sentido en el actual estado de desor- 
ganización de la sociedad irmndugumor que la gente tiende 
a identificar a los miembros de generaciones altemas dicien- 
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do que un chico puede bromear empleando los términos de 
m abuelo, Con ello, convierten un rasgo de estructura for- 
en un rasgo de libertad, y los chiquillos —los hombres 
adultos ya no tíenen abuelos vivos con los que identificar- 
se-—, farolean llamando a los hombres y mujeres viejos, 
bennanas y hermanos, esposas y cunados. Como se supone 
cze una muchacha tomará 3a identìdad social de su abuela 
retema, tiene que aprender de su padre los detalles de su 
tscentesco, ya que aquél los conoce mejor que la madre, 
j lo mismo ocurre con el chico: es la madre quien le en- 
spc a. su cuerda de parentesco. Pero una vez más, Io que 
s un simple aspecto estructural, los mundugumor lo indi- 
nz como que la chica ayuda a su padre, y el muchacho, a 
sc madre. 

Es muy frecuente que marido y mujer se insulten mu- 
mmente utilizando el parentesco de la cuerda. En una pe- 
aeèa comimidad, es lógico que los individuos estén mutua- 
zn=a*e reiacionados por más de una rama genealógica, Por 
3ò, el tío de Ia esposa de un hombre puede ser también 
rrhrx) segundo de la madre de éste, y normalmente le lla- 
izará 4 «hermano de la madre», evitando el término que 
sezzfica apariente político masculino de más edad». Si el 
mrico quiere insultar a su esposa, puede continuar ha- 
irticok) en presencia de ella, lo que equivaldrá a negar 
L esti casado con ella. Igualmente, si una mujer insiste que 
rrlaciones consanguíneas con un familiar de su marido 
i zzny lejanas, puede insultar y enfurecer a éste. Los 
'sszs psicológicos que subyacen en este insulto formal pue- 
apreciarse a menudo en las observaciones que se ha- 
dentro de un grupo familiar de nuestra propia socie- 
®c una mujer que está enfadada con su marido puede 
Kfe al hablar con los hijos, con el término ((vuestro pa- 
estableciendo una clara dìsociación con el tono de 
o un hijo puede decir a su madre, refiriéndose al pa- 
Esto es lo que haría tu esposo.» Los mundugumor 
urz limitado a asimilar esta forma de insulto tan cómodo 


< A pesar de la enonne importancia que se concede a los términos 
m los mundugumor mmca los emplean en uso directo 
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y 3o han estandarizado. E1 resultado es que e3 padre, al 
ensenar a su hija el parentesco, no la orienta principalmen- 
te sobre 3os míembros que componen su cuerda, sino que 
está criticando a su esposa. EI padre pone un cuidado es- 
pecial en destacar a las personas que están más opuesta- 
mente relacionados con él y con su esposa, para asegurar 
que cada vez que su hija abra la boca para citarlas, lo 
hará criticando al máximo a su madre. Y 3a madre se des- 
quita, instruyendo al hijo de la misma forma. 

Àdemás de todas estas complicaciones, los mundugumor 
tienen gran prevención contra los matrimonios entre gene- 
raciones, hasta el pimto de considerarlas casi incestos, es 
decir, que un hombre es case con una muchacha que po- 
dría clasificarìa como «hija», aunque sea 3a hija de un pri- 
mo varón de cuarto grado. Se considera que el hecho de 
poder incluirla en Ja misma generación que la hija del ma- 
rido, es razón suficiente para prohibir el matrimonio. En 
3a práctica, sin embargo, se producen matrimonios así o de 
parecida naturaleza, tales como el hombre que se casa con 
una mujer a 3a que llamaría «madre» o «tía», y siempre 
que ocurre esto, quedan trastomadas las relaciones fami- 
liares de gran núniero de personas. Si normalmente no se 
produjesen estos matrimonios, no existiría la elección de ge- 
neración entre los términos en que uno cita a los míembros 
de Ia comunidad; por ello, siempre que tiene Iugar esta 
elección, la gente se incomoda, avergíienza e ìrrita, como 
ante un incesto. Se mira enojada, abandona el trato fami- 
liar que se teníam, incluso las bromas, la intimidad o la 
timidez formal. Dicen: «É1 era el hermano de mi madre 
hasta que se casó con mi hermana. Áhora, deberfa Iiamarie 
cunado. Pero no lo haré. Le miraré fijamente + » Esta mi- 
rada fija, que reemplaza a todas las demás formas de trato, 
denota ira y vergiienza, y es la conducta que caracteriza 
a las relaciones con un advenedizo en la comunidad. 

Éste es, pues, el mundo en el que se introduce al nino 
que procura clasificar a las personas que ve diariamente, 
Áprende que tal o cual hombre o muchacho es un «herma- 
no de Ia madre», lo que significa que tiene que armar una 
tremolina cuando aparezca en escena. Y lo mismo debe ha- 
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cer, aunque con una agresión física un poco menor, con las 
zzz clasifique como «hermana del padre)). Àprende que los 
ncmbres que la madre le ensena, irritan a su padre. Sabe 
xt él y su hermana no clasifìcan a la gente de la misma 
"Lnna y que no gozan de igual libertad cuando entran en 
mismas casas. Y ello, tanto es cierto para él, como para 
sns hermanastros. Áprende, además, que debe mostrarse 
í—varado y distaníe con su propio hermano, ya que la pre- 
sesda de éste, de su hermana, de su padre, de cualquiera 
fe los hermanos del padre, o de cualquiera de los parientes 
rna son considerados afines, debe agarrotar su comporta- 
r^ito en relacíón con aquellos otros con Ios que debe 
rtzmear. También aprende que, utilizando las líneas ge- 
lasslógicas que le permiten identificarse con los miembros de 
genealogía de su abuelo, puede dirigirse altaneramente 
a Lombres mayores que él, utilizando términos que los ha- 
inferiores en edad y generación respecto a él. Cuando 
s m poco mayor, aprende que todas las muchachas a las 
liama «hermana», aunque no lo sean de verdad, sino 
rr camente primas de primer o segundo grado, mantienen 
3B fi unas relaciones festivas que implican comentarios pi- 
y sobre excrementos por ambas partes. Son mucha- 
con las que no debería casarse; pero si lo hace, la 
ìd no quedará muy sorprendida, ya que se considera 
rre lis relaciones entre generaciones no quedarán alteradas 
T rarie tendrá que «limitarse a estar de pie y mirar fija- 
Pero si un hombre se casa con una mujer de este 
trk tendrá que abandonar inmediatamente estas conver- 
s a- . rrrres picantes, porque resultan inadecuadas entre mari- 

• j mnjer. La posibilidad de que tal vez se case con una 

* ísís muchachas con Ias que comenta la falta de higiene, 
Jiir mordacidad a la broma, algo parecido a lo que en- 

mísotros ocurriría, si un hombre fíirteara con una mu- 
r sospecha pueda llegar a ser su suegra, Los chicos y 
r-Cts van viendo y asimilando estas relaciones mntuas. 

Lcs casas en las que puede entrar un nino, a quién pue- 
recr: comida o agua, a quién puede acompanar en 3as 
n x -> nes, está todo elio regulado por estas múltiples con- 
y por el estado en que se encuentran 3as rela- 
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ciones de sus padres con las demás gentes, según las últi’ 
mas peleas y discusiones. Todo esto se indica en sentìdo 
negativo: «No puedes entrar en esta casa», dicen, pero no 
dirán uPuedes entrar en esta otra», No hace falta decir qne 
todas estas relaciones familiares y personales convierten al 
nirío en un ser nervioso y aprensivo, y llega a asociar todo 
este probJema con incomodidad, problemas, malentendidos 
y lnchas* E1 hecho de qae los hermanos de su madre Je 
ofrezcan un refugio que le proteja de su padre, y que tam’ 
bién puedan ofrecérselo a veces los hermanos de su padre, 
son hechos placenteros dentro de un contexto desagradable, 
pero sólo sirven para intensiíicar el conflicto que le rodea. 

Los grupos de juego que forman los muchachos también 
están dominados por ía cuestión del parentesco, ya que los 
muchachos de más edad, usando de la libertad de «herma- 
nos de la madre», están continuamente pellizcando, ame- 
nazando, fastidiando y amedrentando a los más pequenos. 
Ésta es la única ocasión en que el mundo adulto invade las 
asociaciones fortuitas de los nifios, excepto si éstos deambu- 
lan cerca del agua, en cuyo caso les chillarán e íncluso pe- 
garán. Por lo demás, los ninos van de un lado para otro, 
jugando con naranjas incomestibles que siempre hay por el 
suelo, lanzándolas al aire o arrojándoselas mutuamente. 
O bien se dedican a interminables juegos con las manos, 
trozos de madera o con Jos dedos, poniendo siempre de re* 
Jieve la habilidad con que Jo hacen, y procurando cada nińo 
superar al otro, Y ante estos grupos desorganizados, pero 
en constante emulación, aparecen los chicos mayores, con 
plena libertad para dominar, libertad que utilizan al máxi- 
mo, Sin embargo, si un «hermano de Ia madre» de doce 
anos ha hecho llorar a un «hijo de la hermana» de euatro 
anos de edad, uno de sus propios hermanos que pase pc: 
allí puede convertir esto en excusa para sacudirle a fondo, 
teóricamente en defensa del pequeno, que también es «hijc 
de su hermanaw, À cada instante las reglas de parentesco 
son utìlizadas por los preadolescentes para otorgarse liber- 
tades: libertad para atormentar a los chiquillos, líbertac 
para insultar al padre o a la madre y libertad para hum> 
llar a los viejos. En cierta medida, ello puede compensarles 
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la vergiienza que les han ensenado a experimentar ante 
los parientes políticos y los matrimonios irregulares. Cuando 
los muchachos cuentan ya ocho o díez ańos, los grupos de 
juego —los mundugumcr nunca juegan en grupos de ambos 
sexos— están totalmente basados en el parentesco. E1 espec- 
tador que no Io supiese, quedaría asombrado ante la exhi- 
bidón de violencía física que se despliega, que cada cual 
devuelve al otro sin asomo de resentimiento. Uno no puede 
cnejarse por el punetazo que le ha dado un «hermano de 
!a madre)) o un «hijo de la hermana», y por ello, los mu- 
diachos se acostumbran a resistir golpes y trato duro. Sólo 
cambia el tono emocional cuando hay dos hermanos envuel- 
tos en una pelea. 

Las muchachas, por su parte, nunca forman grupos de 
cego y carecen de esos modelos de comportamiento sociaJ, 
Existen varios rasgos de la estructura social que ayudan a 
Ì3& chicas a sostener entre ellas unas relaciones más amables. 
EHo no significa que las hermanas sean siempre amigas; la 
armósfera general de lucha, competición y celos pesa de- 
rcasiado sobre ellas. No se insiste en que las hermanas sos- 
53«gan unas relacíones mutuas formalistas y distantes. Las 
' "onanastras pertenecen a la misma cuerda. También es bas- 
fesíe íntima la relación existente entre una muchacha y la 
C’ie se cambió por aquélla; se ilaman mutuamente «trueque», 

L =o hay rivaJidad ni agravios entre ellas, como sucede entre 
rnados. Finalmente, el cuadro normal de matrimonio, el 
c5eal social que se les presenta, es de un marido con varias 
^posas. Á pesar de que estas esposas no se llevan muy bien 
sí, a pesar de que cada una de ellas se niega a dar 
3 = 2 da a los hijos de las otras y que luchan constantemente 
ser la elegida que pase la noche con el marido, el he- 
> es que forman una de las organizaciones semícoopera- 
sras más estables entre los mundugumor. Viven en el mis- 
=3D recinto, se ven constantemente, pero su conducta no está 
grriada por el mantenimiento de las distancias, ni las bur- 
as cue pudiesen separarlas. Se llaman entre ellas ((hermana» 
f xnstituyen una reproducción de Ia corte de hijas en tomo 
- padre, propia de todo hogar poligámico. E1 malestar que 
^nrteriza a los matrimonios irregulares aparece en el gru- 
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po familiar cuando un hombre se casa con una viuda que ya 
tenga una hija, y posteriormente se case también con Ia hija; 
o bien, cuando se casa con una muchacha que previamente 
haya estado prometida a uno de sus híjos. En este caso, se 
síente muy a fondo la violación que representa del tabú de 
la generación, y una madre y una hija que sean esposas del 
mismo marido pueden negarse la palabra entre sí o pueden 
Uegar a situaciones de insultos públicos tan violentas que la 
más fácilmente avergonzable se suicidará. En una familia, 
puede haber doce o quince mujeres, y la tendencia, a falta de 
reglas fijas de conducta entre ellas, es formar alianzas ines- 
tables, en cuyo seno el grado de enemístad es, al menos, in- 
ferior al que existe entre parejas o tríos. Todo ello propor- 
cio$a un ambíente que posibilita a un grupo de muchachas 
sentarse tranquilamente para hablar o confeccionar faldas de 
hierba, sin las restricciones impuestas por la ínsistencía en 
evitarse y burlarse, o por la timidez. Las chiquillas siguen 
por todas partes a sus hermanas mayores, e imitan este com- 
portamíento atareado y amable. 

E1 muchacho, a través de Ia experiencia adquirida en los 
grupos que forma con otros companeros, aprende a mantener 
una sólida independencia, a devolver golpe por golpe, y a 
valorar su libertad física* Desde Ia ninez, tanto chicos como 
chicas han sido acostumbrados a no tolerar las interferencias 
y a luchar contra ellas. Los chiquillos mimdugumor se que- 
jan, por encima de todo, de tener los brazos trabados; les 
enfurece tener que estar quietos ante algo que les atemoriza. 
Un brazo que aprisione no sígnifica seguridad, sino imposi- 
bilidad de escapar. La única protección que se ofrece a los 
ninos es ponerse sobre las espaldas de los padres, a las que 
se aferran con todas sus fuerzas. Cuando son un poco ma- 
yores, se les niega incluso esto, y el mucbacho enfadado o 
asustado se refugia dentro de una mosquitera y allí perma- 
nece, meditando venganzas, hasta que se Ie secan las lágri* 
mas. Para que fuesen dóciles nunca les ha salido al paso una 
amabilidad ni se Ies ha consentido nada. Cuando ya son ma- 
yores, las muchachas se encarinan apasionadamente por otra 
muchacha un poco mayor o por una mujer de la propía loca- 
lidad; los chicos hacen lo mismo. Mientras tanto, las reli- 
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cones con sus padres se van haciendo progresivan^nte ten- 
sas. Un muchacho de siete anos se enfrentará a sus pbdres y 
abandonará el hogar. Pero los padres no irán en su bu^ca. 
En cambio, cuando las chicas se acercan a la adolescencia. 
scn vigiladas con celosa atención, vigilancia humillante que 
jl* enfurece. Y sin embargo, tras esta diferencia de trato que 
3e da a chicos y chicas, no hay ninguna teoría de que las 
”jeres difieran temperamentalmente de los hombres. Se las 
"ucridera tan violentas, agresivas y celosas como ellos, Sim- 
píeaiente, no son tan fuertes como ellos, aunque muchas ve- 
=s una mujer Iucha encamizadamente, y el marído que 
r^ere pegar a su esposa cuida de amiarse previamente con 
ra quijada de cocodrilo y se asegura de que ella no vaya 
iribién armada. Pero, por lo regular, Ias mujeres no poseen 
gi~ as, ni se les ensena a usarlas; el embarazo las hará entrar 
£L razón, Por todo ello, y a pesar de que las mujeres eligen 
us hombres con la misma frecuencia que los hombres a 
je =:jeres, la sociedad está organizada de manera que los 
accibres luchen por las mujeres, y las mujeres eluden, incitan 
—pllcan tales luchas hasta el máximo de sus posibilida- 
2&. Ari, pues, las ninas crecen tan agresivas como los ninos 
zc puede confiarse que acepten dócilmente su papel en 


jfedio antes de llegar a la adolescencía, el níno ya 
^ide la conducta que se le exigirá, y se enoja por 
Sc mundo está dividido en personas distintas, en re- 
a las cuales hay una serie de prohibiciones, cautelas 
àcdones. Su parentesco con los otros, Io conciben 
zos de lo que le está prohíbido en relación con 


7 sn términos de las actitudes hostiles que debe ob- 
hs casas en las que no debe entrar, los chicos a 
zo debe fastidiar ni pegar porque son sus «cuna- 
7 ks ninas a las que puede tirar de los pelos, los 
rce puede pegar, y los hombres a los que puede 
z zzez de betel o tabaco. Tambíén sabe que, de una 
~ -tra, tendrá que luchar por su mujer; puede que 
ss padre que quiere arrancarle la hermana, o su 
pretende apoderarse de la hermana también, 
■ rafiado que se la robará, o bien, en caso de no 
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tener fcrmana o de haberla perdido, tendrá que robar a 
su esjíosa y Iuchar contra los hermanos de ésta. La niha 
ys, sabe que ella es el centro de todos esos confìictos> que 
ios varones de su familia ya le tienen puesto el ojo en 
vistas a sus planes matrimoniales, que si es canjeada por 
otra muchacha preadolescente, entrará en una casa en la 
que existirán las mismas luchas, aunque desde distinto 
ángulo: en vez de ser el padre y los hermanos los que se 
peleen para ver quién de ellos la utiliza para canjearla, 
ahora será su marido y el padre y los hermanos de éste, 
quienes lucharán por poseerla. 

Cuando el nino llega a los ocho o nueve ahos, y me- 
nos frecuentemente, una nina de la misma edad, es envia- 
do, él o ella, como rehén a una tribu extranjera, mientras 
se prepara una incursión para cazar cabezas. Aunque no 
todos los chicos pasan por esta experiencia, y otros en 
cambio, la soportan más de una vez, es indicativo de la 
fìrmeza de su personalidad el que a todos ellos se les con- 
sidere capaces de resistir una prueba así* Asustado, inca- 
paz de comprender la lengua, en medio de caras extranas 
sonidos y olores desconocidos, comiendo alimentos nuevos 
el pequeno rehén tendrán que permanecer semanas e 
incluso meses en im ambiente hostíl. Y, a veces, estos 
rehenes infantiles, son enviados a otras aldeas mundugu- 
mor, donde serán maltratados por los chiquillos de la 
localidad. A cada nino, pues, se le presenta aquella posibi- 
lidad que ya conoce por los relatos de sus compaííeros o 
por los ninos extranjeros que él mismo ha maltratado. 

Huchos chicos mundugumor, cuando todavía les falta 
algún tiempo para alcanzar la adolescencia, son llamados 
para matar a uu cautivo en vistas a un festín caníbal. 
No se trata de un privilegio o de un honon E1 padre no 
captura ni compra 5 a una víctima para que su hijo pue<L 


5. Las vfctimas eran vendidas o intercambiadas en el caso de <r» 
el grnpo que las había capturado no deseara comerse a. un miembro kt 
otro grupo ton el que se sostentan relaciones amistosas. Aquí, al igst 
quo en el estudio sobre la guerra, la cacería de cabezas y e! canibalisir* 
bay que recordar que d presente de indicativo se emplea sólo como fa 
ma estilística, ya que el gobiemo ha suprimido estas prácticas. 
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2evar condecoraciones homiridas —esto ocurre en ^tros 
lugares de la región del Sepik, E1 chico mata para quclos 
hombres de otros poblados no digan: «,iAcaso no tení^s 
mńos, que los cautivos tienen que matarlos los hombres 
mayores?)) A1 nino no se le entrega ninguna condecoración 
ror esta muerte, y a menos que capture otras cabezas, 
bien será motivo de reproche: «j Míralo! Cuando 

-ras chico mataste a un prisionero atado fuertemente. Pero 
ra no has matado a nadie más. jNo eres un guerreroí» 
Como resultado de todo este entreno espartano, los 
rreadolescentes mundugumor tienen el aire de áspera ma- 
^nrez y, a los doce o trece anos, ya son como los modelos 
iiclvidualistas de su sociedad, si exceptuamos la falta de 
uoeriencia sexuaL A las chicas les Hega la iniciación como 
~* .~3 especie de privilegio que se les concede en proporción 
i in agresividad y exigencias; a los chicos, como un 
zastigo del que no pueden escapar. Sirve para borrar las 
irferencias de libertad que se concede a chicas y chicos, ya 
mientras las muchachas adolescentes sólo solicitan 
rservar los objetos sagrados, los muchachos adolescentes 
sx colmados de golpes, improperios y escarificados con 
rrixeos de cocodrilo, ceremonia sádica que por lo visto 
^xsface mucho a los verdugos, La iniciación no tiene lu- 
xr en una época fija, sino que depende de cuando un 
jcnbre importante ofrezca una ceremonia de iniciación, lo 
ocurre varias veces en la vida de un muchacho o una 
nzmhacha desde los doce a los veinte anos aproximada- 
rrnie. No se trata de rites de passage , ritos que conduz- 
— a tambios en la vida del individuo, se trata meramen- 
de algo a que debe sujetarse un muchacho, o que se 
-eczrte a la joven, por voluntad de la propia sociedad, 
rmdc todavía son jóvenes e impúberes. 

La experiencia de contemplar las figuras o máscaras 
--xadas es muy seria y atemorizadora, La ceremonia se 
trrpara con varios días de antelacíón; en la aldea, se 
szaríece una tregua de Iuchas y gritos, suenan Ias fíautas 
imr la manana y por la tarde, y la atencxón de todo el 
xmco se concentra en una sola finalidad, Los iniciados 
wbl conducidos solemnemente en presencia de las fìguras 
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sagiidas, que han sido emplazadas, para mayor realce, 
en una casa casi oscura. Se les ha instraido acerca de los 
/abús de comida que este privilegio les impone, y éstas 
son las ńnicas restricciones que los mundugumor deben 
sobrellevar voluntariamente. Pero entrar a contemplar las 
fìautas sagradas con sus estandartes altos y con incrusta- 
ciones de conchas coronadas por un maniquí de cabeza 
enorme, llevando una diadema de conchas y centenares de 
bellas y valiosas decoraciones en medìo de las cuales bri- 
llan sus ojos de madreperla, constituye una experiencia 
de la mayor ímportancia. Todo el orgullo de los mundugu- 
mor se centra en estas flautas sagradas, posesión heredi- 
taria de una cuerda, casi equivalente a una mujer, esas 
flautas en las que se ha volcado toda la habilidad de los 
mejores talladores y las más valiosas conchas de todo un 
grupo de hombres, Todos elíos son descuidados, pródigos, 
incluso generosos, con sus tierras, sus casas, sus objetos, 
No es un pueblo ahorrador, interesado en acumular rique- 
zas. Pero, en cambio, se sienten extraordinariamente or- 
gullosos de sus flautas; las denominan con los términos 
más íntimos, les ofrecen alimentos ricamente adomados, y 
en un arranque de vergiienza e irritación, un hombre pue- 
de «romper su flautaj), es decir, arrancarle toda la bella 
omamentación y sacarle el nombre. Ei hecho de que los 
jóvenes puedan contemplar finalmente estos objetos, a 
cambío de golpes y jubilosas injurias, es simplemente una 
indicación más de la hostilidad que existe entre Ios hom- 
bres. Para las muchachas, con su derecho a escoger el 
papel que les plazca, significa intensificar su sentído de 
la independencia. Para ambos sexos, Ia iniciación es pro- 
bable que sea un nuevo punto de fricción entre sus padres, 
y llegará sólo cuando su orgullo haya sido escocido por 
la exclusión. 
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Capítulo XII 


JUVENTUD Y MATRIMONIO 
DE LOS MUNDUGUMOR 


Una característica de los mundugumor es que no se 
puede estudiar el desarrollo de los ninos como un proceso 
ordenado, gracias al cual los jóvenes de una determinada 
edad tengan unas experiencias similares. Dado que no exis- 
te ima protección sistemática del joven, una moderación 
patemal y amorosa a sus impulsos, ni un apoyo social que 
eduque y díscipline a los ninos, se producen enormes dis- 
crepancias entre las posiciones sociales de dos muchachos 
de la misma edad. Un chico de once anos de edad puede 
haber pasado tres estaciones como rehén en tribus extran- 
jeras, puede haber luchado contra su padre y haber aban- 
donado el hogar y vuelto a él, sombrío, para defender a 
su prometida de dieciséis anos, ante cuya presencia se 
siente resentido y avergonzado. Otro chico de la misrna 
edad puede que sea todavía el nino xnimado de su madre; 
puede haberse salvado de una experiencia como rehén, 
de un conflicto con su padre porque él es mayor que cual- 
quiera de sus hermanas y, por lo tanto, todavía no se ha 
presentado ningún problema con el matrimonio de éstas; 
el padre, al no tener hijas que trabajen con él, puede estar 
trabajando todavía con su esposa, porque el chico todavía 
no es el sostén económico de la madre. Uno puede haber 
sido iniciado ya, y el otro, no. Los grupos de muchachos 
que han pasado por estas duras experiencias tan distíntas 
entre sí, tienen poca coherencia. A veces, algún grapo de 
muchachos jugará, formando siempre dos bandos entre los 
que se establece una fuerte competencia. O pueden formar 
una banda para dedicarse a actividades proscritas, mar- 
chándose a vivir al bosque, a robar en los campos, cazan- 
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do y cociéndose los alimentos ellos mismos. Son pocas las 
veces que hacen tales cosas, pero cada muchacho recuerda 
entusiasmado aquellas noches en pleno bosque, y la aJegna 
por la comida robada, aunque algo apagada por el temor 
a los marsalais del bosque. 

La ocupación usual de un muchacho es ayudar a su 
madre o a algún pariente masculino de edad, que normal- 
mente no es su padre ni su hermano, en la bnsqueda de 
lena para contruir ima casa o para trabajarla, cazar palo- 
mas, cortar troncos de sagú para preparar trampas, o re- 
coger frutos para una fiesta. Todas estas actividades son espo- 
rádicas y variables, sin plan alguno, excepto cuando esta 
prevista una fiesta. Una muchacha adolescente puede pasar 
largo tiempo junto a un hombre joven, que puede ser su 
cunado, pero el más mínimo insulto puede separarles, para 
no unirse más. 

Las mucbachas de esta edad también estan divididas 
por la experiencia; algunas ya están casadas y viven en 
casa de sus suegras, otras han sido retenidas con éxito por 
padres celosos. Puede haber muchachas ya prometidas que 
se consuman ante la afrenta de tener unos esposos dema- 
siado jóvenes para cohabitar con ellas, o demasiado viejos 
para resultar atractivos, mientras que Ias muchachas toda- 
vía no prometidas se consumen porque sus padres las si- 
guen por todas partes, sin tolerarles la más mmima inti- 
mitad. A veces se contituyen alianzas temporales por 
asuntos amorosos, pero la mayoría de amantes actua en 
completo secreto. Son tran graves las implicaciones que 
puede tener un lío amoroso, que no resulta aconsejable 
confiarse a nadie. En todos los confìictos sobre matrimo- 
nios convenidos, siempre existe una violenta preferencia 
por la selección individual del cónyuge. Los ninos, que 
han sido acostumbrados a luchar incluso por las primeras 
gotas de leche, no aceptan dócilmente los matrimonios 
impnestos por conveniencias de otras personas. Casi todas 
Ias chicas, prometidas o no, deambulan con sus pieles bri- 
llantes y sn falda elegante y esplendorosa, en busca de nn 
amante, y chicos y mayores están atentos al menor indicio 
de interés. Las intrigas amorosas de los jóvenes todavía 
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no casados, son repentinas y turbulentas, caracterizadas 
más por la pasión que por la temura o el romance. Unas 
palabras musìtadas asperamente, una cita dada mientras 
van por un sendero, a menudo constituyen el único inter- 
cambio entre ellos una vez se han elegido mutuamente y 
antes de que esta elección se manifieste con el coito. EI 
peligro de ser descubiertos y el tiempo que transcurre, son 
factores que les aguijonean a tener relaciones muy rápidas. 
Las palabras con que un joven instraye a otro de menos 
edad, dan idea de lo que son estos encuentros: «Cuando 
te encuentres con una chica en el bosque y copules con 
efia, procura regresar pronto a la aldea y da toda clase 
de explicaciones sobre tu desaparición. Si se te ha roto la 
cuerda del arco, di que se te ha enredado en un matorral. 
Si las flechas se han roto, explícales que has tropezado y 
han quedado enredadas en las ramas. Si el taparrabos está 
retorcido, o Ilevas rasgufios en la cara, o el pelo revuelto, 
procura tener a punto una explicación. Di que caístc, que 
tropezaste, que corriste tras una pieza de caza. De lo con- 
trario, la gentc se te reirá en la cara cuando regreses.» A 
la chica también se Ia instruye de modo parecido: «Si se 
te han caído los pendientes o se te ha roto el lazo de la 
nuca. si llevas la falda rasgada, si tienes aranazos y san- 
gre en la cara y brazos, di que te asustaste, que oíste un 
raido en pleno bosque y arrancaste a correr y te caíste. 
De ,0 contrario, Ia gente te criticará por haber estado con 
nn amante.» En estos rápidos encuentros, los retozos se 
convierten en una Iucha de rasgunos y golpes, calculados 
para producir 3a máxima excitación en el mínimo tiempo. 
Komper las flechas o la cesta del amante es una forma de 
emostrar la pasión; también lo es destruir los adomos 
o aplastarlos, si es posible. 

Puede que Ia muchacha, antes de casarse, haya tenido 
a^gunas aventuras amorosas, siempre caracterizadas por 
esa rapida yiolencia, pero ello resulta peligroso. Si el asun- 
to es descubierto, toda la comunidad sabrá que ya no es 
yirgen, y Ios mundugumor valoran mucho la virginidad 
de las hqas y las novias. Las vírgenes sólo pueden ser 
canjeadas por vírgenes, y cuando se sabe que una chica 
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ha perdido su virginidad, sólo podrá canjearse por _otra 
que haya perdido un valor similar. Sin embargo, si un 
hombre se casa con una chica y no descubre hasta más 
tarde que ya no es virgen, no lo hará público, ya que en 
ello va su reputación y Ia gente se burlaría de él. A veces 
los encuentros en el bosque quedan sustituidos por el 
amante que va a dormir en la misma cama de Ja chica. 
Los padres, si quieren, pueden dormir con sus hijas ado- 
lescentes hasta que éstas se casan; y las madres tienen el 
mlsmo derecho para dormir con sus hljos. Los padres mT ^y 
celosos y las madres mu y dominantes hacen uso de este 
privilegio. Sin embaigo, es frecuente que se pernnta a dos 
mucbachas que duerman en la misma cesta; si una de 
ellas está ausente, Ia otra tiene la cesta para ella sola. Si 
recibe a un amante en su cesta para dormir, se arnesga 
no sólo a ser descubierta, sino incluso a danos físicos, por- 
que el irritado padre que descubre al intruso puede atar 
la abertura de la cesta y ecbar a la pareja escaleras abajo, 
escaleras que son casi perpendiculares y tienen seis o siete 
pies de altura. La cesta puede recibir un buen puntapfé e 
incluso el pinchazo de una lanza o una fiecha, antes de 
ser abierta. E1 resultado es que este método de cortejo no 
es muy popular, aunque se recurre ocasionalmente a el 
por amantes desesperados en la época de Ias lluvias, cuan- 
do el bosque está inundado. Los jóvenes relatan con alien- 
to entrecortado las más trágicas desventuras a que les han 
sometido los mayores, desventuras tan humìllantes y dolo- 
rosas para su orgullo y su persona que algunas de ellas 
se han convertido en sagas de regocijo. Los amantes pro- 
cedentes de otro poblado pocas veces se arriesgan a intro- 
ducirse en la casa; en cambio, las relaciones entre gente 
que se aloja temporalmente bajo un mismo techo, son 
mucho mas frecuentes, ya que el riesgo es mucho menor. 

La mosquitera juega un intenso papel en la vida de 
los mundugumor. E1 niho es introducido en la cesta con 
la cabeza fuertemente sostenida bajo los brazos de la ma- 
dre, por mìedo a que se fracture la nuca. Más adelante, 
los ninos asustados y los adultos enfurrunados irán a 
esconderse bajo sus mosquiteras, Los padres irritados saca- 
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ran a sus hijos de la mosquitera y les obligarán a pasar 
noche al aire libre, bajo el frío y el tormento de los 
mosquitos, Los padres cierran con una Ianza la abertura 
de las cestas de sus hijas adolescentes, y fuerzan a sus 
hijos adolescentes a dormìr sobre una tabla al aire Iibre, 
sin protección alguna. Todas las ideas de aislamiento, ocul- 
tación del orgullo herido, lágrimas, enojo o delincuencia 
sexual, se centran en las mosquiteras, que alcanzan un 
grado de soledad totalmente inusitado en una sociedad 
abongen. Mientras el encuentro de unos amantes en el 
bosque resulta violento y atlético, Ia cita en una cesta debe 
ser absolutamente silenciosa y casi inmóvíl, fomia de acti- 
vidad sexual que resulta mucho menos satisfactoria para 
Jos mjindugumor. En la vida matrimonial adulta, los 
hombres que están interesados en que sus esposas les acom- 
panen habitualmente al bosque, simulando que deben ayu- 
larles en el trabajo, en realidad lo hacen para copular con 
ellas, empleando aquella forma de cortejo que entabla una 
ispera y sonora batalla. E1 goce de estos encuentros se 
mcrementa si se realiza el acto sexual en el campo de unos 
vecmos, lo cual pcrjudicará la cosecha de fiame. Esas ex- 
pediciones de parejas de matrimonios al bosque, son una 
forma de exhibicionismo tolerado; la gente lo comentará 
con alegre mirada de soslayo: «iHa ido a ayudar a su 
mujer a cortar sago! iTambién ayer la ayudó!» La con- 
Jucta mundugumor oscila entre una extremada reticencia 
y esta descocada franqueza. En un momento dado. una 
mujer rehusará llevar los adomos que le diera su esposo 
msistira en Hevar únicamente los que Ie regaló su padre 
su hermano; en otro, lanzará ante su esposo grandes 

ícSwbrT* 0tra -, de ! as e f p0sas - Un hombre que estará 
acostumbrado a recibir la advertencia de despedida que se 

profiere al abandonar un gmpo ritual: «No dejes de copu- 

2ar con tu mujer. Márchate deprisa, que ya sabemos lo 

que vas a hacem, en cambio se irritará violentamente si 

^ubre queunpar de críos Ie han estado espiando de- 

^.ts de un arbol mientras se encontraba con su muier 

Puede ser tanto su enojo, que incluso intentará matarles 

bechicenas. Tras Ias apariencias de alegres relaciones. 
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se ocultan unos cambíos súbitos entre un profundo sentido 
de la inviolabilidad y soledad peisonales, y las referencias 
más soeces, más rabelesianas a las actividad^ propias K 
resultado es que toda conversacion, especialmentc si vers 
sobre temas sexuales, parece un juego de pelota con gra- 
nadas de mano. La gracia del juego estnba en hacer co- 
mentarios casi inaguantables, pero sm que el cnticado s 
sienta pmvocado a echar mano de la lanza, de la hechi- 
cería, o destruya sus propios campos, o mcluso se suicide. 
En este ambiente de comentarios claros y sadicas bromas 
que destrozan a los demás, los jóvenes amantes deben mo- 
verse cautamente, buscando siempre la coartada que impiaa 

el ataque. . 

En las rápidas y violentas aventuras amorosas de los 

jóvenes, se desarrolla prontamente un fuerte afan de do- 
minio, especialmente en las muchachas con ocasion de su 
primera aventura. Los hombres casados tienen mas aven- 
turas que las mujeres casadas. E1 primer amante de una 
muchacha resulta ser a menudo un hombre casado. EUa 
intentará persuadirle de que la rapte; frecuentemente, sera 
ella quien tome el asunto en sus manos y vaya en pos del 
amante, a pesar de las prudentes objeciones de este. Sera 
muy raro que ella tenga un padre amable y complaciente, 
o bien el amante contará con una hermana todavia sin 
prometer que podrá ser canjeada para el hennano menor 
de la muchacha, en cuyo caso es posible que ella comum- 
que a su padre que ha elegido a un amante de tales y tales 
características. La aventura quedará arreglada con discre- 
ción entre los padres de los amantes, y la muchacha se 
trasladará sin mucha ceremonia a la casa del amante. Pue- 
de que ella lleve en esta ocasión la flauta sagrada, recu- 
bierta de conchas, como dote, y la entregue a su hermano, 
aunque también es posible que no obtenga esta flauta 
hasta que nazca el primer hijo. Por el contrario, si la 
muchacha ya estaba prometida o bien su amante no tuvie- 
ra hermanas para canjear, resulta inevitable la lncha. Se fija 
un día para el rapto y el amante procura reunir en tomo 
suyo al mayor número posible de familiares varones. La mu- 
chacha corre hacia el lugar fijado para la cita, y el grupo de 
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hombres se reúne allí para defenderla. Lleva consigo la 
flauta, en caso de que la posea y de que pueda hacerlo, ya 
que, de lo contrario, sus irritados familiares mascuìinos se la 
quedaran. Los familiares persiguen a la muchacha y se ori- 
gina una batalla, cuya intensidad varía de acuerdo con las 
ptosibilidades que haya de un canje o pago y en proporción 
a los afanes de dominio que sobre ella tengan su padre o sus 
hermanos. Aproximadamente un tercio de los matrimonios 
mundugumor empiezan de esta forma violenta. 

La tercera forma de matrimonio es el que se conviene 
entre adolescentes muy jóvenes; estos acuerdos siguen 
usualmente una de las dos formas de matrimonio por elec- 
ción, pero si existen dos parejas emparentadas con los 
desposados y con edad adecuada, se celebra un ritual de 
apaciguamiento entre los dos padres involucrados en el 
convenio. Con su desesperado deseo de intercambiar her- 
mana por hermana, los mundugumor prestan poca aten- 
ción a las edades relativas. Una muchacha de dieciséis 
anos puede pasar a propiedad de su hermano que cuenta 
sólo cinco anos. Cuando ella elige marido, o bien es en- 
tregada al matrimonio como canje, debe elegirse también 
la esposa del hennanito, la cual puede tener un ano de 
edad o catorce o quince afios. Si la muchacha que se en- 
ìrega como canje esta a punto de llegar a la adolescencia, 
es enviada casi inmediatamente a la casa del prometido, 
no para que se acostumbre a vivir allí, o porque puedá 
resultarle agradable el cambio de hogar, sino porque de 
este modo los familiares de ella quedan librados de la 
responsabilidad de un posible rapto. Se habrán lavado las 
manos en el asunto; han pagado la esposa del hijo y ya 
no podrán ser acusados de responsabilidad. Apresurada- 
mente y sin ceremonias, entregan la muchacha preadoles- 
cente a sus futuros suegros. 

La muchacha que ha sido entregada como pago de la 
deuda de su hermano, pasa a una situación que está muy 
bien definida culturalmente. Su esposo es generalmente 
más joven que ella, e incluso en el supuesto de que ambos 
sean de edad similar, él se encuentra en la época en que 
,e resulta más embarazoso y perjudicial tener una esposa. 
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Ella no le ha elegido ni espera serle de utilidad. E1 mucha- 
cho la evitará, se irritará si la mencionan como esposa 
suva, pero le controlará celosamente todos sus movirrnen- 
tos, aleccionado contínuamente por su madre que mtenta 
afirmarle el afán de dominio sobre ella. Dado que todavia 
es demasiado joven para poseerla sexualmente, esta ner- 
viosa autoafirmación tiene todas las probabilidades de con- 
vertirse en espionaje. Mientras tanto, los mayores estan 
divididos. Puede darse el caso de que la muchacha, al cre- 
cer, atraiga la atención del padre o de un hermano mayor 
del ioven esposo. Se inicia una lucha en el seno dcl hogar, 
que depende básicamente de Ias diferentes personahdades 
involucradas en ella, y hasta cierto punto también de la 
propia muchacha. Si siente preferencia por algun miembro 
determinado de la familia, su elecdón puede resultar deci- 
síva, si odia a toda la familia como grupo de gente que le 
ha sido impuesto, se verá arrastrada con muy pocas posi- 
bilidades de que prevalezca su opinión. a jnenos que en- 
cuentre a un amante que la rapte. Si ningún miembro de 
la casa la desea o considera prudente intentar apropiársela, 
la atención de la casa se concentrará en ella, y esta vigi- 
lancia será más rígida incluso que la que sufría entre sus 
propios familiares, ya que son menores las posibilidades 
de reclamarla o de obtener un canje por ella. De ahi que 
la familia del esposo intente que el matrimonio se consu- 
me lo más pronto posible. Los mundugumor coinciden 
con los arapesh en considerar que las relaciones sexuales 
precoces detienen el crecimiento del muchacho, pero en 
V ez de seguir la costumbre arapesh de obstaculizar el .iber- 
tinaje sexual, fuerzan al muchacho a practicarlo. Éste, 
una vez casado, puede que siga fiel a su esposa, y es 
probable que ella prefiera quedarse con él antes que ser 
raptada, de este modo se evitarán muchos problemas. Así 
pues, dos muchachos ariscos y hostiles quedan enjaulados 
dentro de una mosquitera. Si se pelean y uno de ellos 
tiene que salir, nadie de la casa dará cobijo al que haya 
tenido que abandonar el lecho; él o ella tendrá que dormir 
bajo los mosquitos. Si el muchacho se escapa a casa de un 
pariente y se niega a mantener relaciones con su esposa. 
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pierde el derecho a exigir de sus familiares que le propor- 
cionen una nueva mujer. Ya cumplieron con su obligación 
y ^ 1 Ea. rehusado aceptar la esposa que le facihtaron. A 
veces, es él quien huye, pero otras, es ella quien encuentra 
un amante. Sin embargo, la mayoría de Ias veces la mu- 
chacha es demasiado joven y poco formada para poder 
conseguirlo; lo más frecuente es que ambos continúen 
juntos, sobre todo si son de edad simiiar, al menos por 
algunos aiios. Con elio, el hombre se ve ligado a su prime- 
ra mujer más por costumbre que por auténtico deseo. Si 
ella queda embarazada, él se irritará menos que si se tra- 
tase de la esposa que eligió por voluntad propia. Se en- 
cuentra padre cuando todavía es joven, torpe, aturdido y 
hura.no. Y la muchacha, con Ia carga del nifio, ve dismi- 
nuir las posibilidades de escapar, ya que los hombres 
m.undugumor tienen aventuras con mujeres casadas, pero 
no se mteresan por las que ya tienen hijos. A estas jóvenes 
esposas se las ve muy pronto ligadas a sus hijos varones y 
cuando apenas han Hegado a la madurez más parecen 
viudas que esposas. De hecho, me encontré que constan- 
temente consideraba como «viudas» a las madres de chi- 
cos adolescentes, a pesar de que en iealidad eran las 
pnmeras mujeres de esposos sanos y cordiales. 

ral es pues, la estructura de la sociedad mundugumor 
en la que los jóvenes crecen, se casan y tienen hijos. Exis- 
te 1111 Premio para la virginidad, pero también existe un 
grupo de muchachas positivamente sexuales que planean 
sus propias aventuras, a pesar de la estricta vigilancia a 
que están sometidas. Existe una regla social que prescribe 
que la hemiana sirve para pagar la esposa del hermano, 
pero también un contmuo desprecio de esta regla por parte 
e P adre >, del hermano y del amante que no tiene heima- 
nas, que mtenta raptarla. Los matrimonios que peSi 
^on, en pnmer lugar, Ios convenidos entre muchachos muv 
pequenos, porque las esposas son demasiado jóvenes para 
huir y en segundo lugar, el de elección, cuyo apasionS 
nuento queda acallado por el embarazo, po/otra esposa 
y P°r las peleas y los celos que acarrea ésta. Finalmente 
la muerte y la redistribución de las viudas origina oriís 
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confusiones, otras luchas entre herederos masculmos, espe- 
cialmente cuando una mujer Ueva consigo a un hijo o a 
una hija a medio crecer. En tanto el rapto de mia muje 
es aleo que afecta a toda la comumdad, las disputas en 
el seno de un hogar resultan muy frecuentes y tienen pocos 
efectos fuera de él. Un hombre puede pegar a su esposa 
para que se pinte de blanco en senal de duelo y se siente 
lejos de la casa, lamentándose ceremoniosamente para 
que la vean cuantos pasen por allí. Estos pueden detener- 
se, pero ni siquiera los hermanos de la mujer se interfenran 
en ello. Esta sociedad no considera a las mujeres como seres 
déhiles y necesitados de ayuda, Cuando las mujeres resultan 
intratables, el marido y sus hermanos se aiían para tenerlas 
a raya. Aunque los problemas que pueden ocasionar son 
distintos de los que causan ios hombres, y quedan confina- 
dos en el marco de las relaciones personales, siempre se con- 
sidera a estas mujeres como moiestas, nunca como personas 
necesitadas de protección o consejo. Dado que ia muchacha 
es frecucntemente más madura que el muchacho, tanto por 
las condiciones en que tiene lugar el matrimonio de canje, 
como porque ella ha sido la que ha tomado la iniciativa en 
una aventura en el bosque, muchos matrimonios jóvenes es- 
tán dominados por la esposa, que es más agresiva y más ma- 
dura. Cuando ella se hace un poco mayor, el marido adquie- 
re progresiva conciencia de su poder y procura cjercitar su ini- 
ciativa cortejando, st le es posible, a mujeres más jóvenes. La 
agresiva esposa continúa su acción, annque ahora obrando 
por medio de su hijo. No es una sociedad en la que las perso- 
nas hagan marcha atrás voluntariamente. Las mujeres mayo- 
res que, tras enviudar, vuelven a casarse, se esfuerzan en 
atraer la atención de sus esposos, basándose en sus encantos. 

Los intereses de ios ninos no facilitan precisamente la 
unión entre sus padres; más bien tìenden a separarles, o son 
juguete de los conflictos entre ellos. E1 vehemente y especí- 
fico antagonismo sexual es tan fuerte en un hogar que 
cuenta ya con hijos adoiescentes, como en un matrimonio 
joven. Y en la disputa, ia mujer es considerada como un 
adversario adecuado, evidentemente con limitaciones, pero 
nnnca débil. 
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Capítulo XIII 


LOS QUE SE DESVIAN 
DEL IDEAL MUNDUGUMOR 


Hemos visto que, entre los mundugumor, el ideal de 
carácter es idéntico para los dos sexos, que se espera que, 
tanto hombres como mujeres, sean vioientos, batailadores, 
sexualmente agresivos, celosos y prcstos a vengar el insulto 
rápidamente captado, gozando en el exhibicionismo, la ac- 
ción y la lucha. Los mundugumor han seleccionado, como 
ideal, los tipos de hombres y mujeres que los arapesh con- 
sideran tan incomprensibies que difícilmente aceptan su 
existencia. Wabe y Temos, Ombomb y Sauwedjo se hubie- 
sen adaptado mucho mejor a las costumbres mundugumor. 
Ya vimos, al estudiar a los arapesh, que estas personalida- 
des más vioientas contaban con pocas posibilidades para 
desarrollarse y qne, en realidad, se veían arrastradas a reac- 
cionar con una neurosis paranoica anto unas exigencias 
socìales que les resultaban ininteligibles, ^Qué ocurre en 
Mundugumor, donde este tipo, tan despreciado entre los 
arapesh, cuenta con todas las posibilidades para desarrollar- 
se socialmente? ^Si el hombre o la mujer violentos e inten- 
samente sexuales se ven arrastrados a un confficto neurótico 
con su sociedad, ocurre lo mismo a los de condición opuesta 
entre los mundugumor? iQué le ocnrre al hombre carinoso 
que le gustaría proteger a sus hìjos e hijas, y a la mujer 
que desearía arrullar a su hijito entre sus brazos? ;Desta- 
can tanto aquí los desplazados, como entre los arapesh? 

«No era fuerte, no tenía hermanos», dicen Ios mundn- 
gumor a pesar de sus formulaciones de mutua hostilidad y 
desconfianza entre hermanos. Y en esta frase frecnentemente 
repetida, se ìndica el nso que la sociedad mundugumor tiene 
para sus hombres desplazados, para los muchachos cuya 
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mano tiembla con el cuchillo asesino de la primera matanza, 
para los muchachos que nunca fìjan una cita con una mujer 
en el bosque, de la que regresarían orgullosos y ensangren- 
tados, para los muchachos que no intentan apoderarse de 
todas sus hermanas o que, por ser más jóvenes, aceptan que 
lo hagan sus hermanos mayores, para los muchachos que 
nunca desafían a sus padres, incluso cuando sus madres les 
impulsan a ello. Son los que no encontrarán hermanos que 
quieran colaborar en sus propósítos, Estos hombres son los 
que posibilitan la continuidad de la sociedad mundugumor* 
Pueden vivir junto a otros hombres, sin estar luchando 
continuamente coutra ellos, ni seduciendo a sus esposas o 
hijas. No tienen ambiciones y se contentan con desempenar 
un humilde papel en la lucha, en permanecer tras sus agre- 
sivos hermanos durante el arrasamiento de una aldea, en 
una lucha entre poblados, o en una incursión de cazadores 
de cabezas. Son los que siguen a los líderes, viviendo como 
hermanos menores, como cunados, como yemos, colabo- 
rando en la constracción de casas, en la preparación de 
fiestas y en las incursiones. À pesar de que el ideal mundu- 
gumor es que cada hombre sea un león que lucha orgullo- 
samente por interés propio, ayudado por varias leonas 
ígualmente violentas, en la práctica existe un considerable 
número de ovejas en esta sociedad, hombres que no sienten 
ningán atractivo por el orgullo, la violencia y la lucha. Gra- 
cias a estos hombres, se conserva un determinado número 
de reglas, que van perdurando de generación en generación, 
las hermanas son equitativamente distribuidas entre los 
hermanos, los muertos son llorados y los ninos alìmentados. 
Si el hijo, que está a punto de intercambiar a su hermana 
para conseguir una esposa, se ve dominado por su orguUo- 
so padre poligámico, puede refugiarse en uno de esos hom- 
bres pacíficos. La atmósfera de lucha y conilicto resultaría 
insoportable y, en realidad, imposible de mantener si no 
fuese por ellos, ya que cada hombre debería ser su propio 
ejército para ir al campo de bataHa. En lugar de complicar 
la vida social adoptando posturas confusas e inintelìgibles, 
como es el caso de los desplazados entre los arapesh, en rea- 
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lidad posibilítan la violenta vida de competición, tan inc©m- 
patible con eUos. 

£Pero son unos desplazados, esos hombres? Si por des- 
plazado entendemos aquel hombre que causa problemas a 
ia sociedad, no Io son. Pero si en el término edesplazado)) 
ìncíuimos a todos aquellos que no pueden dar salida a sus 
talezitos, que no encuentran en la vida un papel adecuado 
para ellos, entonces podemos apHcarles este nombre. Mien- 
tras el ideal social es una esposa virgen, dlos deben conten- 
tarse con una viuda, mientras es una lucha permanente por 
las mujeres, eUos deben aceptar las que los demás hombres 
no quieren. Mientras el éxito se mide por el número de 
esposas, el número de cabezas cortadas y un gran exhibi- 
cionismo, eUos sólo pueden mostrar una esposa, casi nunca 
una sola cabeza, y por supuesto, no organizan fiesta algu- 
na. Son leales en una sociedad que considera Ia lealtad 
como un estúpido desconocimiento de esa realidad que es 
a enemistad existente entre todos los varones; son pater- 
nales en una sociedad que es muy exphcita en no recom- 
pensar la patemidad. 

Aparte de la dócil aceptación de esíe papel secundario 
e msigmficante, se les abren dos caminos: sonar despierto 
o la astucia ante su sociedad. Un hombre pacffico cuidaiá 
de sus lujos y les hablará de aquellos dias en que la gente 
cumpha las leyes, en que la geníe se casaba correctamente 
y no existia mnguna de estas irregularidades que obligan 
a ías personas a «imrarse fi]amente», en que los padres 
a^nciaban a sus hijos, y éstos cumpHan cuidadosamente 
todos lo a pequenos ntos que protegen las vidas de sus pa- 
dr«, mcluso absteméndose de pasar por el camino que sus 

hnmSÀ fi de ,f^ r - Así hablaba Kalekúmban, un 
hfi, rfírf Pacifico y estupido que, en una ocasión u otra, ha- 

h Ki d K d T^ OblJ0 , a Una docena de Panentes jóvenes. Y así 
hablaba Komeákua, que sólo tenía un ojo y que amaba 

T ch ° la P míura ' Pero qwe al no haber nacido ^on el cor- 

fmbarhín i en w- d ° aI CUel]0 ' SÓ1 ° P0día a P render su 

SmÌl b J • lat ' S f Z0S verbales del maesíro artesano 

m^S Ua Siempre había vivido con sus hermanos, y últi- 
mamente con sus sobnnos; hacia el final de su vida gris 
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se había casado con una viuda que le habia dado dos hqos 
a los aue exhibía en el poblado haciendo caso omiso de las 
chSzS de la gente. A1 igual que Kalekúmban, siempre 
citaba aquehos aforismos que hacían referencia a unas épo 
ci mfe pacSas y organizadas. Hay una gmn cantidad de 
omebS que evidencian la existencia de unos tiempos pasa- 
dos en que la sociedad mundugumor se encontraba menos 
ZSJZvot la Violencia; la organización famibar toda- 
vía conserva trazas de ese período. Pero no se sabe_si esto 
fue tres o veinte generaciones atrás. Los que suenan dei =P ier ‘ 
tos como Kalekúmban son capaces depeipetuaryelaborar 
indefinidamente la leyenda, esa ìeyenda de Ios hcmpos en 
aue todo era «recto», en que las cuerdas y g P 
familiares estaban íntimamente entrelazadce en que la gen- 
te colaboraba entre sí y cumpha las le ^ s - Y , e ^j^ d 
despierto puede que sea una evocacion real de la sociedad. 
Evita que la gente se ajuste a las condiaones actuales y 
formule nuevas leyes acordes con aquéUas M^hene laaten- 
ción de los que están más parahzados por eI c umphm ento 
de las leyes, con estériles anhelos por el pasado, e ìncolca a 
todo el mundo un sentido de culpabilidad. Sr se ignorara 
a Elvsium, tan criticado en otros tiempos, un homhre podna 
ver a su hermana clasificada como esposa de un tio suyo 
sin avergonzarse ni irritarse. Desaparecidas Ias viejas reglas 
de convivencia, y los antiguos mtercamhios matnmomales, 
deberían elaborarse otros nuevos. Todo esto lo evita el so- 
nador desplazado; demasiado débil, demasiado meficaz, 
demasiado insignificante para conseguir gran mfluencia en 
la remodelación de su sociedad, sirve al menos para pertur- 
bar los nuevos caminos que se pretende emprender. Su so- 
ciedad aprovecha poco sus cualidades, y no resultan bene- 
fìciosos los resultados de su sentido de desplazamiento. 

E1 otro tipo de homhre desplazado es mucho más raro, 
V cuando yo estuve allí, sólo había un ejemplo destacado 
en la tribu. Este era Ombléan, nuestro informador más 
preparado. Era un joven flaco y delicado, muy activo, que 
por temperamento no se sometía a ninguno de los afanes 
que tenían los mundugumor. Era amable, dispuesto a cola- 
borar, responsable, fácilmente entusiasmado por las causas 
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ajenas. _Su casa siempre estaba Ilena de gente a la que no 
tenía ninguna obligación de cuidar. Además de su única 
esposa, Ndebáme, que había conseguido por un lance de la 
fortuna, y sus tres hijitos, cuidaba de su suegra, Sangofé- 
Iia, y los dos hijos que ésta había tenido con su segundo 
esposo. Este era uno de Ios hombres más importantes y ri- 
cos de la comunidad, pero se había cansado de Sangofélia 
y empezó a tratarla de mala manera. Ombléan se la llevó 
a su casa. También estaba una hermana de Ndebáme, la 
uT' se . llabía peleado con su marido y, junto con su hiiito, 
habia ido a refugiarse allí. Y mientras nosotros nos encon- 
rabamos en el poblado, Numba, un adolescente grandullón 
y bobo que había sido obligado por sus padres a dormir 
con su ]oven esposa Ilena de tumores, huyó a casa de Om- 
blean _que sólo era primo suyo— y siguió viviendo allí. 
Asi pues, Omblean tenía bajo su techo a tres mujeres, cinco 
chiquillos y un perezoso muchachote. Ninguno de ellos le 
respetaba; era demasiado débil y tenía demasiado buen ca- 
racter pam pegarles con quijadas de cocodrilo o lanzarles 
brasas. EI resultado era que tenía que trabajar mucho, cul- 
tivando name, trabajando el sagú y cazando para conseguir 

nírr* a í da la Casa ' las mu í eres se 

negaban muchas yeces a pescar. Era un hombre infatiga- 

ble, mgemoso, y demasiado enérgico e inteligente para re- 

ÌS3? f ens r os ' cambio? estudiaba § a la socSad, 

aítím^ 33 rC f aS qUe la gobernabal1 y buscaba todas las 

brata Fr/pT- f ^^emente la fuerza 

bruta Era el mformador mas mtelectual que jamás había- 

mos temdo, tan analítico y profundo que, pari no re SU h ar 
monótono n, redundante, explicó por separado a míster 
Fortune y a mi la realidad práctica y teórica de su sociedad 
Su propio apartamiento de todas las motivaciones usuales 
habia agudizado su mtehgencia superior hasta un nivel qué 
j nte enc °ntramos en una cultura homogénea Pero 
, adoptado una Postura cínica, cuando, en otro contex- 
to, habna resultado un entusiasta. Tenía que malgastar sus 
espléndidas dotes ìntelectuales en tratar con astucia a una 
sociedad con la que no se sentía espiritualmente identifìca 
do. Dos semanas después de habe? abandonado niotS 
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Mnndngumor, „na barcara de a rma 

treintena de jóvenes mundugumor que " 
ando fuera de su tierra, en una mma de ^Jtosham 
bres se habían marchado irritados, sacudiéndose ntaataiente 
Sloío de los pies, esc„pi«do la 
rando no regresar hasta que la muerte 
sus padres y hermanos mayores que les habian ro J 
psnosas Ahora tras un período de dos anos que I 
SSo s„s àfanes de vengaora regresroon 
CTchiIlos y hachas, y saltaroo sobre d 
que se había reunido para presenciai: su Hegada^ Umbie 
era un deleeado gubemamental, que habia aceptado la car 
« de negÌar Stre el gobiemo y los mundugumor, se 
fanzó en fnedio de la refriega en un esfuerzo supremo por 
detener la matanza, y fue gravemente hendo. 

iY quiénes eran las mujeres desplazadas en Mundugu- 
mor? Kwenda amaba a los nińos. Se habia ^do a imtar 
a su primer hijo, un nino, a pesar de que su xnando, Mbnn 
da, se lo había pedido. Cuando amamantaba al chiqmno, él 
se había fugado con otra mujer. En vez de ìmtaise, habia 
ido en pos de él y de su nueva esposa. Ultra^ado, el ™ando 
la arrojó de casa y la abandonó en el poblado matemo de 
Biwat, y él mismo se marchó a trabajar con los hombres 
blancos. En Biwat, Kwenda había dado a luz a unos melli- 
zos, pero murieron. Regresó a Kenakatem, y se ms a 
casa de Yeshimba, un hermano de su padre. Entonces, Gi- 
sambnt, la hermana de Ombléan, dio a luz a dos ninas 
gemelas, y Kwenda, sin nadie que la ayudara para ganarse 
el sustento, adoptó a una de ellas y pronto fue capaz de 
alimentarla totalmente con sus grandes pechos. La pequena 
gemela creció tanto como su hennana que era alimentada 
por su propia madre, pero en la cara de aquélla siempre 
había una sonrisita, mientras que en la cara de la nma 
amamantada por su propia madre, habfa una mueca agna. 
La gemela de Kwenda solía correr por el poblado, y yo me 
había acostumbrado a saludarla, recibiendo a camDio una 
sonrisa feliz. Encontrarme inopinadamente con la gemela 
de Gisambut y contemplar su ansiosa mirada era una expe- 
riencia que llegaba a la pesadilla y que resumía la diferen- 


256 


cia entre una nińa mundugumor corriente y la pequena ge- 
mela de Kwenda, en la que ésta volcaba todo su afecto alegre 
y sin ińhibiciones. Ko sólo trabajaba gustosamente durante 
toda Ia jomada para su hijo de seis ańos y la pequeńa geme- 
la, sino que incluso trabajaba para otros. E1 que deseaba que 
Ie cogieran un coco de lo alto de una palmera, lo pedía a 
Kwenda, quien, hacíendo caso omiso de su obesidad y de 
sus pesados pechos que le hacían todavía más difícil que 
otras mujeres el trepar por los árboles, lo conseguía con 
aire sonriente. No sólo amamantaba a la pequeńa gemela, 
sino que incluso tomaba a su cargo, durante la jomada, a 
los hijos de otras mujeres. Su marido regresó al poblado y 
tomó consigo a una nneva esposa, joven y de rostro angu- 
loso, para la que adoptó a un nińo, evitándose así ias 
molestias, de que ella concibiera uno, Cada día iban al 
bosque a trabajar el sagú. Aquel hombre odiaba el nombre 
de Kwenda, y declaraba que nunca volvería a aceptarla. 
Incluso intentó un experimento que es totalmente aborreci- 
do por la mayoría de mundugumor, pero que es práctica 
usual entre las tríbus vecinas; trató de prostituir a Kwenda 
con un muchacho de otra tribu. Lo hizo con la intención 
de descubrirla por la noche. E1 plan fracasó, y aunque la 
comunidad se horrorizó un tanto, ya que prostítuir a la 
esposa resnlta incompatible con el orgullo y afán de domi- 
nio de los mundugumor, prevaleció la opinión de que no se 
podía criticar a un hombre por el hecho de haberse hartado 
de una mujer como Kwenda con su bondad rayana en la 
estnpidez, su entrega y su espíritu matemal. Kwenda, jo- 
ven, cálida y vigorosa. sería una viuda rollìza; ningún 
hombre la tomaría por esposa, ni siquiera lo intentaría uno 
que fuese débil, porque Mbunda, aun no queriéndola para 
sí, exigiría un alto precio por ella, Por ello, entre los mun- 
dugnmor, la mujer matemal, afectuosa, responsable y adap- 
table, al igual que los hombres de las mismas caracterís- 
ticas, es menospreciada socialmente. 

Por otra parte, también existen otras personalidades des- 
viadas tan violentas que ni siquiera pueden tener un puesto 
en las costumbres mundugumor. Un hombre así está siem- 
pre excesivamente liado con sus companeros, hasta que 


9 


257 


puede ser asesìnado traidoramente durante un ataque a 
otra tribu, o quizá sea un miembro de ]a propia tribu quien 
le asesine, aceptando el leve castígo correspondiente: la 
prohibición de llevar puestos los laureles de cazador de ca- 
bezas. O puede que huya a las ciénagas y muera allí. Una 
mujer con este grado de violencía, que continuamente inten- 
te atraerse a los amantes y que resulte insaciable en sus 
exigencias, puede ser entregada finalmente a otra comuni- 
dad para que sea viokda públicamente. Pero el destino de 
estas personas violentas concuerda con el ideal mundugu- 
mor, que espera una violenta muerte tanto para las muje- 
res como para los hombres. Mientras los hombres blancos 
se limitaron a realizar incursiones y quemar alguna aldea 
mundugumor, o bien mataron a algunos hombres como 
castigo por haber cometido alguna violenda contra otra 
tribu o por haber atacado a algún hombre blanco, resultó 
imposible someterìes. Morir en manos de un blanco resul- 
taba un poco inás honroso que morir luchando contra Jos 
andoar o los hombres de Kendavi. Relatan orguliosamente 
la hístoria del mundugumor que fue colgado por los blancos 
por asesinato; levantó la mano derecha en el aire, pronun- 
ció los nombres de sus antepasados y de su poblado, y 
finalmente murió. EI único punto patético fue que se le 
había dado un pollo para comer, y como éste era su tótem 
y le había dado muerte con un estilete —ya que habitual- 
mente los mundugumor son muy desconsiderados con sus 
tabás totémicos— rehusó comérselo y, por ello, murió 
hambriento. Los mundugumor sólo aceptaron el control gu- 
bemamental cuando el temor de que encarcelaran a los 
hombres importantes reemplazó al miedo a una expedición 
de castìgo. Los jefes estaban dispuestos a afrontar la muerte, 
pero pasar seis meses encarcelados preguntándose contínua- 
mente quién habría seducido o raptado a sus esposas, esto 
era una inactividad humillante que no podían aceptar. Por 
ello, reínaron tres anos de paz, terminaron las cacerías de 
cabezas y ya no hubo más festines de caníbales. 

En este marco, puede apreciarse que los escasos índivi- 
duos cuya violencia y mala suerte les había conducido a la 
muerte, no eran considerados como desgraciados. Los Om- 
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bléans, las Kwendas eran, en realidad, las personas despla- 
zadas, ya que sus dotes se malgastaban en un desesperado 
esfuerzo de ír contra la comente de una tradición, que 
espera que tanto hombres como mujeres sean orgullosos, 
ariscos y violentos, y que consídera inapropiados para am- 
bos sexos los sentimientos de temura. 
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Tercera parte 


LOS LÀCUSTRES TCHÁMBULI 
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LA ELECCIÓN DE TCHÀMBULI 


E1 estudio de las gentes de Mundugumor había produ- 
ddo resultados similares a los obtenidos entre los arapesh; 
tanto hombres, como mujeres están moldeados con el mis- 
mo patrón temperamental, aunque este modelo, con su 
violencia, su individualismo, su afán de poder y posición 
sodal, contrastaran crudamente con la personalidad ideal 
de los arapesh, pacífìca y amable. Buscamos un tercer pue- 
blo, siempre guiados por consideraciones que nada tenfa 
que ver con Ias relaciones entre sexos. Nos aconsejó el 
cfìdal del distrito, míster Eric Robinson, cuyos anos de ser- 
vìdo en el Sepik 3e habían famiLiarizado con todos los 
rìucones de la región. Nos ofreció dos posíbilidades: los 
babrtantes de la montafía Washkuk, que vivían más arriba 
oel puesto gubemamental de Ambunti y que estaban esca- 
f^mente controlados, y la tribu de los tchambuli, asentada 
ýznto al lago de Aibom, Describió a los washkuk como 
rette sencilia, fuerte y amable, que todavía no habían 
tfzido muchos contactos con el hombre blanco. Los prime- 
•ts hombres reclutados entre los washkuk todavía no habían 
r gresado a su tierra para lucir su inglés (cpidgin» y sus 
t-parrabos ante los viejos, y para introducir nuevos ele^ 
nentos en su vida aborigem Los tchambuli llevaban más 
rjempo bajo control: unos siete anos aproximadamente. 
Despnés de haber sído alejados hasta las montanas por los 
razzdores de cabezas del Sepik medio, habíari sido devueL 
a sus poblados originales bajo la protección gubema- 
Eran un pueblo con un arte intrincado, una cultura 
-■ìaborada, con muchos puntos de contacto con la compleja 
rrritnra del Sepik medio. Decidimos inspeccionar primera- 
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mente a Ios washkuk y llevar a cabo una expedición espe- 
cial hasta sus montanas. Àllí encontramos a unos hombres 
de barba poco poblada que se comunicaron con nosotros 
por medio de dos lenguas iníermedias, y nos imploraron 
que no fueramos a vivir con ellos, ya que era obvio que 
tendrían que encerrarse en sus poblados diseminados para 
vigilamos, y precisamente acababan de hacer los prepara- 
tivos para una larga expedición de cacería. No eran muchos 
y vivían por parejas o tríos por la falda de la escarpada 
montana. Como se parecxan mucho a los arapesh, sus vidas 
quedarían muy alteradas con nuestra estancia y las condí- 
ciones de transporte y trabajo sobre el terreno hubiesen sido 
muy diffciles, decidimos probar los tchambuli. Y así, sa- 
biendo sólo que nos dirígíamos a una gente que vivía junto 
a un Iago y que poseía un arte reímado y vigoroso, llega- 
mos a Tchambulí. 
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Capítulo XIV 


LA VIDÀ SOCIAL DE LOS TCHAMBULI 


Los tchambuli viven junto a un lago que, a través de 
dos cursos de agua, enlaza con el río Sepik, a unas ciento 
ochenta millas de su desembocadura. E1 lago se encuentra 
en un lugar pantanoso, y al sur del mismo se extienden 
unas abruptas colinas. E1 lago tiene forma irregular y sus 
riberas están cambiando continuamente ya que unas islas 
flotantes de hierba son desplazadas permanentemente por 
el viento. A veces, una de esas pequenas islas, que a me- 
nudo tienen unas dimensiones sufkientes para que crezcan 
en eUas varios árboles, quedará asentada para siempre jun- 
to a la oriUa, a veces, taponará la desembocadura de uno 
de Ios cursos de agua y tendrá que ser cortada para dejar 
paso a las canoas de los nativos. Los cursos de agua que 
discurren a través de la vegetación cambian según el vien- 
to, ofreciendo un amplio paso, o quedando completamente 
bloqueados. 

E1 agua del lago está tan tenida por los oscuros musgos 
que parece negra en su superfìcie, y cuando no sopla el 
viento esta impresión se acentúa hasta confudirse con una 
capa de esmalte negro. Sobre esta superfìcie lisa, se extien- 
den Ias hojas de miles de nenúfares rosas y blancos, y unos 
pequenos lirios de agua azul oscuro, y de madrugada, se 
asientan entre Ias flores el blanco pandión y la garza real 
de color azulado, completando los efectos decorativos, que 
parecen demasiado perfectos para ser completamente rea- 
les. Cuando el viento sopla y riza la negra superficie, dán- 
dole un tono azulado, las hojas de nenúfar que reposan tan 
inertes formando una espesa capa sobre la superficie esmal- 
tada, también se agitan, y levantándose un poco por enci- 
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xna de sus tallos, dejan de tener un verde monótono para 
adquirir tonalidades rosas y verde plateado, y una delicada 
delgadez. Las pequeńas colinas encrespadas que bordean el 
lago, retienen a las nubes sobre sns crestas, dándoles una 
apariencia nevada y acentuando su elevación sobre el pan~ 
tanoso terreno. 

Los tchambuli son una tribu pequena; sólo quinientas 
personas hablan esta lengua, y aun una parte de ellas la 
habla con un acento diferente y con algunas variaciones de 
vocabulario. Viven en tres aldeas al pie del monte Tcham- 
bulí, con sus casas de ceremonias levantándose sobre altos 
postes, a modo de pájaros de patas largas, a lo largo de las 
orillas pantahosas. Entre las casas de ceremonias —hay 
quince en total— díscurre un camino por el que andan los 
hombres cuando las aguas están bajas; si por el contrario 
las aguas del lago han subído, inundando el suelo de estas 
casas, los hombres utiiizan sus canoas empujándolas con 
las puntas en forma de horquilla de sus remos de hierba. 
Este suelo está hecho sólo con calíza pisada^con unas pla- 
taformas elevadas a cada lado donde cada miembro de esas 
casas de ceremonias tiene una plaza fija para sentarse. Va- 
rias fogatas se alinean en el centro, y cerca de ellas unos 
banquillos permiten sentarse para tener las piemas junto 
al hnmo, como protección contra los mosqnitos. A veces, 
unas cortinas hechas con hojas de color verde claro y os- 
curo, tejidas de forma intrincada, son colgadas a ambos 
lados del piso más bajo, para proteger de las miradas de 
los transeúntes a los que están allí dentro. Cuando se oyen 
pasos o voces por el camino, estas cortinas se entreabren 
y la gente del interior mira con curiosidad y profiere nn 
saludo convencional. E1 camino va serpenteando junto a la 
orilla irregular del lago, y cada dos curvas se levanta una 
nneva casa de ceremonias de treinta o cuarenta pies de 
longitud, dispuesta paralelamente al Iago, con estrechas to- 
rres asentadas en cada alero y una cima que se sumerge 
en el centro, dando a la cubierta el perfíl de una luna cre- 
ciente. En el alero hay un rostro horrendo, Iabrado en 
bajorrelieve y pintado de rojo y blanco. Cnando se cons- 
truye una casa nueva, las torres se erigen inicialmente con 
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zarzos Iigeros, y en la punta se colocan un pájaro macho y 
otro hembra hechos de híerbas. Más tarde, y según el an- 
tojo de Ios constructores, las torres se van reforzando, y 
aquellos pájaros son substituidos por un adomo más sólido, 
un pájaro de madera, cuyas alas surgen de la figura en 
bajorrelieve de un hombre, 

De cada casa de ceremonias sale un sendero que sube 
por la colina empinada y rocosa, y, a unos quinientos pies, 
desemboca en las grandes casas de las mujeres, escondidas 
entre los árboles. Estas casas son más largas y más bajas 
que las de los hombres, y la cubierta es plana; se asientan 
sobre pilares sólidos, con el suelo bien construido y unas 
robustas escaleras llevan a cada entrada. Las casas son 
suficientemente resistentes para durar muchos anos, y bas- 
tante grandes para dar cobìjo a tres o cuatro grupos fami- 
liares. Los cerdos corren cerca de las escaleras, unas cestas 
a medio tejer cuelgan del techo, y los aparejos de pesca apa- 
recen por allí. E1 sendero que lleva a la orilla está muy 
trillado por las mujeres que lo recorren para ir a pescar y 
los hombres que van a los festejos de las casas de ceremo- 
nias. Las casas donde se vive, que se denominan específica- 
mente ídas casas de las mujeres?), están comunicadas entre 
sí por un caroino que discurre por la parte alta de la lade- 
ra de la colina, y por él pasan Jas mujeres para ir de una 
casa a otra. Cada casa cobija de dos a cuatro familias, y 
dentro de sus espacíosas paredes siempre hay un gmpo de 
mujeres cocinando, tejiendo o reparando sus instrumentos 
de pesca. En toda esta vivaz actividad amistosa hay un 
aire de solídaridad, un firme propósito de colaboración, 
que se encuentra a faltar en Ias casas de ceremonias alegre- 
mente decoradas, extendidas a lo largo de la orilla, donde 
cada hombre se sienta elegantemente en el Jugar que tiene 
fijado y se dedica a observar atentamente a sus companeros. 

De madrugada, cuando las primeras luces inundan el 
lago, la gente ya está trabajando, Las mujeres, con sus 
puntiagudas capuchas contra la lluvia sobre sus cabezas, 
bajan por la ladera y se encaminan a través de los nenó- 
fares hacia sus frágiles canoas, para revisar o volver a 
tender sus trampas de pesca, en forma de grandes cam- 
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panas. Àlgunos hombres se encuentran ya en las casas de 
ceremonias, especialmente en las que se acurrucan bajo el 
frío de Ja madrugada uno o dos novicios, muchachos de 
diez o doce anos, qoe llevan los cuerpos untados con pin- 
tura blanca. À los novicios se les permite dormir con sus 
madres, pero deben levantarse antes de que amanezca, y 
bajar hacia la orilla envueltos en un impermeable felpudo 
que les cubre por completo. De una de las casas de ceremo- 
nias sonará el gong Jlamando a los hombres para alguna 
tarea, para ayudar a cortar hierbas, o para tejer máscaras 
destinadas a una danza. 

En los días de mercado, gmpos de canoas parten hacia 
los alejados pantanos donde se encuentran con Ios ariscos 
e intratables moradores de los bosques, para intercambiar 
pescado y conchas, a cuenta de sagú y caha de azúcar. La 
moneda utilizada en este tipo de comercio son las conchas 
verdes de caracol, el talibun} Estas conchas, que provienen 
de la lejana isla de Wallis, apartada de la costa arapesh, 
ham sìdo adornadas con tiras de rafia enrollada por la gente 
del norte del Sepik. Cada concha que Jlega al Tchambuli ya 
posee un valor comercial individualizado por el tamano, la 
forma, el peso, el color, el pulido y Ja omamentación, y los 
habitantes de esta zona les otorgan un sexo y una personali- 
dad. En los lugares en que se usa el ialibun > el tráfico co- 
mercial no consiste en la compra de alimentos a cambio de 
monedas, sino que se convierte en un intereambio de ali- 
mentos por objetos valiosos, con gran variedad de elección. 
Por tanto, se compra por ambas partes, y el po&eedor de mo- 
nedas se ve obligado a ensalzar más que el poseedor de ali- 
mentos, las virtudes de su dinero. 

Á medìda que el sol calienta más, las mujeres regresan 
de la pesca y suben de nuevo la ladera; de Jas casas ocul- 
tas por los árboles surgen continuamente voces femeninas 
como el gorjeo de pájaros. Cuando la gente se cruza por 
el camino o en sus canoas, se saluda con interminables fra- 
ses de cortesía: «^De dónde vienes?» «Lo, vengo de reco- 


1. Se trata de una palabfít propia c3d <(pidgm english» y aquí S6 
emplea dado su uso muy extendido en Nueva Guinea. 
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ger nenúfares.)) «Vienes de recoger nenúfares.)) «Sí, vengo 
de recoger nenúfares para la comida.» «Coge muchos ne- 
núfares:» 

La vida diaria muestra el tranquilo ritmo de las muje- 
res que pescan y tejen, y de las ocupaciones de los hombres 
dedicados a las ceremonias. Cuando tiene lugar im aconte- 
cimiento, como puede ser una fiesta, o una danza con más- 
caras, toda la comunidad deja de trabajar, y hombres y 
ninos se visten con la brillantez de las festividades. Los 
hombres, con sus adomos de plumas de ave del paraíso o 
de casuario sobre sus rizados peios, y Ios ninos, con sus 
capuchones y sus lazos y cinturones de pesadas conchas, se 
reunen en Ia llanura donde tienen lugar las danzas; Jos 
hombres se pasean con aire de suficiencìa entre multitud de 
atareadas mujeres sonrientes y sin adomos, mientras los ni- 
nos se dedican a comer largas canas de azúcar. Incluso un 
entierro o la escarifìcación de un muchacho o una muchacha 
exigea una fiesta, Cincuenta o sesenta mujeres se reúnen 
en una de las casas, bruhendo meticulosamente sus potes, y 
agmpadas alrededor de los fuegos, cuecen los pasteles de 
sagú, delgados y perfectamente simétricos, que acompanan 
a toda fiesta. En detenninadas ocasiones, se toman alimen- 
tos cocidos de forma especial o valiosas conchas y se tras- 
Iadan, a lo largo de la costa, de una casa de ceremonias 
a otra, lo cual está a cargo de hombres y mujcres organiza- 
dos según un ritual. Á menudo van acompanados de per- 
sonajes con máscaras, en constante pantomima entre grupos 
de mujeres bailando, que se banan periódicamente los pies 
o bien rompen sus calabazas de cal, de bellas formas, dando 
origen a una lluvia de polvo blanco que rocía sus pies, 
Casi siempre hay gran abundancia de comida. La gente no 
depende de las cosechas que exigen un sembrado previo y 
luego la siega —aunque algunos hombres más trabajadores 
y anormales se preparan a veces cultivos de name en las 
alturas o en los campos de taro sumergidos en aguas de 
poca profundídad—. sino del sagá, que es comprado en 
grandes cantidades y almacenado en altas vasijas de arcilla 
que representan rostros grotescos en altorrelieves labrados 
en el cuello. No hay necesidad de trabajar diariamente; el 
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sagú es almacenado, el pescado, ahumado; el mercado no 
tiene lugar cada día, por lo que síempre resulta posible de- 
tener el trabajo durante varias jomadas para entregarse en 
cuerpo y alma a los ritos o a Ias celebraciones, Este es el 
curso nonnal de Ia vida, aunque ocasionalmente, también 
se padece hambre, bien sea porque las gentes del bosque 
que producen el sagú se han dedicado a guerrear una larga 
temporada, bien sea porque en el lago Tchambuli escasea 
la pesca o ha Ilegado la estación en que los campos de taro 
están inundados de agua. La gente, acostumbrada a la hos- 
pitalidad y al brillante despliegue de la abundancia, no tie- 
ne reglas para enfrentarse con el hambre, salvo una despia- 
dada intolerencia por el robo. E1 que roba alimentos es 
entregado sin clemencia a otra de las aldeas y es ejecutado; 
su cabeza es un trofeo que enriquece la casa de ceremonias 
del grapo, y se paga un precio por ella a Ia aldea en la que 
vivía el ladrón o la ladrona. 

Con ello, iban combinadas la caza de cabezas y la eje- 
cnción de criminales. Se consideraba necesario que todo 
muchacho tchambuli matara, ya de nino, a una víctima, y 
a este efecto, se compraban a otras tribus las víctimas, que 
normalmente eran niiios o muchachos. Tambíén bastaba un 
prisionero de guerra o un criminal procedente de otra aldea 
tchambuli, EI padre sostenía la mano del chico que blandía 
la lanza, con lo que éste, horrorizado, recibía la iniciación 
en el culto de cortar cabezas. La sangre de la víctima era 
lanzada al píe de las piedras que se alzan en la plazoleta 
que hay frente a la casa de ceremonias, y si la víctima era 
un nino, su cuerpo era enterrado bajo uno de los pilotes de 
la casa, La cabeza, al igual que las cabezas de enemigos 
muertos en acciones guerreras, era modelada sobre el origi- 
nal con yeso, y luego era pintada de blanco y negro con 
formas fantásticas, se le colocaban unos ojos de concha y 
se Ie pegaban rizos, hasta que era colgada en la casa de 
ceremonias como trofeo digno de admiración. Pero los 
tchambuli no sentían entusiasmo por la guerra o la caza de 
cabezas; cierto que las casas de ceremonias debfan engala- 
narse con cabezas, pero preferían comprar bastardos, huér- 
fanos o criminales a las gentes del bosque y matarlos ce- 
remoniosamente en su poblado, antes que correr los riesgos 
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de una guerra. La omamentación de las cabezas constituía 
un delicado arte, y su posesión, un motivo de orgullo ritual; 
su adquisición se llevaba a cabo asegurando el mínimo 
riesgo. 

En este aspecto, los tchambuli contrastastan agudamen- 
te con sus vecinos del Sepik medio, fìeros y amantes de la 
guerra, que consideraban la cacería de cabezas como la 
ocupación más importante de los varones. La gente del Sepik 
medio depende de los tchambuli en el suministro de grandes 
mosquiteras que resultan inevitables para todas las casas 
de aquella región infestada de mosquitos. Los tchambuli son 
también un buen mercado para las canoas construidas en 
el Sepik, ya que los nativos de esta últìma región obtenían 
mucho más pronto, y en mayores cantidades que aquéllos, 
las herramientas para la construcción de embarcaciones. 
Pero los vecinos del Sepik mostraban soberano desprecio 
por los tchambuli, y los consideraban como un apetecìble 
material para sus correrías. Hará una docena de anos que 
los tchambuli no pudíeron resistir más las continuas incur- 
síones de los del Sepik medio, con sus matanzas e incendios 
de casas, y los habitantes de tres aldeas huyeron a unirse 
a otros amigos comerciantes: un grnpo se alejó hasta el río 
Kolosomali, otro se dirigió hacia las montanas que hay 
detrás de. Tchambuli, y un tercero marchó hacia el norte, 
Esta huida coincidió con los lazos comerciales y matrimo- 
niales que se habían ido estableciendo a lo largo de gene- 
raciones anteriores. Una vez se hubo instalado en el Sepik 
el gobiemo de los blancos, los tchambuli regresaron a sus 
antiguas aldeas, convencieron a los delegados del gobiemo 
en sus reclamaciones, desalojaron a los reducidos grupos de 
invasores procedentes del Sepik medio y se instalaron nue- 
vamente en sus casas, La protección del gobiemo frente a 
los cazadores de cabezas signíficó el virtual abandono de 
estas cacerías, aunque la depedencia de los tchambuli con 
respecto a aquéllos quedaba limitada a un ritualismo sin 
importancia. Àhora se preocupan más por la decoración de 
sus casas de ceremonias con bonítas tallas, la construcción 
de dobles ganchos en los que colgar las renombradas cestas 
de malla que importan de la orilla norte del Sepik, y el 


271 


tejido de variadas máscaras que pertenecen a los diferentes 
clanes y grupos de ceremonias. La reciente obtención de 
utensilios de hierro les permite construirse ellos mismos las 
canoas, en vez de tener que comprarlas a prccios desorbi- 
tados en el Sepik ; desaparecida la amenaza de las incursio- 
neSj las mujeres disponen de tiempo no sólo para la pesca, 
sino para recoger las delicadas variedades de raíces de lirios 
de agua y de semillas de nenúfar, con los que reciben en 
son de fiesta a sus familiares masculinos cuando vienen a 
conseguir talibun y la veinte veces valìosa media luna de 
madreperla, la kitia, que pedirán a sus madres y a sus tías. 
Bajo la Pax Britanica, Tchambuli está experimentando un 
renacimiento cultural, y en las riberas del lago repican las 
hachas que vacían los troncos para construir canoas. Las 
manos de cada hombre están atareadas en dar forma a un 
trozo de barroj en tejer un pájaro o una máscara, en con- 
feccionar una persiana o en dar forma de papagayo o calao 
a un hueso de casuario. 
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Capítulo XV 


LOS PAPELES CONTRAPUESTOS 
DE HOMBRES Y MUJERES EN TCHAMBULI 


Así como los arapesh cifraban como la mayor aventura 
de sus vidas el cultivo de los campos y el crecimiento dc 
los hijos, y Ios mundugumor encontraban k satisfacción 
máxima en la consecución de las mujeres mediante la lu- 
cha, puede decirse que Ios tchambuli viven principalmente 
para el arte. Cada hombre es un artista y la mayoría de 
ellos es ducho en varias artes: la danza, el tallado de la 
madera, el tejido, la pintura, etc. Cada hombre está con- 
centrado en el papel que debe desempenar en el escenario 
de su sociedad, con la elaboración de su indumentaría, la 
belleza de las máscaras que posee, la habilidad en tocar la 
flauta, Ia precisión y el élan de las ceremonias, y en cómo 
apreciarán y valorarán los otros su representación. Las cere- 
monias tchambuli no son el resultado de un acontecimiento 
en la vida de un individuo; es decir, Ios tchambuli no Ile- 
van a cabo una ceremonia para Ìniciar a un muchacho, sino 
más bien inician a los chicos para poder celebrar una cere- 
monia. E1 dolor de una muerte queda prácticamente borra- 
do por el interés que despierta todo el ceremonial que la 
rodea : qué flautas habrá que tocar, con qué máscaras y 
cabezas de yeso habrá que decorar al difunto; por la eti- 
queta de los grupos de planideras, las cuales reciben pe- 
quenos objetos encantadores como recuerdo de la ocasión. 
E! interés de las mujeres en el arte se ìimita a tomar parte 
en la deliciosa estructura de relaciones sociales, en unas pe- 
quenas decoraciones pintadas sobre las cestas y vasijas te- 
jídas, y en Ios grupos de danzarinas; pero para los hom- 
bres, eso es lo único importante en su vida. 

La sociedad está estructurada siguiendo la línea patema. 
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Los hombres están emparentados a través de sus antepasa- 
dos masculinos, conservando un mismo nombre, unas mis- 
mas franjas de terreno que van desde la^ cima de las 
colinas, donde a veces hay un campo de cultivo, a las bos- 
cosas laderas de las montanas, donde se hailan las casas 
de las mujeres, hasta llegar a Ias orillas del lago, donde 
cada clan o a veces dos clanes adyacentes erigen su casa 
de los hombres. Dentro de este grupo _de hombres empa- 
rentados existen algunos tabús. E1 hijo mayor se siente 
embarazado y temeroso ante la presencia de su padre, y el 
hermano que le sigue experimenta la misma conducta ante 
él. La posible herencía es el motivo de esta timidez. Los 
hí'jos más jóvenes, Iiberados de ìos problemas de la sucesión, 
se sienten cómodos ante todos ellos. Tambíén son amistosas 
las relaciones entre un hombre y el bijo de su henna.no, ^ y 

estos hombres_cuya posición queda gráficamente descrita 

por el término small paỳa 1 propio del inglés de aquellas 
zonas— ejercen un papel de mediadores entre los chiquillos 
y los muchachos mayores, alegres disciplinadores de aquéllos 
por propia decisión. Los miembros de estas casas de los 
hombres varían, y se suscitan disputas con cieita frecuen- 
cia. A la más mínima desantención —una afirmación injus- 
tificada de procedencia, un descuido de la esposa de uno 
de los hombres en alimentar a los cerdos de otro, no devol- 
ver un objeto prestado—, la persona que se considera ofen- 
dida se marchará a vivir con otro clan con el que sostenga 
buenas relaciones. Frente a ello, existe una acusada tenden- 
cia social a considerar que tal conducta es errónea, que Ios 
hombres de un dan deben vivir unidos, que un gran número 
de vìejos detentan precisamente toda la sabiduría acerca de 
la casa de ceremonias. Cuando se presenta una enfermedad 
o una desgracia, los chamanes explican que los espíritus 
cbamánicos y Ios de los muertos que cuelgan de las casas 
están irritados porque uno o varios nuembros del clan se 
han marchado. La solidaridad entre esos grupos de hom- 
bres es más aparente que real; dan la impresión de estar 
aposentados de forma muy inestable en los asientos que 

1. Su equivalente castellauo sería «papaíton. 
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tienen asígnados, y dispuestos a desaparecer al menor índi- 
cio de una mirada, un gesto o una palabra hostil, 

Cada clan goza de determinados prívilegios: Iargas listas 
de nombres que está prohibido poner a los hijos de las 
mujeres del clan; canciones del clan y una gran cantidad 
de ohjetos para Ias ceremonias, tales como máscaras, dan- 
zas, flautas, tambores y silbidos especiales; y un conjunto 
de seres sobrenaturales, marsalais del lago, que a veces es 
un espíritu de chamán, así como otros seres sobrenatura- 
les de menor importancia, cuyas voces pueden oírse a través 
de Ia flauta, del tambor y de la bramadera, Algunas casas de 
Ios hombres tienen ordenado que los danzarínes provistos 
de máscaras que pasan frente a ellas deben detenerse unos 
instantes ante las piedras que se alzan al exterior; otras 
gozan del privilegio de hacer sonar Ias bramaderas cuando 
las aguas son altas. 

Además de estos clanes, la sociedad cuenta con otras 
formas de organización, Existe una doble organízación; 
normalmente, los miembros de un clan peiienecen a la 
gente del Sol o a la gente de la Madre, pero a veces el 
clan está divídído en dos partes, y cada una de ellas perte- 
nece a una clase diferente. Los matrimonios deberían con- 
certarse entre las dos partes de esta doble organizacíón, 
pero no siempre es asf. Estas dos divisiones tienen también 
mtichos derechos y propiedades rítuales, y estas últimas se 
guardan por lo general en una de 3as casas de los hombres. 
Àsimismo, cada hombre pertenece a otros varios grupos, 
en los cuales desempena un papel especial en las ceremonias 
de iniciación y en las celebraciones de otra índole. Aunque 
tal vez se entregue con mayor fidelidad a su propio clan, 
también puede sentirse orgulloso y ennoblecido por las ex- 
hibiciones rítuales de esas otras asociaciones. También 
puede sentirse ofendido como miembro de cualquiera de 
esos grupos, y mostrarse partidario de uno de los bandos 
en una disputa acerca del ritual, con lo que mostrará frial- 
dad y mal humor hacia sus companeros con ocasión de otra 
actividad. Los hombres toman muy a pecho la importancia 
y el valor de estas alianzas. E1 hombre es como un actor 
cne representa en muchos lugares, y mientras dura cada 
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una de las representaciones se identìfica con e3 resto de la 
companía. Un día, como miembro del gnipo del Sol, se irríta 
porque los miembros del grupo de la Madre han sacado sus 
flautas para un funeral cucindo no les correspondia, una 
semana más tarde todo ello qneda olvidado por el furor 
que 3e provoca la forma como otro grupo se ha comportado 
en una ceremonia de iniciación. Estas íìdelidades inestables 
e incompatìbles sirven para crear confusion entre los de- 
más; e3 mismo hombre es su aliado un día, su adversarìo 
al día siguiente, y un espectador indiferente y estudiada- 
mente impasible al tercero. Lo que persiste en el hombre 
tchambuli, con sus rizos delicadamente compuestos, su ele- 
gante taparrabos hecho de piel de murciélago profusamen- 
te adomado con conchas, su caminar afectado y su porte 
altivo, es la conciencia que tiene él mismo de ser un actor 
que desempena variados papeles en diferentes companías 
^-esto y sus reiaciones con las mujeres. 

Sus relaciones con los demás varones resultan delicadas 
y difíciles, y se sienta como provisionalmente incluso en su 
propia casa de los hombres, y posee una sensibilidad tan 
acusada que difícilmente comerá en 3as casas de los otros 
clanes; en cambio, sus relaciones con las mujeres son el 
únìco aspecto sólido y seguro de su vida. Cuando nino, era 
sostenido despreocupadamente en brazos de una madre ri- 
suena e indiferente, que le cnidaba genernsa pero frfamente, 
mientras sus dedos tejían tiras de rafia para confeccionar 
cestas para dormir o impermeables. Si se caía, la madre lo 
recogía y arropaba, sin dejar de conversar. Nunca se le 
abandonó; a su alrededor siempre había ocho o diez muje- 
res trabajando, ríendo, satisfaciendo las necesidades de3 
nino, con bastante interés, pero sin preocuparse demasiado. 
Si la otra esposa de su padre no le alimentaba con tanta 
generosidad como la propia madre, ésta sólo tenía que lan- 
zar un suave reproche: «^Tan harto va el nino que puedes 
olvidarte de él?» Su ninez la pasó dando vueltas por el 
suelo de su casa, donde sus travesuras gozaban de todos 
3os privilegios, y donde podía jugar y pelearse con otros 
chiquillos. Nunca tenía la boca vacía. Las mujeres desteta- 
ban a sns hijos con la misma indiferencia y falta de cuida- 
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dos qne ponían en su cuidado, rellenándoles la boca con 
golosmas para que dejaran de llorar. Más tarde, las mujeres 
les alimentaron generosamente con tallos de nenúfar, tallos 
de lirio, semillas de nenúfar, manzanas, trozos de cana de 
azúcar, y el chiquillo pasaba el día masticando, sentado 
en la amplia estancia de la casa llena de ninos de la familia 
y de mujeres amables y trabajadoras. A veces tenía lugar 
una ceremonia y su madre se lo Uevaba a otra casa, donde 
ella pasaba el día cocinando. Allí, también comía constan- 
temente, en medio de una multitud de mujeres y ninos que 
jugueteaban por el suelo, Su madre habfa tomado un mon- 
tón de golosinas para dárselas cada vez que las reclamara. 

Cuando e! niíio Hega a los siete u ocho anos de edad, ya 
empieza a acercarse a la vida de ceremonias de los hom- 
bres. Sí se acerca demasiado a Ia casa de los hombres 
durante una ceremonia, será alejado de allí, aunque en 
ocasiones podrá ìntroducirse en elia y ocultarse bajo Ia pro- 
tección de un smalí papa . Los muchachos mayores 3e im- 
portunarán, Ie harán cumplir recados, le arrojarán palos, o 
e pegarán si desobedece. É1 huirá a refugiarse en casa de 
su madre, donde los muchachos no irán a buscarle. En 
cuanto se encuentre con esos muchachotes en casa de una 
mujer, se aprovechará de su íurbación; Ies incordíará y 
atormentará, se burlará de su forrna de andar y de sus 
ademanes, todo ello impunemente; los muchachos mayores 
no !e atacarán. 

Entre los ocho y los doce anos de edad, en un determi- 
nado momento elegido más que por la edad, por las ambi- 
ciones rituales de su padre, será escarificado. Se le atará a 
una roca mientras se retuerce, y un «tío» pariente lejano 
- : su madre, ayudado por un experto en escarificación, le 
incisiones en la espalda. Puede gritar cuanto quiera. 
Nadie le consolará, nadie acaflará sus gritos. Pero tampocó 
■*? niLar án con ellos. Con toda frialdad y eficiencia, cum- 
T-endo, en su calidad de parientes, esos deberes rituales 
q^e 3es serán agradecidos sinceramente, o cumpliendo con 

deberes como artistas, van haciendo incisiones en la 
•P~ a del muchacho. Le untan con aceite y cúrcuma A su 
^rededor, aunque sin participar en eHo, se desarroHa todo 
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un elaborado ceremonial. E1 padre ofrece regalos al herma- 
no de la madre. Las esposas de los hermanos de la madre 
reciben bellas faldas de hierba, impermeables y cestas. bu 
escarifìcación motiva toda esa exhibición, pero nadie presta 

atención al mnchacho- ^ t , 

Signe un largo período de reclnsión. Por la noche, se le 
permite que vaya a dormir a su casa, pero en cuanto ama- 
nece, debe abandonar ]a casa de las mujeres, envuelto de 
pies a cabeza en ;m gran impermeable. Su cuerpo esta im- 
pregnado con caliza blanca. Debe pasar el día en el mtenor 
de la casa de los hombres. Cada cuatro días, debe lavarse 
y dejar que Ie pinten de nuevo. Todo ello resulta muy jn- 
cómodo* A veces dos hombres del mismo clan se ponen de 
acuerdo para escarificar a sus hijos, pero lo más corriente 
es que el niho sea escarificado solo. Nadie le ìndica que 
es por sn bien, ni tampoco que los adultos se interesen por 
sus incomodidades nì el dolor de las escarificaciones. À su 
alrededor sólo hay discusiones sobre las ceremonias. y si su 
padre puede ofrecer una ceremonia mejor a cambio de es- 
perar tres meses a lavarle, los espera. No se tiene conside- 
ración alguna al nino. 0 en un caso extremo de enojo por 
alguna indelicadeza o error de los que deberian ajmdarle 
durante la ceremonia, el padre limpia al chico al cabo de 
una semana aproximadamente después de la escarificación. 
E1 lavado forma parte del ritual y con él termina el período 
de escarificación. E1 hermano de la madre del muchacho 
presenta a éste con un cińturón cuidadosamente tejido, ador- 
nos de concha, y una bella calabaza de cal con incisiones 
de bambú junto con una encantadora espátula afiligranada. 
Ahora puede pasearse con todo ello bajo el brazo, acompa- 
nando a gruf>os de gente que comen o toman talibuu o 
kinas en nombre suyo. Despues, se supone que pasará más 
ratos en Ia casa de los hombres, aunque en realidad todavía 
se refugia entre mujeres siempre que le es posible. Va ha- 
ciéndose mayor, y su padre y sus hermanos mayores^le vi- 
gilan celosamente su actitud hacia las esposas más jóvenes 
y sospechan de él si pasea por los caminos que recorren 
las mujeres. 

Sin embargo, las mujeres continúan siendo^un grupo 
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sólido del que él depende para conseguir apoyo, alimentos 
y afecto, No existe diferencia alguna entre las mujeres de 
su familia y la esposa que consiga, ya que se casará con la 
hija de uno de los primos o hermanastros de su madre. La 
llamará con el mismo nombre que emplea para Ilamar a su 
madre: aiyai . A todas las ninas del clan de su madre, a Ias 
que contempla esperanzadamente, las llama también aiyai . 
Àlgún día, una de sus <onadres» será su esposa. Los regalos 
que el padre entregó en nombre suyo, cuando todavía era 
muy chiquillo, y los regalos que, de acuerdo con las ensenan- 
zas recibidas, entrega a los hermanos de su madre, son la 
prenda de su petición de una mujer del clan de su madre. De 
esta forma, un clan queda ligado a otro de generación en ge- 
neración, y Ios hombres de un clan tienen unos derechos so- 
bre las mujeres del otro. 2 Por consiguiente, las mujeres están 
divididas, para él, en el grupo del que depende; todas ellas 
son consideradas como madres e incluyen a su madre, 3as 
hermanas de su madre, las esposas de los hennanos del pa- 
dre, las esposas de Ios hennanos de la madre, y las hìjas de 
los hermanos de su madre. Ante la hermana de su padre y la 
hija de la hermana del padre su conducta es más formal, ya 
que éstas nunca pueden ser madre, esposa o suegra, las tres 
relaciones que los tchambuli agrupan en un solo conjunto. 
Para el matrimoriio en sf, además de Ios regalos que ya han 
sido entregados con ocasión de otras ceremonias, hay que pa- 
gar por la novia muchas kinas y talibun, y para poder efec- 
tuar este pago, el joven depende del pariente masculino más 
próximo, Un huérfano, en caso de que se le permita vivir, 
cuenta con pocas probabilidades de conseguir una novia 
mientras es joven. No es hijo de nadie; ^cómo puede eape- 
rar, por lo tanto, tener una esposa? 

Del mismo modo que la actitud del muchacho hacia las 
mujeres resulta de gran sencillez, sin complicaciones con- 
ùietivas con Ja madre, la hermana, la esposa y Ia suegra, 
también forman un grupo unido las mujeres de la casa en 
la que él ha sido criado. Cuando se casa una muchacha, no 

. ^ Para estudiar- este sistema de relaciones, véase Dr. Fortune 
A A ote on OrosS'Cousin Mamage, «Oceatiía», 1^33. ' 
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va a vivir a casa de unos extranos, sino a la casa de la 
hermana de su padre, la cual se convierte en su suegra. 
Las dos esposas que pueda tener un hombre normalmente, 
aunqne no siempre, proceden del mismo clan, y son her- 
manas al mismo tiempo qne coesposas. E1 hecho de haber- 
lo sído aunque se hayan visto separadas por la muerte del 
marido y haberse casado de nuevo, establece entre ellas 
unos intensísimos lazos de unión. E1 prototipo de la poliga- 
mia tchambuli consiste en un par de hermanas que entran 
como novias en una casa en Ia que una o mas de las her- 
manas de su padre ya se han casado antes que ellas, y en 
la que la vieja mujer que está sentada junto al fuego, que 
ocasionalmente hace algunos comentarios regahosos, es una 
mujer de su propio clan, por lo que no las tratará con rude- 
Z 3 l. Y este cuadro tan poco frecuente de una gran amistad 
y soJidaridad entre los dos tipos de relaciones femeninas 
más difíciles —la de coesposas, y la de suegra con nue- 

ra_, impregna las ínterrelaciones de todas las mujeres. Las 

mujeres tchambuli trabajan en grupos de una docena, te- 
jiendo las grandes mosquiteras que, con su venta, les pro- 
porcionarán muchos talibun y kina . Juntas cocinan para 
una fiesta, dispuestos uno al lado del otro sus fogones de 
caliza (especie de botes cilíndricos con una tapa, que pue- 
den ser trasladados de un lugar a otro). Cada casa cuenta 
con una o dos docenas de fuegos para que ninguna mujer 
tenga que cocinar sola en im rincón. Lo importante es Ia 
camaradería, y un trabajo eficiente y alegre, ammado con 
constantes bromas y charlatanerías. En cambio, entre un 
grupo de hombres siempre hay una tensión, una vigilancia, 
uaa áspera observación aquí, un doble sentido aHí: «^Qué 
quería dar a entender cuando se sentó frente a la casa de 
los hombres, al verte a este lado?» «,;Viste a Koshalan con 
una flor en el pelo? ^Qué supones quería hacer?» 

A medida que crece, el muchacho va descubriendo el 
mundo en el que entrará a formar parte como un tejido de 
reglas conílictivas, cada una de las cuales va adomada con 
alegres indulgencias. Áprenderá a tocar la flauta, la flauta 
que suena como un casuario, la flauta que ladra como un 
perro, la flauta que trina como un pájaro, todo este conjun- 
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to de flautas que unidas entre sí, semejan un órgano. Si es 
político, si es apreciado, puede que tenga dos esposas, o 
incluso tres, como Walinakwon. Walinakwon era bello, dan- 
zaba con elegancia, hablaba con fluidez, era orgulloso, do- 
minante, pero al mismo tiempo de maneras suaves y con 
gran ingenio. Además de la primera esposa, que el clan de 
6U madre le había entregado cuando todavía era un nino, 
otras dos mujeres le habían elegido como marido. Era un 
hombre afortunado. Las tres mujeres podían tejer mosqui- 
teras y, por lo tanto, Walinakwon tenfa muchas probabili- 
dades de enriquecerse. 

Aunque la organización de los tchambuli es patriarcal, 
aunque existe la poligamia y el hombre paga por la esposa 
—dos instituciones que el vulgo ha considerado que degra- 
daban a las mujeres—, en realidad son las mujeres las que 
detentan el poder en esa sociedad. La herencia por la línea 
patema Incluye casas y tierras, tierras para residir y tierras 
para cultivar, pero en este último caso sólo cuando son 
muy feraces. Pero para alimentarse, la gente depende de 
la pesca de lais mujeres. Los hombres nunca pescan, a 
rnenos que aparezca súbitamente un banco de peces eu el 
-ago^ que les permita lanzarse con sus canoas a una dí- 
vertida matanza de peces. 0 bien, cuando las aguas están 
altas y el camino de la orilla se ha convcrtido en un curso 
le agua, pueden entregarse aJ deporte de pescar un poco 
a luz de las antorchas. Pero todo el asunto de la pesca 
está controlado completamente por las mujeres. Con Ia ven- 
ta del pescado, obtienen sagú, taro y nuez de betel. Y tam- 
bién son Ias mujeres las que se ocupan de la manufactura 
más importante, Ias mosquiteras, con dos de las cuales 
ueden comprar una canoa normal. Las gentes dei Sepik 
medio compran estas mosquiteras; de hecho, son tantas las 
peticiones, que los compradores las encargan mucho antes 
de que estén terminadas. Y son también las mujeres las 
que controlan Ios resultados de kinas y talibun. Es cierto 
que permiten a Ios hombres hacer las compras, tanto de ali- 
mentos en el mercado, como en la venta de las mosquiteras. 
Los hombres convierten en auténticas fiestas estos viajes co- 
-iíiUales, cuando un hombre queda encargado de llevar a 
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cabo las negociaciones para la venta de nna mosquitera 
hecha por su esposa, se marcha bnllantemente adomado 
con plumas y conchas, para pasar unos cuantos dias. su- 
mamente felices, dedicados al negocio. Dudara y se equivo- 
cará, accederá, se echará atrás, aceptará este takbun y re- 
husará aquel otro, pedirá ver más kina pequenas o esa que 
está mejor cortada, insistirá en cambiar la mitad de las 
compras después de que ya han sido esparcidas nor a , y 
organizará una auténtica orgía en la elección al ìgual que 
una mujer de nuestros tiempos que, con la cartera bien re- 
pleta, se lanza a un viaje de compras en una gran ciudad. 
Pero necesita el permiso de su esposa para gastarse los 
talibun y kina y los rosarios de aniUos conus que se trae de 
esas vacaciones. Ha conseguido un buen precío del compra- 
dor; pero le resta todavía conseguir la paga de su esposa. 
Desde su juventud, esta es la actitud del hombre frente a 
la propiedad. La auténtica propiedad, lo qne uno realmente 
posee, se recibe de las mujeres, como paga a miradas ián 
guídas y palabras dulces. Una vez se ha obtenido, esto 
entra a formar parte de las competiciones entre los hom- 
bres; ya no guarda relación con los aspectos económicos que 
están en la base de Ia vida, -sino más bien con la opinión 
que merece el cunado, el consueìo de los propios sentimien- 
tos lastimados, y el amable comportamiento de uno en cuan- 
to aparece el hijo de la hermana. Esta alternancia de guc- 
rra y paz en tono menor que constantemente está entablada 
entre los hombres, este consuelo de sentimientos heridos, 
vienen sostenidos por el trabajo y las aportaciones de ^ las 
mujeres. Ouaudo unsi Tmiier ysice a.gonizsjite, su. pensanuen- 
to se dirige a los muchachos que ha ayudado, su hijo, el 
hijo de su hermaua, el hijo de la hermana del marido ; 
,;cómo se las arreglará este huérfano que no tiene a nadie 
que pueda ayudarle? Y si todavía queda tiempo, mandará 
a por ese elegante mozalbete o por aquel joven ya maduro, 
y le entregará una kina o varios talibun. Es seguro que este 
muchacho levantará envidias, provocará líos; es preciso 
proveerlo con los medios necesarios para que consiga el fa- 
vor de los demás* 

La actitud de las mujeres hacia Ios hombres es de ama- 
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ble tolerancia y aprecìo. Disfrutan con los juegos de los 
hombres, y de modo especial, con las teatrales escenas que 
representan en provecho propio* Un gran despliegue de 
máscaras las satisface sobremanera. Cuando se baila un 
mwai , por ejemplo, significa que las mujeres podrán danzar 
alrededor de cada uno de los grupos de hombres cubiertos 
con máscaras. Estos individuos llevan unas máscaras de 
madera colocadas en medio de una omamentación de hojas 
y flores con docenas de pequehas y flnas tallas inscrustadas. 
Llevan unas prominentes barrigas hechas con una larga 
hilera de medias conchas de kina, que extienden por deba- 
jo de la cintura a modo de colmillos de elefantes. Se colo- 
can unos polisones en los que van adheridos nnos rostros 
tallados con expresión de muecas. Sus piernas van recubier- 
tas con polainas de paja, y descienden de una plataforma, 
constmida exprofeso, en la que se ha colocado un telón de 
fondo que representa las alejadas montafias. Las dos más- 
caras masculinas llevan lanzas, y las dos máscaras feme- 
ninas, escobas; trompeteando y cantando esotéricas cancio- 
nes con pequenos megáfonos de bambó, van desfilando 
arriba y abajo de un largo camino flanqueado por las mu- 
jeres y los niflos que les contemplan. Estas máscaras son 
propiedad del clan, y cuando aparecen las máscaras del 
propio clan, las mujeres de éste, y también otras, se ponen 
a bailar a su alrededor, formando nn alegre coro, y reco- 
giendo las plumas y omamentos que les caen* Por allí no 
aparecen los hombres, excepto los cuatro que se ocultan 
bajo la máscara —hombres ya mayores en las máscaras 
masculinas, muchachos frívolos en las máscaras femeninas, 
Estos jóvenes experimentan un extrano placer en pasar a 
formar parte del grupo de las mujeres, con su medio disfraz 
que Ies hace irreconocibles —aimque no totalmente, ya que 
casi todos ellos han cuchicheado los detalles de sus polainas 
a una mujer por lo menos. Con este disfraz pueden tomar 
parte en el escabroso juego homosexual que caracteriza a 
un grupo de mujeres en cualquier ocasión festiva. Cuando 
ya han desaparecido las máscaras, juegan entre ellas, en- 
tregándose a jocosas pantomimas del coito. Si aparecen las 
máscaras, las femeninas son incorporadas al juego de las 
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mujeres, pero no las masculinas. Las mnjeres tratan a estas 
últimas con amable y cuidadosa gravedad, para no herir 
sus sentimientos. En cambio, prestan mucha atención a las 
femeninas atizándolas con manojos de hojas que llevan en 
la mano, y dándose topetazos contra ellas con posturas 
provocativas, cosquilleándolas y atormentándolas. Este do- 
ble sentido de la situación, este espectáculo de tinas mujeres 
cortejando a unos hombres disfrazados de mujeres, expresa 
mejor que cualquier acto ritual de los que fui testigo la 
compìejidad de la situación sexual entre los tchambuli, don- 
de Ios hombres son nominalmente los duenos de sus casas, 
los jefes de sus familias, incluso Ios amos de sus esposas, 
pero la iniciativa y el poder están, en realidad, en manos 
de las mujeres. Las mujeres prestan una atención insincera 
a la máscara masculina, y algunas de ellas, frecuentemente 
Ias de más edad y las más serias, bailan con ella y le reco- 
gen los adomos que le caen, Con las máscaras femenínas 
expresan todo su agresivo deseo sexual y ostentan su dere- 
cho de inicíativa. A1 fìn y al cabo, los jóvenes sólo pueden 
cuchichear a las mujeres qué máscara piensan bailar y cómo 
Uevarán disfrazados los píes. Aprisionados en las toscas 
máscaras, inestables y escesivamente pesadas, y bastante 
vigilados por los hombres mayores que danzan en las más- 
caras masculinas, sólo pueden desfilar a ciegas por la plaza, 
esperando que un susurro o un golpe les indique cnál ha 
sido la mujer que se les ha acercado. Normalmente, estas 
ceremonias duran muchos menos días de los previstos ini- 
cialmente, ya que empiezan a correr rumores sobre aventu- 
ras amorosas que sobresaltan a los hombres maduros, los 
cuales se convencen de que han traído a sns esposas a la 
plaza con fines nada buenos. Porque, incluso cuando no se 
entablan relaciones bajo la excusa de la danza, la que bai- 
lan las mujeres está pensada para provocar un alto grado 
de excitación sexual, que pnede llegar a ser explosivo en 
los días siguientes. Las esposas jóvenes de los bombres más 
viejos son las qne más disfrutan con estas ceremonias. 

Estos festivales representan un reposo en la esforzada 
vida diaria de Ias mujeres. Andadoras, manosas, efícientes, 
van y vienen de sus trampas de pesca a su confección de 
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cestas, de la cocina a las trampas de pesca, apresuradas, 
alegres, impersonales, Las conversaciones y las chanzas, 
agudas, joviales, amístosas están al orden del día. En cada 
hogar aparece con cierta frecuencia una novia, una mucha- 
cha de diez u once anos que viene a casarse con su primo, 
que es uno de los hijos de la famiìia. A las mujeres no les 
cuesta aceptar a la mochacha. Es la hija de sn hermano, 
con la que se han tratado desde que nació; le dan la 
bienvenida, le ensenan otras artes, y le facilitan un fnego 
donde cocinar^ Y mientras las vidas de Ios hombres son un 
amasijo de rihas insignificantes, malentendidos, reconcilia- 
cíones, declaraciones, negativas y protestas acompanadas 
de regalos, las vidas de las mujeres no aparecen nubladas 
con personalismos ni disputas. Por cada cincuenta rihas 
entre hombres, apenas hay una entre mujeres. Vigorosas, 
preocupadas, influyentes, con sus cabezas rapadas y sin 
adomos, se sientan en grupos y ríen sin cesar, o, a veces, 
preparan una danza noctuma, sin un solo hombre presente, 
y ca da raujer baila incansablemente a solas, marcando 3os 
pasos que considera más excitantes. Con ello, se pone en 
evidencia una vez más la solidaridad entre las mujeres y 
el papel tan secundario que desempehan los hombres. La 
casa en que viven los tchambuli es d símbolo de estas rela- 
ciones. Presentan el curioso aspecto del centro ocupado por 
las mujeres bíen atrincheradas, mientras los hombres se 
sientan en el perímetro, cerca de la puerta, casi con un pie 
en la escalera, sin que se les preste atención, dispnestos a 
marcharse a la casa de los hombres, donde ellos mismos se 
preparan la comida, y se reúnen junto al fnego, y donde, 
en general, viven una vida casi de solteros, entre incomodi- 
dades y recelos. 

Los jóvenes tchambuli se relacionan entre sí en una at- 
mósfera de galanteo muy tensa, sin que ninguno de ellos 
sepa sobre qulén recaerá la eleccíón de la mujer; cada cual 
está a la expectatìva, desconfiando de los demás. Este ga- 
lanteo viene provocado por 3a presencia de víudas y de 
esposas insatisfechas. Estas áltimas tienen su origen en la 
misma fídelidad a una estructura, sin tomar en considera- 
cion los aspectos prácticos que comporta, que encontrába- 
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mos en los intercambios propios de los mundugumor. Si un 
muchacho se encuentra con que entre las «madres)> de su 
generación, con las cuales tiene derecho a casarse, no existe 
alguna muchacha un poco más joven que el, ia madre de 
clan le entregará a una joven un poco mayor. En tanto el 
es todavía un adolescente inseguro, temeroso del sexo, ella 
ya ha llegado a la madurez y pronto se encuentra envuelta 
en una aventura amorosa con alguno de los hermanos del 
muchacho o con algún familiar mucho mayor. Los tios 
matemos intentarán evitarlo; se burlarán públicamente deì 
muchacho, porque no va a ver a su novia a la cesta donde 
duerme, y le amenazarán con los problemas que puedan 
originarse y con el temor de que ella se marche a otro clan. 
E1 muchacho, avergonzado y desdichado, se vuelve toda- 
vía más calìado y más reacio ante las insinuaciones de su 
esposa. Entonces, es muy probable que se llegue a un arre- 
glo y que ella sea entregada a otro hombre del clan. Tam- 
bién en el caso de las viudas jóvenes, es la muchacha la 
que decide, ya que los hombres no comentarán la locura de 
pagar por una chica que no ha mostrado su predilección 
por un marido concreto durmiendo con él. Según dicen, se- 
ría malgastar el dinero. La viuda joven representa una 
tremenda responsabilidad para la comumdad. Nadie confìa 
en que ella permanezca tranquila hasta que se haya conve- 
nido su nuevo matrimonio* ,iÀcaso no tiene una vulva? se 
preguntan, Este es el comentario constante entre los tcham- 
buli: (iÁcaso son las mujeres unos seres pasivos y asexua- 
dos que puedan perder el tiempo por consideraciones forma- 
les del precio que pagarán por ellas? En cambio, es lícito 
esperar que los hombres, con una sexualídad menos apre- 
miante, se someterán & la disciplina de un orden y unas pre- 
cedencias 

Sin embargo, por el hecho de que aqm domínen las 
mujeres, el amor no sigue un curso más tranquilo que en 
las sociedades dominadas por los hombres. À1 describir los 
arreglos matrimoniales, existe a veces la tendencia a con- 
siderar que uno de los inevitables efectos del dominio de 
las mujeres es la libertad de estas en casarse con quien 
quieran, pero este aspecto del poder femenino no es algo 
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imprescindible, del mísmo modo que el derecho de im joven 
en elegir a su esposa no debe ser el resultado inevitable del 
patriarcado. Las ambiciones sociales de una madre pueden 
echar a perder el matrimonio de su hijo aun en el marco 
de la sociedad más patriarcal, y entre los tchambuli, ni 
hombres ni mujeres están dispuestos, mientras puedan, a 
dar rienda suelta a los jovenes. EI ideal es casar a parejas 
de primos cuando todavía son chiquillos, y con ello resolver, 
siquiera sea parcialmente, esta dificultad. La posibilidad de 
la poligamia permite esperar a que maduren los encantos 
del joven. Los hombres maduros contemplan con ojos con- 
gestionados la belleza y la gracia de sus hermanos más jó- 
venes y, posterioimente, de sus propios hijos, belleza y 
gracia que les desplazarán muy pronto de las miradas de 
las mujeres, especialmente de sus jóvenes esxxisas, cuyo fa- 
vor se ganaron quizá como último alarde de una madurez 
vigorossu Los jóvenes afirman con amargura que los hom- 
bres viejos emplean todo su poder y estratagemas para 
apartarles de sus jóvenes rivales, avergonzándoles y des- 
acreditándolas ante Ias mujeres. 

La forma que Ios hombres celosos tienen más a mano 
para desacreditar a un joven rival, consiste en acusarles de 
ser huérfanos. Si el padre del muchacho vive aún, puede 
que contribuya con el diez o el veinte por ciento del precio 
a pagar por la novia, y los otros hombres del clan contri- 
uirán con el resto. La contribución principal corre a cargo 
del hombre u hombres cuyos matrimonios fueron básica- 
mente financiados por el padre del novio. Por consiguiente, 
el hecho de ser huérfano no significa que el muchacho no 
sea capaz de costearse el precio de la novia, sino tan sólo 
que se encuentra en una situación de Ia que pueden aprove- 
-aarse los^ demás hombres. Y el viejo Iascivo, con un pie 
n la tumba, utilizara cruelmente su poder para interponer- 
: ertre un muchacho huérfano de su clan y la joven viuda 
iue le ha manifestado su preferencia. Mientras me encontra- 
ba en Tchambuli, tuvo lugar uno de esos dramas. Tchui- 
\umban era huérfano; tanto su padre como su madre 
habian sido asesinados durante una incursión de cazadores 
ae cabezas, y él pertenecía a un clan en trance de desapa- 
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recer. Pero era un rauchacho alto, honrado y agradable, 
aunque más arrogante y dorainador de lo que suelen ser los 
tcharabuli. Yepiwali, una muchacha del clan matemo, era 
su «madre», pero fue casada cuando nifla en un lugar 
aleiado, y Tchuikumban apenas la había visto. Precisamente 
cuando nosotros llegamos a Tchambuli, los dos potenciales 
cónyuges, Yepiwali, viuda desde hacía muchas lunas, y 
Tchuikumban, un huérfano de un clan pobre y sin prome- 
tida, se veían a diario. YepiwaU sufría una Uaga de 
framboesia y había venido a visitar a sus padres; Tchui 
kumban trabajaba en la nueva casa de los hombres de 
Monbukimbít, un servicio que todos los sobrinos matemos 
deben a los hermanos de la madre. Yepiwali le vio y sus 
ojos quedaron prendados de él* Comunicó a una mujer vieja 
que Tchuikumban le había regalado dos brazaletes de aha- 
lorios. Esto no era cierto, pero corrió la voz de que ella 
intentaba ganarse el favor del muchacho. Luego, ella envió 
la cabeza de un pez a Tchuikumban, a través del cunado 
de éste. Tchuikumban se comió la cabeza del pez, pero no 
correspondió a las insínuaciones de élla. Unos días más- tar- 
de, Tchuikumban recibió un par de serpentarios. Yepiwali 
se enteró de ello, y le mandó decir: «Si te quedan huesos 
de este serpentario, mándame algunos en compensación de 
mi pez.w Así pues, Tchuikumban le envió la mitad de la 
pechuga del serpentario, A1 día siguiente, hizo un viaje a la 
aldea de Kilimbit, y por el camino encontró a YepiwaU. Nin- 
guno de los dos se dirigió la palabra, pero ella reparó en 
el nuevo cinturón blanco que él llevaba. Aquella noche, ella 
le mandó recado de que si le quedaban todavía huesos le 
enviara aquel cinturón, un poco de jabón y cerillas. 3 Así lo 
hizo éb 

Por aquellos días, el padre de Yepiwali había decidido 
que resultaba urgente volverla a casar, Le habían llegado 
rumores de aquellas aventuras, y no era prudente dejarla 
sin casar durante tanto tiempo. No le era posible hablar 
con ella del matrimonio, pero envió a su primo Tchengen- 
bonga, a quien ella llamaba «hermano)), para que lo hiciese. 

3. Comprados a nuestros porteadore3. 
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Tchengenbonga le preguntó con cuál de sus í<hermanos» 
deseaba casarse, y ella dijo que Tavalavban había intenta- 
do conseguir su afecto, que se habían cruzado por el camino 
y él había tocado sus pechos, pero ella no le quería. Mostró 
a Tchengenbonga los regalos que había conseguido de Tchui- 
kumban, y dijo que le gustaría casarse con él, Tchengen- 
bonga le pidió el cinturón y ella se lo entregó. Tchuikumban 
vio el cinturón en poder de Tchengenbonga, pero no díjo 
nada. Poco tiempo después, un hombre de otra tribu solici- 
tó la mano de Yepiwali, pero, tras largas negociaciones, fue 
rechazado —no antes, sin embargo, de que se hiciese públi- 
ca su preferencia por Tchuikumban. Entre los parientes de 
Tchuikumban se planteó la cuestión del pago por ella, pero 
se negaron a hacerlo aduciendo que ella no sabía hacer mos- 
quiteras. No iban a admitir que uno de sus muchachos se 
casara con una mujer que no resultaría una buena suminis- 
tradora. Su padre adoptivo era inhumano: «Eres huérfano. 
^Cómo puedes pensar en casarte con una mujer elegida 
por ti mismo? Esta muchacha no te conviene. Está acaba- 
da, con su vida licenciosa. No sabe tejer. ^De qué te apro- 
vechará casarte con ella?» Y dejó a Tchuikumban sumido 
en la desesperación. A1 cabo de pocos días, Tchuikumban y 
YepiwaK se encontraron en un camino desierto; ella se de- 
tuvo y le sonrió, pero él huyó porque estaba demasiado 
avergonzado de su miserable condición de huérfano para 
hacer el amor con ella. Yepiwali perdió la pacìencia. Sí ella 
había elegido a este hombre, fpor qné razón dudaba él? 
La muchacha envió un mensaje a los hombres de una aldea 
vecina, junto con dos cestas de comida, diciendo que como 
los hombres de sn propia aldea no tenían huesos, uno de 
ellos podría venìr y llevársela. Los parientes de la mucha- 
cha se alarmaron y la vigilaron de cerca. Entonces, en me- 
dio de las ceremonias y la confusión que reìnaba en la casa 
ce un muerto, corrió la voz de que Yepiwali había estado 
%-íéndose clandentinamente con alguien, y este alguien re- 
snltó ser Ákerman, un hombre mayor del clan que tenía 
derecho a casarse con ella. Todavía suspirando por Tchui- 
kumban, aunque un poco initada con él y con todos los 
Jóvenes, la muchacha fue llevada a casarse con Ákerman, 
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acompanada por las palabras de consuelo de una mujer 
vieja: «La otra mujer de Akerman es la hermana de tu 
padre. Será amable contigo y no se burlarán porque no 
sepas hacer cestas.» La otra esposa de Akerman hacía be- 
Ilas cestas, éste era viejo y rico, y nadie puso repan>s en 
que se casara con una muchacha joven. Por lo tanto, la 
aventura amorosa quedó deshecha porque Ios parientes 
avergonzaron a Tchuikumban de su orfandad y porque 
Yepiwali no era capaz de producir riquezas para un esposo 
joven. 

E3 conflicto sobre las mujeres, proscito entre los arapesh 
por el énfasis que se pone en buscar esposas para tener 
hijos y parte tan importante en la lucha por la vida entre 
los mundugumor, también existe entre los Tchambuli; ahí, 
3os jóvenes y los viejos 3uchan subrepticiamente por la ob- 
tención de 3os favores de Ias mujeres —aunque en la mayo- 
ría de los casos la lucha es oculta. No se trata de una batalla 
síno de una competición secreta, en la cual los hombres y 
3as mujeres jóvenes tienen todas las probabilidades de malo- 
graise bajo el imperio de los mayores. 

También están relacionados con el problema de los sexos 
los secretos de los cultos y la santidad de las casas de los 
hombres, Estas casas, que combinan las funciones de dub 
y de salones de espera, y en las cuales los hombres pueden 
mantenerse apartados de las mujeres y prepararse la co- 
mida, a Ia vez que son taJleres y vestuarios para las ceremo- 
nias, no son inviolables para las mujeres en determinados 
rituales. Cuando se escarifica a un muchacho, 3a mujer que 
le acompana entra en la casa y se sienta orgullosamente en 
un banquillo. Si surge una disputa, las mujeres se reúnen 
en la ladera de la montana y van gritando sus opiniones y 
advertencias hacia el interior de Ia casa, donde tiene Iugar 
el debate. Víenen armadas con gruesos palos dispuestas a 
tomar parte en la batalla, si resulta precìso. Las elabora- 
das ceremonias, el repique de los tambores de agua, el ta- 
nido de las flautas, no constituyen ningún secreto para las 
mujeres. Mientras permanecían de pie, escuchando solem- 
nemente la voz del cocodrilo, les pregunté: «^Sabéis quién 
produce este ruido?» «Por supuesto, es un tambor de agua, 


290 


I 

pero no decimos que ío sabemos porque podríamos áVef- 
gonzar a los hombres,» Y Ia respuesta de los jóvenes, cuan- 
do 3es pregunté si las mujeres conocían sus secretos, fue 
ésta: «Sí, 3os conocen, pero son buenas y simulan que no 
es así, por miedo a avergonzamos. Nos avergonzaría tanto, 
que les pegaríamos.» 

«Nos avergonzaría tanto, que Ies pegaríamos.» En esta 
írase radica la contradicción de Ia sociedad tchambuli, en 
k cual los hombres dominan teórica y Iegalmente, aunque 
en realidad desempenan un papel emocionalmente subsidia- 
zio, dependiendo de la seguridad qne les proporcionan las 
mnjeres, e incluso esperando que en la actividad sexual 
ssan las mujeres quienes lleven la iniciativa. Su amor mági- 
<x> consiste en hechizos hechos de piedras robadas que Ias 
mnjeres utilizan para las prácticas autoeróticas: esto agra- 
via a los hombres, ya que consideran que deberían benefi- 
cfarse de la mayor fuerza e iniciativa sexuales de las mu- 
jeres. Lo que las mujeres pensarán, dirán y harán, siempre 
esti presente en la mente del hombre, mientras va tejiendo 
k :=nne e incierta red de unas relaciones insubstanciales 
cr los demás hombres, Cada hombre vive en soledad, des- 
rrpenando sus múltiples papeles, a veces aliado con un 
hcmbre, a veces aliado con otro; en cambio, Ias mujeres 
ua grupo sólido, sin enzarzarse en rivalidades, dili- 
protectoras y joviales. Alimentan a sus hijos varo- 
y a los familiares varones de corta edad con semillas 
òe zazúfar y tallos de lirio, y a sns maridos y amantes 
—grrí bzyeado comprimidos de amor. Y, sin embargo, Ios 
zmhres son más fuertes, un hombre puede pegar a su mu- 
r r y esta posibilidad sirve para impedir un completo flo- 
rsrízríezto del dominio femenino y del interés masculino 
pct h. danza elegante, atractiva y coquetona. 
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Capítulo XVI 


EL HOMBRE Y LA MUJER TCHAMBULI 
DISCORDANTES 


E1 ídeal del hombre y de la mujer tchambuli contrasta 
cìinmente con el ideal tanto de los mundugumor como de 
3a= zrapesh, y de hecho, tiene muy poco de común eon 
enzkjziera de estos dos. Teórícamente, los hombres y 
s-feses arapesh y mundugumor gozan de la misma per- 
smzBd *d social, mientras que entre los tchambuli sus 
jecBcoah’dades se oponen y complementan mutuamente. 
A’>ri s T tanto los arapesh como los mundugumor plantean 
, sus relaciones humanas en beneficio propìo, 

que los tchambuli, al menos en teoría, se entregan 
£ fines artísticos impersonales. A pesar de que los 

s —‘ buscan ante todo exaltar el yo, explotar ru- 

al débil y barrer del paso al fuerte que se les 
ccce. de que Ios arapesh pretenden más bien anular el 
p^sentando como ideal de hombre o mujer aquel indi- 
rue encuentra su plenitud en la entrega a los intereses 
* d e^ iás, tanto unos como otros, son, sin embargo, 
ss mzv personales en última instancia, La estructura de 
s:CLecades está constantemente inclinada u opuesta a 
: 2 ks Intereses y ambiciones personales, y en ningún 
emo se considera que esta estructura sea tan váiida y 
n ds. rze el índividuo deba subordìnarse a su perpetuación 
? cńcr-cÌGn, que lo importante sea el baile y no el que 

jc c a mb ìo, los tchambuli valoran principalmente su 
r - - sociaJ, de una estmctura tan intrincada y delicada, sus 
=aebíes cíclos de ceremonias y danzas, la brillante 
JT - g j ríi , ce stis interrelaciones. Ni hombres ni mnjeres 
Eihnente interesados en fines personales; la mujer 
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colabora con unos amplios grupos familiares, el hombre es 
miembro de varias comunidades y se supone que es capaz 
de compaginar los diferentes intereses y objetivos de éstas. 
Por el placer de esta estructura, las mujeres pescan y vuel- 
ven a poner sus cepos, en las frescas madrugadas reman 
por el lago incansablemente, y luego ascienden hasta sus 
casas y pasan el día allí, sentadas tejiendo las mosquiteras 
que proporcionarán más kina y talìbun, y contando con 
kina y talibun podrán continuar con su vida de ceremomas, 
ya que cada danza y cada ceremonia exige el gasto de ali- 
mentos y objetos valiosos. Las mujeres aportan una ayuda 
impersonal y vigorosa a estos servicios; no trabajan pri- 
mariamente para un esposo o un hijo, sino para que la 
danza pueda continuar teniendo todo su esplendor. 

Así como la labor de las mujeres es pagar la danza, el 
deber de los hombres es bailarla, perfeccinnando los pasos 
y las notas de modo que resulte más brillante. La contribu- 
ción de las mujeres tiene carácter general: posibílitar la 
danza con dinero y alimentos. La de los hombres, en cam- 
bio, está específìca y delicadamente regulada: un detahado 
progTeso en la perfección. Ha sído eliminado el prestigio que 
resulta de la hazana personal, y las víctimas compradas 
para ser sacrífìcadas en el campo de las ceremonias, han 
suplantado a las víctimas muertas en la Iucha gracias a la 
proeza personal. Se supone que el matrimomo será conve- 
nido con arreglo a unas normas completamente formales, 
basadas en antíguos lazos emocionales y de sangre, base 
segura para comportarse adecuadamente en la vida. 

La descripción de este ideal de una artística utopía im- 
personal puede sonar extraha a los oídos del lector tras el 
material presentado en el capítulo anterior, en que se po- 
nen de relieve las interminables quisquillas, ofensas e intri- 
gas que cajacterizan la vida de los hombres. Y tiene que 
ser así porque los tchambuli, al igual que los mundugumor 
y los arapesh, han fijado un camino para sus individuos 
que resulta excesivamente especial para ser adecuado para 
todos los temperamentos. Y todavía han complicado más 
la cosa, decretando que los hombres pensarán y actuarán 
de una forma, y las mujeres de otm. Esto nos lleva de in- 
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ziediato a un nuevo problema de educacíóu. Si tanto los 
chicos como Ias chicas deben ajustarse a estas actitudes tan 
opuestas frente a la vida, puede suponerse que su educación 
presentará aspectos contradictorios. Sin embargo, 
hasta que el nino y la nina tchambuli no llegan a los seis 
o siete ahos, son tratados exactamente de la misma mane- 
ra. pero a esta edad, Ia nina es entrenada rápidamente en 
las tareas artesanales y queda absorbida en la vida de las 
mujeres, sobria y responsable, mientras que el nino no reci- 
be un entreno tan adecuado para el papel que luego le to- 
cará desempehar. Se le deja un poco al margen de la socie- 
dzd, ya que resulta mayor para las mujeres, y algo joven 
nara los hombres. No es lo bastante adulto para que se 
oczàa confiar en él dentro de Ias casas de los hombres, 
cnando tienen lugar los preparativos secretos, Podría írse 
de la lengua. No tiene edad suficiente para tocar correcta- 
zoeate las grandes flautas; ni se le puede coníiar el refinado 
secreto de las canciones del clan, que más adeìante voceará 
ccn ayuda de un megáfono. Si se insístiera en la habilídad, 
ez la adquisición de una técnica ágil y perfecta, estos chi- 
ZZ— 3 S, en cuanto abandonaran las faldas de la madre, po- 
é±*n ser entrenados como diminutos actores, Pero el secre- 
» ce los bastídores, la herencia procedente de los cultos del 
isMsèeran de Nueva Guinea, impide que esta posibilidad sea 
zn becho. Este secreto, ían fótil, tan funcional, esta pesada 
carga sobre los intereses de la tribu Tchambuli ^intereses 
artísticos, nunca religiosos— es también su ruìna, 

'-r n-sTnT Iíta ligar al chico en fase de crecimiento a una de- 
i impersonal, La colocación de la gente en el trans- 
de una de las grandes ceremonias pone de relieve la 
ZKsz ziàr i del niho de ocho anos. Entre bastídores, tras las 
'zzzas de hoja de palmera, están los hombres adultos, los 
y los muchachos que acaban de ser iniciados, mo- 
: ±zd?se de un lado para otro. En la plaza donde tienen 
\zzzz danzas, aparecen grupos de mujeres y nihas; algu- 
zzs con varias máscaras, otras están sentadas en 

conversación, Algunas níhas bailan, otras se sien- 
zz jzato a las mujeres, cuidando de los recién nacidos, o 
z^zlz do caha de azúcar para que la coman los chiquillos, 


295 




siempre identificadas por completo con las de su propio 
sexo. Sólo se excluye a los ninos. No pertenecen a nadie, 
corren por todas partes. À veces, aparecen sentados sobre 
troncos, formando grupos aparte, mohínos y desconsolados. 
Son pocas las veces qne aceptan la comida que se les ofrece, 
y ello sólo para ir a otra parte para comérsela abnrridamente 
o para dispntársela con otro mnchacho en iguales condicio- 
nes* La fiesta es para todo el mundo, menos para ellos, 

Este período de tres, a veces cuatro anos en las vidas 
de los chiquillos, crea unos hábitos que perdurarán a lo 
largo de toda su vida. Se les despierta una sensación de 
estar olvldados, excluidos. Cuando los hombres adultos o 
los jóvenes les piden que vayan a por un recado, tienen la 
impresión de ser utilizados, y, en realidad, nadie les quiere 
para las demás cosas. A1 anochecer Ios muchachos mayores 
les persiguen hasta sus hogares, y una vez allí, junto a las 
mnjeres, permanecen sentados, escuchando las fiautas, sin 
que logren consolarles los mimos equitativamente distribui- 
dos por una generosìdad impersonab Saben que incluso las 
mujeres conocen los secretos, y sus hermanas pequenas, que 
pasatn ratos más largos con aquéllas, permitiéndoles recoger 
más cosas de sus conversaciones, ahogan las risitas durante 
una ceremonia en cuanto se les acerca un nino todavía no 
iniciado. Nadie les indica que este retraso es por su bien, 
como se les explica a los chicos arapesh. No, es por conve- 
niencia de los hombres adultos. Por ello, los muchachos 
tienen una mirada cenuda y baja, y se eonvierten más ade- 
lante en el típico hombre tchambuli, prontamente ofendído 
y desairado, que explota con histéricos vituperios. A medi- 
da que transcurren los anos, uno a uno van siendo admiti- 
dos en la participación de los secretos, aunque sin tomar 
conciencia de que les son reveladas cosas bellas y atemori- 
zadoras, ya que los tchambuli carecen de este sentido reli- 
gioso, Este espectáculo bello y un poco atemorizador es la 
representación acabada de cuanto los chiquillos han ido 
viendo desde su ninez. Los secretos que guardan los basti- 
dores no son más que el conjunto de chucherías, medias 
máscaras, modelos sin píntar, trozos de roten, etc., con todo 
lo cual, se prepara el espectáculo. Una vez han pasado por 
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mìdación, entran a formar parte de un grupo que ya se 
uararteriza por rivalidades y envidias, muchas de ellas como 
Ì 2 S cue se dan en una companía de ballet, en la que la 
sr ordinación a una disciplina común siempre provoca con- 
fjczos con la ambición y vanidad de cada uno de sus ele- 
znícios. Esta fragmentaria admisión en los secretos, y la 
como los iniciados pasan a ser meros peones sin un 
pspel definido, completan el engano, sin que se llegue nun- 
cs. a cortseguir una perfecta entrega a la danza, contraria- 
mr-nte al ideal tchambuli. 

Sin embargo, este lunar en la unanimidad y armonía 
errre los actores no perjudica la vida lchambuli en su aspec- 
rs snperficial. La comedia prosigue, se confeccionan nuevas 
Máscaras con ojos sesgados que evocan la cara de un lobo y 
msTmss con graciosos pajarillos en los extremos, y cuando el 
3 CĹ ya se hunde en aquel lago tranquilo y casi irreal, va sur- 

- : JL de las casas de los hombres un tanido de flautas. Si 
jzs actores se interesan más por sus propios pasos que por el 
, mpm:o de la danza, ésta también es perfecta. Es indudable 

p* :oda aquella vida queda impregnada de un cierto irrea- 
Las auténticas emociones quedan tan encubiertas por 
jl c Irservancia del ritual que los sentimientos se toman un 
x nreales, hasta el punto que, en la danza, la expresión de 
m e :emor queda reducida a un puro simbolismo. De la pan- 
-^acsa ribera del lago, donde se están banando los jóvenes, 

- pin gritos de socorro, gemidos agonizantes y la ronquera 
fie 5» zruerte. De hecho, nadie se está ahogando, aunque a 

j r vs realmente sea así —como ocurrió la semana anterior, 
i.rro el híjo de Kalingmale se deslizó hacía el fondo y que- 
^credado en las hierbas. Pero sólo los jóvenes emiten estos 

?_representando a la muerte. No muy lejos de allí, 

is. 3dera de una colina, Kalingmale está sentado con la 
stl nja en un hacha que las mujeres mantienen apartada. 
ii ísposa le aeusó de ser el responsable de que el nino se 
i crriase en el agua; él quiere el hacha para matar a la 
_l±t% que se encontraba junto al chiquillo muerto, y no 
2 . ahogarse. Por dos veces la ha atacado, y ahora las 
3ir atentas, no le abandonan. Pero allí abajo, junto al 
'ss xs jóvenes ríen histéricamente imítando la ronquera 
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de la muerte, ahora a cargo de una voz joven, luego, de 
otra.. 

0 bien, puede que Ileguen noticias de que una de las 
mujeres ha sido raptada por otra tribu. Fue cogida cuando 
se encontraba pescando y se la Uevaron para hacerla espo- 
sa de un enemigo. Los jóvenes permanecen sentados en la 
casa de los hombres, dibujando sobre la tìerra todavía húme- 
da de unas calabazas, comentando cada vuelta que da el 
cince] ^Estáis enfadados por el rapto de vuestra hermana?)), 
pregunta uno de ellos. ((Todavía no nos hemos enterado)>, 
responden. «Los ancianos no nos lo han dicho.» 

Pero bajo este tipo de alegre disociación, que es implíci- 
to en la estructuración formal de una vida alejada de ìas 
emociones primarias en su afán por una forma beHa, existe 
una causa cultural de desajuste mucho más seria. Se re- 
cordará que, en la sociedad tchambuli, hay una contradic- 
ción; bajo unas formas patriarcales, las mujeres son las 
que dominan la escena. Con una personalidad social mucho 
más dominadora y terminante que la que encontramos in- 
cluso entre el matriarcado, las mujeres están teóricamente 
sometidas a los hombres; al fìn y al cabo, fueron compra- 
das y se pagó por ellas, y este hecho se saca a relucir 
con frecuencia. Por lo tanto, el muchacho íchambuli crece 
con dos conjuntos de ideas contrapuestos; oye que el padre 
compró a la madre, cuánto tuvo que pagar por ella y cuán- 
to tendrá que recoger el padre para pagar por la esposa 
del hijo. Oye observaciones como la que cité al linal del ca- 
pítulo anterior: <cNos avergonzaría tanto, que les pegaría- 
mos.» Observa que muchachas casadas inadecuadamente se 
encuentran envueltas en intrigas, quedan embarazadas y, 
perseguidas tanto por hombres como por mujeres, se lanzan 
alocadamente escaleras abajo, suben y bajan por caminos 
pedregosos, hasta que, fmalmente abortan. Y ve que, a la 
postre, se las consulta acerca de sus preferencias. Á1 propio 
tiempo, lleva una vida acorde con las indicaciones de las 
mujeres, en la que las ceremonias se hacen en favor de 
ellas, y éstas tienen la prímera y la última palabra en las 
cuestiones económicas. Cuanto oye acerca del sexo, pone 
de relieve el derecho de la mujer en llevar la iniciativa. E1 
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mzhacho que ha sido elegído recibirá un regalo y una pro- 
Tocación de la muchacha que le desea; los hombres pueden 
sezrír deseos sexuales, pero de poco les valdrá a menos 
cre sus esposas estén directamente interesadas en ellos; 
òoc supuesto, sus esposas prefieren el autoerotismo. Existe 
rn confiicto en la mismísima base del equilibrio psicosexual 
<5el muchacho; la sociedad le dice que él gobiema a las 
—jeres, pero la experiencia le demuestra a cada momento 
cie las mujeres confían en gobemarle a él, del mismo modo 
cz-e gobieman a su padre y a su hermano. 

De hecho, el dominio de Ias mujeres resulta mucho más 
que la posición estructnral de los hombres, y la rnayo- 
—3 ce los jóvenes tchambuli se ajustan a ello, se acostum- 
a seguir las indicaciones y deseos de las mujeres. En 
aho de las casas de Ios hombres, cerradas con persianas 
i miradas indiscretas de los transeúntes, hay la imagen 
je ziadera de una mujer con una vulva enormemente exa- 
pintada de rojo. Constituye el símbolo que contro- 
a emociones. Sin embargo, a pesar de que la mayoría 
se adapta a ello, aquí, como en las otras dos sociedades que 
à Q 05 estudiado, existen algunos individuos incapaces de 
^c^decer las reglas de vida que su cultura impone. Entre 
ce tchambuli, los hombres discordantes tienen el mismo 
coeramento que los arapesh desplazados: son los jóvenes 
Z 22 S ririles, violentos, dominadores y fuertemente sexuales, 
,raníes ante cualquier control, ante cualquier actividad 
ao haya partido de su propia iniciativa, Pero, entre los 
L^pesh, tales jóvenes tenían en contra a todo el peso de 
i scciedad, y sólo unos restos de cultura popular, unos 
Z 3 crde magia campestre, les ofrecían unos elementos 
rmtarrales a los que pudieran aferrarse su desconfianza y 
recelos. Si galanteaban a sus esposas con mayor ímpetu 
b que dictaban las costumbres arapesh, éstas no Io 
izsiieraban como una intromisión en sus prerrogativas 
ìzinas. Entre los tchambuli, en cambio, las condiciones 
— más difíciles. E1 joven violento con ánimo empren- 
reriLc v dictatorial encuentra un caudal de justificaciones 
para sus ambíciones, De las paredes de su casa 
cs hombres cuelga toda una hilera de cabezas teórica- 
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naente obtenidas de los enemigos. Durante anos ha sońado 
en incursiones para cazar cabezas, antes que Ìlegue a descu- 
brir que todo ello no son más que trofeos de traiciones, no 
de batallas. Ve que se hace un pago por su esposa. Algún 
día ella será suya y hará con elia 3o que le venga en gana; 
al fin y a! cabo, ^no Ia pagó? Basta todo ello para crearle 
confusión. Estos jóvenes se encuentran totalmente desplaza- 
dos entre los tchambuli, mucho más que en los demás gru- 
pos que hemos estudiado. Táukumbank tenía el cuerpo cu- 
bierto de tińa; durante una corta temporada en que estuvo 
ausente de su aldea, olvidó su lengua y tenía que hablar 
a su padre en la jerga comercial del Sepik medío. (Su con- 
fusión venía incrementada por el matrimonio irregular de 
sus padres, que le convirtió en miembro de grupos sociales 
en conflicto y le ìmpidió comprender la labor de su socie- 
dad.) Tchulkumban era un sordo histérico, incapaz de oír 
ninguna de las órdenes que se 3e daban. Yangítimi tenía 
una serie de forunculos que le ìncrementaban progresiva- 
mente la cojera, y se encerró cada vez más en sí mismo. 
Kavíwon, un joven musculoso, hijo del delegado gubema- 
mental Luluai, intentó aprovecharse de Ia posición de su 
padre para Uevar a término sus ansias de mando. Pero su 
padre sólo agitó los rizos y se mostró indiferente. Kavíwon, 
cuando se encontraba sentado en su casa, se sintió irrefre- 
nablemente impulsado a arrojar una Ianza contra sus dos 
esposas y las hermanas de éstas, que estaban charlando 
animadamente debajo de la casa. Se limitó a confesar que 
no podía soportar por más tiempo sus risas. La lanza, arro- 
jada a través de una rendija, se clavó en la mejiUa de una 
de sus esposas, y durante algunos días se temió que murie- 
se. Estos jóvenes se caracterizan por síntomas neuróticos e 
incontables actos de ira y violencia, mientras Ia sociedad les 
confirma que eUos son los amos de sus casas, incluso ahora 
que esta posibilidad ha desaparecido por completo. 

Las esposas de estos hombres discordantes también su- 
fren, no sólo por las lanzadas que reciben en sus mejillas, 
sino porque se ven obligadas a hacer mucho más patente 
su dominio. Este fue el caso de Tchubukéima, la esposa 
de Yangítími, una muchacha esbelta y beUa, con un tem- 
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peramento de prima àonna. Durante su embarazo, Yangí- 
tiTni se interesó poco por eUa; estaba ceńudo y sus furuncu^ 
los se agravaron, EUa se desquitaba desmayándose en las 
situaciones públicamente más comprometidas. Estos ataques 
provocaban una auténtica conmoción y alborotos en las 
ceremonias rituales. Yangítimi volvió a adoptar temporal- 
mente una actitud solícita, Cuando empezaron los dolores 
de parto, Yangítimi se cansó pronto de su postura de es- 
pectador desamparado y aburrido, sentado en un rincón de 
la casa, mientras su esposa se encontraba rodeada por la 
comadrona y sus tías patemas, entre cuyas píemas debe 
arrodillarse la parturienta. Yangítimi empezó a reírse y bur- 
larse junto con el hechicero que había sido llamado para 
que ayudara con sus sortilegios. La esposa oyó las risotadas 
y se encolerizó, De un zancada, se plantó en el centro de 
la casa, sin que nadie se lo esperara. Lanzaba gemidos y 
lamentos. É1 abandonó su charíatanería y ella regresó a su 
puesto. Pero nuevamente llegó a sus oídos la fípica con- 
versación irresponsable de unos hombres, La mujer sńbi- 
tamente puso fin a sus rítmicos gemidos, que en aquellos 
momentos ya habían alcanzado una periodicidad de cinco 
segundos, y se puso a dormir. Una gran preocupación 
iuvadió aquella casa, Si perdía toda su fucrza, tanto ella 
como el nińo morirían, Las mujeres ìntentaron despertaria, 
5e obligó a los hombres a que suspendieran su animada 
coaversación. Tchubukéima se despertó, Empezaron de nue- 
vo Ios gemidos, y Yangítimi se sintió impaciente por el 
rEpel que desempeńaba allí. Y ella volvió a hacer su es- 
pectáculo, alardeó de sus sufrimientos y, finalmente, cayó 
en un nuevo sopor. Toda esta escena, que había empezado 
ce madrugada, se iba prolongando, A mediodía, 3os hom- 
.res se alarmaron un poco. Sopesaban las posibilidades de 
b. magia y la hechiceria. A medida que se apuntaban, eran 
rschazadas. Las mujeres afirmaban, horrorizadas, que Tchu- 
bokéima no había transportando bastante leńa durante el 
cmbaiazo. A media tarde, se tomaron medidas desespera- 
sas. Se decidió que los espíritus de la casa estaban en con- 
m, y que la esposa de Yangítimi debía ser trasladada a 
mra casa que se encontraba en las afueras de la aldea. Se- 
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gún la gente, esto obligaría a la parturienta a esforzarse y, 
con ello, a dar a luz. Emprendimos, pues, 3a marcha, tre- 
pando por nn camino difícil y resbaladizo hasta llegar a una 
casa que se encontraba a una milla y media; la parturienta 
iba delante, consumida por el enojo, y la seguían las muje- 
res que cuidaban de ella, Yo cerraba 3a comitiva, porque 
me encontraba en pleno ataque de fiebre. Ya en la casa 
elegida, se formó un nuevo círculo y Tchubukéima se arro- 
dilló entre las piemas de sus tías patemas. Pero se presentó 
una nueva complicación: también las mujeres habían per- 
dido la paciencia. Una tía se sentó de cara a otra mujer, y 
empezó a hablar de las palmeras que cortaba la gente 
de la aldea de Indéngai, de la reciente reconciliación de 
Wómpun, del estado en que se encontraba la cara de la 
esposa de Kavíwon, y preguntaba la opinión que merecían 
los hombres que arrojan lanzas a la cara de sus esposas. Á 
intervalos se volvía hacia la muchacha enfurecida, allí arro' 
diHada, y le indicaba: «jA ver si tienes el crío!» Tchubu- 
kéima volvió a tumbarse y se durmió. Iíasta las dos de la 
madrugada, en que Yangítimi, ahora aburrido con toda la 
razón, pagó una kina al representante terreno de uno de los 
espíritus chamánicós, no decidió Tchubukéima dar a luz al 
nino. La dominadora esposa de este hombre desplazado se 
habfa visto obligada a alargar tanto el parto para dejar 
bien sentada su posición. 

E1 estudio de los discordantes entre los mundugumor 
demostró que el desajuste de las personas apacibles dentro 
de una cultura que dictaba la vìolencia y la agresividad, 
resulta menos pronunciado que el de Ios individuos conde- 
nados, aunque no disciplinados, a desempenar un papel pa- 
cífico y responsable. La situación de los tchambuli confirma 
esta conclusión. Los hombres son los más desencajados y 
presentan arranques de neurastenia, histeria y manías. La 
mujer pacífica y sumisa se introduce en el numeroso gmpo 
de mujeres, protegida por una esposa más joven y dirigida 
por su suegra. No resalta su desplazamiento; si no desem- 
pena un papel tan relevante como 3e correspondería por 
su sexo, no por ello se rebela contra su situación. 

Si esta mujer es muy inteligente, puede Ilegar a superar 
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incluso los dictados de su cultura, como en el caso de Om* 
bléan entre los mundugumor. Una mujer de esta clase era 
Tchengokwále, madre de nueve hijos, la esposa mayor de 
Tanum, hombre violento, dominador, totalmente desplaza- 
do de sn ambiente, y nuestro vecino más próximo. Tchen- 
gokwále se había adaptado a la violencia del esposo, y con 
su sometimiento todavía la había acentuado más. À1 pro- 
pio tiempo, estaba algo alejada de la otra esposa, una 
mujer más joven, muy sexual y agresiva, y de la prometida 
de su hijo. Se había ganado un nombre como comadrona, 
una ocupación que los tchambuli consideran ruda y poco 
sentimental. Y cuando se formaba un grupo de hombres 
para discutir sobre algun problema, la única mujer que se 
unía a ellos, la única mujer que se sentfa más próxima a 
estos hombres ansiosos y desoìados, que de las dominadoras 
y confiadas mujeres, era Tchengokwále, la comadrona. 
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CUARTA PARTE 


LAS DEDUCCIONES DE ESTOS DATOS 






Capítulo XVII 


LA ESTANDARIZACIÓN DEL TEMPERAMENTO 
SEGÚN EL SEXO 


Hasta aquí hemos estudiado detalladamente las persona- 
lidades de cada sexo en tres pueblos prímitivos. Vimos que 
los arapesh —-tanto hombres como mujeres— presentaban 
una personalidad que, dejando a un lado nuestras preocu’ 
paciones limitadas históricamente, llamaríamos matemal en 
la vertiente patema, y femenina en la vertiente sexual. Los 
hombres, al igual que las mujeres, aprendían a ser servi- 
ciales, pacíficos, dispuestos a corresponder a las necesidades 
y peticiones de los demás. No detectamos ninguna ídea de 
que el sexo fuese una fuerza motriz poderosa, y ello tanto 
entre los hombres como entre las mujeres. En acusado 
constraste con estas actítudes, vimos que Ios hombres y 
mujeres mundugumor eran unos individuos rudos, agresi- 
vos y claramente sexuados, en tanto que los aspectos ma- 
temales de su personalidad quedaban reducidos al mínimo. 
Ambos se aproximaban a un tipo de personalidad que en 
nuestra cultura sólo hallamos en los varones indisciplinados 
y muy violentos. Ni los arapesh, ni los mundugumor sacan 
provecho del contraste entre sexos; el ideal de aquéllos es 
el hombre pacífico y solícito casado con una mujer pacífica 
y solfcita; el ideal de éstos es el hombre agresivamente 
violento casado con una mujer agresivamente víolenta. En 
la tercera tribu, los tchambuli, encontramos una inversión 
de las actitudes del sexo según nuestra propia cultura, con 
3as mujeres desempefiando un papel dominante, impersonal 
y director, y los hombres como personas menos respon- 
sables y sometidos emocionalmente. Estas tres situaciones 
nos llevan a una conclusión muy definida. Si estas actitudes 
:emperamentales que tradicionalmente hemos considerado 
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femeninas —tales como pasividad, solicitud y temura ha- 
cia los nínos— pueden presentarse tan fácilmente como e 
ejemplo masculino en una tríbu, y en otra quedar proscn- 
tas para la mayoría de mujeres al igual que para 3a mayo- 
ría de hombres, ya no disponemos de una base firme para 
consìderar tales aspectos de conducta como algo propio del 
sexo. Y esta condusión queda íncluso reafirmada cuando 
observamos la inversión que se produce entre los tchambuli 
de la posición de dominio de los dos sexos, a pesar de la 
existencia de unas instituciones formalmente patriarcales. ^ 
Todo este materíal nos permite afirmar qne muchos, sino 
todos, los rasgos de la personalidad qne hemos llamado 
masculinos o femeninos van tan poco ligados al sexo como 
el vestido, los ademanes y la forma de peinarse que una 
sociedad, en una época detenninada, asigna a cada sexo. Á1 
estudiar la conducta de un hombre o una mujer tipicamente 
arapesh en contraste con la conducta de un hombre o una 
mujer típicamente mnndugumor, se impone avasalladora- 
mente la evidencia de la fuerza que tienen los condicionan- 
tes sociales. No tiene otra explicación el que los^ninos ara- 
pesh se desarrollen casi con completa uniformidad como 
personas satisfechas, pasivas y seguras de sí mismas, mien' 
tras que los ninos mundugumor se caractericen como perso- 
nas violentas, agresivas e ínseguras. Sólo podemos basar 
la formación de estos tipos tan opuestos en el impacto de 
toda una cultura integrada en el nino en proceso de creci- 
miento. Para explicarlo no pueden aducirse razones de 
raza, dieta o selección. Nos vemos forzados a concluir que 
la naturaleza humana resulta casi increíblemente maleable, 
respondiendo puntualmente y de maneras opuestas, a con- 
dicionamientos culturales también opuestos. Las diferencias 
entre individuos miembros de diferentes culturas, al igual 
que las diferencias entre individuos de una misma cultura, 
deben atribuirse casi por entero a diferencias de condiciona- 
mientos, especialmente durante la primera ninez, y a la 
forma como estos condicionamientos son determinados cul- 
turalmente. Las diferencias estandarizadas de personalidad 
entre los sexos son del mismo orden, es decir, creaciones 
culturales a las que se adapta cada generación de hombres 
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y mujeres. Sin embargo, persiste el problema del origen de 
estas díferencias socialmente estandarizadas. 

En tanto esté Ìmperfectamente admitida la importancia 
básica del condicionamiento social —no sólo por los profa- 
nos, sino incluso por los científicos especializados en estas 
materias—, resulta aventnrado seguir adelante y considerar 
la posible iníluencia de Ias variaciones en el material here- 
ditario. Las páginas que siguen sonarán de modo muy dis- 
tínto para quien admita en su pensamiento todo el asorn- 
broso mecanismo del condicionamìento cultural —aceptando 
con ello el hecho de que el mismo nino podría llegar a ser 
un típico exponente de cualquiera de las tres cuíturas—, 
qne para quien todavía crea que los detalles de la conducta 
cultural los Hevan los gérmenes de los individuos. Por Io 
tanto, si admitimos que, una vez hayamos captado toda la 
signifìcación de la maleabilidad del organismo humano y la 
importancia preponderante del condicionamiento cultural, 
todavía quedan otros problemas por resolver, deberemos re- 
cordar que estos problemas aparecen después de dicha com- 
prensìón de Ia fuerza de los condicionamientos; no pueden 
precederlos. Las fuerzas que hacen que los ninos nacidos 
en el seno de Jos arapesh lleguen a poseer unas personali- 
dades típicamente arapesh, son totalmente sociales, y cual- 
quier discusión sobre las variaciones que se producen debe 
ser contemplada con este telón de fondo social. 

Con esta clara advertencía, podemos hacemos una nueva 
pregunta. Admitiendo 3a maleabilidad de la naturaleza hu- 
mana, ^de dónde surgen las diferencias entre las personali- 
dades estandarizadas que las diferentes culturas decretan 
para todos sus miembros, o qué cultura decreta que los 
miembros de un sexo deben ser opnestos a los miembros 
del otro sexo? Si tales diferencias son creadas culturalmen- 
te, tal como podría sugerir todo este material recogido, si el 
recién nacido puede ser moldeado con igual facìlidad para 
convertirlo en un arapesh pacífico o en nn mundugumor 
agresivo, <{por qué se dan estos contrastes tan sorprenden- 
tes? Si la ciave de las diferentes personalidades que deben 
tener los hombres y mujeres tchambuli no radica en la cons- 
nńición física de ios dos sexos —una suposición que debe 
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ser rechazada tanto para los tchambuli, como para nuestra 
propia sociedad—, ^dónde podemos hallar las claves que 
han originado a los tchambuii, los mundugumor y los 
arapesh? Las culturas son obra de los hombres, han siào 
construidas con materiales humanos; son estructuras diver- 
sas, aunque comparables entre sí, en cuyo seno los seres 
humanos pueden alcanzar por completo su talla humana. 
^Qué ha originado, pues, sus diversidades? 

Reconocemos que una cultura homogénea concentrada, 
con todas sus instituciones más serias y los usos más insig- 
nifìcantes, en una línea de colaboración y paciíismo, puede 
doblegar a cada nino a alcanzar estos^ objetivos, algunos en 
perfecta armonía con ellos, la mayoría aceptándolos cómo- 
damente, y sólo algunos rechazando este sello culturaL No 
es posible considerar a la luz de los hechos que rasgos tales 
como agresividad o pacifismo estén relacionados con el sexo. 
Entonces, rasgos tales como agresividad o pasividad, orgu- 
llo o humildad, objetividad o preocupación por las relacio-* 
nes con los demás, ^responden fácilmente a las necesidades 
del joven y del débil, o son hostiles al joven y al débil, 
tienen una tendencia a iniciar relaciones sexuales o mera- 
mente tienden a responder a los dictados de una situación 
o a las ínsinuaciones de otra persona? ^Tienen estos rasgos 
alguna base en el temperamento ? ^Son potencialidades de 
todos los temperamentos humanos que puedan ser desarro- 
Hados por diferentes formas de condicionamiento social y no 
aparecerán si faltan Ios condicionamientos necesarios? 

Cuando nos planteamos esta pregunta desviamos el cen- 
tro de Ia cuestión. Si nos preguntamos por qué un hombre 
o una mujer arapesh muestran el tipo de personalidad que 
hemos estudiado en la primera parte de este libro, la res- 
puesta es: a causa de la cultura arapesh, a causa de la 
forma intrincada, elaborada y segura como una cultura 
puede modelar a cada recién nacido de conformidad con 
una imagen cultural. Y si nos planteamos la misma pregun- 
ta acerca de nn hombre o una mujer mundugumor, o acerca 
de un hombre tchambuli comparado con una mujer tacham- 
buli, la respuesta es la misma. Todos ellos despliegan las 
personalidades peculiares de las culturas en cuyo seno na- 
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cieron y se educaron. Nuestra atención se ha concentrado 
en las diferencias entre los hombres y mujeres arapesh con- 
slderados como un grupo, y entre los hombres y mujeres 
mundugumor considerados también como grupo. Es como si 
hubiésemos representado a la personalidad arapesh con un 
amarillo pálido, a Ios mundugumor con un rojo oscuro, en 
tanto que la hembra tchambuli hubiese sido de un naranja 
oscuro y el varón tchambuli, de un verde pálido, Peio si 
nos preguntamos de dónde proviene la dirección original de 
cada cultura, para que actualmente una aparezca amarilla, 
la otra roja y la tercera naranja y verde según el sexo, en 
este caso debemos escudrińar mucho más a íondo. Y si nos 
acercamos más al cuadro, es como si detrás del brillo con- 
sistente del amariHo propio de los arapesh, detrás del rojo 
igualmente consistente de Ios mundugumor, y detrás del na- 
ranja y del verde atribuidos a los tchambuli, halláramos en 
cada caso los perńles, delicados y apcnas discemibles, de 
todo el espectro, recubierto de modo diferente en cada caso, 
por la monótona capa que lo encubre. Este espectro es la 
escala de dìferencias indìvíduales que existen tras los puntos 
cultumles mucho más destacados, y es en ello donde hallare- 
mos Ia explicación de la inspiración cultural, de la fuente de 
donde ha brotado cada cultura. 

Parece que existe la misma escala de variaciones tem- 
peramentales básicas entre los arapcsh y entre los mundu- 
gumor, a pesar de que el hombre violento no encaje bien 
en la primera de esas sociedades y, en cambio, sea un lídex 
en la segunda. Si la naturaleza humana fuese de una ma- 
teria prima totalmente homogénea, carente de tendencias 
especíńcas, y se caracterizara por unas diferencias constitu- 
cionales sin importancia entre los indíviduos, entonces los 
índividuos que presentan rasgos de personalidad tan antité- 
ticos a la presión social no volverían a aparecer en socie- 
dades con intereses tan diferenciados. Si las variaciones 
entre individuos pudiesen atribuirse a accidentes en el pro- 
ceso genético, estos mismos accidentes no deberían repetirse 
con frecuencìa similar en cultnras sorprendentemente dife- 
rentes, con unos métodos educativos de grandes contrastes 
entre sí. 
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Pero, precìsamente porqne esta misma distribución re- 
lativa de las diferencias individuales aparece en cultura 
tras cultura, a pesar de las rivergencias entre éstas, pareco 
pertinente ofrecer una hipótesís que explique por que las 
personalidades de hombres y mujeres han sido estandanza- 
das de manera tan díferente y con tanta frecuencia en a 
historia de la raza humana. Esta hipótesis es una amplia- 
ción de lo que ya avanzó Ruth Benedict en su obra Patterns 
of Culture. Supongamos que existen unas diferencias tem- 
peramentales muy concretas entre los seres humanos, las 
cuales, si no son totalmente hereditarias, al menos quedan 
asentadas sobre una base heredítaria muy poco después del 
nacimiento. (En este momento, no podemos concretar mas 
el tema.) Estas estructuras, encamadas bnalmente en la es- 
tructura del carácter de los adultos, son las claves con que 
la cultura trabaja, seleccionando un temperamento, o una 
combinación de tipos relacionados entre sí y congruentes, 
como algo descable, y encamando esta elección en cada fibra 
de la malla social —en el cuidado del nino, los juegos de 
los chiquíllos, las canciones que canta el pueblo, la_ estruc- 
tura de organización política, la observancia religiosa, el 

arte y la filosofía, , . 

Algunas sociedades primitivas han temdo el tiempo y ±a 
fuerza para modelar todas sus instituciones de acuerdo con 
un prototipo extremo, y desarrollar las técnicas educativas 
que aseguren que la mayona de individuos de cada gene- 
ración presente una personalidad congruente con este carác- 
ter extremo. Otras sociedades han seguido un curso menos 
rotundo, seleccíonando sus modelos no de los individuos 
más extremistas, más diferenciados, sino de los tipos menos 
destacados. En estas últimas, la personalidad aprobada es 
menos pronuncíada, y la propia cultura contiene a menudo 
los tipos de contradicciones qne mucbos seres humanos ofre- 
cen; una institución puede ajustarse a unas costumbres 
orgullosas, y otra a una humildad fortuita que no es con- 
gruente ni con el orguìlo, ni con la inversión de este. Estas 
sociedades que han tomado como modelo los tipos menos 
usuales y menos definidos, a menudo ofrecen también una 
estructura social menos elaborada. La cultura de tales so- 
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ciedades puede ser comparada a una casa, cuya decoración 
no está basada en un gusto concreto y preciso, en un afán 
de dignìdad, confort, pretensión o belleza, aunque presenta 
un poco de cada uno de estos rasgos, 

Por otra parte, una cultura puede tomar sus claves no 
de un solo temperamento, sino de varios. Pero en vez de 
formar con ellos una mezcolanza de rasgos e intensidades 
de distintos temperamentos, o fundirlos en un conjunto ar- 
monioso pero indiferenciado, puede aislar a cada tipo con- 
virtiéndolo en la base de la personalidad social admitida de 
un grupo de edades, un grupo sexual, una casta o un grupo 
dedicado a un tipo de trabajo. De esta forma, la sociedad 
no es algo monótono con unos cuantos parches de color di- 
sonante, sino un mosaico compuesto por diferentes grupos 
que muestran distintos rasgos de personalidad. Estas espe- 
cializaciones pueden basarse en cualquier faceta de cualida- 
des humanas —diferentes capacidades intelectuales, dife- 
rentes habìlidades artísticas, diferentes rasgos emocionales. 
De este modo, los samoanos decretan que todos los jóvenes 
deben mostrar, como rasgo de personalidad, la falta de 
agresividad y castigan con el oprobio al nino agresivo que 
presenta rasgos considerados como propios solamente de 
hombres maduros, En las sociedades basadas en ideas de 
rango, se admitirá e incluso se forzará a que existan miem- 
' ros aristócratas, los cuales exhibirán un o r gullo y una 
sensibilidad al agravio que serían considerados como in> 
propios de las clases plebeyas. Del mísmo modo, en los 
grupos profesionales o en las sectas religiosas se seleccionan 
e institucionalizan determlnados rasgos temperamentales, 
k>s cuales son impuestos a los nuevos miembros de estas 
profesiones o sectas. Así, el médico aprende la forma de 
iraíar a los pacientes, cual es el comportamiento natural de 
algunos temperamentos y la conducta standard de todos 
miembros de la profesión médica; el cuáquero aprende, 
por lo menos, la conducta externa y los rudimentos de 
meditación, capacidad que no es necesariamente innata 
en muchos miembros de esta Sociedad de Amigos. 

Lo mismo ocurre con las personalidades socíales de am- 
-cs sexos. Los rasgos que presentan algunos miembros de 
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cada sexo están asígnadas de modo especial a uno de los 
sexos, y desaprobadas en el otro. La historia de la defini- 
cińn social de las diferencias en el sexo está llena de esas 
disposiciones arbítrarias en ei campo intelectual y artístico, 
pero debido a la supuesta congrueneia entre el sexo fisio- 
lógico y las cuaiidades emocionales, bemos sido incapa- 
ces de constatar que también se está produciendo parecida 
selección arbitraria en los rasgos emocionales. A1 presupo- 
ner la conveniencia de que una madre desee cuidar de su 
hijo, hemos dado por sentado que este es un rasgo que un 
cuidadoso proceso teleológico de evolución ha otorgado con 
mayor generosidad a las mujeres. Dado que los hombres 
se han dedicado a la cacería, actividad que requiere deci- 
sión, bravura e iniciativa, hemos dado por sentado que 
los varones poseen estos rasgos tan útiles como parte de su 
temperamento. 

Las sociedades han hecho estas presunciones tanto ahier- 
ta como írnplícitamente. Si una sociedad insiste en que la 
guerra es la ocupación principal del sexo masculino, se in- 
siste en que todos los ninos varones exhiban bravura y be- 
licosidad. Pero aun en el caso en que no se artícule esta 
diferenciación entre la bravura masculina y femenina, ello 
resulta implícito en sus diferentes ocupaciones. Sin embargo, 
entra en escena un elemento más explícito cuando una so- 
ciedad va más allá y dicta que los hombres son valientes 
y las mujeres miedosas, cuando se prohíbe a los hombres 
dar muestras de temor y se tolera que las mujeres hagan 
grandes exhibidones de terror. La bravura, la aversión a 
cualquier típo de debilidad, al titubeo ante el dolor o el 
peligro, esta actitud, componente tan fuerte de algunos tem - 
peramentos humanos, ha sido seleccionada como la clave 
de la conducta masculina. Y la descomedida exhibición de 
temor o sufrimiento que es congénita a otro tipo de tempe- 
ramentos, ha sido convertida en la base de la conducta 
femenina. 

Lo que originariamente eran dos variaciones del tempe- 
ramento humano —la aversión al miedo o el deseo de mos- 
trar temor—, han sido traducidos por la sociedad en as- 
pectos inalienables de las personalidades de los dos sexos 
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y cada nino será educado según esta personalidad propia del 
sexo así definida: si es un chico, no se le admitirá el miedo, 
si es una chica, podrá mostrario. Si no hubíese habido una 
selección social de este rasgo, el temperamento orgulloso, 
que no tolera traicionar los sentimientos, lo exhibiría espon- 
táneamente, prescindiendo del sexo, con una conducta 
estoica. Si no existiera esta prohibíción expresa, el hombre 
o la mujer expresivos llorarían sin sentirse avergonzados, o 
hablarían del íemor o del sufrimiento que experimentan. 
Estas actitudes, muy acusadas en determinados temperamen- 
tos, pueden quedar, mediante la selección social, estandari- 
zadas o proscrítas, pueden ser ignoradas por la sociedad o 
convertidas en conducta exclusiva y aprobada de un solo 
sexo. 

Ni los arapesh, ni los mundugumor han otorgado una 
actitud específica a un sexo. Todas las energías de sus cul- 
turas se han orientado hacia la creación de un único tipo 
humano, prescindiendo de clase, edad o sexo. No existe divi- 
sión alguna entre generacíones que permita admitir diferentes 
motivaciones o actitudes morales. No existen adivinos ni 
médiums que se mantengan aparte, sacando su inspiración 
de unas fuentes psicológicas que estén negadas a la mayoría 
de la gente. Es cierto que los mundugumor han llevado a 
cabo una selección arbitraria al reconocer únicamente habi- 
lidad artística a los individuos nacidos con el cordón umbili- 
cal arrollado al cuello, negando a cuantos no hayan nacído 
de esta forma tan extrana el ejercicio de las habilidades ar- 
tísticas. El muchacho arapesh aquejado de tina ha sido de- 
finido socialmente como un Individuo descontento y antiso- 
cial, y la sociedad fuerza a los chiquillos que sufren esta 
enfermedad, por muy predíspoestos que estén a colaborar, 
a llevar una conducta propia de un paria. Salvo estas dos 
excepciones, al individuo no se le impone ningún papel 
emocional en razón de su sexo o de un accidente. A1 igual 
que no existe ideal alguno de rango que defina a unos de 
clase alta y a otros de clase baja, tampoco existe idea algu- 
na acerca de diferenciaciones sexuales que imponga que un 
sexo deba comportarse de modo distinto al otro. Falta una 
elaboración social imaginaria que atribuya diferentes perso- 
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nalidades a los diferentes miembros de la comunidad, clasi- 
ficados segun el sexo, la edad o la casta. 

Kn cambio, cuando observamos a los tch.ambuli, nos 
encontramos con una situación que, si bien es extrana en 
un aspecto, nos resulta más inteligible en otro. Los tcham- 
buli, al menos, han fijado la diferenciación entre sexos; han 
utilizado el hecho obvio del sexo como una base orgam- 
zativa para la formación de la personalidad social, aunque 
tengamos la impresión de que han invertido el cuadro nor- 
mal. Á pesar de que existen razones para creer que no tcda 
mujer tchambuli nace con un temperamento dominador, 
y con facultades para administrar, que sea sexualmente im- 
pulsiva y con ansias de entablar relaciones sexuales, qut 
sea egoísta, concreta, robusta, práctica e impersonal en sus 
juicios, el hecho es que la mayoría de las muchachas crecen 
exhìbiendo estos rasgos. Y aunque es evidente que no todos 
los hombres tchambuli son, por nacimiento, ios delicados 
y soiícitos actores de una comedia representada en beneficio 
de las mujeres, el hecho es que la mayoría de muchachos 
manifiestan casi siempre esta coquetería en su personalidad 
de actores. Dado que la formulación tchambuli de las acti- 
tudes segun los sexos se contradice con nuestras premisas 
usuales, podemos comprender claramente que la cultura 
tchambuli ha permitido arbitrariamente uuos determinados 
rasgos humanos a las mujeres, y otros, igualmente arbitra- 
rios, a los hombres. 

En consecuencia, si aceptamos la evidencia conseguida 
de estas sociedades sencillas que, a través de siglos de ais- 
lamiento frente a la principal corriente de la historia huma- 
na, han sido capaces de desarrollar unas culturas más ex- 
tremadas, más sorprendentes de lo que resulta posible bajo 
unas condiciones históricas de intensa intercomunicación 
entre pueblos, con la consiguiente heterogeneización, icué,- 
les son las implicaciones de estos resultados? iQué conclu- 
siones podemos sacar de un estudio sobre la forma como 
una cultura puede seleccionar unos pocos rasgos de entre 
el montón de cualidades humanas y especializar estos rasgos 
para uno de los sexos o para la comunidad entera? ^Qué 
importancia tienen estos resultados para el pensamiento 
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iocial? Antes de estudiar esta cuestión, será necesario pro- 
fundizar más en la posición del desplazado, del individuo 
cuya disposición innata resulta tan ajena a la personalidad 
social exigida por su cultura para su edad, sexo o casta, que 
k resulta imposible Hevar correctamente la vestidura de la 
personalidad que su sociedad ha modelado para él. 
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Cafítulo XVIII 


EL DESPLAZADO 


^Qué implicaciones se exigen para comprender al des- 
^.^zado social, considerado bajo el punto de vista senalado 
® ^ capítulo anterior? Con el témnno í<desplazado» indico 
a cualquier individuo al que, por disposición innata o por 
accidente en sus primeras fases educativas, o bien a causa 
' e contradictorias influencias de una situación cultural hete- 
rogénea, se le han negado culturalmente sus derechos* el 
sdiriduo que considera Ios aspectos más importantes de su 
soaedad como carentes de sentido, irreales, indefendibles, o 
categóricamente erróneos, E1 hombre medio de cualquier 
scciedad mira hacia sus adentros y encuentra allí un reflejo 
mun< ^ 0 que le rodea. E1 delicado proceso educativo que 
lc ha convertido en adulto le ha asegurado su participación 
espíritual en su propia sociedad. Pero esto no es cierto en 
~ casc del individuo al que, por sus dotes temperamentales, 
socisdad no Ie es útzl, ni ésta le tolera. E1 examen más 
»mano de nuestra historia basta para demòstrar que Ias 
laHdades ensalzadas en un siglo son desaprobadas al si- 
^ ^cnte, Hombres que hubiesen sido santos en la Edad 
carecen de vocación en la Inglaterra o América ac- 
s re sulta todavía más daro cuando analizamos 

^ sociedades primitivas que han seleccionado unas acti- 
^ más extremas y contrastadas que las de nuestras cul- 
■=£ ancestrales. En la medida en que una cultura está 
^egrada y defìnida por sus objetivos, y es infìexible en 
aB preferencias morales y espirituales, en esta misma me- 
condena a algunos de sus miembros —miembros sólo 
nacimiento— a vivir fuera de ella, confusos en el mejor 
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de los casos, y en el peor, rebelados contra elia hasta el 

Dunto de poder provocar la locura. 

Se ha puesto de moda agrupar a todos esos que no 
aceptan la norma cultural, bajo el nombre de neuro icos 
índividuos que han pasado de la «realidad» (esto es, debs 
soluciones actuales de su propia sociedad) a la comod 
o inspiración de situaciones fantasiosas, refugiandose en. una 
filosofía trascendental, en el arte, en el radicahsmo pohtico, 
o meramente en una inversión sexual u otra conducta 
buscada —vegeterianismo o el uso de un detertmna p 
de sombrero, Además, al neurótico se ìe considera xnmadu- 
ro + no ha crecido lo bastante para comprender las motiva- 
ciones obviamente realistas y recomendables de su propia 

En esta difinición tan general ban quedado confusos dos 
conceptos totalmente diferentes, cada uno de lo_s cuaìes anu- 
la al otro Entre los desplazados de cualquier sociedad, 
siempre es posible distinguir a los que son madecuados 
fisiológicamente. Pueden ser cortos de inteligencia o que 
sus glándulas sean defectuosas; cualquiera de las posibles 
debilidades orgánicas puede originar su fracaso^ en la más 
simple de las labores. Aunque ello ocurre ransimas veces, 
pueden tener todos los órganos del sexo opuesto. Nrnguno 
de estos individuos es víctima de una discrepancia entre una 
inclinación puramente temperamental y unas imposiciones 
sociales; son meramente los débiles y defectuosos, o bien 
son anormales en el sentido de que están en un grupo que 
se desvía demasiado de los estandars culturales^ humanos 

_no los particulares— para funcionar con eficacia. La so- 

ciedad debe proporcionar a estos individuos un ambiente 
más suave, más limitado o más especial, que eì que propo - 
ciona a la mayoría de sus miembros. 

Pero existe otro tipo de neurótico que se confunde con- 
tinuamente con estos indìviduos impedidos fìsiológicamente; 
es el Ìndividuo que está en desacuerdo con los valores de su 
sociedad. E1 pensamiento psquiátrico modemo tiende a 
atribuir su desajuste a unos condìcionamientos de infancia 
y i e s itúa en la desagradable categoría de los físicameníe 
mutilados. Un estudio snbre estos condicionamientos primi- 
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tivos no admite una explicación tan simple. No^ tiene en 
^centa que las personas desplazadas en cada sociedad son 
siempre esos individuos que muestran unas claras tenden- 
das temperameutales opuestas a objetivos culturales; o que 
e! tipo de individuo que se encuentra desplazado entre los 
~imdugumor siempre será distinto del que se encuentra 
desnlazado entre los arapesh. No explica por qué tanto la 
miteriaKsta y bulliciosa América, como una materialista y 
bdHciosa tribu de las Islas del Almirantazgo producen va- 
rabundos, o por qué el indíviduo dotado de fuertes senti- 
zdentos es el desplazado en Zuni y Samoa. Todo este mate- 
rial sugiere que existe otro tipo de persona desplazada, cuyo 
fracaso en ajustarse habría que atribuirlo no a su propia 
cebilidad o defectos, no a un accidente o a una enfermedad, 
a una discrepancia fundamental entre sus disposiciones 
; y las características estándar de su sociedad. 

Cuando la sociedad no está estratificada y las personali- 
dadss sociales de ambos sexos son fundamentalmente las 
estos desplazados aparecen indiscriminadamente en 
.. 25 cos sexos. Entre los arapesh, el desplazado es el hombre 
9 fe raujer violentos, y entre los mundugumor es el hom- 
o la mujer digno de confianza y servicial. Una conciencia 
demasiado positiva determina el desajuste de uno 
irre los arapesh, en tanto que una condencia personal 
negativa determina los mismos efectos entre 
]cs nundugumor. En capítulos anteriores hemos estudiado 
ss rersonalidades de aìgunos de esos individuos desplaza- 
cs ' V hemos visto que las cualidades que hubiesen sido 
^zsOzzdas por los mundugumor eran desaprobadas por los 
que Wabe, Temos y Amitoa hubiesen comprendi- 
ia vida mundugumor, en tanto que Ombléan y Kwenda 
t ibiesen sentido cómodos entre los arapesh. Pero a pesar 
rze la alineación de esos individuos dentro de sus pro- 
-W culturas, perjudicaba su funcionamiento social, redu- 
irb la utilidad que hubiesen podido tener sus cualidades, 
sac rrrrionamiento psicosexual quedaba intacto. Eì empuje 
ibstíto de Àmitoa no la hacía comportarse como un hom- 
como una mujer de las Llanuras, Eì amor que 
sr jziL sentía por los ninos y su afán de trabajar dura- 
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mente para poder cuidar de un gran número de personas 
que dependían de él, no le hizo sospechar que fuese pareci- 
do a una mujer, ní provocó entre sus conocidos la acusa- 
ción de afeminado. En su amor por los ninos, por la paz y 
por el orden, podía comportarse corao cualquier hombre 
blanco o como alguna tribu que nunca había conocido, pero 
por supuesto no se parecía más a una mujer que a un 
hombre mundugumor. La homosexualidad no existía entre 
los arapesh, ni entre los mundugumor. 

Pero cualquier sociedad que especialice a los tìpos de 
personalidad por el sexo, que insista en que cualquier rasgo 
—amor hacia los ninos, interés por el arte, bravura ante el 
peligro, locuacidad, falta de interés por las relaciones perso- 
nales, pasividad en las relaciones sexuales; hay centenarey 
de rasgos de diferentes tipos que han sido especializados— 
está inevitablemente ligado al sexo t facilita el camino a uj 2 
tipo de desajuste muy grave. Cuando no se da esta dicoto- 
mía, nn hombre puede contemplar tristemente el mundo y 
encontrarlo carente de signifìcado, pero aun así, casarse y 
educar a unos hijos, hallando tal vez una mitigación de su 
raiseria en esta participación entusiasta en una forma social- 
mente reconocida, Una mujer puede pasar toda su vida so- 
hando en un mundo con dignidad y honor en lugar de la 
mezquina moralidad de tendero que encuentra a su alrede- 
dor, y sin embargo acoger a su esposo con amable sonrisa y 
cuidar a sus hijos aquejados de difteria. E! desplazado puede 
traducir su alejamiento con Ia pintura, la musica o la activi- 
dad revolucionaria, y sin embargo, pueden ser perfectamente 
daras su vida personal y sus relaciones con los míembro? 
de su propio sexo y del sexo contrario. En cambio, no 
ocurre asf en una socíedad que, como la de los tchambuli 
o la de la Europa y América históricas, defìne unos xasgos 
temperamentales como masculinos, y otros, como feraeni- 
nos. Ádemás o aparte del dolor de haber nacido en el seno 
de una cultura con cuyos fìnes no puede identifìcarse, mu- 
chos de esíos hombres tienen por anadidura la desgracia de 
estar trastornados en su vida psicosexnal. No sólo tiene 
unos sentimientos incorrectos, sino lo que todavía es peor y 
más turbador, estos sentimientos son los de una mujer, Lo 
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rignificativo no es si esta orientación errónea que convierte 
en inteligibles para él los fines de las mujeres en su socie- 
dad, y en desagradables los fines del hombre, resulta una 
inversión o no* En los casos extremos en los cuales el tem- 
peramento de un hombre se adapta más a la personalidad 
femenina reconocida, y si existe una forma social en la que 
pceda cobijarse, este hombre puede pasar a la inversión 
totahnente declarada. Entre los indios de las Llanuras, el 
mdividuo que prefería más las plácidas actividades de Ias 
mujeres, que las arriesgadas y aniquiladoras de los hombres, 
podía expresar sus preferencías en términos sexuales; podía 
adoptar el vestido y Ias ocupaciones de las mujeres y pro- 
claraar que, en realidad, era más una mujer que un hom- 
bre. Entre los mundugumor, donde no existe esta estructu- 
ra, un hombre puede emprender actividades femeninas, tales 
corao pescar, sin que se le ocurra sirabolizar su conducta con 
atractivos femeninos. Cuando no existe contraste entre se- 
xos ai tradición de cambio de atuendos, cualquier variación 
de preferencias temporales no desemboca en modo alguno 
en ia homosexualidad, ni en el cambio de atuendos. Dado 
cne está irregularmente distribuido por el mundo, parece 
daro qne el cambio de atuendos es no solo una variación 
qce se produce donde hay decretadas personalidades dife- 
r^rtes para hombres y mujeres, sino que ni siquiera aquí 
ijecesita producirse. De hecho, es una invención social que 
se hz estabilizado entre los indios americanos y en Siberia, 
rero no en Oceanía* 

Observé detalladamente la conducta de un indío ame- 
zcano joven que, con toda probabilidad, era im invertido 
5 éniío, durante el período en que hizo explícito su cam- 
de atuendos. Este hombre, cuando era un chiquillo, 
mostrado unos rasgos físicos tan femeninos que un 
de mujeres, en cierta ocasíón, le cogieron y le des- 
para ver si realmente era un muchacho* Cuando 
- hrto mayor, empezó a especializarse en ocupaciones fe- 
25 y en usar prendas interiores femeninas, a pesar 
re qse eicteriormente el traje era masculino. En sus bol- 
ilevaba diversos anillos y brazaletes como los que 
ran las mujeres. En las danzas en las que los sexos 
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actuaban por separado, solía empezar vestido de hombre 
y bailaba con los hombres, pero luego, como movido por 
un impnlso irresistible, solía acercarse cada vez más a las 
mujeres, mientras iba colocándose un adomo tras otro. Final- 
mente, aparecía un chal, y por la noche ya aparecía ves- 
tido de mnjer, como un beydachc. La gente ya empezaba 
a hablar de él, llamándole «eUa)>. He citado este caso para 
aclarar qne éste es el tipo de individno desplazado con 
el que no guarda relación este estudio. Su anormalidad 
parecía tener un origen específicamente fisiológico; no se 
trataba de una mera variación temperamental qne su so- 
ciedad defmiera como femenina. 

Este estudio no se refiere al invertido congénito ni a 
la conducta del homosexual practicante, Existen^sin duda, 
ocasiones en las que los diferentes tipos de desajuste coin- 
ciden y se refuerzan mutuamente, y el invertido^ congénito 
puede darse también entre los qne se han cobijado en el 
cambio de atuendo. Pero los desplazados a los que nos 
referimos aquí son aquellos individuos cuya adaptacídn a 
la vida está condicionada a sn afinidad temperamental ha- 
cia un tipo de conducta qne es considerado como no na- 
tural en su propio sexo y natural en el sexo opuesto. Para 
que se produzca este tipo de desajuste, no sólo es necesa- 
rio contar con una personalidad social concreta y aproba- 
da, sino también que esta personalidad esté rígidamente 
limitada a uno de los dos sexos. La coacción a comportarse 
como un miembro del propio sexo, se convierte en uno 
de los instrumentos más poderosos con que cuenta la so- 
ciedad para moldear al muchacho en crecimiento de acuer- 
do con unas formas aceptadas. Una sociedad que no tenga 
establecida una rígida dicotomía entre los sexos, se limita 
a decir al chico que muestra unos rasgos de conducta des- 
viados: ((No te comportes así.» «La gente no hace esto.» 
«Si te comportas así, la gente no te qnerrá.» ((Si te com- 
portas así, no te casarás nunca.» ((Si te comportas así, la 
gente te hechizará)), etc. Invoca —al igual que cuando se 
opone a la inclinación natural del nino a reír o llorar o 
enfadarse en los momentos ínoportunos, a verse insultado 
cuando no es cierto, o a no darse cuenta de que se le 
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msolta de veras— consideraciones de conducta humana de- 
nmda socialmente, pero no de conducta sexual determi- 
naca. La carga del sonsonete disciplinario es ésta: «No 
seris un auténtíco ser humano a menos que suprimas esas 
c ncencías que resultan incompatibles con nuestra defini- 
riÓQ de humanidad.» Pero ni a los arapesh, ni a los mun- 
se les ocurre anadir: «No te portas como un 
crrco. Te portas como una ninaj) —incluso cuando es real- 
así. Recuérdese que los muchachos arapesh, debído 
f ^os cuidados patemos algo diferentes, lloran más que 
ns chicas y tienen arranques temperamentales hasta edad 
—avanzada. Sin embargo, como no existe la idea de 
— nferenciación entre sexos en la conducta emocional, nun- 
-i -:ega a aducirse esta diferencia real. Las sociedades que 
-^rscen de una dicotomía sexual de temperamentos, no 
íxigen un aspecto muy básico de la conciencia que los 
cncuíilos deben tener de su posición en el universo: la 
zm^nricidad de su pertenencia al propìo sexo. Estos pueden 

- nuar contemplando la conducta de casamientos de los 

«rrores, estructurar sus deseos y esperanzas de acuerdo 
cgq ella. No se ven forzados a identificarse con un padre 
7 opuesto, diciéndoles que su propio sexo está en 

***- Una leve imitación del padre por parte de la hija, 
-c la madre por parte del hijo, no es motivo para un 
o para una profecía de que la nina será un ma- 
o de que el nino será un marica. A los ninos 
y mundugumor se les ahoma esta confusión. 
rvecordemos, como contraste, la forma en que nuestra 
——ra^fuerza a los ninos a adaptarse: ((No actúes como 
“~ * 7 I2a, ' >) «Las niíías no hacen eso.» Se utiliza la ame- 
ira de no poder comportarse como un miembro del propio 
= para imponer mil detalles de cuidado y de higiene, 
j 35 áe sentarse o de relajarse, ideas de afición al de- 
^ fonnas de expresar las emociones, y una multitud de 
en } os descubrimos unas diferencias sexuales 
—socialmente, tales como Jos Iímites de la vanidad 
nai, interés por los vestidos, o interés en hechos co- 
Por todas partes aparece el comentario: «Las ninas 
^cen eso-» «£No quieres hacerte un hombre de verdad, 
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como papaíto?)) — sumiendo las emociones del nińo en tal 
confusión qne, si éste tiene la desgracia de poseer un míni- 
mo grado de temperamento aprobado para el otro sexo, le 
impedirá ajustarse adecuadamente a su mundo. Cada vez 
que se insiste en la conformidad con el sexo, cada vez que 
se invoca el sexo del nino como la razon por la cual de- 
bería preferir unos pantalones a unas faldas, una pelota 
a una muneca, un punetazo a unas lágrimas, se implanta 
en la mente del nino el temor de que, a pesar de la evi- 
dencia anatómica en contra, puede qne no pertenezca reai- 
mente a su propio sexo. 

E1 poco peso que tiene la evidencia anatómica del propio 
sexo, frente a los condicionamientos sociales, quedó recien- 
temente demostrado en un caso sucedido en una ciudad del 
Medio Oeste, donde se descubrió que un muchacho había 
vivido doce anos como una chica, llevando el nombre de 
Maggie, haciendo las labores de las chicas y tisando trajes 
de chicas. Àlgunos anos antes, había descubierto que su 
anatomía, aun siendo la de un muchacho, no le sugería 
la posibilidad de ser clasificado socialmente como tal. Sin 
embargo, cuando los asistentes sociales descubrieron el caso 
y llevaron a cabo el cambio de clasificación, él no mostró 
trazas de inversión; era tan sólo un muchacho que había 
sido clasíficado erróneamente como chica, y sus padres, 
por razones desconocidas, se habían negado a reconocer 
y rectificar su error. Este extrano caso revela la fuerza de 
la clasificación social frente a una mera pertenencia anató- 
mica a un sexo, y esta clasificación social es lo que posb 
bilita a la sociedad implantar en las mentes de los ninos 
dudas y confusiones sobre su posición sexual. 

Esta presión social se ejercita de muy numerosas ma- 
neras. En primer lugar, existe la amenaza de incapacidad 
sexual contra el nino que muestra tendencias desviadas, el 
chico que detesta el juego mdo o Ilora cuando se Ie rine, 
la muchacha que sólo se interesa por las aventuras, o que 
prefiere pegar a sus companeros de juego antes que sumirse 
en el llanto. En segundo lugar, está la atribnción de emo- 
ciones consideradas como femeninas al ranchacho que mues- 
tra la más mínima preferencia por una de las ocupaciones 
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drrerriones snperficialmente limitadas a un sexo. EI inte- 
± de un chiquillo en hacer calceta pnede provenir del 
cjue experimenta con su habilidad en manejar la 
urrrz; 5 u interés por cocinar puede derivarse de un tipo 
òí aierés que podría convertirle más adelante en un far- 
zszcéEtico de primera línea; su interés por las munecas 
pntóe qne no tenga nada que ver con sentimientos de ter- 
rn n de un deseo de representar un accidente. De 
zrofo àmila r, el interés de una muchacha por montar a 
czbsZo puede proceder del placer que experimenta en la 
cDcrcinación física con el caballo, su interés por la radio 
sn hennano puede ser el resnltado de su perfecciona- 
Trrgr.ro en usar el Morse. Determinadas potencialidades fí- 
sgs, intelectuales o artísticas pueden encontrar acciden- 
- su expresión en una actividad considerada como 

prapia dd sexo opuesto. Esto tiene dos-resultados: se re- 
al chiquillo su preferencia y se le acusa de tener 
5 cTxxfiones del sexo opuesto, y también, dado que la 
nzrpsxÍQn elegida le acerca más al sexo opuesto, puede 
leTLr, con el tiempo, a asimilar la conducta socíalmente 
orrraia a un sexo, del sexo opuesto. 

Um tercera forma como nuestra dicotomía de la per- 
^ihiad social basada en el sexo afecta al nino, es la 
cpe proporciona para una identificación con el padre 
sexo opuesto. Resulta bastante corriente en la moder- 
ra rsoría psiquiátrica aducir la identificación del mucha- 
-r coq su madre, para explicar su posterior adopción 
m papel pasivo ante los miembros de su propio sexo. 
x crcsidera que, mediante una distorsión del curso nor- 
32 iel desarrollo de la personalidad, el muchacho no se 
con su padre y, con ello, pierde la dave para 


ecducta normalmente «masculina)>. Pero está fuera 
rrca que el nino que busca las claves de su papel socíal 
gr i vida, normalmente encuentra los modelos más impor- 
en los que mantieneri tma relación patemal con él, 
sus primeros anos. Sin embargo, desearía apuntar 
2 E no hemos explícado por qué ocurren estas iden- 

y qne la cansa radica no en una feminidad 
en el temperamento del chiqnillo, sino en la exis- 
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tencia de nna dicotomía entre la conducta estandarizada de 
los sexos. Todavía tenemos que descubrir por qué un mu- 
chacho se identifìca más con el padre del sexo opuesto que 
con el del propio. Las categorías sociales más destacadas 
en nuestra sociedad — y en muchas otras — son los dos 
sexos. Vestido, ocupación, vocabulario, todo sirve para con- 
centrar Ia atención del chí^uillo en su similitud con el padre 
del propio sexo. Sin embargo, algunos ninos, desafiando 
a toda esta presión, eligen al padre del sexo opuesto, no 
para amarle más, sino como las personas con las que se 
sienten más ídentificadas en sus motivaciones y propósitos, 
ya que consideran que las elecciones de éstas pueden ser las 
suyas cuando sean mayores, 

Antes de seguir adelante con esta cuestión, permítase- 
me exponer de modo más claro mi hipótesis. He senalado 
que algunos rasgos humanos han sido especializados so- 
cialmente, defìniéndolos como actítudes y conducta apro- 
piadas para un solo sexo, en tanto que otros rasgos huma- 
nos han sido especializados para eí sexo contrario. Esta 
especialización social queda luego racionalizada en una teo- 
ría según Ia cual la conducta decretada socialmente resulta 
natural para un sexo y antinatural para el otro y el des- 
plazado lo es a causa de un defecto glandular, o de un 
accidente en su desarrollo, Tomemos un caso hipotético. Las 
actitudes frente a Ja intimidad físíca varían enormemente 
entre los individuos y han sido estandarizadas muy dife- 
rentemente en las diversas sociedades. Encontramos socie- 
dades primitivas, tales como las de los dobu y los manus, 
en las que el contacto físico casual está tan prohibido a 
ambos sexos, tan deiimitado con reglas y categorías, que 
sólo el enfermo llegaría a tocar a otra persona, siquiera 
levemente y por casualidad. Otras sociedades, como la de 
los arapesh, permiten que exista una gran intimidad física 
entre indíviduos de edades diferentes y de ambos sexos. 
Imaginemos ahora una sociedad que haya especializado en 
un sexo este rasgo temperamental. A los hombres, se les 
ha asignado la conducta característica del individuo que 
considera intolerable el contacto físico casual; a las mu- 
jeres, y como conducta «n&tural», la de los individuos que 
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aceptan fácilmente. Para los hombres, poner la mano 
en el brazo o sobre Ia espalda, dormir en una misma cama 
coq otro hombre, tener a otro hombre sentado sobre la 
ialda. en un coche abarrotado, cualquier contacto de este 
tipo sería repelente por definición, tal vez incluso desagra- 
íable u horripilante si fuese lo bastante fuerte el condicio- 
oarniento social. En cambio, en esta sociedad imaginaria, 
para las mujeres el contacto físico símple y despreocupado 
sería bien acogìdo por definición. Con toda tranquìlidad y 
sin encogimiento, estas mujeres se abrazarían, se acaricia- 
rian el pelo, se compondrían el vestido y dormirían en la 
rnlsma cama. Ahora supongamos un matrimonio entre un 
bombre debidamente educado en esta sociedad, el cual no 
toleraría ningfin contacto físico accidental, y una mujer 
también debidamente educada, que consideraría natural este 
contacto entre las mismas mujeres, pero que nunca lo espe- 
raría entre muchachos u hombres. De esta pareja nace una 
mna que, desde el principio, adopta una actitud de noli 
tangere, que no abandona por más que haga su madre. 
La nina huye de la falda de su madre, y se aleja si ésta 
pretende besarla. Se dirige con alivío a su padre, que no 
la atuxdirá con demostraciones de afecto y ni siquiera pre- 
mnderá tomarle la mano cuando salen a pasear. Con una 
hase tan simple — una preferencia que en la nina es tem- 
peramental, y en el padre es la conducta masculina estabi- 
^_zada socialmente —, dicha nina elaborará una identifica- 
dta con su padre y una teoría de que se asemeja más a 
m muchacho que a una muchacha. Con el tiempo, puede 
qze llegue a adaptarse mejor, en muchos otros aspectos, a 
~ conducta del sexo opuesto. E1 psiquiatra que la encon- 
rsji, cuando adulta, con tendencias hombrunas, dedicada 
a. ocupaciones masculinas e incapaz de sentirse felìz en el 
maírimonio, puede afirmar que esta identificación con el 
opuesto fue la causa de su incapacidad en compor- 
mse como una mujer, Pero esta explicación no pone de 
mzmfiesto el hecho de que no se habría producido la iden- 
f mrión en estos términos si no hubiese habido una dico- 
entre las posturas de los sexos en su sociedad, E1 
arapesh que se parece más a un padre reservado que 
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a una madre expansiva, puede creer que se parece mas a 
su Mdre que a » madre, pen, ello no tendrà otros efeetoe 
en su personalidad, ya que se encuentra en una sociedad en 
la que no es posible «sentirse hombre» o «senbrse mu]er». 
E1 accidente de una diferenciación en las posturas de_los 
sexos hace que jueguen un papel dinámico esas xdentifica- 
ciones casuales en el ajuste del nińo. , T 

Este ejemplo es voluntariamente hipotético y simple. has 
condiciones actuales de la sociedad modema son infinita- 
mente más complicadas. Con sólo enumerar algunos de los 
tipos de confusión que existen, ya sería suficiente para con- 
centrar la atención en el problema. Puede que uno de los 
padres del nińo sea anormal, y por lo tanto, que sea un 
falso guía para éste en sus esfuerzos por descubnr su papei. 
Ambos padres pueden estar desviados de la noima, pero 
en sentidos opuestos; la madre puede mostrar como nuo 
pronunciados unos rasgos temperamentales que normalmen- 
te se consideran propios del varón, y el padre puede mos- 
trar los rasgos contrarios* Esta situación tiene muchas pro- 
babilidades de producirse en la sociedad modema, en la 
cual los hombres desplazados a menudo se casan con muje- 
res desplazadas, por la creencia de que el matrimonio debe 
basaiìse en personalidades opuestas* Por ello, el nino, ante 
estos ejemploS; puede llevar a cabo una falsa identìficacion 
si su temperamento es como el decretado para el sexo opues- 
to 7 o bien, estando capacitado para ajustarse adecuadamen- 
te' Ia falsa identificación puede surgir porque el padre del 
mismo sexo no está bien encajado. 

Hasta aquí he estudiado la identificación con los rasgos 
temperamentales, pero esta identificadpn puede producirse 
de otras formas, La identificación original puede realizarse 
a través de la inteligencia o de unas dotes artísticas espe- 
cíficas, en la que el muchacho dotado se identifica corx el 
padre más dotado, prescindiendo del sexo, Si existe el doble 
standard de personalidad, entonces la simple identificación 
sobre la base de la habilidad o el interés se convertirá en 
sexnal, y la madre la lamentará así: «María siempre está 
trabajando con los utensilios de dibujo de Guillermo. No tie- 
ne las aficiones normales de las chicas. Guillermo dice que 
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es una lástima que no naciera nino.)> Ànte este comentario, es 
muy fácil que María llegue a la misma conclusión. 

Merece Ia pena mencionar aquí cómo la forma de pro- 
meterse matrimonialmente del joven difiere de como lo hace 
la muchacha, en la mayoría de las sociedades conocidas. 
Cualquiera que sea la organización de la herencia o de la 
propiedad de los bíenes, e incluso en el caso de que esta 
organización formal extema venga reflejada en las relacio- 
nes temperamentales entre los dos sexos, el hecho es que 
los méritos prestigiosos siempxe se atribuyen a las activida- 
des de los hombres, a expensas en gran medida de las 
labores de las mnjeres, cuando no totalmente* En conse- 
cuencia, casi siempre ocurre que la muchacha eque debia 
haber sido un chico» cuenta al menos con Ia posibilidad 
de nna partìcipación parcìal en actividades que están en- 
vueltas con el aura del prestigio masculino, En cambio, no 
existe tal posibilidad para el muchacho <(que debía haber 
sìdo una chica)). Su participaclón en actividades femeninas 
es casi siempre causa de un doble reproche: se ha mostrado 
indigno de ser conceptuado como un hombre, y por ello 
se ha condenado a sí mismo a actividades de poco pres- 

Ádemás, es poco frecuente que las actitudes e intereses 
que han sido clasificados como femeninos en cualquier so- 
dedad hayan encontrado una elevada expresión en el arte 
o la literatura. La muchacha que se encuentra más cerca 
de los intereses masculinos que de los que le correspon- 
derían como tal, puede encontrar formas de expresión sus- 
tìtativas; en cambio, el muchacho, que habría podido 
encontrar salidas similares si existiesen un arte y una lite- 
ratura comparables a aquéllas, tiene negada esta escapa- 
toria. Kenneth Grahame ha inmortalizado Ia perplejidad de 
los chicos ante los intereses tan especiales y limitados de las 
chicas, en su famoso capítulo «Lo que hablabam): 

«"ElIa se ha marchado otra vez con esas chicas Vica- 
rage”, dijo Edward, contemplando el brillo de las largas y 
negras piemas de Selina camino abajo. “Sale con ellas cada 
día; y en cuanto se encuentran, juntan sus cabezas y j char- 
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lan, charlan, charlan todo el santo ratoí No entiendo qué 
le encuentran hablar de...” 

»'*Tal vez hablen de Ios huevos de los pajarillos í, > suge- 
rí medio donnido...”, u y de barcos, de búfalos y de islas 
desiertas; y por qué los conejos tienen la cola blanca; y 
si pronto tendrán una goleta o un balandro; y lo que serán 
cuando sean mayores — me refiero a que hay montones de 
cosas sobre qué hablar, al menos si quieres hablar.” 

))“Sí; pero no hablan sobre este tipo de cosas”, insìstió 
Edward. "^Cómo lo harianì No saben nada; son incapa- 
ces de hacer nada , excepto tocar el piano, y nadie quiere 
hablar de eso ; y no se preocupan de nada — me refìero 
a nada juícioso, Por lo tanto, ^de qué hablan?... Real- 
mente, no puedo comprender a esas chicas, Sì realmente 
tienen algo juicioso de que hablar, ^cómo es que nadie sabe 
lo que es? Y si no lo tienen — y ya sabemos que, como 
es natural, no pueden tenerlo —, tipor qué no cierran el 
pico? Hablar del conejo — el conejo no quiere hablar,..” 

» #< |Áh, los conejos hablanV ’, intervino Harold. 'Xos he 
observado en su conejera. Juntan las cabezas y sus narices 
van arriba y abajo, igual que Selina y las chicas Vicarage/' 
» ír Bien, si Io hacen”, dijo Edward de mala gana, “apues- 
to a que no dicen las tonterías de Ias chicas/ , Lo cual era 

mezquino e injustn; ya que todavía no se sabía__ ni se 

sabe todavía —- de qué hablaban Selina y sus amigas.» * 
Es probable que esta perplejidad persista durante toda 
la vida, La mujer que por temperamento o por educación 
se ha identificado más con los intereses de los hombres, si 
no puede ajustarse a las normas propias del sexo, se malo- 
gra en su papel esencialmente femenino de la matemidad. 
E1 hombre que ha sido privado de los intereses propios de 
su sexo, sufre una privación más sutil, dado que una gran 
parte del simbolismo artístico de su sociedad le está negado 
y no hay nada que pueda sustituirlo. Es una persona con- 
fusa y aturdìda, incapaz de sentirse como los hombres se 
sienten «naturalmente» dentro de su sociedad, e igualmente 

. 1' Reproducido de The Golden Age, por Kenneth Grahame. Copv- 
right 1S95, 1922, por Dodd, Mead and Company, Inc. 
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incapaz de hallar una satisfacción en los papeles que han 
rido fijados por las mujeres, a pesar de que su personalidad 
sodal es más afín a este último temperamento. 

Y así, en miles de aspectos, el hecho de. que sea nece- 
sario sentirse no sólo miembro de una sociedad concreta 
en una época concreta, sino miembro de un sexo y no 
—embro del otro, condiciona el desarrollo del nifìo y pro- 
dnce individuos que se encuentran desplazados en su so- 
dedad. Muchos estudiosos de la peisonalidad atribuyen esos 
—áltiples e imponderables desajustes a una «homosexuali- 
cad latente». Pero este juicio está provocado por nuestra 
concepción de los dos sexos; es un diagnóstico post hoc^ de 
cn resultado, no el diagnóstico de una causa. Es un diag- 
nostico que se aplica no sólo al invertido, sino a los indi- 
viduos, infinitamente más numerosos, que se desvían de 
U definición social sobre la conducta adecuada de su sexo. 

Si estos rasgos contradictorios de temperamento que 
distintas sociedades han considerado ligados al sexo, no lo 
están en realidad, sino que son meramente potencialidades 
hnmanas especializadas como conducta de un sexo, la pre- 
senria del desplazado, que ya no necesita ser tachado de 
bcmosexual latente, resulta inevitable en cualquier socíedad 
cue insista en las conexiones artificiales entre sexo y bra- 
vnra, ó entre sexo y seguridad en sí mismo, o entre sexo 
v rreferencia por las relaciones personales. Ádemás, la falta 
ce correspondencia entre la constitución temperamental de 
lcs miembros de cada sexo y el papel que una cultura les 
ha asignado, tiene sus efectos en las vidas de esos indivi- 
àcas que nacieron con el temperamento correcto y espera- 
<5cl A menudo se considera que, en una sociedad que define 
s. los hombres como agresivos y dominadores, y a Ias mu- 
ítbs como afectuosas y sumisas, los individuos desviados 
serán 2a mujer dominadora y agresiva, y el hombre afec- 
y sumiso. La de éstos es, sin duda, la posición más 
£5c0. Los contactos humanos de toda clase, y especial- 
re:te el cortejo amoroso y el matrimonio, pueden presentar 
òl mas insolubles para ellos. Pero analicemos tambìén la 
pestnra del muchacho que, por naturaleza, cuenta con un 
^peramento agresivo y dominador, y ha sído educado en 
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la creencia de que su papel masculino consiste en dominar 
a Ias hembras sumisas. Es entrenado a reaccionar con una 
exhibición de sn consciente agresividad ante la conducta afec- 
tuosa y sumisa de los demás. Y entonces, se encuentra, no 
sólo con mujeres sumisas, sino también con hombres sumi- 
sos. E1 incentivo de una conducta dominadora, de la insis- 
tencia en la incuestionable lealtad y las reiteradas afìrma- 
ciones de su importancia, se le presenta en sólo uno de 
los grupos sexuales, con lo que se origina una situación de 
(chomosexualidad latentew, De modo similar, a este hombre 
se le ha ensenado que su facultad de dominio es la medida 
de su virilidad, de suerte que la sumisión de sus congéneres 
le da continuamente mayor confianza en sí mismo. Cuando 
se encuentra con una mujer que, por naturaleza, es tan domi- 
nante como él, o incluso con una mujer que, a pesar de 
no ser temperamentalmente dominadora, es capaz de supe- 
rarle en alguna habilidad especial o en algún tipo de traba- 
jo, surge en su mente la duda sobre su propia virilidad. 
Esta es una de Ias razones por las cuales los hombres que 
más se adaptan al temperamento dennido para los varones 
en su sociedad, son más suspicaces y hostiles ante las mu- 
jeres que, a pesar de una educación contraria, evidencian 
los mismos rasgos temperamentales. Su convicción acerca 
de su pertenencia a su propio sexo está condicionada a que 
no se presenten personalidades similares del sexo contrario. 

Y la mujer sumisa y afectuosa puede encontrarse en 
una postura igualmente anómala, íncluso en el caso de que 
su cultura haya definido que su temperamento es el propio 
de Ias mujeres. Acostumbrada desde la nínez a ceder ante 
la autoridad de una voz dominadora, a dedicar todas sus 
energías a complacer el egotismo más vulnerable de las per- 
sonas dominantes, puede encontrar a menudo la misma nota 
autoritaria en una voz femenina y con ello, aun siendo por 
temperamento la mujer ideal dentro de su sociedad, puede 
hallarse con mujeres tan absorbentes que el matrímonìo no 
llegue a entrar en sus planes. A su vez, la inversión que ha 
significado la entrega a miembros de su propio sexo, puede 
levantarle dudas y preguntas acerca de su feminidad esen- 
cial. 
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Así pues, la existencia, en una sociedad, de una dicoto- 
mía en la personalidad social, de la personalidad deíinida y 
limitada sexualmente, castiga en mayor o menor grado a 
cada individuo nacido en su seno. Los que tienen unos 
temperamentos anormales no son capaces de ajustarse a las 
normas aceptadas, y con su presencia y sus reacciones anó- 
malas, siembran la confusión entre los que tienen los tem- 
peramentos fijados para su sexo. En consecuencia, se siem- 
bra una semilla de duda, de ansiedad en cada mente, lo 
cual dificulta el curso normal de la vida. 

Pero el asunto de las confusiones no termina aquí. Los 
tchambuli, y en menor grado, algunas partes de América, 
representan una dificultad adicional a la que crea para sus 
miembros toda sociedad que defina la personalidad por el 
sexo. Se recordará que los tchambuli, si bien en teoría eran 
patriarcales, en la práctica otorgaban la posición dominan- 
te a las mujeres, de manera que la postura del hombre con 
un temperamento anormal —esto es, dominador— resultaba 
doblemente difícil a causa de las formas culturales. La íor- 
mulación cultural de que un hombre haya pagado por su 
esposa y que, por consiguiente, pueda controlarla continua- 
mente, desorienta a esos individuos anormales en sus in- 
tentos iniciales de control, y les provoca un conflícto con 
toda la educación recibida durante la ninez que les obligaba 
a obedecer y respeíar a las mujeres, y con la educación de 
sus esposas, Ias cuales esperan tal respeto, Las instituciones 
de los íchambuli y las exigencias de esta sociedad están, 
hasta cierto punto, enfrentadas entre sí. La historia de los 
nativos atribuye el desarrollo de los temperamentos domi- 
nantes a varias tribus vecinas, cuyas mujeres se escaparon 
durante muchas generaciones para venir a casarse con los 
tchambuli. En la explicación de sus propias inconsistencias, 
invoca la situación que resultaba bastante frecuente entre 
los arapesh, para perturbar los ajustes de hombres y mu- 
jeres. Estas incongruencias en la cultura tchambuli proba- 
blemente se vieron incrementadas por la disminución del 
iníerés por la guerra y la caza de cabezas, y un mayor in- 
terés en el delicado arte de la paz. También puede haber 
aumentado la importancia de las activídades económicas de 
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las mujeres, sin el correspondiente incremento del papel ecO' 
nómico de los hombres. Cualesquiera que sean las causas 
históricas, y son indudablemente muchas y complejas, 
Tchambuli presenta hoy una sorprendente confusión entre 
instituciones y objetivos culturales. Y tambíén cuenta con 
un mayor número de hombres neuróticos que los que yo 
había visto en otras culturas primitivas. SobreHevar la pro- 
pia anormalidad, la incapacidad temperamental para adap- 
tarse al papel prescrito de servir con la danza a Ias muje- 
res, aparentemente confirmada por las instituciones, ya es 
demasiado, incluso para los xniembros de una sociedad pri- 
mitiva que vive en unas condiciones mucho más simples 
que las nuestras. 

Las culturas modemas que se encuentran con la angustia 
de adaptarse a la cambiante posición economica de Ias mu- 
jeres, presentan dificultades similares. Los hombres se en- 
cuentran con que uno de los puntales de su dominio, un 
puntal que a menudo han llegado a considerar como sinó- 
nimo del dominio mismo —la capacidad de ser el único sos- 
tén de sus familias— ha sido arrancada de debajo de sus 
pies. Las mujeres, acostumbradas a cxeer que la posesión 
del salario daba derecho a mandar, doctrina que funcionó 
bastante bien mientras las mujeres no tuvieron salarios, so 
encuentran cada vez con mayor frecuencia en un estado de 
confusión entre su posición real en el hogar y la que les ha 
sido inculcada por la educación. Los hombres que han sido 
acostumbrados a pensar que su sexo siempre está un poco 
en duda y que creen que su capacidad de ganar dinero es 
una prueba de su virilidad, se ven sumidos en una doble 
incertidumbre a causa del desempleo; y ello se ve compli- 
cado todavía más por el hecho de que sus esposas han sido 
capaces de asegurarse un empleo. 

En América, todas esas condiciones se ven agravadas 
también por el gran niimero de modelos de conducta fijada 
para cada sexo que se presentan en diferentes grupos regio- 
nales y nacionales, y por la suprema importancia del mode- 
lo de conducta entre sexos que los nifios ven dentro de las 
cuatro paredes de sus casas, Cada porción de nuestra cultu- 
ra, tan compleja y estratificada, cuenta con su propio con- 
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junto de reglas con las cuales se mantiene el poder y el 
equilibrio complementario entre los sexos. Pero estas reglas 
son diferentes, y a veces incluso contradictorias, entre los 
diferentes grupos nacionales o entre las clases económicas. 
Dado que no existe tradición alguna que fuerce a los indivi- 
duos a casarse dentro del grupo en el que han sido educa- 
dos, se están casando continuamente hombres y mujeres 
cuyas ideas sobre las interrelaciones entre sexos son total- 
mente diferentes. Y sus confusiones son, a su vez, transmi- 
tldas a sus hijos. E1 resultado es una sociedad en la cual 
difícilmente hay nadie que dude sobre la existencia de ima 
conducta «natural» diferente para los sexos, pero nadie está 
muy seguro de lo que es esta conducta enaturah). Dentro 
de las definiciones conflictivas sobre la conducta apropiada 
para cada sexo, se tolera que casi cada tipo de individuo 
dude de si realmente posee por completo una naturaleza 
realmente masculina o realmente femenina. Hemos conser- 
vado el sentido de la importancia de la adecuación, pero al 
propio tiempo hemos perdido la capacidad de vigorizar este 
ajuste. 
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CONCLUSIÓN 


Saber que las personalidades de Ios dos sexos son crea- 
das socialmente es conveniente a cualquier programa que 
pretenda un orden planifxcado de la sociedad. Es un arma 
de dos filos que puede ser usada para elaborar una socie- 
dad más flexible, más variada que cuantas ha erigido la 
raza humana, o simplemente, abrir un estrecho pasadizo 
por el que uno o amhos sexos se verían forzados a discurrir 
uniformemente, sin posibilidad de mirar ni a derecha ni a 
Izquierda. Permite un programa de educación totalmente 
fascista, en el cual las mujeres se verían retrotraídas a nn 
molde que la Europa moderna ya consíderaba engreídamen- 
te desaparecido para siempre. También permite un progra- 
ma comunista, en el cual los dos sexos serían tratados con 
toda la igualdad que toleran sus diferentes funciones fisioló- 
gicas. Puesto que lo detenninante es el condicionamiento 
social, América ha tenido la posibilidad, sin un plan cons- 
ciente pero con plena seguridad, de invertir parcialmente 
la tradición europea del dominio masculino, y engendrar 
una generación de mujeres que modelan sus vidas bajo el 
patrón de sus profesores de escuela y de sus madres, agresi- 
vas y dominantes. Sus hermanos deambulan perdidos en un 
vano íntento de conservar el mito de la autoridad mascu- 
lina, en una sociedad en la que Ias muchachas ya consideran 
el dominío como un derecho natural. Lo revela el comenta- 
rio de una muchacha de catorce anos acerca del significado 
del término tomboy : <cEs cierto que solía significar una chi- 
ca que intentaba actuar como un muchacho, vestir como un 
muchacho, y otras cosas por el estilo. Pero esto es de la 
época del merinaque. Hoy en día, lo que las chicas tienen 
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qne hacer es vivir como los chicos, con toda tranquilidad.)) 
La tradíción de este país ha cambiado tan rápidamente, 
que el íérmino sissy , que diez anos antes significaba un 
muchacho que mostraba unos rasgos de personalidad consi 
derados como femeninos, ahora pnede emplearlo una cmca 
para criticar a otra, o puede ser definido por una nina 
como «el tipo de chico que siempre Ileva los^guantes de 
baseball puestos y qne va por ahí gritando, “jTíramela, 
tíramela! J ' y cuando le echas la pelota suavemente es inca- 
paz de cogerla». Estos agudos comentarios indican clara- 
mente una tendencia que, aun careciendo de la planificación 
fascista o comunista, han ganado en aceleración en estas 
tres últimas décadas. Los planes que ohlígan a las mujeres 
a construir casas, o que suprimen toda diferenciacion en la 
educación de ambos sexos, al menos tienen la virtud de ser 
claros y sin ambigiiedades, E1 dcsarrollo actual en nuestro 
país tiene la enganosa ambigíiedad de la situación que vi- 
mos entre los cazadoies de cabezas tchambuH, donde el 
hombre tiene todavía el nombre de cabeza de famíHa, aun- 
que Ia mujer está alcanzando esta posición cada vez^ con 
mayor celeridad y certeza, E1 resultado es un crecíente 
número de hombres americanos que consideran que deben 
gritar para conservar sus vulnerables posiciones, y un cre- 
ciente número de mujeres americanas que se aferran deses- 
peradamente a un poder que les ha sido otorgado por Ia 

sociedad_aunque no les ha otorgado una normativa que les 

permita disfrutarlo plenamente sin perjuicio para ellas mis- 
mas, para sus esposos y para sus hijos. 

Existen por Io menos tres caminos abiertos para la so- 
ciedad que ha comprobado en todo su alcance que la perso- 
nalidad masculina y femenina son un producto social. Dos 
de estos caminos ya fueron probados repetidamente en di- 
ferentes épocas de la larga, irregular y repetitiva historia 
de la raza. E1 primero de ellos consiste en reglamentar que 
la personalidad de hombres y mujeres es claramente opues- 
ta, complementaria y antitética, y hacer que cada institu- 
ción de la sociedad resulte congruente con esta reglamenta- 
ción. Si la sociedad declaró que la única fnnción de la 
mujer era la matemidad y la educación y cuidado de los 
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hijos, pudo organizar las cosas de modo que toda mujer 
que no fuese fisiológicamente anormal debería ser madre y 
verse ayudada en el cometido de esta función. Pudo abolir 
la discrepancia entre Ia doctrina de que el pnesto de las mu- 
jeres está en casa, y el numero de hogares que se Ies ofie- 
cía. Pudo abolir la discrepancia entre la educación que se 
daba a las mujeres exclusivamente encaminada al matrimo- 
nio y en forzarlas a permanecer solteronas para ser el sos- s 
tén de sus padres* 

Este sistema malograría las cualidades de muchas mu- 
jeres que podrían cumplir otras funciones mucho mejor 
que dar a luz hijos en un mundo ya superpoblado. Malo- 
graría las cualidades de muchos hombres que podrían ejer- 
citar sus dotes mucho mejor en casa que en el mercado 
del trabajo. Sería niinoso, pero al menos sería claro. Podría 
intentar garantizar a cada individuo el papel qne Ie otorgó, 
a él, o a ella, la sociedad, educándole para ello, y podría 
penalizar solamente a aquellos individuos que, a pesar de 
toda su educación, no desplegaran las personalidades fija- 
das. Hay millones de personas que volverían encantadas a 
este método estandarizado de regular las relacíones entre Ios 
sexos, y debemos tener muy presente la posibilidad de que 
desaparezcan las mejores oportunídades que se han ofrecido 
a las mujeres en este siglo, volviendo a su estricta regimen- 
tacìón. 

Este despilfarro, si se da, no será tan sólo de muchas 
mujeres, sino también de muchos hombres, porque toda re- 
gimentación de un sexo acarrea, en mayor o menos grado, 
la del otro. Todo mandato patemo que defina como feme- 
mna una forma de sentarse, una manera de reaccionar ante 
pn reproche o una amenaza, un juego o un intento de di- 
bnjar, cantar, bailar o pintar, moldea la personalidad del 
bermano de la nina, al mismo tiempo que moldea la de 
ésta. Toda sociedad que obligue a las mujeres a seguir un 

3elo de personalidad especial, definido como femenino, 
Triclenta también la indivídualidad de muchos hombres. 

En otro sentido, la socíedad pnede optar por la vía que 
ha ido muy ligada a los planes de los grupos más 
r-mcales: admitir que hombres y mujeres pueden ser mol- 
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deados de acnerdo con un solo modelo con la misma facili- 
dad ńjada para ambos sexos. A las chicas se les puede edu- 
car exactamente igual que los muchachos, se les pneden 
enseńar las mismas reglas, las mísmas formas de expresión 
y las mismas ocupaciones. Éste podría ser el camino logico 
derivado de la convicción de que las potencialidades que 
las diferentes sociedades etiquetan de mascuHnas o feme- 
ninas, son en reaHdad potencíaHdades de algunos miemoros 
de cada sexo, y no están en modo alguno Hgadas a dicho 
sexo Si se acepta esto, £no es razonable abandonar las es- 
tandarizaciones artificiales de las diferencias sexuales que 
durante tanto tiempo han sido lo característico de la soc’e- 
dad europea, y admitir que son meras acciones sociales que 
ya no tienen utilidad alguna? En el rmmdo actual los an- 
íiconceptívos hacen posible qne las mujeres. no engendren 
hijos en contra de sn voluntad. La diíerencia más notable 
entre los sexos, qne es la diferencia en fortaleza, va resu^ 
tando progresivamente menos significativa. Del mismo modo 
que han perdido todo su valor las diferencias en altura 
entre los hombres, ahora que los Htigios judiciales han 
reemplazado a los enfrentamientos físicos, así también la 
diferencia en fortaleza entre hombres y mujeres ya no mere- 
ce la pena incbirla en las institucíones culturales. 

Sin embargo, al evaluar un programa así, es necesario 
tener presente el provecho que ha conseguido la sociedad al 
alcanzar sus formas más complejas. E1 sacríficio de la dis- 
tinción entre sexos, puede sígnificar el sacrificio de la com- 
plejidad. Los arapesh admiten una distinción mínima de 
personalidad entre viejos y jóvenes, entre hombres y mn- 
jeres, pero carecen de categorías de rango o de e^tado legal. 
Hemos visto que dicha sociedad condena como mínimo a 
la frustación personal y, como máximo, al desplazamiento 
social, a todos aquellos hombres y mujeres que no se adap- 
tan a sus sencillos objetivos. Entre los arapesh, la persona 
violenta no encuentra en la literatura, el arte, el ritual o la 
historía de su pueblo, ninguna expresìón de los impulsos 
intemos que destrozan la paz de su mente. Pero el despla- 
zado no es sólo el individuo cuya personalidad no está 
admitida en su sociedad. La persona imaginativa e inteli- 
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gente, que esencialmente sintoniza con los valores de su 
sociedad, también puede sufrir por la falta de estructura y 
profundidad que caracterizan a las cosas muy simples* Co- 
nocí a un muchacho arapesh de gran vigor y viveza intelec- 
tual que se halla insatisfecho con las soluciones fáciles y la 
falta de vida de su cultura. En su búsqueda de aìgo que 
le permitiese ejercitar su imaginación, en su anhelo por una 
vida que le deparase emociones más fuertes, cuanto encon- 
traba para alimentar a su ímaginación eran historias sobre 
estallidos pasionales de los desplazados, estallidos caracteri- 
zados por una violenta hostilidad hacia los demás, de la 
que carecía por completo aquel mismo muchacho en sus 
actividades. 

Ni siquiera es el individuo sólo quien snfre. La sociedad 
también queda perjudicada, y eso lo hemos vísto en las 
representaciones dramáticas de los mundugumor, Justifican- 
do la exclnsión de las mujeres como una medida protectora 
para ambos sexos, los arapesh mantenían el culto del tam- 
beran , aunque pennitiendo la presencia necesaria de las 
mujeres. En cambio, los mundugumor desarrollaron un tipo 
de per.sonalidad para hombres y mujeres en el que la ex- 
clusión en cualquier aspecto de la vida era considerado 
como una afrenta. Y como las mujeres mundugumor ínsis- 
tieron en obtener, hasta conseguirlo, el derecho de la inicia- 
ción, no tiene nada de sorprendente que su vida ritual haya 
degenerado, que 3os actores hayan perdido público, y que 
esté en trance de desaparecer un briUante elemento artístico 
en su vida comunitaria. E1 sacrificio de las diferencias entre 
sexos ha acarreado la pérdida de complejidad de la so- 
ciedad. 

Lo mismo ocurre en nuestra sociedad. insistir en que 
no hay díferencias entre sexos en una sociedad que síempre 
creyó y dependió de ellas, puede ser una manera tan sutil 
de uniformar la personalidad, como insistir en que existen 
muchas diferencías en el sexo. Esto resulta partícularmente 
cierto en una tradición en curso de cambio, cuando un gru- 
po que ejerce el control inlenta desarrollar una nueva per- 
sonalidad social, como es el caso que hoy en día vemos en 
muchos países europeos. Tomemos, por ejemplo, Ia idea tan 
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frecuente de que las mujeres son más contrarias a la guerra 
que Ios hombres, de que cualquier aprobacìón publica de 
la guerra resulta más horrible, más repulsiva para las mu- 
jeres que para los hombres. Tras esta creencia, las^muje- 
res pueden laborar por la paz sin encontrar una crítica so- 
cial, en comunidades que inmediatamente censurarían a sus 
hermanos o marídos si éstos tomaran parte activa en la pro- 
paganda pacifista. Esta creencia de que las mujeres están 
por naturaleza mas interesadas por la paz es sin duda ard- 
ficial, es parte de toda esa mitología que considera a las 
mujeres más delicadas que los hombres. Pero, como contras- 
te, imaginemos la posibilidad de una minoría poderosa que 
deseara convertir a toda Ia sociedad en partidaria de la 
guerra. Una forma de conseguirlo sería insistir en que las 
motivaciones e intereses de las mujeres son. idénticos a los 
de los hombres, que las mujeres deben experimentar el mis- 
mo placer sangriento en los preparativos bélicos que siem- 
pre han sentido los hombres. La insistencia en el punto de 
vista opuesto, en que la mujer como madre prevalece sobre 
la mujer como ciudadano, pone al menos una rémora a Ia 
agitación belicista, impide que Ilegue a Ia generación si- 
guiente el entusiasmo total por la guerra. Idéntico resulta- 
do se consigue si el clero se ve profesionalmente obligado 
a creer en la paz. La relativa belícosìdad de los diferentes 
clérigos puede sentirse ofendida o satisfecha con este papel 
obligatoriamente pacifista, pero es indudable que en la so- 
ciedad resonará una cierta protesta, una determinada nota 
de disensión. La peligrosa estandarización que desaprueba 
cualquier tipo de desviación, queda muy reforzada^si ni la 
edad, ni el sexo, ní las creencias religiosas son considerados 
como factores que presdispongan automáticamente a ciertos 
individuos a adoptar actitudes minoritarias. La desaparición 
de todas las barreras legales y económicas que impedían la 
participación de las mujeres en el mundo en un plano de 
igualdad con Ios hombres, puede ser en sí misma un paso 
uniformista hacia la aniquilación general de la diversídad 
de actitudes, producto de la civilización conseguida a tan 
alto precio. 

Esta sociedad unificada, en la que hombres, mujeres, 
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ninos, clérigos y soldados estuviesen habituados a un con- 
junto de valores indiferenciado y coherente, tiene que ori- 
ginar necesariamente el tipo de desplazado que encontramos 
entre los arapesh y Ios mundugumor, el individuo que, pres- 
cindiendo de sexo u ocupación, se rebela porque es tempe- 
ramentalmente incapaz de aceptar unos objetivos unidirec- 
cionales de su cultura. Evidentemente, desaparecerían los 
individuos específicamente desplazados a causa de su papel 
psicosexual, pero con ellos, desaparecería también el con- 
vencimiento de que existe más de un conjunto de valores 
posibles. 

En la medida en que la abolición de Ias diferencias en 
las personalidades admitidas de hombres y mujeres significa 
abolir cualquier expresión del tipo de personalidad deno- 
minado, en su momento, exclusivamente femenino, o exclu- 
sivamente masculino, toda vía de este tipo implica una 
pérdida social. Si resulta más alegre y bello que, en una 
fiesta, los dos sexos vayan vestidos diferentemente, mucho 
más lo será en asuntos menos materiales. Si el vestir es, en 
sí mismo, un símbolo, y el chal de una mujer evoca la 
dulzura de su caracter, toda la trama de relaciones perso- 
nales puede resultar más elaborada y, en muchos aspectos, 
más satisfactoria. EI poeta de una sociedad así, ensalzará 
las virtudes, aunque sean femeninas, que nunca dispondrían 
de un puesto en una utopía social que no admitiera diferen- 
cías entre las personalidades de hombres y mujeres. 

Cuanto más insista una sociedad en las diferentes dases 
de personalidad, de modo que una generación o una clase o 
un sexo determinado puedan tener objetivos desaprobados 
o relegados por otros, más rico será cada individuo de esta 
sociedad. La asignacíón arbitraria de vestidos, maneras, 
reacciones sociales a individuos nacidos en una clase deter- 
minada, de un sexo determinado, odeun color determína- 
do, a los que nacieron en un determinado día de la semana 
o con una determinada complexión, violenta sin duda las 
cualidades de Ios individuos, pero permite la elaboración de 
una. rica cultura. E1 desarrollo más extraordinario de una 
socíedad, alcanzando una gran complejidad a expensas del 
índíviduo, es el caso de la histórica India, basado en la 
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inflexible asociación de miles de atributos de conducta, acti- 
tud y ocupación, al mero accidente del nacimiento. Cada 
individuo recibía la seguridad, aunque fuese la segurídad 
del desespero, de un papel determinado, y la recompensa 
de haber nacido en una sociedad extremadamente compleja* 

Ádemás, cuando pensamos en la posición del individuo 
desplazado en culturas históricas, los que pertenecían a un 
sexo o a una clase social inadecuada para su personalidad 
dentro de aquella sociedad compleja, se encontraban en 
mejor postura que los nacidos en una socíedad simple que 
no puede utilizar sus cualidades temperamentales. La mu- 
jer violenta que sólo admite violencia en los hombres, el 
miembro emotivo de una aristocracia en el seno de una 
sociedad que solo tolera expresivas manifestaciones emocio- 
nales a la plebe, el protestante ìnclinado a los rítos que vive 
en un país con instituciones católicas; cada uno de ellos 
puede encontrar en otro grupo de esta sociedad la expresión 
de las emociones que él tiene prohibido manifestar. Recibe 
un cierto apoyo con la mera existencia de estos valores, va- 
lores tan adecuados para él, pero al propio tiempo tan inac- 
cesibles por el hecho accidental de su nacimiento. Eflo 
puede bastar a los que se contentan con un papel sustitu- 
tivo de meros espectadores, o con materiales que les des- 
piertan su imaginación creadora. Pueden contentarse con 
experimentar desde la acera durante un desfile, desde la 
butaca de un teatro o desde la nave de una íglesia, todas 
esas emociones, cuya expresión directa les está negada. Las 
crudas compensaciones que las películas ofrccen a los se- 
dientos de emociones, las ofrecen, con formas más sutiles, el 
arte y la literatura de una sociedad compleja al índividuo 
que se encuentra incómodo en su sexo, en su clase social o 
en su grupo profesional. 

Sin embargo, los ajustes del sexo no son asunto que se 
resuelva haciendo de mirón, sino una situación en la cual 
el índividuo más pasivo debe actuar en mayor o menor 
medida, si desea participar plenamente en la vida. Áun 
reconociendo las virtudes de la complejidad, las interesantes 
y encantadoras redes que se desarrollan sobre la base del 
hecho del nacimiento, podemos preguntamos: ,:No será 


346 


demasiado el precio que $c paga por eflo? iNo podría con- 
seguirse de otro modo esa belleza que radica en el contraste 
y la complejidad? Si la insistencia social en Ias diferentes 
personalidades de los dos sexos produce tanta confusión, 
tantos desplazados infelices, tanta desorientación, ^no po- 
dríamos imaginar una sociedad que abandone esas distin- 
ciones, sin abandonar los valores que actualmente dependen 
de ellas? 

Supongamos que, en vez de la clasifìcación basada en 
el hecho «naturab>' del sexo o de la raza, una sociedad 
hubiese clasificado la personalidad sobre Ia base del color 
de los ojos. Hubiese decretado que la gente con ojos azules 
eran amables, sumisos y solícitos ante las necesidades de 
los otros, mientras que los de ojos oscuros serían arrogan- 
tes, dominadores, egocéntricos y resueltos. En este caso, se 
entrelazarían dos temas sociales complementaríos; la cul- 
tura, en su arte, en su religión, sus relaciones personales 
formales, tendría dos hilos en vez de uno. Habría hombres 
con ojos azules y mujeres con ojos azules, lo cual significa- 
ría que existirían mujeres amables y «matemales», y hom- 
bres amables y «matemales». Un hombre con ojos azules 
podría casarse con una mujer que tuviese la misma perso- 
nalidad que él, o bien con una mujer de ojos oscuros, con 
lo que tendría la peisonalidad opuesta. Se elirDlnaría tma 
de las más fuertes tendencias que Ilevan a la homosexuali- 
dad: la tendencia a amar a la persona similar, con prefe- 
rencia a la antitética. Quedaría minimizada la hostilidad 
entre los dos sexos considerados como grupos, dado que los 
intereses individuales de los miembros de cada sexo podrían 
unirse de maneras diferentes, y los matrímonios entre simí- 
lares y las amistades entre temperamentos opuestos no de- 
ben acarrear necesaríamente el hándicap de un posible des- 
ajuste psicosexual. E1 individuo continuaría sufriendo una 
mutilación de sus preferencias temperamentales, puesto que 
se plantearía el hecho del color de los ojos que determinaría 
las actitudes que, por la educación recibida, tendría que 
manifestar. Toda persona con ojos azules se vería forzada 
a ser sumisa, y sería considerada desplazada si evidenriara 
rasgos que, por definición, sólo fuesen propios de los que 
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tienen los ojos oscuros. En ca.mbio> en esta sociedad basada 
en el color de los ojos, no se daría la mayor pérdida socíal 
que se deriva de la clasificación de la personalidad basada 
en ei sexo. No quedarían artificialmente distorsionadas las 
relaciones humanas, especialmente aquellas en las que está 
implicado el sexo. 

Pero esta solución, la substitución dei sexo por^el color 
de los ojos como base sobre la cual educar a los ninos> for- 
mando grupos de personalidades opuestas> aunque sería un 
avance en relación a la clasificación por el sexo> no deja de 
ser una parodia de las tentatìvas de la sociedad a ìo largo 
de la historia para definir el papel de un individuo en tér- 
minos de sexo, color, fecha de nacimiento o forma de la 
cabeza. 

Sin embargo, la única solución al problema no radlca 
entre la aceptación de la estandarización de las diferencias 
en el sexo, con la consiguiente pérdida del ajusíe y de Ja 
felicidad individual, y la aboliGÌón de esas diferencias, con 
la lógica pérdida de los valores sociales. Una civilización, 
en vez de especializar la personalidad en unas líneas tan 
simples como esas categorías de edad o sexo, debería reco- 
nocer, educar y dar un puesto a muchas y divergentes cua- 
lidades temperamentales. Debería construirse sobre las di- 
ferentes potencialidades que actualmente intenta extirpar 
artificialmente en algunos ninos y crear artificialmente en 
otros* 

Históricamente, la disminución de la rigidez en la clasi- 
ficación de los sexos ha llegado en diferentes épocas> bien 
sea con la creación de una nueva categoría artificial, bien sea 
con el reconocimiento de 3as auténticas diferencias indivi- 
duales. A veces, la idea de la posición social ba trascen- 
dido a las categorías por sexos. En una sociedad que 
reconozca las g.radaciones en riqueza o rango, las mujeres 
ricas o de rango han podido mostrar una arrogancia que les 
era negada a los dos sexos de las clases bajas o pobres. 
Innegablemente, este cambio ba significado un paso Jiacia 
la emancipación de las mujeres, pero nunea ha sido un paso 
hacia una mayor libertad de los individuos. Unas pocas mu- 
jeres ban gozado de la personalidad de las ciases altas, pero 
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en compensación un gran numero de hombres y mujeres se 
han visto condenados a una personalidad caracterizada por 
la subordínación y el temor. Cambios así sólo significan la 
sustitucíón de un standard arbitrario por otro. Tan irreal es 
3a sociedad qne dicta que sólo los hombres pueden ser va- 
lientes, como la que senala que los únicos valientes son los 
individuos de rango. 

Suprimir una línea divisoria, la de los sexos, y sustituir- 
la por otra, la de las clases, no es ningún avance. Sóio 
traslada el desatino a otro punto. Y mientras tanto, los indi- 
viduos nacidos en Ias clases elevadas son modelados inexo- 
rablemente de acuerdo con un tipo de personalidad, de 
acuerdo con una arrogancia que resulta totalmente extrana, 
al menos a algunos de'ellos, mientras que el arrogante pobre 
se consume con la educación para ser sumiso. En un extre- 
mo de la escala, está el joven dócil y pacífico, bijo de 
padres ricos que se ve forzado a mandar; en el otro, el 
muchacho agresivo y emprendedor, de familia pobre, que 
se ve condenado a ocupar un puesto en 3a masa. Si nuestros 
propósitos son la más cìara expresión de cada temperamenío 
individual, más que cualquier interés partidista de un sexo 
o del destino que éste tiene marcado, debemos admitir que 
tpdos esos progresos históricos que han colaborado en la 
liberación de algunas mujeres, no dejan de ser una clase de 
desarrollo que han comportado enormes perjuicios sociales. 

La segunda forma como se han vuelto menos rígidas las 
categorías de las diferencias en los sexos, ha consistido en 
el reconocimíento de las cualidades índividuales genuinas 
propias de cada sexo. Aquí, una distinción artificial ha sido 
substituida por otra real, y los beneficios son tremendos 
tanto para la sociedad, como para el indmduo. Si se acepta 
que el escribir es una profesión que puede practzcar con 
plenas garantías cualquiera de los dos sexos, los individuos 
que tienen esa habilìdad no tíenen por qué verse aparíados 
de eìlo por el sexo, ni dudar, si realmente escriben, de su 
esencial masculinidad o feminidad. Una ocupacíón que no 
se basa en unas cualidades determinadas por el sexo, cuenta 
ahora con el dobie de artistas poíenciales. Aqux es donde 
podemos encontrar un terreno adecuado para erigir una 
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sociedad en la que las diferencias reales substituyan a las 
arbitrarias. Keconozcamos que, por debajo de las claslfi “~ 
ciones superficiales de sexo y raza, existen las ™smas po- 
tencialidades, repetidas generación tras generacion, y solo 
desaparecerán si la sociedad no les concede un puesto. Del 
mismo modo que la sociedad permite actualmente la practi- 
ca de un arte a un miembro de cualquier sexo, de ìgual 
modo podría admitir el desarrollo de infimdad de cuahdades 
temperamentales en cada sexo. Debería abandonar todas 
esas diversas tentativas de convertir a los muchacbos en 
luchadores y a las chicas en seres pasivos, o de hacer que 
todos los ninos luchen, y en su lugar, modelar las insutu- 
cíones educativas para que desarrollaran al máximo a, mu- 
chacho que se muestra apto para una conducta matemal y 
a la chica que evidencia una capacidad opuesta, estimulada 
por la lucha contra los obstáculos. Con ello, no se despr^- 
ciarían 3a habilidad, la aptitud especial, la viveza imagina- 
tiva o la precisíón de pensamiento, sólo porque^el clnco o 
la chica fueran de un determinado sexo. Nmgún nmo se 
vería modelado implacablemente de acuerdo con un modelo 
de conducta, sino que existirían muchos modelos, en un 
mundo que aprendería a conceder a cada individuo el mo- 
delo más adecuado a sus cualidades. 

Una socíedad así no echaría a perder 3os logros de miles 
de anos, durante los cuales la sociedad ha ido modelando 
normas de diversificación. Estos logros serían conservados, 
y cada nino se vería alentado de acueTdo con su tempera- 
mento real. En lugar de los actuales modelos de conduCa 
que tenemos para hombres y mujeres, dispondríamos. de 
modelos de conducta que expresaran los anhelos de indivi- 
duos con muy variadas cualidades. Existirían unos códigos 
éticos y unos simbolismo sociales, un arte y una forma de 
vida adaptados a cada dote. 

Históricamente, nuestra cultura ha basado la creación 
de 3os numerosos y contradictorios valores en muchas distin- 
ciones artificiales, la más sorprendente de las cuales es el 
sexo. Con la mera abolición de estas distinciones no se con- 
segulrá que la sociedad desarrolle unos modelos en los que 
tengan un puesto los dones individuales, en lugar de ama- 
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sarlos en un molde desquiciado, Si tenemos que Iograr una 
cultura más rica en valores contrapuestos, debemos ante 
todo^ admitir toda la gama de potencialidades humanas, y a 
partir de aquí, tramar un edifìcio social menos arbitrario, en 
el cuaì cada don humano disponga de un puesto adecuado. 
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